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INTRODUCCIÓN

El campoporel quevamosapaseara lo largode esteestudioesel de

la mitologíade la músicaen Grecia1.Seguramenteharíamosmejordiciendo

“de la poesíay de la música”; pero sabidoes que ambasarteseran una,

especialmenteen las etapasmásantiguasdela historiadelaculturagriega,las

máspróximas,por tanto,a los “tiemposmíticos”,dentrode lapeculiarforma

en laque los griegos“creyeron” en susmitos.

Quepoesíay músicafueranun solo arte,al que los griegosllamaron

Iouciicfl, puedeexplicarseporquetambiénla poesíatomacomomateriaprima

el sonido,y una de las característicasbásicasde la poesíaes la potenciación

del aspectoformal del lenguaje(e. d., entreotrascosas,del lenguajeverbal

encuantohechosonoro,o, dichodeotramanera,de su facetamusical2).De

acuerdocon eseestadodecosas,enestetrabajo,emplearemos,paramayor

brevedad,el término “música”, en lugardc “la poesíay la música”. E. d.,

entendemosla palabra“música” a la griega3,comoartede las Musas,en el

quesesubsumen,junto aladanza4,lacreacióny ejecucióndeobrasartísticas

quetomancomomateriaprima el sonido.Sonidoquepuedemanifestarseen

estasmodalidades:

a) Producidopor el aparatofonadorhumano,en sucesionesde sonidos

separadospor una diferenciade frecuenciaque obedecea un sistemade

afinación determinado-en este caso, esas sucesionesson lo que

1 Como introducción a ¡os mitos griegos acerca de la música, vid., p. e., el

capítulo “Mythen”, en Wegner, M., 1949: ChaIIley, J., 1968; Zaminer, F.,1989 b;

Beschi, L.. 1991, y Restaní, D. (coord.), 1995.

2 Vid. Thiemer, 1-1., 1979, p. 77. Del valor estético del sonido de las palabras ya

fueron conscientes,p. e., Aristóteles, Rhet., III, 2, 1405 b 6, e Isócrates. V, 27, 4,

yIX. 10.

~ Vid. Robertson-Stevens,1968, p. 146 de la traducción española: “¡los] poemas

líricos (.3 se cantaban al son de la lira, y la música usada en ellos se creaba

simultáneamente con los poemas”. Y, en p. 152: “la música (...) abarcaba el

canto, la poesía, la ejecución instrumental, la danza y la oratoria”. Véase también

Rodríguez Adrados. F., 1988.

Conviene señalar, por otra parte, la escasezde testimonios que relacionen a

Orfeo con la danza, en la literatura griega antigua, salvo el del tratado pseudo-

lucianeo De sallatlone. 15. En ese pasaje se trata precisamente de una danza

sagrada. que forma parte de las TCXeTaI.
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denominamosmelodías,y decimosquelavozque las emiteestácantando-;o

bien en sucesionesque no presentensonidosseparadospor intervalos e,

propios de un sistemade afinación, pero sí dotadosde un significado

establecidoconvencionalmente,e integradosenun sistemaquedenominamos e’

lenguajeverbal5.

e’
b) Producidopor instrumentosdistintosa la vozhumana.

e
Estearte,en fin, admitetambiénla posibilidaddecombinaresastres e

opciones. e
a

Puesbien: comoveremosen su momento,esaunión de palabray e
e

músicaes, además,especialmentecaracterísticadel cantomágico,y el arte
e

quelas fuentesantiguasatribuyenaOrfeo,en el quesemanifiestaclaramente e.

la unióndepoesíay música6,tieneevidentescualidadesmágicas,de las que

proceden,por así decir, sus funcionescultual y pedagógica.Y es a este
e

prototipo míticodel músicoprodigiosoa quienvamosadedicarlaspáginas

que siguen.O, másexactamente,a la músicade Orfeo, y a sus efectos,tal e

comoaparecenen lasfuentesliterariase iconográficasde laAntiguedad.
e,

Ritz Graf7haafirmadoquela leyendadel descensoal Hadestenía
e

porsentidoexplorarlos límitesdel poderdela música,másquepresentar,p. e.

e., modelosmíticos de prácticaschamánicas.Y quizá,añadimosnosotros, e

todo el mito de Orfeopuedatenercomofuerzatemáticael poderde lamúsica. e.
e

Los distintos “mitemas” que integranla leyendapuedenentendersecomo
u,

ejemplosdelaacciónde eseartesobredistintosámbitosdelUniverso: e
e

a) La naturaleza-los animales,las plantas,las rocas,el mar,los fenómenos u,

meteorológicos-, e.
e

e
e
e
e.

5 Lo que acabamosde decir sobre las relaciones entre el canto y la elocución e.
e

normal se basa en el fino análisIs de Dionisio de Halicarnaso. Comp., 11.
e

Presentaremosese texto más adelante, cuando examinemos las relaciones entre u,

el cantor y el sofista, que dieron lugar a uno de los más interesantes desarrollos e.
e

del mito de la música mágica de Orfeo.
u,

~ Detienne, M., 1971, p. 8. ExamInaremos los testimonios en la primera parte de u,

este trabajo. e

~ 1987, p. 84. e,
e,

e
e
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b) El mundohumano,en el que las excelenciasde su cantotuvieron,en la

expediciónde los Argonautas,unade susmanifestacionesmásdignasde ser

recordadas,y

c) El mundode los dioses(dentrodel cual tenemos,comoejemplo más

ilustre,el relatodel descensoal Hadesy dela seducciónqueejerciónuestro

hombre,atravésde su arte,sobrelos diosesinfernales).

Quedaun último aspecto,en los mitosde Orfeo, que tambiénpuede

referirseal poderde la música.Se tratade la perduraciónde la músicay del

canto,queencontramosenel mito del viaje de la cabezade Orfeo,sobrela

lira, hastala isla de Lesbos,con todaslas consecuenciasquenuestrasfuentes

hanqueridoquederivarandeesepeculiarviaje. Esemotivo tieneque ver con

la inquietudporla inmortalidadquefue propiadelas religionesmistéricas,y,

másconcretamente,con la creenciaen la inmortalizacióna travésde la

actividadintelectual,delaquelamúsicay la filosofíaeran,paralos antiguos,

laexpresiónmásalta.Así pues,eraesperablequeel músicoporexcelencia,

enla tradiciónmítica griega,seinmortalizara.Pero,antesdeadelantarnada,

debemosdeciryaunaspalabrassobrelas fuentesdenuestroestudio,y sobre

el enfoquey estructuraquepensamosdarle.

Desdeluego,no entraen nuestrasintencionesreproducir,reordenadas

y zurcidasa la manerade una rapsodia,las opinionesde quienesantesde

nosotroshanabordadoel mito de Orfeo,que,dicho seaentreparéntesis,se

hallacasi intactoen el aspectoque a nosotrosnosinteresa,en el sentidode

que apenasseha intentadoestudiarenprofundidadlas relacionesentrelos

datosdel mito, sobrela músicade Orfeo,conel pensamientoy las prácticas

musicalesdela antiguedad.Enefecto,contamoscon algunosbuenosestudios

deconjuntosobreel mito de Orfeo8; con un abundantecaudalde trabajos

sobreel mito deOrfeoen Virgilio y enOvidio9, y con algunostrabajossobre

~ Vid.. p. e., Monceaux, P.. 1907: Gruppe. 0.. 1884-1937; Kern, 0., 1920;

Guthrie, W. 1<. C., 1935: Ziegler. K., 1939; KolIer, H., 1963: Lee, M. 0.. 1965;

Robbins, E., 1982; Gral, F., 1987; Wegner. M.. 1988; Segal, Cli., 1989; Henry.

E., 1992; Restaní, D.. 1994: Sorel. R.. 1995; Riedweg, Ch., 1996: un modesto

ensayo de quien esto escribe, 1997, y Bernabé, A. (en prensa): “Orfeo: el poder

de la música”.

~ Vid., entre otros, Norden, E., 1934; Segal, Ch.. 1966 y 1972: Viarre, 8., 1968;

Wankenne, A., 1970; Detlenne, M., 1971 y 1981; Moya del Baño, F.. 1972;

Barra, 0., 1975; Primmer, A., 1979; Anderson, W. 8.. 1982 y 1989: Bianco, O.,
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esemito enApoloniode Rodas10,o en otros autores>1,especialmentelos —

Padresde laIglesiagriega12, Unacuestiónqueha hechocorrerbastantetinta

esla hipotéticaexistenciade unaversióndel mito en la que Orfeoconsiguiera

efectivamenterescataraEurídice’ ~. Porúltimo, disponemosdeunainmensa

bibliografíasobrerepresentacionesiconográficasde nuestropersonaje,de

bastantestrabajossobrela pervivenciadel mito de Orfeo en la literatura,la e’

música y las artes plásticas14,y de algunosestudios de orientación e’

e’

comparatistaquehanabordadolas rejacionesde la catábasisde Orfeo, o el st

motivo dela cabezacantora,con tradicioneslegendariasde otros pueblos’5

(especialmenteindígenasdeNorteaméricao Siberia),con las que se ha
e.intentadosostenerla interpretaciónchamanistadel mito de Orfeo,aunque
‘9

prestandosólounaatencióntangencialala música,casisiempre>6,

u,

Puesbien: lo quenosotrosnosproponemosen las páginasquesiguen

noesestudiarunavezmásel mito de Orfeoen su conjunto,sino másbienla e

músicadeOrfeo,o, mejordicho, lo quelas fuentesliterariase iconográficas
*

de la Antiguedad’7, tanto griegascomo latinas, dicen acercade esa u,

u,

a

1983; Nagle, B. R., 1988; Pennacini, A., 1990; Paterllni, M., 1992; Matellanes, u,

M. A. A., y Ramírezde Verger, A., 1992, y Santini, C., 1993. ‘9

~ Nelis, D. P., 1992: lacobacci, 0., 1993, y Busch, 5., 1993:
e.

11 P. e., Sansone.D., 1985; Di Fabio, A., 1993, y Valverde Sánchez,M., 1993 e,

12 Entre otros, Skerls, R. A., 1976; Murray, 5. Ch., 1981, e Irwin, E., 1982. u

13 Aparte de alusiones en otros trabajos, vid. Heurgon, J., 1932; Bowra, O. M., ‘9

e
1952: Lee, M. 0., 1964; Touchette. L. A., 1990; y l-¡eath. J,, 1994.

u,
14 Algunos ejemplos: Cabañas, P., 1948: Friedman, 1 U., 1970; Sewell, E., u,

1970; Snook, L., 1972: Tschtedel, H. J., 1973; Gil, L., 1974; Rabeas, L., 1974; e,

García Gual, 0., 1981; Warden, J. (cd.), 1982: Kocban, D. C.. 1989; Segal, Ch.. e’
e.

1989, y Harrán, D., 1990. u
15 También en torno al motivo de Orfeo Iniciador; vid. Bremmer, J. M., 1991. e

16 Espigamos algunas muestras: Monnier, A., 1991, con más bibbografla: cf. las e’

u,
juiciosas observacionesde-Fiare, 0.., 1993.-

e,
17 Según suele hacerseconvencionalmente, tomamos como “punto final” de la u,

Edad Antigua el año 476 d. O., año de la caída del Imperio Romano. Dejamos u,

fuera de nuestro estudio las literaturas griega y latina medievales,así como las
e

alusiones y recreaciones del mito órfico en las literaturas modernas, a todo lo
e

cual se han dedicado. entre otros, Cabañas, It, 1948: Friedman, J. E., 1970. y u,

García Gual, C., 1981. Pp. 177.200 -hermoso estudio de una recreación e

medieval inglesa del mito de Orfeo, con ecos de la mitología céltica que lo
e.
e’

e
e
e.
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prodigiosamúsica.Intentaremosconseguirlo que un ilustre helenistaha

dichoqueconstituyeel ideal del científico: “que los hechashablenpor sí

mismos” 18 Es decir,nos hemosplanteadonuestrainvestigacióncomo un

recorridoatravésde las fuentesde la literaturay de la iconografíagriegasy

romanasde laAntiguedad,en el querecogeremos,tanexhaustivamentecomo

nosseaposible, todaslas alusionesa la música,en el mito de Orfeo, e

intentaremostrazar la historia de eseaspectodel mito: qué facetasse

desarrollan-y cómo- en cadaépocade la historiade esasliteraturas,a cargo

dequién,etc.

Así, nuestrotrabajoconstadecinco partes,de las que la primerase

ocupade los “mediostécnicos”del artedeOrfeo(e. d., el canto,la poesíay

los instrumentoscon los queseacompañaba);la segunda,de la influenciadel

artedeOrfeoenlanaturaleza;la tercera,de la acciónqueejercióenel ámbito

humano(suparticipaciónen el viaje de los Argonautas,su papelde inventor

de instrumentosmusicales,melodíasy formasdeversificación,asícomode

maestrode músicade otros poetas-músicos,comoLino, Museo,etc.); la

cuarta,desuacciónsobreseresdivinos (las sirenas,durantelaexpediciónde

los argonautas;intentodeseducciónde las divinidadesinfernales,etc.),y la

quinta, de la pervivenciade su artedespuésde su muerte.En cadaparte,

intentamostrazarla historia de los motivos legendarios,a través de las

fuentesliterarias griegasy latinas: parala ordenacióncronológicade los

datos,seguimosla periodizaciónconvencionaldelas historiasdela literatura

griega(épocasarcaica,clásica,helenísticae imperial) y latina (épocasde

César,de Augusto,postelásicay tardía).Aunquecomencemosapresentarlos

testimonioslatinosa continuaciónde los griegosde épocaimperial, creemos

queno esnecesariodecirquela historia literaria latina,enlo quea nosotros

nosconcierneaquí,discurreparalelamentea los períodosque, en la historia

literariagriega,suelenllamarse“épocahelenística”y “épocaimperial”.

Añadimos,además,encadaparte,un apéndiceen el queexaminamos

los testimoniosiconográficosdecadamotivo. En esosapéndicessobrela

iconografía,no pensamosen un análisisdetalladode todos los aspectosde

cadaunade lasrepresentacionesdeOrfeo,ni en unavaloraciónconjuntade la

documentaciónquenosofrecen.Tampocoatenderemosexhaustivamenteala

aproximan a la literatura artúrica-. Vid. también Gil, L.. 1974; Warden, J. (cd.),

1982: los trabajos de Ch. Sega>, sobre Orfeo en Rilke (recogidos en su libro de

1989, citado en bibliogralía), y Henry, E., 1992.

~ Ruipérez, M. 8., 1954, p. 1.
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difusióngeográficade los testimonios.Apartede que nuestraformaciónno

e.

seala de un arqueólogoo un iconografista,lo cual impide esperarde nosotros e..

un análisis tan profundocomo seríapropio de un especialistaen esos

campos,contamosya con excelentestrabajossobre la iconografíade
mt

Orfeo>~. Y la mismanaturalezade los testimoniosiconográficosno permite

plantearse,con relación a ellos, los mismos problemasque las fuentes e

literarias20.Así pues,comohemosdicho, no vamosa realizarun análisis e’
e’

detalladode todas las imágenesde Orfeoen el arteantiguo, sino de esas ev

imágenesen cuanto testimonios de la músicade nuestro legendario u,

protagonista.No analizaremos,p. e., las posturasde Orfeoen relacióna los u,

personajesquelo rodean,la tipologíade las imágenesde acuerdocon tales
e

posturas,la estructuradel conjunto, etc.21 Sólo nosocuparemosde tales
ev

característicasen tanto que seanpertinentespara asegurarnosde que,

efectivamente,esOrfeo el personajeque protagonizala imagen. Por lo

demás,nosocuparemosde los instrumentosde Orfeo -pueséseesel medio
u,

artísticodel queunaimagenpuedeinformamosmejor,apartede que, cuando

e] personajeaparececon labocaabierta,hayaque pensarqueestácantando-, e’

delos contextosen los quedesarrollasu artey, enla medidade lo posible,de U

los efectosqueesamúsicaejerceenquieneslo escuchan.Salvo excepciones e.
e

que indicaremosen su momento, nos referimos a los testimonios

iconográficosindicandoel númeroqueles correspondeenel catálogode M. e

X. Garezou22.Hastaaquí lo que podemosentendercomo presentación u,
e

sistemáticade los datos.
e
e

e

e
19 Acerca de la iconografía de Orfeo, véanse,en general, Panyagua. E. R., 1967 y *

1972-73; Schoeller,F. M., 1969; Heyman, C., y Provoost, A., 1974; Rlnuy, P. L., e

1986. y, desdeluego, Garezou, M. X.. 1994, y Olmos, R., (en prensa). El artículo e’
e’

de O. Gruppe, en Roscber, W. E. (cd.), 1884-1937. s. u. “Orpheus”, contiene
e

también un extenso catálogo de representacionesiconográficas de Orfeo. En los

apartados sobre la iconografía. recogemos la bibliografía específica sobre e

distintos motivos e Imágenes.
ev

20 Vid., acercade esosproblemas, el trabajo de Rinuy, P. L., 1986, esp. pp.

307-10. u,

21 P. e., un detallado estudio iconográfico, en sentido estricto, del motivo de e

Orfeo entre los animales, puede ballarse en la tesis de Vlachoyanní, C.. 1968.
u,

Otros motivos, p. e., el de la muerte de Orfeo. sólo nos interesan para conocer los u,

instrumentos musicales de Orfeo. u,

22 VId, su trabajo de 1994, cItado en bibliografía. e’
e

*

e’

u,

e’.
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Enel examendelas fuentes,hemoscontadocon algunaslimitaciones.

Como hemosdicho, dejamosfuerade nuestraconsideraciónlas dc época

bizantinay las latinasmedievales,salvo en el casode que contenganuna

menciónexplícitadeun autordatablecon seguridaden la EdadAntigua. Así,

p. e., tenemosen cuentala Biblioteca, de Focio (s. IX), que nos ha

transmitidoun resumendel tratadoSobreel Mar Rojo, de Agatárquides,

autordel s. II a. C. Sin embargo,no tenemosen cuentatestimonioscomo

ése,detransmisiónindirecta,pararastrearla presenciade un motivo através

del léxicoempleado.Los mismoscriterios los hemosaplicadoa los escolios:

no recogemosningún testimonioprocedentede escolios,a no ser que

remontede modomanifiestoa un autorde la EdadAntigua, y. encualquier

caso, no lo tenemosen cuentaa efectosde la investigacióndel léxico

característicodelmito quevaaocupamos.Tampocolas partesdedicadasa la

iconografla sonmuchomásque el contrapuntonecesarioal estudiode las

fuentesliterarias: en efecto, las representacionesplásticasde Orfeo han

mostrado“usos” y “valoraciones” interesantesdel motivo míticode la música

del cantortracio; pero, al no ser nuestraespecialidadla historia del arte,

nuestroanálisisde los testimoniosiconográficosno puedesertan detallado

comoel de las fuentesliterarias.Y ya hemosaludido a la abundanciade

estudiosdedicadosala iconografíade nuestropersonaje.

Heahílo queconstituyeel corazónde nuestrotrabajo.Al fin decada

uno de los apartadosde los que hemoshablado, presentamosuna

recapitulacióndelos datosde los textos y de las imágenes,y unavaloración
conjuntade dichosdatos,enla queintentamosrelacionarlos tratamientosdel

mito, conlas transformacionesy laevoluciónde la culturade la AntigUedad.

Unade las dimensionesdel mitoes la de sertraducciónde unamanerade
pensary de un contextode valoracionesestéticasy ¿ticas,y esteaspectoesde

especialrelevanciaen el mito quevamosa estudiar,puesya seha insistido

hastala saciedadenla importanciadela música,en el mundo griego, y en el
valor pedagógicoque esepueblole atribuyó. En estemomento,no estáde

másrecordarquefue precisamentede un músicoprodigiosocomoOrfeo de
quien se creyó que hablasido el fundador, profeta o portador de la

“revelación”deun movimientoreligiosoal quedio su nombre.

Ahora bien, lo que secontabaacercade la músicade Orfeo no

evolucionóparalelamenteala técnicamusicalde los griegos.Esosaspectos
sólo influyeronindirectamenteenel papelde la músicaen el mito. Es cierto

que un adelantotécnico,el aumentodel númerode cuerdasde la cftara,



e’

e.I0
e.
e.

aprovechadoporTimoteo,impulsóunarevoluciónmusical quesedejó sentir e..

dealgúnmodoen lo que los trágicosdel s. y dijeron de Orfeo, y en el uso *

quehicieronde su historia. Esarevoluciónmusical,comola hemosllamado, e.

tambiéntrajo consigouna mayor profesionalizaciónde la música, un e.

alejamientode eseartecon respectoa los demásaspectosde la vida. Y todo e’

ello causóciertoscambiosen la valoraciónde la figuradel músico,que,como

veremosen sumomento,influyeronen el desarrollodel mito, a travésde la mt
e’

relaciónentremúsicay retórica, y entreel sofista y el músico. Puesya e.’

Hesíodo,Th., 80, habíapuestolas basesparaque Cornuto,Denat. deorum, mt

17, 6, Lang, relacionaraalaMusaCalíopeconla retórica, mt

u,

Pero,inclusocontandocontodo ello, lo que en definitivainfluyó más e’
ev

enel tratamientodel mito, lo querefleja la músicadel mito deOrfeofueron u,

los usosdelamúsicay lascreenciasrelativasaesearte,entrelos griegos.En —

consecuencia,los fenómenosculturalescon los queintentamosrelacionarlos e’

datosdel mito sonel usomágicodelamúsicaen Grecia:p. e., la presenciade
u,

recursosmusicalesenencantamientosparaamansarfieraso paraahuyentarel

mal tiempo, secorrespondencone] motivo de Orfeoactuandosobredistintos e’

aspectosde la naturalezano - humana.Muchosejemplosde ese influjo e’
U

mágicodeOrfeosobrela naturalezatuvieronlugardurantela expediciónde
u,

los Argonautas,lo que nos lleva al dominio de lo humano.La acción ev

pedagógicade Orfeo, y sufunciónarmonizadoraen el marcode la sociedad u,

humana,representanel contrapuntomítico de ciertasfuncionesde la música e
u

en la sociedadgriega,en concreto,el valor educativoy psicoterapéuíicodel

artede los sonidos,tal como lo captarony defendieronlos pitagóricos.Que e

Orfeointentarapersuadirmediantesu cantoa los diosesde ultratumba,puede u,

estudiarsea la luz de los testimoniossobreel uso de la música en las e’
u,

ceremoniasrelacionadascon los muertos,y, en general,la acciónde Orfeo u,

sobreotrosdiosespuedecorrespondersecon lapresenciade la músicaen el ev

culto griego. Y ya noshemosreferidomásarribaa la valoraciónque nos e
e

merecenlas leyendassobrela perennidaddel artedeOrfeo, en relacióncon u,

creenciasrelativasala inmortalidadatravésdela música. u,

e
Esconesosfenómenosculturalesconlo queintentamosrelacionarlos e

distintosaspectosdel poderde la músicaen el mito de Orfeo. Naturalmente, e’
e

no pretendemosestablecerrelacionesde causalidadnecesariaentremito e
ev

historiacultural,o mitoy pensamiento,puesun mito -y el quenos ocupano u,

es una excepción,comoveremos-esalgo demasiadocomplejocomo para e’

deber su génesisa un solo condicionamiento.Intentamossimplemente U
e
u,

u,

u,

u,

u,
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calibrarla influenciadela “filosofía dela música” y de las prácticasmusicales

griegasen cl motivo legendariode lamúsicamágicaatribuidaal cantortracio.

Y tambiénparaestudiaresa “filosofía dc la música” y esasprácticasy

creenciasrelativas al arte del sonido, nos apoyamos,del modo menos

especulativoposible,en las fuentesliterarias y arqueológicasdel mundo

antiguo.

Añadimosun breveapéndiceen el quecomparamosel motivo de la

magiamusicaldeOrfeo, con dosejemplosdeesemismomotivo de lamúsica

mágicaenla tradiciónlegendariavédicay en la eslava.

Las abreviaturasutilizadasparareferimosalos textosantiguosson las

propiasdel DGE y del TLL, salvoexcepeionesenlas quepreferimosotras,

queno ofrecendificultadde interpretación.La bibliografíaaparececitadapor

el sistema“autor-fecha-página”,menosen el casodeobrasenprensa,de las

quedamosel título completo,cadavezquelas citamos.
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e’
e,
e,

PRIMERA PARTE
e’
e,
e’

e’

EL ARTE DE ORFEO:
•1

EL CANTO, LOS INSTRUMENTOS,
ev

LA POESÍA, LOS TEMAS.
e’

e’

mt

1. 1. EL ARTE DE ORFEO, A LA LUZ DE LAS FUENTES e’
u

LITERARIAS GRIEGAS Y LATINAS DE LA ANTIGUEDAD.
e’

e’

u,

u
1. 1. 1. TESTIMONIOSDE LAS FUENTES DE LA LITERATURA e,

GRIEGAARCAICA. e’
U

Es pocoplausible,en principio, reconstruirel nombredeOrfeoen el U
u,

y. 7 del fr. 39 Voigt, deAlceo, segúnla conjeturade Diehl23. Con dicha
e’

conjetura,el fr. aparecerecogidocomo testimonioacercade Orfeo en la u,

quintaed. de los Fragmenteder Vorsokratiker, deDie]s-Kranz24,y aceptado

tambiénporRathmann25y Kem26. Pero,parareconstruiren esepasajeel
u,

nombredeOrfeo,no hay demasiadabase:enel texto de Diehí, esaconjetura u,

descansasobreotrasconjeturas,y apenassobrelo que puedeleerseen el u,

papiro.He aquíel texto deDiehí (fr. 80 de sued., vv. 7-9): [xx-] TÓ yáp U

e’
~íqn5p~cvov ¿p[-’-’---x] 1 [rrdpqjqtc dvbpcct rotc 7ELVO[ICVOLCLV

Odvct-rov 4%’ypv], 1 [aL rrcivT]a c64~oc i5u iccu 4’p¿ct trlJKva[LcL u,

KEKdC[1CV0C]. Como vemos,reconstruirel nombrede Orfeo en el y. 7 es e

coherentesólo con lo que sereconstruyeen los otros versos,y ademásla u,

segundaletrade lo quepudieraserel nombredel cantorseleenormalmente U
ev

comou: asíapareceen todaslas edicionesposteriores,de las que ninguna U

U

23 Vid, la p. 129 de la segundacd. de su Anthologta lyrtca graeca, en la que el U

e’
fragmento en cuestión aparecerecogido con el número 80.

u,
24 1934. 1. p. 2. e,

25 1933. p. 141. n. 26. U

26 1935, p. 475. e’

ev

e
ev
e’

ev
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reproducelas conjeturasde Diehí. Pornuestraparte,y aun reconociendolo

sugestivodeéstas,crccmosque sondemasiadoarriesgadas.Y, encualquier

caso,el texto no contendríaalusionesexplícitasa la música,aunquesí a la

hazañamayordel artede nuestroprotagonista.Kern, porcierto, revalorizóla

propuestade Diehl2 ~.

Así pucs,empezamospropiamentenuestrorecorridoa partir del fr.

567 Page,de Simónidesde Ceos:

moU Km d¶ctpÉcLoí.

TUñT(OVT’ opvtGcc lJTTCp KCtGXUC,

dvá6’ Lx6úcc ¿peol

Icuav¿ov ‘~ tScrrocdX-

XovTo KUXUL 6w dotSdL.

dondese alude exclusivamenteal canto (ICUXáL cOy doLSdL) como

manifestacióndel artede Orfeo28, capazdeatraera lasaves y a los peces.

Otro fragmentode Simónides(fr. 595 Page29)puedereferirsetambiéna

Orfeo30.Diceasí(incluimosel contextoenel quePlutarcoloha transmitido):

VYlVEk<a ‘yép >~Xá~SEC Kai yaXtjvp Km TotJvavTtov, úc ZLkuviSrlc ‘4flctv’

oi58~ ‘yúp ¿vvocttuXXocd1áTa

lOT’ dipí’ áVqJÁOV, aTlC iQ chrcicoSXuc

KL8vcL[IcvcL ~IcXLa8éa‘ydpuv

dpapEtv cbcocúct 3porov.

Tenemos,en estefragmento,lamenciónde la voz (ydpuc),designada

con un nombreque volveremosa encontraren algunosotros textos:

Eurípides,Alc., 969, y Argonduticasórficas 31, y. 434 (la misma raíz

27 1935, p. 475.

28 Sabemos que se trata de Orfeo por el contexto de la obra que nos ha

transmitido el fragmento.

29 Transnwtido por Plutarco, Quaest. convtu., VIII, 3, 4.

30 En esesentido lo interpreta Bowra, C. M., 21961, pp. 364-5, que propone

que este fragmento puede proceder del mismo poema que el fr. 567 Page,

siguiendo a Schneidewin; éste fue el primero que combiné ese fr. con los núms.

20 y 27 Diehí (=508 y 567 Page). La sugerenciade que se trate de Orfeo la sigue

Rodríguez Adrados. F. (trad.), 1986, p. 272.

3 1 De aquí en adelante, abreviado A. O.
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aparecetambiénen A. O., vv. 73 y 432). No es, pues,una denominación

muy frecuente;peroesque,en general,las alusionesala voz de Orfeono son

tanfrecuentescomolas que se refierena su cantoo a su instrumento.De
ev

modoqueno podemospartirdela presenciade esapalabra,paraasegurarque u..
el textoquenosocupaserefieraaOrfeo.Porotraparte,esavoz secalificade u.

kcX[a&c, adjetivoque, aunqueno encontramos,referidoa la vozde Orfeo, ev

en partealguna,contienela raízde ~IÉXL, que volveremosa encontraren
u,

testimoniosmuy tardíos:en A. O., y. 73, apareceotro compuestocon ¡.LÉXL,

kCXC’ynpuc (aplicadoal cantode Orfeo), y en la misma obra, y. 432, u.

tenemos~±cXLxp1$quecalifica-ahorasí- la voz(&js) denuestroprotagonista. ev

ev
En fin, a la luz de esostestimoniosno tenemosmás que cierta e’

e’

probabilidadde que el texto estéaludiendoa Orfeo. Lo que más puede

inclinamosenesesentidoesel hechode que los vientosno se movieron,

pues,entestimoniosmuy posteriores,los efectosdel artede Orfeo, sobrelos e’

vientos, son, precisamente,mantenerlosen calma: vid., por ejemplo, e’
e’

Antípatrode Sidón, A. P., VII, 8, 3.
e’

Estos dos testimonios,admitiendoque el segundoaludatambiéna

Orfeo,sólo serefierena unamúsicadecaráctervocal.Peroya Píndaro,ir. e’

128 c Snell-Maehler32,dice ‘Op~éa ~pucdopa,con un adjetivoque no *

parecetenermuchoquever con el instrumentode Orfeo (xpucdwp significa e’
U

“el deáureaespada”,segúnLSd, y no tenemosnoticias directasdeninguna u,

actividadguerreradeOrfeo33). Sin embargo,tieneque haberalgunarazón mt

paraquePíndaroselo aplique,y paraqueO. Kern lo recojaensuelencode
u,

testimoniossobreOrfeo34,entrelos quealudenalos instrumentosmusicales u,

denuestropersonaje. e’

El mencionadofragmentopindáricosehaencontradoen un escolioa e’

11., XV, 256, versoenel queseaplicaeseadjetivoaApolo, lo querecibedel e’
e

escoliastala siguienteexplicación:701) xpucoDvdopijpa ncpt T?y KLOdpav

~xovTa, e. d., se llamaa Apolo xpucdwí porquellevalacitaracolgadade un e’

tahalí (como los que se usanparallevar la espada)dorado35. Es fácil u
e
e

pesarde que su carrera literaria sedesarroUó durante el siglo V, incluimos a e’

Píndaro entre las fuentes de época arcaica, por ser el último representante del U

evideario de la aristocracia que había protagonizado dicha época.
e

~ Al margen ya de la hipótesis de Graf, E., 1987.

Kern. O.. ~1963, p. 16, t. 56, donde aparece como fr. 139 1, Schroeder. e

35Vid. Bélis, A., 1995, p. 1.042. e’
e’

e’

a
e’,

ev
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observarquexpucáwp es un compuestocuyosegundomiembrocontienela

raízdedc(pnen gradoplenocondeentonación(comolapalabradop-r~p, que

designael tahalo y queesaraíz no tienequever con la espada,sino con la

ideadecolgaro levantaralgoen suspensión,“algo” que puedesertanto una

espada(lo más frecuente,sin duda,en el planode los <‘realia”, y lo que

determinaríael significadoqueLSJrecogeparaesapalabra)como,en el caso

deApolo quenosocupa,unacítara36.

Vayamosahoraa lo que nos interesay nos ha llevadoa toda esta

digresión:el escoliastaapoyasuexplicacióncitandoun pasajedePíndaroen

el que eseadjetivose empleacon el mismo significado: ~a’ Hhiv8apoc

xí~ucáoíxí ‘Op4~¿a 4rncí, cita éstaqueluegoseha recogidocomo fr. 128 c
Snell-Maehler.Según todoesto,debemosentender‘0p4¿a ~pucdopacomo

“a Orfeoel deáureacítara”37,y ver en esefragmentola primeramencióndel

instrumentoquetañíanuestropersonaje.Tambiénel mismoPíndaro,P., IV,

176 y s.,ademásdealudir al canto(doLSá)del tracio,serefierea la forminge

comoinstrumentodeOrfeo, al quecalificadetañedorde eseinstrumento:

t~ ‘AiróX>sovoc SC 4~OPI1LYKTCLC áOLS&V TraT?)p

ckoXcv, cúaLvryroc ‘Op%Úc.

Lo cual constituyeel punto de partidadeuno de los mayoresmotivos de

discordiaen nuestrasfuentes,que, como tendremosocasiónde ver según

avancemosen nuestroexamen,atribuyena Orfeo la lira, la formingeo la

cítara.Unapluralidadde denominacionesantela que no pareceque sealo

másinteresanteestablecercuál fue la auténticay cuáleslasquerepresentan

desviacioneserróneascometidaspor autores mal informados. Ese

planteamientoseríacontrarioa la naturalezadel mito, en general:un género

narrativosurgidoen el marcode la tradiciónoral, y cuyostratamientosen la

literaturaescritasiguenmanipulandolamateriadel relatodemodoparecidoa

comolo hacedichatradición oral. Así pues,digámoslodesdeahora:sólo

podemosestablecercuálesel instrumentoquemástempranamenteatribuyen

las fuentesa Orfeo (de maneraexplícita y fechable con seguridad,la

forminge, puesno sabemosde cuándodatael treno del que procedela

menciónde ‘0p44a Xpucáopa),y esedatopuedetenerel mismovalor que

36 Cf. también sch. a Homero, II.. V, 509Ip. 644 Erbse).

No obstante, la última traducción española de la que tenemos noticia,

interpreta xpucdcop como “de áurea espada”; vid. Suárez de la Torre, E. (tradj,

1988, p. 398. Ortega. A. (trad.). 1984, traduce con la dorada cítara”.



e
e’

16

y

las referenciasa la lira o a la cítara,denominacionesque, porotra parte,los

antiguosaplicarona vecesa un mismo instrumento.Apartc de todos los

intentosquepuedenhacerseparaestablecerquéentendfanconcretamentelos
e.

griegospor lira, cítaray forminge38,podemosretenerun rasgoquetienenen
e’

comúntodoslos instrumentosquelos testimoniosponenen manosdc Orfeo: e,

todossonde cuerdapulsada. e’

e,

Quedaunaúltima observación,al hilo del fragmento128 c Snell- e’

u,
Maehler, de Píndaro.El autor ha mencionadoa Orfeo dentro de una

u,
enumeraciónde génerospoético-musicalesqueincluye los peanes,élinos, e,

himeneos,etc., que se interrumpecon la referenciaa utév OLd’ypou ¡ e’

‘Opt¿a xpucáopa. En ese contexto,parecequePíndaroiba a hablarde los ev
e,

poemasdeOrfeocomosi pertenecieranaun génerode la lírica coral.
e,

e,
En fin, con Píndaroentramosya en la épocaclásica,a cuyos

testimoniosdedicamosel siguienteapartado. e’

e’

1. 1. 2. EL CANTO, LOSINSTRUMENTOSY LA POESÍADE ORFEO,A u’

LA LUZ DELOSTEXTOSLITERARIOSDE ÉPOCACLÁSICA. mt

e’

Ademásde las referenciasextraídasde la obrapindárica,examinadas e’
e’

en el apartadoanterior, encontramos,dentro de la épocaclásica,otros

testimonios,quepresentamosen esteapartado. ev.
e

Esquilo,Ag., 1629-30,sólo parecereferirseal caráctervocal de la mt

músicadeOrfeo:
e’

e’
‘0p4’ct 8~ y>W7~ccavTYjV EvaVTLCLl) cxctc. ev

O [ICV yap fl’yC 1TUVT’ diré 4>eoyyflc XC~PUL, u,

e
al igual queEurípides,L A., 1211 y Ss.: e’

U

cL jlCV 70V ‘Op<$wc cL)(OV, ~ n&rcp, Xéyov, ev

trc[Oav ¿rrdiSouc’ 45c6’ ÓF.IUPTCLV ~1OLTrcTpac,
e

KT1*CtVTt TCIÍC XóyoLcwnk¿~ouké[nflvv--

e,

e
___________________ e

e
38 Acerca de lo cual pueden consultarse, entre otros, los artículos

e’
correspondientes de RE y la bibliografía a la que remitimos en el apartado

relativo al Instrumentode Orfeo, en nuestro balance de esta primera parte (1. 3. e
u

B.).
a

U

a
u,

*
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Eurípidesparceeseguirapuntandoen lamismadirección,enestepasajedel

Cycl., 646:

dXX’ oiS’ ¿nmt8tv ‘Optéñc dyaÚti’ iráru,

asícomoenAle., 966 y Ss.:

q4ppmcov

Op$ccauc¿1’ CUVLctV, túg

‘0p4*[a KaTEypcttcv

yflpuc. ~

Aunqueen lamisma Ale., 357, emplea,junto a yXCcca (quetambiénalude

solamentealaspectovocal),lapalabraIi¿Xos’:

eL 5’ ‘0p4’&óc ~ot yX¿5cca KW líÉXoc irapflv.

comoenMed., 543:

mt’ ‘0p4’étúc iccIXXLov t’gvijccn p.éXoc,

y, en ¡i¿Xoc, ya puedeestar implícita la idea de un acompañamiento

instrumental,puesesapalabrapuededesignar,ya desdeépocaarcaica,

“melodíaproducidaporun instrumento”(vid. Teognis,y. 761, y Píndaro,

P., XII, 19). Señalemostambiénque, en Ale., 359, tenemosla palabra

~jwoc, comodenominaciónde las obrasdel artede Orfeo. Y tambiénes

Eurípidesel que, en Da., 560 y ss., serefiere al instrumentocon el que

Orfeoacompañasucanto(enla líneade lo queparecíadeducirsedel fr. 128 c

Snell-Maehler,de Píndaro):

TáXG 8 CV TGLC iroXu8cvbpec-
ctv ‘OXúparou GaXáp.mc, ci-’-

Ca ITOT ‘Opteúc ictCap(4tv

cúvaycv8¿v8pcc¡ voúcatc

cúvaycvOtpacdypTac.

~ Aparte de la referenciaa la voz (yflpuc), hay que señalar, en ese testimonio, la

presencia de la escritura (KOT¿yíDaIPcv), una manifestación lingúistica que

encontrarnos por primera vez enel mito de Orfeo.
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También en los fragmentosconservadosdc otra tragediaeuripídea, e,

encontramosreferenciasalacítara;nosreferimosala tituladaHyps., c. 257

ss. (fr. 63 Cockle):
u’

IICC(ñL Sc rrap’ LCT&)L e
e,

‘ACLÓS’ ~Xcyov LT1LOV

epflLcc’ ¿flóa KLCUpLc ‘Optémc e,

IIUKPOITOXWV TTLTUXCOI) ¿p&rfl[ct KC-
e

Xcúci.tu-ra kcX¡ropkva,-rÓTC LIÉv raxÚ-

nXouv, ToTC 8’ CLXUTÍIXIC áváiTctupxt rrXá-

Ta[c]4~ e’

*

Enla mismaobra, Vv. 1622-3(fr. 123 Cockle),EuneodeclaraqueOrfeo le e’

e’estáenseñandoel artedela cítara:
e

(Etv.) 1.toicáv ~ IckCápac ‘ACLÚSOc SLSáCKETaL, e
TO1JT[o]l) 8’ ~c “Ap~oc ¿irX’ ÉK6ckpccv íáxpc. 41 e’

e’

Del tránsitode los siglos V al IV a. C. datanTimoteoy su “nomos” e,

tituladoLosPersas, vv. 234y ss. ilanssen42,dondeleemos: e’
e’

iTpWTOC iTOLKLXO[IOVCOl) ‘Op- mt

cfrbc <XCX>UV ETEKVtOCCIA3,
e,

uL¿cKaXXt6rra<c ‘-

HLcpLaCc~44•

e
Nos encontramosante el primer testimonio que denominax¿Xuc el e

e
instrumentode Orfeo. Ese nombre, con el sentido de “lira”, tiene una

e’
ascendenciatan antigua comoel Himno homérico a Hermes, vv. 25 y e

_____________________ U
e40 Hypslpyfe, fr. 1, col. 3, vv. 10 y ss. (Von Arnlm, Suppl. Fur., 51, citado por

¡Cern, 21963. p. 24, núm. 78. Nos referiremos, de aquí en adelante, a los e

testimonios recogidos en la edición de Kern, a ¡a manera habitual: sólo por el U’

nombre y el número bajo el que aparece un determinado testimonio. La edición u,
mt

de Bond da una numeración del fr. y los vv. coincidente con la de Von Arnún). u,

41 Fr. LXIV, col. 2, y. 42 Von Arnim (fr. 64, vv. 101-2 Bond). Acerca de este e’

testimonio, puede verse Burkert, W., 1994. e’
e

42 PMo 791, Vv. 221-224 Page: vi’. 234 y ss. Wilamowitz.

V. 221 wotictXópouco<v> Wilamowitz, a Janssen accepto: irotrtXó~toucoc em.

Aron, adnuitque Page V. 22 1-2 ‘0p4>cúc Page: ‘Opc4w>tc Wllamowltz. e’

‘~‘~ vtóc KaxXt6nac Thcptac Ht Gostolí, 1990, p. 30: ITIEPIAXENI Pap. e’
ev

e
e
mt

e’
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l53~~, dondeconstituyeunadenominacióndel instrumentoinventadopor

Hermes,la lira: el uso de la palabrax¿Xug-que originariamentesignifica

‘tortuga”-, paradesignarla lira, seexplicaporque,segúnsecuentaen el

citadoHimno, Hermesconstruyóla primeralira tensandounascuerdasde

tripadevaca,en el interior de la conchadeunatortugaqueservíacomocaja

de resonancia.

Tambiénpodemosadscribira estaépocael testimoniode T. G. F.,

adesp.,129 Snell, vv. 6~746:¿tít ‘yáp ‘0p4c[aLc uSibak / cYncro S¿VSpECL

KW 6pp65v47 dvópri y¿vrl. Aquí sólose hacereferenciaal canto.

Del siglo IV a. C. datael historiadorEforo, a quienDiodoro Sículo,

V, 64, 4 (cf. Éforo, E Gr H, 70 E 104), haceremontardatossobrelos que

tendremosquevolver, al estudiarla funciónsacerdotalde Orfeo y el papel

quela músicatuvieraenrelacióncon ésta.Aquí sólo nosinteresarecogerla

indicaciónde que Orfeo era 4%CCL Sta4n5pwt KCxWpTYYI1PÁVoV48TTpóC

TrOLflCLV 3<01 kEXWLSLCW, con lo quesólo sealudeal canto(y, por cierto,con

la raízde doiSi~ comosegundomiembrodelcompuesto¡ieXwiBLav) y a la

poesía,sin menciónde instrumentoalguno.Debemosseñalartambiénque

estaes la primeravezqueaparecela raíz del verbo ITOLEÉÚ paradesignarla

actividadde Orfeo; en el derivadoíroírjc~s, tenemosya un sentidomuy

próximoal del modernoconceptode “poesía”, sentidoquesedocumentapor

primeravezen Heródoto,1, 23.

Platón, Smp., 179 d, sigue apuntandoen el sentidode que el

instrumentode Orfeoesla cítara:en esepasajelo llamaKLCCLp(oL80C. En lón,

533 b, mencionaa Olimpo, Támiris, Orfeo y Femio, con quienesparece

poneren relación,respectivamente,laatXrictc, la KLOápLcLc, la KLOaptoLSta y

la frn4xntSta.Porúltimo, en Pa., 315 a, Platónaludea la voz (Ixóvñ) de

Orfeo.

El Himno homérico a Hermes debe situarse entre los siglos VII (cuando se

constituye la lira como instrumento de 7 cuerdas)y el último tercio del s. VI. vid.

Bernabé, A. (introd., trad. y notas), 1978, p. 150, con bibliografía y discusión de

los problemas.

46 Transmitido por Diodoro Sículo, XXXVII, 30, 2; y cf. Constantino VII

Porfirogénito. De sentent.. 401, 2 Boussevain.

~ Oqpíuv cod.: O~pG>v L. Dindorf.

48 Los mismos términos que Diodoro Siculo aplica a Támiris (III, 67, 2).
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e.
Aristótelesserefierea los poemasde Orfeoendiversospasajesde sus

obras:Degenerationeanimaflum,734a18 (¿y TOLC KGLXOUIICVOLC ‘Op~¿mc

CITCcL u); Deanima, 410 b 28 (¿u TOtC ‘Op4MKoic KUXOtflICVOLC C17CCL49).
e.

Y, en el poemaPeplus (p. 575 Rose),y. 48, atribuidotambiénal filósofo

macedonio,encontramos,referidoa Orfeo, el adjetivo~pucoXúpac. que

contiene,parael instrumentode nuestrohéroe,la denominaciónXúpa. Es ésta e”

la primeravezqueencontramosesadesignacióndel instrumentode Orfeo.Y
e’

un discípulo, segúnparece,de Aristóteles, fue Paléfato50, de quien ev

conservamosun opúsculomitográfico titulado TIcpi dlTicTÚov. En el e’

cap.XXXIII (Pp. 50-51 Festa),sehablade Orfeo, y se interpretan-por u,

primera vez, que sepamos-los prodigiososefectosde su música,sobre mt
e,

animalesy bosques,comola alegoríade una posiblefunción civilizadora, u,

pacificadora,deOrfeoen el marcode la sociedadhumana.Tendremosque *

hablarlargamentesobreestainterpretaciónalegorista;pero,por el momento, U
e’

sólo tenemosque señalarquesepresentaa nuestrohéroeict6apí~tv.En el
e,

apartadoIII. 1. 3. A, aparecereproducidoel texto íntegrode estecapítulo

XXXIII de Paléfato. e’
e,

Y debemosreferirnos todavíaa un historiadordel s. IV a. C. e’
U’

AsclepíadesTragilense(E Gr II, 12 F6b)51 designaelarteen el que destacó

Orfeoconelnombreáoucu&
1, segúnla fuentequenoslo hatransmitido,con u,

lo queencontramosunadenominaciónnueva,parael artede Orfeo,aunque e’

basadaenunaraízqueyaconocemos:IIoVCLKI sobrepnica,queya aparecía e’
e

en Eurípides,Da., 564-5,con el sígnífícadode “canto”. De todasformas,al
e

procederdeunafuentede transmísiónindírecta,no podemosasegurarque se e

trate de palabrastextualesde AsclepíadesTragilense,por lo que no e

recogeremosestetestimonioen nuestrasconclusionesacercade lo que el e’
e

léxicopuededecimosdelmito.
U’

u,’

U’

e

e
e’

e’

e

~ icaXov¡t¿votc EITECL C TI’: ¿ncct KaXou[1¿votc E: ¿rica KaXot4tcvoc C 5: E1TCCLV e’
e

dbópcvoc U. e
50 VId. Sudo., fl~, y.”. y la discusión de N. Festa. en la “pars altera7 de los e,

“prolegomena” a su edición, PP. XXXIII-LII. e

Procedente de un escolioa Ps. Eurípides, Ph., y. 895. U
e’
ev
u,

ev
*
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1. 1. 3. TESTIMONIOSLITERARIOSDEÉPOCAHELENÍSTICA

.

Entramosahoraen unaépocaenla que los testimoniossemultiplican.

Hemiesianacte,enel tránsitodel sigJoIV al III a. C., tratóel mito de

Orfeo en un poema(fr. 7 Powcll), en el que, en la líneamásclásica,llama

KLCGpfl al instrumentodel uióc Okúypoto (y. 2), a quienpresentaKLCUpLICOV

(y. 7)y de quien dice que persuadióa los dioses infernalesdotSiácúv

(“cantando”,y. 13), con un verbodotSLciw que no habíamosencontrado

hastaahora,y que constituyeun dobletepoéticode ádSm,del que ya se

registrael usoenOd., V, 61, y X, 227.

Tienen que hacerya su entradaen escenalas Argonduticas, de

Apolonio de Rodas(s. III a. C.). En 1, 26 y ss., tenemosun pasajedel

máximointerés:

airráp70v’>” ¿u rouctv áTctp&tc otpcci 1T¿TfXLC

6¿Qai doL8dwv ¿vorri% nota ¡k5v ‘rc p¿EOpa~

4nyyol 8’ dypiáSec KELVflC aL ctfllaTa poXtíte

dic-ri$ Op~iid~i Zu5vrqc bu. rpXc6ówcai.

~¿cí~c CTLX¿WCU) ¿Tr~TpL~OL, icy’¿1TLrrpo

OcXyo¡í¿vac4u5pwy’yt KaTrfl’ayc HtcpLr¡&v.

Con respectoa lo que ocupaestecapítulo, hallamosen este texto dos

referenciascomplementarias:los mediosde los quesevaleOrfeosonel canto

(dot8dwv¿voni$, y. 27; LXOXrri$ y. 28) y la forminge (y. 31), con los que

consigueun mismoefecto:C¿Xyctv, verboque apareceen los dos versosa

los que nos hemosreferido. Observemos,además,que aquívolvemosa

encontrarla raízdel verbod’yw, en ¡car~-yayc (y. 31), y esaraízerala que

encontrábamosen los textosdeEsquilo,Ag., 1630 (ijye), y de Eurípides,

Ra., 560 y ss. (cúvaycv),describiendoel efectodelamúsicadeOrfeo. Pero

centrémonosen el temadeestecapítuloy sigamosexaminandoel poemade

Apolonio. En IV, 905 y ss,senosdiceque

OMypouo 1TaLC epflhiKLoc ‘Op4rúc,

BLc-rovíflv ¿vi xcpctv Éaic 4óp~uyya Tavuccac,

KpaL¶voI) ¿UTpOXáXOLo k¿Xoc KaVdXpccv doiSflc,

64p’ dkUSic KXoVCOVTOc ¿¶t~po~i¿unrrat aKOuaL

KpEyJIU)r napCcvíi->v 8’ ¿VOTrty cJ3LflcaTo 4x5pguy~,
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u,

y, paralo que a nosotrosnos interesaahora,estetexto no aportagrandes e,

novedades,al seguirhablandode la forminge (instrumentoal que va se y.

referíaPíndaroen los textos que vimos en 1. 1. 1.) y dcl canto (RÉXoc e,’

e,doLSflsj. Otra cosaes lo queestetextodiceen cuantoa la esferasobrela que
e,

seejercenlos poderesdela músicade Orfeo;sedde hoc, alias.
e,

u-
Los mismoselementosaparecenen: e,

e’

-1, 512 y ss. (H, Km. ¿ kév frippryya cbv dkPpoc[nL cxcOcvaúSflv lTd ev

8’ akoTol) XYj~cnrroc ¿vi rrpoÚXovTo ¡cdp~va, ¡ ... ¡ ... rotóv c4nv

¿v¿XXLTrc 0&KTpOL-’ aoLST1c), y 1, 569 (Tota Sé ~op~iíCmvcuCflkol/L
e’

ÁXncv doíS~íj~,
e,

- II, 161 (aunqueaquísolamentesehablade la forminge, calificadacon el

adjetivo ‘Op4cíp, “propiade Orfeo”, en el sintagma‘Qp~eCr~1 qÁpiiíy’yí, e’

e,.

queparececomplementocircunstancialde la acciónexpresadapor el verbo
úcibov, cuyosujetoimplícito es“los tripulantesde la nave”); en II, 703-4

(~LcXnóktcvo1, cOy Sé c4nv ¿Oc irdie OÉ&ypoio ¡ BícToviflL 4oppiyyL e’

XLyCL~C i’jpxcv doíSt9: Orfeoacompañael cantoy la danzade los marinos mt

*con su propio canto,doibts, y con el son de la forminge, duranteunos e
sacrificiosen honordeApolo), e’

ev

- IV, 1159(unavezmás,Orfeoaparecesólo tocandola forminge,~opjak~½v, e

y acompañandoel cantode los Argonautas);IV, 1194 (formingey canto: e’

útíat ~6ppxyyoc ¿uícp¿íc-rovKW doiSfic); IV, 1422 (la voz, ¿4i, con la O
e

mísmaraízde¿vorrfl, queaparecíaen 1, 27). u,

e
En 1, 495, el instrumento(asociadocon el cantodel mismo Orfeo, e

dOLSIj, cuyocontenidosetranscribe,enestiloindirecto,en vv. 496-511,con U’

lo que tambiéntenemosel primertestimoniosobreel génerode poesía, mt
e

cosmogónico-teogónica,compuestay cantadapornuestropersonaje)recibeel ev

nombredeKÍGapL9, comoenEurípides,Hyps., c. 257 ss. (fr. 63 Cockle). e

En 1, 540, sedenominaal instrumentodeOrfeo KtOapr~ (Úic oL <nr’ ‘Qp4’~oc U’
ev

KLCap-flL rrclrXTyyov ¿pcr~totc),comohabíamosvisto queestabaimplícito en
e

Eurípides,Da., 561-2, así como en eiusd., Hyps., 1622-3 ss. (fr. 123 e

Cockle),y en Platón,Smp., 179 d, y demáspasajescitadosen 1. 1. 2. Los ev

Vv. 569-71del libro 1 aludentambiénal cantodeOrfeo, dedicadoaArtemis: e
e

segundareferenciaa los temasde la poesíadel personajeque nosocupa.En
e

II, 928-9,el instrumentorecibeel nombrede Xi5p~ (dv Sé ~ ‘Op~EÚc 1

Of~ice Xúp~v), variaciónéstaquepuederesponderal interésporconstruirun
e
mt

e

ev

ev

e,’
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017101) parael nombredeunaregión (el y. 929 terminadiciendo:EK 70V

Aúpa ¶¿XEI oi5vop.a ~o5pwij,aprovechandola participaciónde Orfeo enel

cursode unaceremoniafúnebre.

Otropoetadel siglo III a. C., Fanoeles,en la elegía“EpwTcc i~ ~ciXot

(fr. 1 Powelfl, se refiere al cantode Orfeo: iroXÁói« S& CKLC9OLCLV CV

JXCCCLV ~4cT’ dEíSuw (y. 3), ¿K KCLVOU ~.ioXra( TE Km. L¡lEpTrj KLOapLcTlJc

(y. 21), y, en la últimapalabradel y. 21, encontramosla raízde unade las

denominacionesdel instrumentode Orfeo(i’aOápa).No obstante,esenombre

noapareceen el poemaquenosocupa,cuyo autor lo llamaXúp~ (y. 16; cf.

Ps. Aristóteles,Peplus (p. 575 Rose),y. 48) y x¿Xuc (vv. 12 y 19; cli

Timoteo,Lospersas, vv. 234 y ss. Janssen).El usode x¿Xuc, enestetexto,

puededeberseal gustoerudito por las yX~ccat, propio de la poesía

helenística,y Fanoclesconoceríael “nomos” de Timoteo, y el Himno

homérico a Hermes, al que, como vimos en 1. 1. 2, remonta esa

denominación,si bien,de todoslos textosquehemosexaminado,sólo los de

Timoteoy Fanocleslo refierenal instrumentode Orfeo.

Más conocidoque Fanocles,y aproximadamentecontemporáneo

suyo, esEratóstenesde Cirene,a quienseha atribuido una colecciónde

leyendasastralesconocidaporun extractoconel tftulo de Catasteris,ni52, En

el núm. 24 (cf. t. 57 y 113 Kern),secuentala leyendadel catasterismodel

instrumentodeOrfeo,al quesedenominaXúpa.

Otro poetade estamismaépoca(s. III a. C.), Damageto,también

denominaXóprj al instrumentodenuestrohéroe,en un epigramarecogidoen

A. P., VII, 9, 8; y, en esemismoepigrama,y. 6, se mencionael verso

heroico (mediantela perífrasiscrCXov ljpwLO)L (CUKTOI) rroS(: “verso

compuestoconel pieheroico”) comoel descubiertoporOrfeo.

52 El título que apareceen los mss. es ‘ActpoOEctat CnStwv; Catasterismi es el

título que encabezala edu¿o prlnceps de Fellus (Oxford, 1672). A la vista de lo

tardío de su lengua y de lo desmañadode su estilo, parece que se trata de un

resumen de la obra sobre “astronomía o catasterismos” que el Sucia atribuye a

Eratóstenes.Sobre la transmisión de esta obra, véase Martin, J., 1956, Pp. SS.

60 y 205 y ss. En general, para el problema de su autenticidad y autoría, puede

consultarse, a modo de introducción. Canto Nieto, J. R. del (introd., trad. y

notas), 1992, PP. 23-29, con bibliografla.
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e,

En el siglo II a. C., el geógrafoAgatárquides(t. 56 Kern) nos ha
edejado,ensu obraSobreel Mar Rojo, ‘7, una alusión a Orfeo, con quien —

haceconcertarel participio de presentedel verbo KL9CIp(~CÚ, con lo que y

e,seguimosen la línea más clásica.Sin embargo,conocemosesaalusión a
e,

travésdelresumende Focio,Bibí., 443 b, porlo que no podemosasegurar —

quetalesfueranlaspalabrastextualesde Agatárquides:sóloesprobableque e,

esteautorserefirierade algúnmodoala cítaracomoinstrumentode Orfeo. e’

e,

Diodoro Sículo(s. 1 a. C.) siguellamandoicíGápaal instrumentode —
*

Orfeo,enel libro III, 59, 5 (t. 56 Kern), queparecesugerirquelo quedice e,

Diodoro, en esepasaje,procedede Dionisio Escitobraquión53).Véaseel

texto reproducidoen III. 1. 2. E. En otro pasajede Diodoro (1, 23, 6-7), e’

eencontramosel término ¡á.cXwtS[a, comodenominacióndel artede nuestro
u,’

héroe: ¿u S~ TOLc UcTcpov XpoVoLC ‘0p4¿a, ~icydXrjv~xov~a S6~av o,

rrapá ‘rotc “EXXpcív ¿ni .tcXmí8íaí «it rckc’rauc Kat ecoxoytaíc.

Asimismo,en IV, 25, 1-4,aparecela IICXCnLSLa,junto ala rroLflcLc: u,

e’

rraíScCaL Sc KW vXwí8(aí «¡1 TrOtflccL ¶OXU rpodxcúv 7(0V
e

iiviniovcuo¡Ávwv KGt ‘y&p 1T0LfljIU CUVCTCieCITO 8Ctupa<óiicv’oV Km. Tfll. e

Kara -rjiv <i&Sjiv ci=kcXeLaíSía4¿pov... ~i&yÍzrocey¿vcTo ‘ruu’ <EXX9~vwv u,

rc ‘ratc OcoXo’yfaLc Km. ram TEXcraLc KW ¶OLUkCLCL «it I.LCXWLSÉCILC. ev
U’

La raíz*gcX aparecíatambiénen los testimoniosde Éforo, E Gr H, 70 E
e,

104 (transmitidoporDiodoroSículo,V, 64, 4); enEurípides,Alc., 357, y e

Med., 543, y en Apolonio de Rodas, IV, 905-6. Y la raíz *noLc la e

encontrábamosporprimeravezen lamismacita de Éforo (E Gr H, 70 E e
e

104), transmitidapor Diodoro Sículo, V, 64, 4: allí aparecíala palabra

Troíflcl9, y aquí volvemosa encontraresamisma palabra,junto a otro

derivadodela mismaraíz:iroinhla, que, desdeCratino, fr. 186Kock, puede e

entendersecomo“poema” ensentidomoderno.Asimismo,tambiénen la obra U
e

deDiodoroSículo, IV, 43, y IV, 48, 6, tenemosformasdel verbo notéD:

tíoíjicac6aí,en el primerode los pasajescitados,y rroí~ccflh¿vou, en el

segundo(estostextosaparecenreproducidosen IV. 1. 2.). e
e
ev

U’

Cf. Lesky. A.. 21963, p. 809 de la tradcc. esp.. y Rusten, J. 5., 1982, pp. 12-

ev13. a propósito de las fuentes de la obra de Diodoro. También remonta a Dionisio
e

Escitobraqulón la noticia de que Orfeo sesirvió de la escritura: ¿
1ioLwc & TOÚTOtC

xpijcac0a TOLc flcxacyucotc ypdpjiact TOP ‘Op4¿a (Dionisio Escitobraqulén, fr. 8 e
Rusten, = 8 Jacoby. F Gr H, F la 32, transmItido por Diodoro Sículo, III, 67, 5) 0

ev

e’
e’

e’

e,
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En el epigramanúm. 10 del libro VII de la AnthologiaPalatina

(probablementede Antípatro de Sidón, del s. II a. C.), leemos la

denominaciónXúpp (y. 8), parael instrumentode Orfeo,aquien sellama

doLSé; (y. 7), nombrequeno habíamosencontradohastaahora,aplicadoa

Orfeo,aunquesí habíamoshalladoKLOapmLSóc,en Platón,Smp., 179 d, y la

raíz del verbo dciSúj nosestásaliendoal pasodesdeSimónides,fr. 567

Page.

Aun cuandosu cronologíaes problemática54,incluimos aquí la

referenciaa Lobónde Argos,autorde un epigramarecogidocomofr. 508 en

el SupplementumHellenisticum (A. P., VII, 617), en el cual seaplica a

Orfeo el epíteto xpucoXúpns. Aquí, no sólo volvemos a hallar una

denominacióndel instrumento(Xi5p~) que no habíaaparecido,hastaahora,

másqueen el Ps. Aristóteles,Peplus (p. 575 Rose),y. 48, y enApoloniode

Rodas,II, 929, sino queademástenemosun compuestodel mismotipo (si

bien mástrivial) queel ~pucdwpque aparecíaen Píndaro,fr. 128 c Snell-

Maehier. No pareceque esto puedainterpretarsecomocontinuacióno

variación de un modelopindárico, en un poetaerudito y cultista, pues

creemosqueesun compuestodemasiadofácil de inventary que,además,ya

estaba,porcierto, inventadodesdeAristófanes,¡‘It., y. 315, quelo refiere a

Apolo, y Ps. Aristóteles,Peplas (p. 575 Rose),y. ‘48, quelo aplicaa Orfeo.

En cualquiercaso,tenemosesosdostestimonios,el deun poemaatribuidoa

Aristóteles,y el de Lobón de Argos, junto al deApolonio deRodas,parael

nombreXCp~ aplicadoal instrumentode Orfeo.

Enel anónimoEpitafio deBión, y. 123, compuestoca. 70 a. C., se

denominahloX¶d al canto de Orfeo, y se aplica a nuestro personajeel

participiodepresentedelverbo4oppíÚú,con lo quenossituamosen la línea

~4 Algunos datos ofrece West, M. L., 1984, p. 44, donde se sugiere que Lobón de

Argos debe de ser posterior al s. II a. C.. sobre la base de que transmitió algunas

noticias sobre poemasatribuidos a Museo y a Lino, poemasque parecen datar de

un período bastante avanzado de la época helenística. West considera

inconsistentes los argumentos para la cronología habitualmente aceptada para

este poeta (s. III a. C., según, p. e., el Oxford CIassIcaI D<ctlonary, ‘s. y.”, o el

SupplementumHellenlstlcum. p. 251). Por otra parte, Kroll, 1926, en RE, XIII,

933, acepta la opinión de Leo, que sitúa a Lobón de Argos, efectivamente, en el s.

II a. O. Para más detalles sobre este autor, remitimos a la bibliografia citada por

West, M. L., 1984, p. 44, nota 25. En cualquier caso, debe incluirse a este poeta

en el apartado dedicado a la épocahelenística.
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y
de Apoloniode Rodas,1, 28, y Fanocles,fr. 1 Powell, y. 21, que también

yusanel términojaoXrn’j, y de Apolonio de Rodas,1, 569, dondeseempleael

verbo4ophl1&¾
e,

El epicúreoFilodemode Gádara(s. 1 a. C.) aludea Orfeo, en sonde
e’

polémicacon latradición,ensuDe¡nusica,4, 8, p. 47 y ss. Neubecker.Para
mt

lo quenosocupaen estaprimeraparte,bastarádecirque sureferenciaal arte e,

de Orfeosereducea la palabra¿iipcXcía.En la segunday tercerapartes, e’

volveremossobreotrasimportantísimasimplicacionesde estetexto, e’
e,

ev
Finalmente,tambiénesproblemáticala cronologíadel Heráclitoautor

e,
de un opúsculoHcpt drÑcrnv55, que continúa con la interpretación U

alegoristadel motivo de Orfeo encantandola naturaleza,en el parágrafo e’

XXIII (p. 81 Festa).Paralo que aquínosinteresa,diremosquelos medios e’
ev

del arte de Orfeo son, en ese testimonio, exclusivamentesus palabras u,

(Xóyot). Lo cual aproxima la interpretaciónalegoristaa la órbita de la mt

sofística, e’

e
1. 1. 4. LOSTESTIMONIOSDELA LITERATURA GRIEGA DEÉPOCA O

e’
IMPERIAL

.

ev
ev

Un mitógrafo de laépocadetránsitodel siglola. C. al íd. C., ev

Conón,noshadejadoen susDiegeseisalgunosdatossobreOrfeo y suarte. mt

Paralo que nosotrosestamostratandoahora,nos interesael fr. 45 .Jacoby,
e

extractadoen los t. 39,54y 115 Kem. Nos referiremosa esetestimonio,de
ev

aquíenadelante,con laindicaciónF Gr H, 26 F 1 (XLV). La fuentepor la

quelo conocemosestáenFocio,Bibí., 140 a 20 y 29-30,por lo que, al no ev

tenerseguridadde hastaqué punto Focio está transcribiendopalabras u,
e

textuales,sólopodemosteneren cuentaestetexto paralo que serefierea los

motivos,no al léxico. En el primerode esospasajes,senosdicequenuestro ev

héroe¿¶TETVISCUE Sé hloncuctv KW. jxdXLcra KL6aptÚL&av. Moucuo~ es e’

términoqueya encontramosenAsclepíadesTragilense,F Gr H, 12 F 6b, e’
U’

aunqueesetestimoniotambiénesde transmisiónindirecta,y hay quetomarlo U,

con las mismasreservasque el de Conón. En cuantoa KLBapoiLSta, cf. ev

Platón,Smp. 179 d, dondeencontramoslcleapuRSoc, comodesignacióndel e’
u,

“oficio” de Orfeo, y, en lón, 533 b, encontramosya KLeUpÚJLSLU como
U

designacióndel artede Orfeo, igual que a Olimpo se le presentacomo —

ev

e

~ Rledweg, Chr.. 1996. p. 1.262, dice que este autor quizá pertenecea la época e

helenística, y en la misma épocalo sitán los autores del DOS. U
ev

ev

e,

e’

e’
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flautista,a Támiriscomocitarista,y a Femiocomorapsodo;además,las

raícesqueintegranesecompuestorespondena designacionesdel instrumento

y del cantode Orfeo,queencontramosdesdelaépocaarcaica:la raízdedo8rj

es la que apareceya en Simónides,fr. 567 Page, y tKLOap- aparecepor

primeravez en Eurípides,Hyps., c. 257 ss. (fr. 63 Cockle), y 1622-3(fr.

123 Coclde).

Vemos, pues,que, aun en el caso de que Focio no reproduzca

palabrastextualesde Conón,sehamantenidodentrodel vocabulariohabitual

en elmito de Orfeo.

Lo mismopuedeobservarseenel segundotexto citado (t. 54 Kem).

Aquí sediceque Orfeoeradiestro enhechizary llevarse tras de sí fieras,

aves,árbolesy rocas(cf. el texto reproducidoen el apartadoII. 1. 4.) “con

sus cantos”,uSibcá;,con lo queesteautor sigueateniéndosea los motivos

másfrecuentesdesdeépocaarcaica.Y, en el último testimoniode Conén,que

hemosmencionado(transmitidaporFocio,Bibí., 140 a 30, t. 115 Kern), se

aplicael verboaL&) a lacabezadeOrfeo,quesiguecantandodespuésdeque

lasmujerestraciashayandespedazadoal héroe.En el mismoresumende

Focio, Bibl., 140 a 24, = Conón,F Gr H, 26 F 1 (XLV), sevuelvea llamar

uSi8ji al cantoconelqueOrfeoencanté(yo~rcúw)a los diosesinfernales.

Aproximadamentedela mismaépocaqueel autoral queacabamosde

referirnosesel geógrafoEstrabén,que,enel fr. 18 del libro VII y en el libro

X, 3, 17, denominaal artede Orfeo ¡IOIICLKT), con lo quetenemosla pnmera

vezenla queapareceesetérmino,enun textode transmisióndirecta,aplicado

al artedeOrfeo.

Y tambiéndel s. 1 d. C. (de su segundamitad) es Teófilo de

Antioquía, que, en Ad Autolycurn, II, 30, vuelvea llamar al artede Orfeo

kotcLKfl. Un poeta de este mismo siglo, Nicarco, llama KLOdpa al
instrumentodenuestrohéroe,en un epigramarecogidoen A. P., VII, 159.

Entrelos años40-120d. C., sedesarrolléla vida de Dién de Prusa,

encuyodiscursoXXXII, 62, 10, se llamac5iSji al cantodeOrfeo. En el

mismodiscursoXXXII, 63, seempleael verboMCXWLSéW, paradesignarla

actividaddenuestrohéroe,y tambiénaparecekcXos, en XXXII, 64, 5.

Dión de PrusahahechomencióndeOrfeoen otros de sus discursos.

Parael aspectoalqueconsagramosestaprimeraparte,debemosrecogeraquí
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y
el pasajede su discursoLXXVII-LXXVIII, 1956, en el que seempleanlos

y,
verbosaL&ú y hlckui8É(0, paradesignarla actividaddenuestropersonaje,y

tambiénsehablade su voz, twvñ, elementoésteal que se hacenpocas V

referencias.El nombreque lo designa,frúw~, ya aparecióen Platón,Prt., e,
e,’

315a.

Un discípulode Dión de Prusa,Favorinode Arlés, esel autordel e,

discursotitulado Corintt’acas, atribuidoa Dión de Prusa,e incluido entrelos U.

ev
discursosdeéste,conel núm. XXXVII57. En los párrafos1415, el autor

u,’
aludealos juegosque celebraronlos argonautasenel Istmode Corinto, en u,

los que Orfeo venciécon la cítara: Set 8& ... XCXGñVUL Km. VLKfl4opOUc. e,

‘Op4ci’c KLOdpat, ‘HpaKXfic nawidxtov. En esosmismosjuegos, dice
e

Favorino,tambiénhubo una competiciónnaval,en la que venció la nave
u,

Argo; Jasónlaofreció a Poseidón,conunainscripciónquesedice eraobra o,

de Orfeo. u,

ev

Esteapartadodebecontenerla primeraapariciónquehagaen nuestro
evestudioelgramáticoApolodorodeAtenas,del s. II a. C. Si incluimosaquía
e

esteautor(y no, comoseesperaría,en los epígrafesdedicadosalas fuentes ev

deépocahelenística),esporquelaobraquesele ha atribuido y quetenemos e

que examinar,la Biblioteca, fue escritaentrelos siglos 1 y II d. C.; no es
u,’

suya,pues,y su relaciónconesteautores meramenteel productode una
efalsaatribución,segúndemostróC. Robert,en su tesis doctoral (Berlín, e,

1873).En 1, III, 2 (1, 14), el arte de Orfeo se denomina Kl~eafxÚLSta, en la e

líneadela tradiciónmásantigua(remitimosdenuevoaPlatón,Smp. 179 d, e e’
e

lón, 533 b), con lo queno tenemosnovedadesesenciales.En 1, IX, 25 (1,

135),al referirsecómoOrfeo entonéun cantomásatrayenteque el de las

Sirenas,durantela expediciónde la naveArgo, con lo que libré a sus
ecompañerosde sucumbira los encantosde éstas,el anónimo autor de la
ev

Biblioteca diceque Orfeomantuvoa rayaa suscompañerosrtv ¿vavrtav

1o)caV hlcXcoI~S&w, e. d., “cantandouna melodíaque contrarrestéla de las U”
u

56 Acerca de la doble numeración de este discurso, vid, la introducción de H.
e”

Lamar Crosby, en el vol. y, p. 258 de su edición bilingúe de los discursos de
mt

Dión de Prusa (vid, datos completos en el apartado consagrado a las ediciones, e

en bibliografía final), e’

~7 Vid. Lesky, 21963, p. 867 de la tradcc. española.Acerca de las discusiones
e

en torno a la autoría de este discurso, puede verse la introducción que A.

Earigazzi le consagra, en las pp. 298 y ss. de su edición de Favorino (vid, datos ev

completos en el apartado consagrado a las ediciones, en bibliografia final). U

u,

ev

e
u,

u,
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Sirenas”,con lo quedesaparececualquiermenciónde un instrumento,y se

aludeexclusivamenteal canto,con el verbokcXo)LS¿w, basadoen el mismo

compuestoqueencontrábamosen la cita deÉforoporDiodoroSículo, V, 64,

4 (cf F Gr H, 70 F 104), aunquedebemosindicar que hlÉXos, el primer

elementode ese compuestoaparecíatambiénno sólo en Eurípides,Ale.,

357, y Med., 543, sino, lo que puedeque no seamás que casualidad,en

Apolonio de Rodas,IV, 905-6, pasajeen el quelo que seestárelatandoes

justamentecómoOrfeo “derrota” a las Sirenas.Añadamosqueel término

ko>ca,con el significadode “música,canción”,lo empleatambiénEurípides
(y asimismoaplicadoalo queejecutaOrfeo)enBa., 564.

La obra periegéticade Pausaniasse sitúa en el s. II d. C., y

consideramosllegadoelmomentode darleentradaen nuestrotrabajo. En el

libro VI, 20, 18, sesugierequelo quehacíaOrfeoera ¿rrdtSEtv,el mismo

verboquehabíamosencontradoen Eurípides,1. A., 1212, y cf. érrwiSñ,en

Eurípides,Cycl., 646, y Diodoro Sículo,V, 64, 4. Además,el pasajeque

comentamosofreceuna expresiónsorprendentecuandodice que eiva S~

KG’L róv epatKa ~Op4~éa~rnycOcat8CLVóV, y habíamosencontradootra

referenciaa lamagia,enrelaciónconlos prodigiosdel artedenuestrohéroe,

enEurípides,Cyci., 646 (vid, el texto reproducidoen 1. 1. 2.). En IX, 17,

7, se empleael verbo KLGapWLSCW para designarlo que hacía nuestro

personaje,y, aunqueeseverbononoshablasalidoal pasoantes,semantiene

dentrodelasdenominacionestradicionalesdelartede Orfeo(la líneaarranca

delos frs, de laHypsipyle deEurípidesquehemostranscritoen 1. 1. 2., x’

continúaenPlatén,Smp., 179 d, e hin, 533 b, y el Ps. Apolodoro,1, III,

2 -1, 14-). Luego,en IX, 30, 4, se le aplica el verbodiSco y volvemosa

encontrarla palabrav¿Xoc comodesignaciónde la músicaejecutadapor

Orfeo: esadesignaciónyala habíamosencontradoen Eurípides,Ale., 357, y

Med., 543, y Apolonio de Rodas, IV, 905-6; y tambiénhallábamosel

compuestokcXmtSémenel Ps. Apolodoro 1, IX, 25 (1, 135). Y, en IX, 30,

12, se habla de los himnos de Orfeo, y sedanalgunasindicacionessobresus

peculiaridades(sonbrevesy escasosen número):

¿ScrícU ITCpL TroLñcEÚoc ¿noXunpaykóvncev ñSri, roóc ‘0p4’éoc Íhwouc

oi8cv ovrctc CK«CTOV TE CLUT(OV C¶I. IBPCLXÚTGTOV ICGL Té CÚpnTGV 015K

dpí6kév TTOXUV TTCTTOLT4LCVOUC.

La raízde§pvoc,referidaa Orfeo,nosesconocidadesdeEurípides,Mcd.,

543;Platén,Leg., 829 d, y Apolonio deRodas,II, 161. Luego,en X, 30, 6,

Pausaniasdescribela NéKULU, de Polignoto,en la que se representabaa
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Orfeo con una cítara:É4RiTTTCTaL Sé ICOi T~L ápLcTcpcIL KL6ÓpCLC. Poco -

después,en X, 30, 7, Pausaniashabladel cantode Orfeo, al quedenomina

COL
y

LucianodeSamósatafue aproximadamentecoetáneodePausanias,y,

en sudiálogoFugitivi, 29, llama cLOápaal instrumentode Orfeo, y ú5tSii a

los cantosque entona,en la línea más clásica;tambiénllama a nuestro

personaje[louc[KÚ5-raTo;,adjetivoqueno habíamosencontradohastaahora,

pero que contieneuna raíz que sí ha aparecidoya58 para designarla
e’

“profesión” del cantor. Tambiénencontramosreferenciasa Orfeo en el ev

diálogo Imagines,14, dondellamak¿Xog a la músicaejecutadapornuestro
U,citaredo,y esadenominaciónesla mismaqueusabanEurípides,Ale., 357, y
ev

Med., 543, y Apolonio de Rodas,IV, 905-6; nuevamenteapareceen ese

pasajeel nombreKtGapa parael instrumentode Orfeo, comoen Eurípides, e’

Hyps., 1622-3ss. (fr. 123 Cockle),y enel mismoLuciano,en Fugitivi, 29. e’

ev

EnotrotextodeLuciano,Adversusindoctum,109-11,el instrumento ev
ev

de Orfeo sedenominaXúpa, y encontramosuna referenciaa suscuerdas
ev

(xopSaO, queresuenancon elembatedel viento; suarterecibeel nombrede ev

IIoucLIcn, y tambiénse habladel canto (u5L5t) de nuestroprotagonista. ev

Asimismosedicequesucabezafue cantando(dtSoucav’), flotandosobreel e’
ev

mar, hastaLesbos. Como vemos, el léxico no ofrece novedades.Sí

representaunanovedadla alusión a la destrezade Orfeo, a la que se e

denomina‘r¿xin~. e’

mt

LucianollamatambiénXúpaal instrumentode Orfeo,enDesaitatione, —

ev
51.

mt

ev
Enestemomento,debemoscomenzarel examende un texto sobreel ev

quetambiénvolveremosenlos siguientesapanados,puescontienedatosmuy e

interesantesparadistintosaspectosde los queestudiamosenestetrabajo.Se O
e

tratadeunaobraatribuidaaLucianode Samósata,tituladaDeastrologia ~, ev

cuyocapítuloX relacionaa Orfeo con el descubrimientode la astrología,y, ev

más importanteaún, relacionaesedescubrimientocon e] de la lira y con las ev

dotes musicalesde nuestro personaje.Para lo que estudiamosen este
ev

apartado,sin embargo,estetexto no ofrecenovedadescon respectoa las e

fuentesprecedentes:llamaXúp~ al instrumentode Orfeo, y doLS~ a sucanto ev

ev

e
~ Estrabón, VII, fr. 18 y X, 3, 17. y Teófilo de Antioquía, Ad Autolycum, II, SO. ev

Vid, texto reproducido en 11.1.4. e’
ev

ev

ev

ev

ev
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(con la mismaraízdel verbodcLScú,que tambiénapareceenestepasaje);el

artede nuestrohéroerecibeel nombrede koucoupyLn,que no habíamos

encontradohastaahora,pero que contienela mismaraíz de ¡IOUCLKfl, que

encontrábamosporprimeravez-aplicadaal artede Orfeo-en Estrabón,fr. 18

del libro VII y en el libro X, 3, 17.

Eraesperablequelos autoresde obrassobrela músicaserefirierande

algúnmodoaOrfeo,lo que,sin embargo,ocurremuy rarasveces.Tenemos,

no obstante,un testimoniode Nicómacode Gerasa,p. 266, 2 Jan, t. 163

Kern. En esteapartado,sólo podemosdecirque el instrumentode Orfeo,en

el pasajecitadodeeseautordel s. II d. C., sellamaXúpa, y que se considera

queconstadesietecuerdas.

Más interesantespuedenser los pasajesen los que Máximo de Tiro,

tambiéndel s. II d. C., aludea Orfeo. En la disertaciónnúm. 37, 4-6,

tenemosuna perfectasíntesisde lo que podemosconsiderarla concepción

típicade la música,enGrecia,despuésde las formulaciones“clásicas” de ¡a

filosofíagriegasobreesearte,tal comoaparecenenPlatóny enAristóteles.

Másadelantevaloraremosen detalleestetexto, enel quela músicadeOrfeo

seponecomoejemplodeaquellaapreciaciónde la música.Porel momento,

bastedecirquelos mediosdelartedeOrfeoson,en 37, 6, solamenteel canto

(Ú5L8ñ).

Degraninterésestambién,comoveremosmástarde,un pasajedel

Ps. Galeno,Departibusphilosophiae,29, en el que Orfeo aparececomo

inventorde la IIOUcLKU y de los cantosde marchaal combate(¿p43aT~pLa

Tacianotambiénesdel s. II d. C., y, en su Oratio ad Graecos, 1,

llaIna¶oLflcLg al artede Orfeo, y le aplicael verbo¿tISCLV. En la misma obra,

XLI, se presentaa Orfeo, junto con Homero, Lino, Aristeas, Femio,

Demódoco,etc.,bajo la denominacióncu-yypa4cic. Nos hallamosen la

líneaqueseentreveíaenEurípides,Alc., 966 y ss., y en Ps. Alcidamante,

Vlixes, 2460, y que continúa con la alusión de Favorino de Arlés,

Vid. el texto reproducido en III. 1. 2. A. Linforth. 1. M.. 1973 (rpr. de la ed. de

1941), p. 15, considera que la obra no es de Alcidamante, aunque el epigrama

que cita sí puede ser de época clásica. Acerca de cómo se ha planteado el

problema de la autenticidad del VZLxes, del Es. Alcidamante. vid. RE, s. u.
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Corintíacas,14-15,que habladeunainscripciónvotiva compuestaporOrfeo,

paraofrecerlanaveArgo aPoseidón.

De entre los siglos II y III d. C., datauna inscripción en verso,

halladaenBulgaria(t. 141 Kern;I. G. inliulgariarepertae, III 1964n. 1595
ev’

p. 64), en cuyos Vv. 3-4aparecen,como mediosdel artede Orfeo, su voz y —‘

la músicaquetocabansusmanos: —

ev

oc efl~C KcLL Sci-’Spci Km. epITCTU Km. TTCTCfll/CL mt

4xovpt Km. XCLP&>~> KOLkLCC1J CtpllOvÉflL. mt
e’

e,,La voz, designadacon el nombre4xúvñ, es un elementoal que se
ev

aludepocasveces.Hastael momento,esenombresólo noshabíasalidoal
mt

pasoen Platón,Prt., 315 a, y enel discursoLXXVII-LXXVIII, 19, de Dión ev

de Prusa.La voz, por lo demás,semencionaen Esquilo,Ag., 1630, con el ev
u,

nombret6oyyñ.
ev

ClementedeAlejandríatambiénsesitúaa caballoentrelos siglos II y ev

III d. C., y nospuedeofreceralgunosejemplosdecómorecibenlos autores ev

cristianosel mitodeOrfeo. Deestacuestiónpropiamentedicha,trataremosen
e

el apartadoIII. 1. 3. C. En estemomento,sólo nos interesaseñalarque
ev

Clemente,Prof., 1, 1, 1, aludeaOrfeocon la expresiónOpátnocCO#[CTI~C, ev

y, sobretodo, con lo quedicequehacía:tTlOáccueTci 6r¡pt¿i yu[1I}flL TflL ev

<=SfliKW. S?~ ‘tu S¿vSpa, ‘tdc 4nyyoi5c, [J.ETE4%TCUE ÉL kOUCLKfiL.
ev

Evidentemente,sólo Orfeo puedeserel OpáLKLoc CotLCTUC que amansaba
mt

(¿TLeáCEvc61) las fieras Qr& Oppía62)con su canto(xfiu (OLST1L63) y que ev

arrancabalos árboles (‘td S¿vSpct, rúc 4nyyoOc64) con la música ev

(poucLKfjL6%. Aquí debemoshacerconstarlos nombresquedesignanel arte e’
e’

e
ev

6 1 Ese verbo seaplica a Orfeo en Eusebio de Cesarea. De laudibus Constantlnl,
14. 1 CL 53 ¡Cern). e’

62 Cf. Diodoro Sículo, IV. 25. 1-4: Dión de Prusa, XXXII. 62. LIII, 8, LXXVII- ev

LXXVIII, 19; Pausanias,VI, 20, 8, y Luciano. Aduersus tndoctum, 109-111. U’
U63 Aplicado al canto de Orfeo desde los testimonios de Simónides. fr: 567 Page, ev

y de Píndaro, 1’., IV. 176. e’

64 A los árboles, con la denominación ~a &vSpa, se refiere ya Eurípides, Da.,

ev
563; además, el motivo de llevarse tras de si las bayas (4nyyot), aparece en

U’
Apolonio de Rodas, 1. 28 y ss. u,

65 Término aplicado al arte de Orfeo, que sepamos,desde Estrabón, fr. 18 del e’

libro VII, y en el libro X. 3, 17, del mismo autor. U

e

e,

ev

e

ev
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denuestroprotagonista,tOLSfl y ¡iOuctKfl, decuyosantecedentesya hemos

dadocuentaen las notasque preceden.En cl ProL, 1, 3, seempleanlas

expresiones¡IOUCLKTj, tÓLSfl y crnñtS~paradesignarlas actividadesde Orfeo,

con lo queno tenemosningunanovedad.El mismotérmino¿1TWLSI$ aunque

en su forma no contracta,CITUOLSfl, apareceen Atanasio(PU, 26, 1320

Migne, t. 154 Kem66),conciertosentidopeyorativo.En lasStrom., 1, 21,

13 1, 1, 1, Clementehablade los poemasatribuidosa Orfeo, ‘tú dc ‘Op~¿a

~cpó~eva ‘IToLTflIaTG. Recordemosque el primero que hablabade tales

poemaseraDiodoroSículo, IV, 25, 1-4. Y, en otropasajede las Strom., VI,

2, 15, 2, 2, semencionaa Orfeo,junto a Homero,Hesíodo,Lino, etc.,y se

les llamaa todos ITOLT]TaL:

Tu 1iév ‘Op4KT, TÚ Sé MOUCcIÍCOL, KGTG Ppax~ ¿XXWL dxXaxoD, Tu Sé
‘HcIÓ8COL, TÚ Sé <Opitjpwi, Tu Sé TOLC dXXotc T(fll) ¶OLflTCOV.

Entrelos ss. II y III d. C., Ateneo,XIV, 632 c, aplica a Orfeoel

adjetlvogoVCLKOC.

Entrelos años160 y 249 d. C., tuvo que situarsela vida de Flavio

Filóstrato.Esteautorsigueempleandoel verbodciSúo,parareferirseal canto

deOrfeo(lien, p. 23, 17 De Lamioy, y p. 37, 13-15DeLannoy;VA, IV,

14: en estospasajes,esecantoes oracular,y, en el primerode ellos, lo

ejecutalacabezadeOrfeodespuésde sumuerte).Enotropasajede la Vidade

Apoloniode Tiana, deflavio Filóstrato(VIII, 7, p. 162 -1, 321, 28 Kayser-

), sehabladelas kCXnLS[CLL deOrfeo. flavioFilóstratotambiénllamaXúpa al

instrumento(Her., Pp.44, 28 a45, 3 DeLannoy).

Otroautordel mismonombre,Filóstratoel viejo, esautorde unaserie

de piezasen las que describevariasrepresentacionesplásticas.En estas

Imagines,II,15, 1, tratatambiéndeOrfeo, y llamaal canto ÁSr~, ademásde

emplearel verbodISCO.

Nieto, segúnpropiadeclaración,del Filóstratodel queacabamosde

hablar,esotroautordel mismonombre,quetambién,comoel primero,dejó

unacoleccióndeImagines. En el núm. 6, p. 870 Olearius,tenemosotro de

esosdesarrollosretóricosdel mito de Orfeo, con abundantesejemplosy

detallesornamentales,que encontraremostambiénen Calístrato,Dión de

Prusa,etc. En el pasajecitadode lasImagines,deesteFilóstratoel joven, el

66 Fragmento de una obra titulada De amuletts, procedente del códice

Regtomontanus 1993, fol. 317.
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artedeOrfeosedenominalloucuct, y seemplea,paradescribirla actividad

del héroe,el verbo~oucoupyéo,queno habíamosencontradoaún, pero que

estáformadosobrelas mismasraícesde ~oucoupyía,queencontrábamosen y
y’Ps. Luciano, Deastr., X. En la mismaobra (6, p. 871 Olearius),vuelvea

aparecerel nombreKLGápa, el verbo¿liSto, y un derivadosuyo,díc~ía,quees

la primeravezque nos saleal paso.Tambiénpor primeravez,tenemosel

verbo49¿yyokaL,aunqueesde la misma raízdel nombre,~Ooyy~,que ya
ev

vimosquedesignabalavoz deOrfeoenEsquilo,Ag., 1630.

ev
Todavíanosofreceesetexto de Filóstratoeljoven, unadescripciónde

cómotocabaOrfeolacitan:
ev.

rdxa Sé rí icai vtw dt8cv Kat ~l¿~ptc olov drroc~pxúvoucaTÓI-’ voik’ —

TCOV dLCká7tOV ¿ceñe ‘tc ctúoii ¡.ic’taveouca ITpOC mC TflC Kt1-’flCCCOS’
e’

TpOITGC, Km. Totv rOSOLI) ¿ ¡iév Xaíéc dTrcpc(&ov ¿c TI~P ‘yflv dv¿xeí.

Év KL6dpav únép ~ir~poO KCL¡.JÁflv, ¿ Sc~t¿c SE á141[3áXXETUL TOP mt

pu6i2w ¿FrLKpOTCOl/ ‘toijSa4>OC r~í neStXto, al. xc½ecSé fj ~Áv Sc~íá ev
ev

~uv¿xoucadtrpt~ TÓ TrXrpcTpOI) tnt’t¿tarat TOLe 46óyyOLC ¿KKEIkCVÉOL ev

ThR dyicGwi. icai Kctplr&I. &cw vc1$owrL, i~ Xm.& Sé óp6otc irXñrra Toic

Saic-róXoícTOt’C vurovc. ev
ev

Filóstratoel jovenhizomásalusionesa la músicadeOrfeo,en estas ev

mismas¡magines. Así, en p. cci ~J¡C4h1U~, t~ILeniu~ U” tC~tLAILUt1tU cii ci
e

el instrumentosellamaKLOapa, y a Orfeo sele mencionacon la perífrasis¿ ev

ÓrncXéc rrpocátSwv-rote -rflc KtOápac KpoÚ~.taeí. Tenemos, de nuevo,la e’

raízdel verbo¿liSto, en un compuestoqueno habíamoshalladoaún, y la de ev
ev

i¿Xoc, en el adverbioép.pex¿e.La de KpOuCO, con el significado de e
“pulsación de las cuerdasde un instrumento”(sentidoque se documenta

desdeun epigramade Simónides,vid. A. P., VII, 24, 6), apareceaquípor e
evprimeravez, e

SehaatribuidoaPlutarcoun tratadoSobrelos ríos; enesaobra(III, U
e’

4), que debió de escribirseentre los ss. 11-111 d. C.67, el nombre del

instrumentodeOrfeoes>vúpa. En otraobraatribuidaa Plutarco,De mus., e

1132f, sellamaalamúsicade Orfeo ¡ÁXfl. En la mismaobra(1134d), se e
U’

diceque Orfeo no se sirvió de los ritmos crético y peonio: na(wva Km

KpflTíKóv ~V6IIóV ... dic Apxtxoxov
1d1 KC)(pficOaL, dXX’ oúS’ ‘Op4~¿a e

oúSé T¿pnavSpov. e’

e’

67 Vid. Christ. W. von; Stáhlin, O.. y Schmid, W., 1974, p. 517, n. 2.

ev

e’

e’

u,

ev
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Entre los autoresdel s. III d. C., tenemosquemencionaraMenandro

el rétor,quehabladelas teogoníasde Orfeo, en Deepidicticis, 1, 338, 7, p.

16 Russell-Wilson.Es unode los testimoniosqueatribuyenaOrfeo esetipo

de poesía.En esemismo primertratadoDeepidicticis (1, 333, 12 y ss., p. 6

Russell-Wilson),el autorhablaacercade los himnosdedicadosa los dioses

(irepi TCÚI) i4IVtúLJ nBv cte ecoúc).Un tipo de himnosa los dioseses el de

los himnos“físicos”, que exponenel modo deserde un dios; Menandroel

rétorafirmaquelos de Orfeoson,en sumayoría,de esetipo:

4A>CLKOL Sc OLOUC oíeS trept Hapkcv(5nv69 KW. ‘E4flTCSOKX¿CL

E¶01fleaV70, TIC t~ -roO ‘AnóXXmvoe 4n5cíe, ‘ile 9i ‘roO Aíóc,

iTapaTLGc~Evot. Km. o!. ‘rroXXol -RBI) ‘Op~&oc ‘i’OÚTO1J TOU TpoiTou.

En el segundodeesostratados(II, 392, 19 y ss., p. 122 Russell-

Wilson), el autor se refiere a Orfeo, Anón y Anfión como citaredos

(icíOapwíSo().

Origenes,en el s. III d. C., ofrecetambiénalgunosdatosacercade

Orfeo. En CeIs., 1, 16, leemosqueOrfeoerael autorde los mitosacercade

los dioses,y que los habíarecogidopor escrito.He aquíunaalusióna la

escrituracomounodelos mediosdeexpresióndeOrfeo,en la líneaque, con

el antecedentede Eurípides,AM., 966 y ss.,arrancadel Ps. Alcidamante,

Vlixes, 24, y sigueen Favorinode Arlés,Corintíacas,14-15.No setrata ya

deunapoesíacompuestaoralmente,comolaqueOrfeoejecutabaenApolonio

de Rodas,1, 496-511. Ahora es literaturaescrita;la escriturasólo estaba

sugeridaenEurípides,Alc., 96~ y ss., dondesehablabade unosensalmos

que Orfeo habíadictadoy que otro habríapuestopor escrito. Aquí, sin

embargo,nadaimpidecreerque Origenesestápensandoen un Orfeoque

escribefísicamentelos relatosde lacosmogoníay la teogoníapaganas.

La vida deDídimo el Ciego abarcalamayorpartedel s. IV d. C., y

con él inauguramoslos párrafosque vamosa dedicara los autoresde ese

siglo. En el tratadoDe Trinitate, II, 8-27, hablade ‘0p4’&oe ‘roO ¡tap’

“EXX~eí ‘rrpú&rou OcoXó’you, y en esaspalabrastenemosun indicio másde los

temasdelcantode Orfeo.

68 oiovc oL Bursian: ‘FOL OCOL P.

69 wcpt llappcdS~v Heeren: wapá irdv I’¿poe P.

70 ¿woíncav Bernhardy: ¿TLItncav P.
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En el siglo IV d. C., Quinto de Esmirnaofrecesolamentela alusióna

los cantosde Orfeo, sin mencionarningún instrumentocon el que los

acompañara,enPosihomerica, III, 638:
y

‘Op4cúc, o~ ~IoXrfiíeív ¿4’¿crcvo ndca iév OXp.

Otroautordel siglo IV d. C., Temistio,nos ofrecealgunosdatos en

Or., XVI, p. 209 c-d Hardouin(t. 35 Kem), pasajequeda la impresiónde

serunaacumulaciónde palabrase ideasqueyahabíanaparecidoantes:el arte

deOrfeorecibeel nombrede l.iouelácñ,comoen Estrabón,VII, fr. 18 y X, 3,

17; lamúsicaqueejecutasellamaiÁXoe (y a élmismosele llama1icXwíSóe),

igual que en Eurípides,Alc., 357, y Med., 543; Apolonio de Rodas,IV,

905-6, y Luciano, Imagines, 14. En Filóstrato el joven, Ini., 11, p. 881

Olearius,apareceya lapalabrawpoO~a.En otro discursode Temistio (Or.,

XXX, p. 349 b Hardouin;t. 112Kern), lamúsicadeOrfeovuelveallamarse

v¿Xos, y susefectossedesignancon el verboKI1XCÚO. Otra alusióna Orfeo,
en laobradeTemistio,la encontramosen Or., II, p. 37 c Hardouin, donde

sellama~ouei.icñalartede Orfeo.

Contemporáneode Temistio, y, comoél, vinculadoa la segunda

sofística,es Calístrato,cuyasStatuarumdescriptiones incluyen la de una

esculturaen la queaparecenOrfeoy las Musas.En la ¿efrasisnúm. 7, 2-4,

encontramosun léxico ya visto: ápp.ovLa
71, Xúpa, kéXoe, uoi~ea72,

kIOiJCLKTV3 y c&Sñ, junto a unapalabranueva,XupwíSta. Éstaestáformada
sobreel modelode la habitual KLOaptoLSLa (según LSJ, XupcoíSta sólo se

atestiguaen la literaturade épocaimperial, y el TGL sólo registrados

ejemplos,en Pólux y en Zonaras).Sin embargo,aunqueel compuestosea

nuevo, sus miembrospertenecenal léxico conocido(kÓpa,doíSñ). En 7, 2,

el instrumentode Orfeo se llama Xi~pa, y de él se dice que tenía nueve

cuerdas,por ser nueveel número de las Musas: en estedetalle, está

siguiendola tradiciónqueencontrábamosenPs. EratóstenesCat., 24.

71 Cf. Diodoro Sículo, III, 59, 5-6, y t. 141 Kern (1. 0. In Bulgaria repertae. III

1964 n. 1595 p. 64).

72 Ps. Apolodoro, 1, IX. 25; Eurípides, Da., 564, e Hyps., 1622-3 (fr. 123

Cockle).

7~ Conón, fr. 45 Jacoby Ct. 39 ¡Cern); Estrabón, fr. 18 del libro VII, y en el libro

X, 3, 17: Luciano, Aduersus Indoctos, 109-11; Temistio, Or., XVI, p. 209 c-d

Hardouln.
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Otrosofistadel s. IV d. C., Himerio,aludefrecuentementeal mitode

Orfeo.No encontramosnadanuevoen Or., 24, 39 y ss.,dondelos medios

técnicosdel cantortracio sedenominan><úpa y pÁXoc. El nombreXúpa

aparecetambiénen Or., 26. En Or., 38, 9, tenemosel nombreKíCdpa. En

Qn, 46, 5 y ss., tenemos,de nuevo, ÁSt, Xúpa y k¿Xoc, y observemos

queesteúltimo escalificadoconel adjetivo¿‘Cccv.

De la mismaépocade estosautoresestambiénLibanio, que da al

instrumentodeOrfeoel nombreKtCápa,en Epist., 143, 3, y empleael verbo

diSto,junto con los nombresÁXoe y RoueíKt, enDeclam., 2, 30.

Eutecnio(ss. 111-1V. d. C.) parecehaberestadorelacionadotambién

con la segundasofística,por lo que lo incluimos enesteapartado.En su

Paráfrasisde los “Theriaca” de Nicandro, p. 44, lín. 19, Eutecnioaplicaa

Orfeoel verboK[OapL¿w.

Del siglo IV estambiénEusebiode Cesarea,que, enPraep.Ev., X,

4, 4 (t. 99 a Kern), pareceponer en relación con Orfeo los cantosy

encantamientos(~íSáe‘rc KW. ¿irtoiSde, i5vvouc). En otra obradeEusebio

(De laudibusConstantini, 14, 5), el cantodeOrfeosedenomina,comoes

habitual,O5LST$ y el instrumento,Xúpa (tambiénsele aplicael másgenérico

nombrede¿pyavov,queesla primeravezque lo encontramos).Asimismo,

el artedel cantordeTraciarecibeel nombrede IloueíKñ. Tampocoesnuevala

alusióna las cuerdasde la lira (xopScú),y al plectro(rrXfiKTpov) que sirve

para pulsarías.Las cuerdasde la lira aparecíanya mencionadasen Ps.

Eratóstenes,Cid., 2474; en cuantoal plectro, esla primeravezquesehabla

de él, refiriéndosea la lira, aunqueFilóstratoel joven, Im., 6, p. 871

Olearius,habíahabladodel plectrode la citara.Asimismo, la raízdel verbo

Kpo&, empleadaparadesignarla pulsaciónde las cuerdas,sólo nos había

aparecido,hastaahora,en Filóstratoel joven, Im., 11, p. 881 Olearius,y en

Temistio, Or., XVI, p. 209 c-d Hardouin, (porcierto, aproximadamente

contemporáneode Eusebio).Y debemosseñalartambiénque Eusebiollama

dtuxoe a la lira, lo que estáen consonanciacon una valoraciónpoco

entusiastadel instrumentoy del mito, engeneral,consideradoscomovanas

charlataneríasdelos paganos.

Vid. también Diodoro Sículo, III, 69, 5-6 (cita de Dionisio Escitobraquión), y

Luciano, Adversus Indoctum, 109-11.
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GregorioNazianzenoaludetambiénal mito de Orfeo, cuando,en

Orationes, XXXIX, 680 (PO, 36, 340; t. 155 Kern), rechazadiversas

corrientesde la religiónpagana.Al hablarde los misteriosde Orfeo,diceque

los griegosadmirabantantoa Orfeo,porsu sabiduría,que se lo imaginaban

con unalira quelo arrastrabatodo con sus sones.Parael objetivo de este

apartado,señalemosúnicamenteque la denominacióndel instrumentode

OrfeoesXúpa, y quesealudetambiénala ‘sabiduría” o “habilidad’ (cotía)

denuestropersonaje.

El mismoautoral que noshemosreferidoen el párrafoanterior, en

ContraIulianumimperatorem,1 (discursoIV, PG 35, 653), llamaKLOápU al

instrumentode Orfeo, y o5íSñal canto.En losCartninaquaespectantadalios,

PO, 37, 1495, nuestroautorllamadot.Sñ al canto. Los nombresKtGápa y

i.t¿Xos estántambiénpresentesen Jos Carminaqucespectantadolios, PO,

37, 1535, dondeel autorcomparalos mitos con la cítarade Orfeo,que se

lleva trasde sí a todos los hombres,con sus melodías(iicX¿ceetv,término

quenosesconocidodesdeEurípides,Ale., 357, y Med., 543).

El hermanodeGregorioNazianzeno,Cesareo(ca. 335-369),esautor

decuatrodiálogos,enel segundodelos cuales-II, 76 (PO 38, 993; t. 154 a

Kern)- aludetambiéncondisplicenciaa Orfeo y a Hesíodo,a quienesllama

o!. euyypa4eterfle ¿KELV&)V ku6oTroilae. La referenciaa la escritura

continúala líneade Origenes,Ceis., 1, 16, dondese presentatambiéna

Orfeocomoel quehabíapuestoporescritolos mitos acercade los dioses;

sólo sepuedehablardealgoparecidoenun pasajede Eurípides,Ale., 966 y

ss.,enel queparecequeOrfeodictabaunosensalmos.

Antesdesalir del s. IV d. C., encontramosaYámblico, en unpasaje

decuyoDevita Pythagorica,34, 243, 10, sedesignaa Orfeo comoel más

antiguode los poetas(lTpceI3Ú-ra’i’ov 6v-ra -rCw iroupGw), y ladenominación

nos hasalidoal pasoya enClementede Alejandría,Strom,,VI, 2,

15, 2, 2. TambiéndiceYámblicoque Orfeoseservíadel dialectodórico, y

ésteesun detallecuriosoacercade los mediosy característicasdel artede

nuestrohombre:

KEXpficOaL S& ÉL Awpiíci$ SIQXéKrCOL KW. -róv ‘Op~¿a, npce~ú-rai’ov

6vra rZv roírj’r&v.

Un rasgoque pudoatribuirseaOrfeosobrela basede un hecho:los poemas

que se le atribuíanhabríanestadodifundidosen ámbitospitagóricos-o
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procedíande éstos-,que,especialmentedesdeépocahelenística,empleaban

comolengualiterariaprecisamenteel dorio75. Tambiénsc han encontrado

huellasde esegrupodialectalen las lanzellaeaureae.

Y tambiénen el siglo IV, el emperadorJulianosigue denominando

Xúpa al instrumentodeOrfeo-Or.,IV (VIII), 240 b-.

La vidadeNonnodePanópolissuelesituarseentrelos siglos IV y y

d. C. Debemosa susDionysiacaun pasajeen el quesemencionael cantode

Orfeo,con el nombreiíoxwti (XLI, 375).Otroautorde entreesosdos siglos,

Eunapio,Vitae Sophistarum, 502, pone a Orfeo como ejemplo de los

prodigiososefectosquepodíaconseguirla elocuenciade Crisantio,uno de

los biografiados:su formade hablarpodríaalcanzarincluso a los seres

írracíonales,segúnsedice que lo puedenhacerlos cantosmásdulces(‘it

KÚXXICTG Km. ‘yXUK&rcpa TGV iichBv), comolos de Orfeo.

Yaen el s. V d. C., SanCirilo de Alejandría,AdversusIulianum, 1,

26 (PU, 76, col. 541), aludea las u5LSde ‘re KGt 4ivous que Orfeo había

dedicadoprimeroalos t~cvSúSvl4Ioi. 6coí,y luegoalDios delos cristianos.

Tambiénesdefines de épocaimperial (s. V d. C.76) el poemaépico

tituladoArgonduficasórficas. En e] y. 42, e] instrumentosellamawtOáp~,

comoenel y. 72 (dondesela calificade‘rroXuSa(ScíXoe).En y. y. 88, x¿Xuc,

comoenvv. 432 y 1002;la palabrayavimosquelaempleabanTimoteo,Los

persas, y. 234 .Janssen,y Fanocles,fr. 1 Powell. En y. 408, Orfeo se

disponea un certamenmusical con Quirón, en el que va a competir

KL6ap[CÉOl) (“tocando la cítara”; en y. 707, también se llama Kí6ápp al

instrumentocon el que Orfeo se acompañapara hacerretrocederlas

Simplégades),conlo queestepoemapareceseguirfielmente los testimonios

de las épocasarcaicay clásica. En los vv. vv. 419, 605 y 1001, el

instrumentorecibeel nombrede 4¿p~.wy~(y, en y. 419, el epítetoXkycía,

quetambiénencontramos,aplicadoal canto,enApoloniode Rodas,II, 704):

las denominacionessonpropiasde las épocasarcaicay clásica,aunqueel

adjetivoXL’yELa no aparece,referidoa la músicade Orfeo,hastael pasaje

citadodeApolonio de Rodas.Parael canto,volvemosa encontrarlas raíces

habitualesde:

Vid. Lesky, A.. 21963. p. 828 de la traducción española.

76 Acerca de la cronología de este poema, sobre la que no hay aún pruebas

concluyentes,puede verseel prólogo de F. Vian a su edición (1987, pp. 45-6).
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- cictSw: dtSov-r’, en y. 412; áotSñv, en y. 73 (dondese la califica dc

gcX<-y~puv)y420;#jc[Sov, env. 431;doLSfi~, env. 436, y —‘

- kÉXTuñ: RoX¶tg, en y. 436, y ltoXlrtLet, en y. 704; ii¿X’ntúv, en y. 73;

l1¿X¶ov, en y. 428.
ev

ev
Son las mismasraícesque encontrábamosen Simónides,fr. 567 Page;

Píndaro,P., IV, 176; Eurípides,Hyps., e. 257 ss. (fr. 63 Cockle)y 1622-3

(fr. 123 Cockle); Apolonio de Rodas,passim, y Fanocles.En y. 575, se ev

aludeal cantocon lapalabraifltvoc, de la mismaraízdel verbo Úkv&n que
ev

empleabaEurípidesenMed., 543, y con la cualPlatónsereferíaal cantode
e

Orfeo,enLeg., 829 d, dondehablade -¡tv Oa~Úpou KW. ‘Op4cLtov i4wúov.

Cf. tambiénPausanias,IX, 30, 12. La voz deOrfeosellama¿voin$ en y. e’

260, y aúSñ, en y. 707~~. e’
e’

e’
Y, ya en las postrimeríasdel mundoantiguo,encontramosa Proclo, ev

que se refiere a Orfeo, p. e., en In R,, 1, 174 Kroll; Proclo denomina u,

IIOVCLKT] al artedeOrfeo(lo mismoqueen lii R., II, 314, 24 Kroll), y se U’

refierea la “perfectaeficacia” (rcX¿aCtoñ)de esearte.Enotropasajede estos e’
e’

comentariosdeProeloa la Repúblicaplatónica(II, 316Kroll), sedistingue ev

entre¿‘ecoe¡J.ouetKñy dVGpGflTLK?~ koueLKñ, y sediceque la primeraerala e’

propiadeOrfeo,porqueésteerahijodeunamusa. U’
e’

Entre los testimoniosdel s. V d. C., encontramostambién el de e’
e’

Teodoretode Cirra,Graecarumaffectionumcuratio, 2, 47, quellamaaOrfeo

rBv ¡roi~’rBv ¿ nphoc. En otro pasajede la mismaobra (3, 29), los —

mediosdel arte de Orfeo son la KL6ápa y la pulsaciónde sus cuerdas e

(Kpo4la’it. e’
mt
ev

De fines de la épocaimperial datan las redaccionespor las que e

conocemosla Novelade Alejandro, atribuidaa Calístenes,que puede

remontaral s. II a. C.78. En la recensiónA de esaobra, 1, 42, 6-7, se e’

comparaa Alejandro,que iba a dominartantospueblos,con Orfeo, que e
e’

dominólas fierasy que era capazde hacerseobedecerpor los griegos,y de
e

cambiarla manerade serde los bárbaros:dSei’rcp ‘y&p ¿ ‘Op~cúe Xupí~uw ev

Ka’L CLLSWV “EXX~vae érctec, ~ap~ápoue&‘rpc4c, ‘roóe Otpae tjpÁpuccv, e’

ofrrto Ica’t ci> Ko’rrLaeae Sópa’rt irciv’rae 1J1To~cLpíoue ‘ITOtfleCLe. Para el e’
ev

u
~ aú8ijv O: ¿i4njv Mosch,GS

78 Vid. Lesky, A., 21963, p. 798 de la traducción española, y Merkelbach. R., e

1954. e’

ev

ev
ev
e’

ev
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cantode Orfeo,se sigue empleandoel verbo diSco; parasusejecuciones

instrumentales,Xupí~o, queesnuevo,peroqueestáformadosobreXúpa, de

la misma forma que KL9apt~ú) y ~oppÉ(w (dos de los verbos más

frecuentementeencontradospara la músicade Orfeo79) lo estabansobre

KLGápa y 4xSppt’y~.En la recensiónE, cap. 12, sección6, deestaNovelade

Alejandro, seaplicaaOrfeoel verboKL6apL(to.

Tambiénesdeépocaimperial un poemarecogidoenGDRK, 12, 39,

en cuyo y. 16 volvemosa encontrarel sustantivoáOLSñ, parael cantode

nuestrohéroe.

1. 1. 5. TESTIMONIOSDELA ÉPOCADECÉSAR80

Cicerón,Denal. deor., 1, 41, hablade lasfabellae, deOrfeo,y, en la

sección107, llamapoeta a nuestropersonaje,sin ningunaalusióna la

música.

1. 1. 6. TESTIMONIOSDELA ÉPOCADEAUGUSTO

.

Virgilio, Ecl., IV, 55,aludesóloal canto:

non mecarminibusvincelnecThraciusOrpheus.

Pero,en Aen., VI, 119-20,tenemosyaunamenciónde la cítarade

Orfeo,junto aun adjetivoquealudeal canto:

sipotuitmonisaccersereconiugisOrpheus

Threiciafretusciihorafidibusquecanoris.

Es en el y. 120 dondeseencuentrala alusiónala cítara,denominada

cithara y fides, porampl4icatio. Al calificar lasfides comoconorae, se

estátrasladandoal instrumento,porenálage,el adjetivoque correspondea

Orfeoy quealudeasucanto. Es éstala primeravezquehallamosla palabra

‘~‘~ Kiflapí4mn, en Eurípides, Ra., 563: Hermesianacte, fr. 7 Powell, y. 7:

Agatárquides, Sobre el Mar Rojo, 7 (t. 26 Kern); A. O., y. 408. 4~opp=Cw,en

Apolonio de Rodas, 1, 569, y en el Epitafio de Dkin, y. 122.

~ Adoptamos, como dijimos en la Introducción, la periodización convencional de

la literatura latina; véanse, no obstante, sobre los problemas relativos a esa

cuestión, los artículos de González Rolán, T., 1973, y de Pociña, A., 1978.
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fides paradesignarel instrumentode Orfeo8í• Y, en estemismo libro VI,

645-7,sehablade los mediosdel artedeOrfeo,con palabrasquehandado

muchoquehacera los comentaristas82:

necnonThreiciuslonga cum vestesacerdos

obloquiturnumerisseptemdiscriminavocum,

iamqueeademdigitis, iam pectinepulsateburno.

Las interpretacionespropuestas,parael aspectoque a nosotrosnos

ocupaen estemomento,divergencon respectoal valor dado al verbo

obloquitur y al sintagmaseptemdiscrimina vocum:segúnla interpretación

que se acepte,así sepodrá considerarque estepasajealudeal aspecto

instrumentaly vocaldelartede Orfeo,o solamentealaspectoinstrumental.

En efecto,si vemosen septemdiscriminavocum una alusióna las

sietecuerdasde la lira (lo cualvieneapoyado,entreotrascosas,porel escolio

deServio ad locum 83), hayqueinterpretarobloquitur como lo hanhecho

diversoscomentaristasdesdeel s. XVII (J. L. de la Cerday Friedrich

Taubmann84),comoun elogio a la expresividaddeesamúsicapuramente

instrumentalque, no obstanteesecarácter,parecehablar:escomosi Orfeo

hicierahablara la lira, o, con la sinécdoquedel texto, a sussietecuerdas85.

No obstante,el verbo obloquitur y el complementovocum implican una

referenciaa la voz, y ya Th. Farnaby86recurrióa un versodel Corpus

Tibullianum (III, 4, 41~~), paraafirmar que,en el pasajeque nosocupa,

Orfeocantaacompañándosecon la lira. En el s. XVIII, Chr. Gottl. Heyne88

8 1 Es éste uno de los pocos casosen los que aparece una palabra que no es

transcripción directa de un nombre griego, para designar la lira.

82 VId. Paterliní, M.. 1992, Pp. 31-60, que ofrece un excelentepanorama sobre

la exégesisde este pasaje.

83 La interpretación de septem dtscrtm(na uocum como designación de la lira

heptacorde apareceya en la ed. comentada de J. L. de ¡a Cerda, 1608).

84 Vid. Paterlini. M., 1992. Pp. 33.4.

~ Vid. el comentario de Servio, ad ¡oc.

~ Vid. Paterliní, M.. 1992, p. 34, que cita la siguiente ed.: P. VIrgtU Maronis

Opera. cum notis Thomae Farnabil, Amsterdam, ~i6so.

87 Sedpostquan¡d¡gttlfuerant cum voceIocuU.

~ Vid. Paterliní, M.. 1992, p. 35, que remite a la cd. publicada en cuatro vol., P.

VIrgIII Maronts Opera varietate lectionis et adnotationibus illustrata a Chr. Gotil.

Heyne. Leipzig,1767.75.
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apoyó esa posturaseñalandoque “heroico aevoutrumque facit vates

aunqueno vio en septemdiscriminavocum ningunaalusión al cantode

Orfeo; por el contrario,fue J. Jortin89 el primero en pensarque esos

“intervalosmusicales”90eranlos del cantode Orfeo.

Todo ello chocacon una dificultad: si septemdiscrimina vocum sc

refiriera a los siete intervalosmusicalesde la escalasobre la que está

compuestoel cantode nuestrohéroe,no tendríasentidoque el anafórico

eadem, referidoadiscrimino, fueraobjetodirectode iwnque.~. digitis, iam

pectinepulseneburno, y es por esto por lo que Markland91 tuvo que

proponerlacorrecciónfidem, en lugardeeadem. Ahora bien, la propuesta

deP. Lejay92 esinteresante:“eadem indicaunaperfectaconcordanciaentre

las notasque Orfeo cantay aquellasque tocaen la lira: ilfail vibrer les

mémnesnotestantótenpincantlescordesaveclesdoigts, tantótenseservant
duplectre”. De estemodo, no esnecesariocorregirel texto transmitido,y

puedeadmitirseunaalusiónal carácterinstrumentaly tambiénvocal de la

músicaquecantaOrfeo.

También debemosa Virgilio una de las versiones más

pormenorizadasdel mito de la catábasisde Orfeo,que apareceen Georg.,

IV, 453-527~~.Dichorelatoaparecepuestoenbocadel diosmarinoProteo,

en el cursode susconsejosa Aristeo acercadecómoreanudarsustrabajos

apícolas,unavezquesehamalogradoel enjambrede abejasque poseía94.

89 Vid. Paterlini, M., 1992, p. 35, que remite a los Tracts FIlolo9tcaIs, Criticais

and MlsceUaneous, de eseautor (Londres, 1790).

90 Que, por cierto, si son siete, Implican una escala de ocho sonidos, lo que

invalidaría la consideración de un instrumento de siete cuerdas. Acerca del

concepto de intervalo musical entre los antiguos, vid. Paterlini, M.. 1992. Pp.

58-60; por otra parte, estaautora ha señaladotambién (p. 66) que septem puede

referirse tanto a discrimina como a vocum.

91 Vid. Paterliní. M.. 1992, p. 30.

92 Lo que sigue estácitado a partir de Paterliní, M., 1992, p. 43.

A propósito de la versión de Virgilio y de la de Ovidio, puede verse, para

empezar, el estudio de Anderson, W. 5., 1982, Pp. 25 y ss., y Segal, Ch., 1989,

que dedica tres capítulos a Orfeo en Virgilio y en Ovidio.

Acerca de la conexión entre el relato sobre Orfeo y la anécdota de Aristeo, en

relación con el contenido del libro IV de las Oeorglca, puede verse Segal. Ch,

1966. PP. 307-25 = 1989. Pp. 36 y ss., y Anderson, W. 5.. 1982, pp. 27-28 y

33-4. Especialmente interesantesson las observacionesde Anderson acerca del
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e
Para lo que ocupa esteapartado,tenemosque señalarla mención del —

instrumento(testudo) y del canto(canebaO de Orfeo,en los vv. 464-6: e
e

ipsecavasolansaegrumtestudinearnorem e

te, dulcisconiunx,te solo in litore sedum,
etevenientedie, tedecedentecanebal. u,

e,

Aquí encontramostambiénuna referenciaa los temasdel cantode e’

Orfeo,queseapartadelas halladasen las fuentesgriegas.Allí eranteogonías U

y cosmogonías;aquíesEurídicela protagonistadel canto (realzadapor la e
mt

colocacióndelpronombrequela designa,te, al principio delversoy después

de la cesurapentemímera).Creemosque, en consonanciacon otros rasgos

sacerdotalesde Orfeo, eraesapoesíateogónicay cosmogónicala que le U’

e,atribulan las versionesmás antiguas,al margende la cronologíade los
e’testimonios,quetambiénescoherenteconesasprioridades9Q

e

Tambiénsealudesólo al cantoen el y. 471 de estelibro IV de las

Geórgicas: e’
e’

<it cantucommotaeErebidesedibusimis; U’

e
asícomo,si biendemodomenosexplicito,en el y. 505:

e
e

contraste entre Orfeo, que se abandona a su tristeza, y Arísteo. que trabaja para
remediar su ruinosa situación y consigue salir adelante (vid. PP. 34-36): la e

relación entre ambos personajes, y su significado, han sido estudiados con U’
e’

agudezapor Detienne, M.. 1971, Pp. 7-23, que ha explicado la presencia de
e

Orfeo en los Georgica a partir de su posible adscripción a la mitología de la miel

(no olvidemos que el poeta de las Argondutlcas órficas califica el canto de Orfeo e

de VCX<Y1PIJ~ -y. 73-, y que la voz de Orfeo también merece del mismo poeta el e’
e

adjetivo cx~xpij -y. 432-). En relación con los límites entre lo salvaje y lo
e

cultivado, entre la seducción (Aristeo-Eurídtce) y el matrimonio (Orfeo-Eurídicel.

la voz de Orfeo -cuyo carácter la asociaa la miel- escapazde atravesar ese limite e’

del ntmo modo que la miel se sitúa en la frontera entre los aromas propios de la U’
e

seducción y la vida de las abejas, asociada al matrimonio. Al margen de que la
e

valoración del trabajo estuviera en relación con la famosa propaganda augústea, e

no deja de ser interesante observar una cierta continuidad con respecto a la U’

apreciación de Orfeo por parte de Platón, Smp., 179 d (donde se dice que Orfeo U’
u,

ÍaXOUKLCECOOt ~BOKEt,«TEU»> KLOapLOtSOC).

Los temas teogónicosy cosmogónicosdel canto de Orfeo aparecenpor primera e

vez, que sepamos,en Apolonio de Rodas, 1, 494-515. U’
e’

e’
ev

ev

u,
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quaenuminavocemoveret?

y claramenteenel y. 510:

nzulcentemtigris el agentemcarminequercus.

Continuamosconel testimoniodel Ps. Virgilio, Culex, 117 y ~96

dondenuestrocitaredoobrasus prodigiosmediantesucanto,sin que sealuda

aningúninstrumento:

...tantumnon OrpheusIlebrum

restantemtenuil ripis silvasquecanendo.

En el y. 270,encontramosla blandavox deOrfeo; el cantus, enel y.

273, y la lyra, en el y. 276. El texto estáreproducidoenel apdo. II. 1. 5.

Podemospasaryaa Horacio,que,en Carm., 1, 12, 6-12, serefiereal

canto,cuandocalifica a Orfeo de vocalis, y al instrumento,denominado

fides, y calificadoconel adjetivocanoras (conpluralepro singulare, como

enVirgilio, Aen., VI, 120, dondetambiénsecalificaa esteinstrumentocon

el mismoadjetivo97):

.gelidovein Haemo,

undevocalemtemereinsecutae

Orpheasilvae

artematernarapidosmorantem

fiuminumlapsuscelerisqueventos,

96 Anderson, W. S., 1982, p. 48, recoge la opinión de diversos estudiosos,

según los cuales el poema Culex espost-virgiliano y , con respecto a la historia

de Orfeo, deriva del libro IV de las Geórgicas. No obstante, Clausen. W. V., y

Kenney. E. J. Iedsj. 1982. PP. 467 y ss. y 859 y ss., sitúan el conjunto de la

Append¡x Vergulana en la épocaaugústea, y Schanz, M., y Hosius, C., 1959 y

ss., pp. 76-7. indican que, aunque la lengua y la composición del Culex parecen

desmentir que sea obra de Virgilio, el hecho de que lo conozcan autores como

Lucano y Marcial, parece sugerir que, efectivamente, es de épocaaugústea. Vid.

también la discusión del problema en Moya del Baño, F., 1972, que se basa

precisamente en el tratamiento de la leyenda de Orfeo, en el Culex, para

defender que se trate efectivamentede un poema de juventud de Virgilio.

Es el mismo tipo de enálage que traslada al instrumento el adjetivo que

correspondería a Orfeo, como en el pasaje de Virgilio, Aen., VI, 120.
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blandumetauritasfidibuscanoris

ducerequercus? e’

e’>

En otro pocmahoraciano,el núm. 24 del libro 1(13-14),sealudea la e’

fides deOrfeoy al episodiode la catábasís:el dolorde Orfeosecomparacon e’

e’
el deVirgilio, cuyoamigoy paisanoQuíntílíohabíamuerto.

u,
e’

Seguimosconotro de los poetasmayoresdeépocaaugústea.EnAm., e,

III, 9, 21-22,Ovidio ponea Orfeocomo un ejemplode la vanidaddel arte e’

antela muerte,puesde nadale sirvió hechizarcon su canto(cannine) a las e’

fieras: e’
e’

e’
QuidpaterIsmario,quidmaterprofuitOrpheus?

carminequidvictosobstipuisseJeras? e’

e
El y. 321 del libro III del Ars amatoria, de Ovidio, aludea los e’

prodigiosdeOrfeo,y llama asu instrumentolyra. En Met., X, 12 y 82, y e’
e’

XI, 2, el poetadeSulmonallamaaOrfeovates. Con esto,damosentradaen

nuestroestudioal gran poemade Ovidio, en el que encontraremosuna e

extensaexposicióndel mito de la catábasisdeOrfeo98.En estemismolibro U’

X, 16. delas Metamorfosis,Ovidioaludealos carminaqueejecutael cantor e
e

tracio,y a las cuerdasde la lira (nervi), a las quevuelvea aludirenX, 40.

En los vv. 17-39del libro X de las Metamorfosis, sereproduceel cantode e

Orfeoenel Hades:heahíun nuevotemadel cantode nuestroprotagonista,la e’

súplicapararecuperaraEurídice. Los verbosquedesignanlo quehaceOrfeo e’
e’

en esepasaje(sic uit, y. 17; talia dicentem, y. 40) tienen que ver sólo e

tangencialmentecon lamúsica,comomostraremosen nuestravaloraciónde U’

los testimonioslatinosacercadelartede Orfeo. U’

e’

Los vv. 148-739del libro X presentana Orfeo,en estilo directo, e’
e

como narradorde las leyendasde Ganimedes,Jacinto, los Cerastas, e

Pigmalión,Mirra, Adonisy AtalantaeHipómenes.Pero,antesde referir esas e’

leyendas,en los vv. 148-151,Orfeodiceque él anteshablacantadoel poder e’
e

deZeusy la gigantomaquia:
e’

Ablove,Musoparens,<ceduntJovisomniaregno)

carmínanostramove.lovisestmi/ii saepepotestas e

diciaprius:ceciniplectrogravioreGigantas 150 e
e

e’
98 Acerca del mito de Orfeo en Ovidio, Metamorfosis. X. 1-XI, 84, vid., entre e

otros muchos trabajos, Segal, ch.. 1972. y Anderson. W. 5., 1982. pp. 36 y ss e’
e,

e’
e’

ev

e’,
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sparsaquePhlegraeisvictriciafulminacampis

Volviendo a los mediosdel arte de Orfeo, tenemosque registrar

tambiénel y. 89 del libro X de lasMetamorfosis, en el que sellama a las

cuerdasde la lira fila sonantia, denominaciónnuevahastaahora. 67/tordas,

en el y. 145, tambiénapareceaquíporprimeravez. Volvemos a encontrar

carmen, en el y. 147,junto con vox y modi, de las que la segundapalabra

apareceaquí,referidaaOrfeo,por primeravez.

El libro XI de las Metamorfosiscomienzallamandocarmen al canto

de Orfeo (y. 1), y esapalabravuelvea apareceren el y. 5, dondese llama

tambiénalas cuerdasde la lira nervi. El instrumentoaparecedesignadopor

supropionombre,enel y. 11 (lyra), dondetambiénsenombrala voz <vox)

del cantor.En vez de lyra, encontramoscithara, en el y. 18. La palabra

carmina reapareceenel y. 45. En Met., XI, 50 y 52, reapareceel nombre

lyra, paradesignarel instrumentodeOrfeo.

Ovidio, Trist., IV, 1, 17-8,comparasusituacióndeexiliadoa la de

personajesmiticosquedistraíansus penascon la músicay la poesía;esos

personajessonAquiles y Orfeo,y delúltimo sedicequeatraíalas rocasy las

selvasconsucanto,despuésde haberperdidoa Eurídice.En esto,sigue a

Virgilio, Georg., IV, 507 y ss.Nohaynadanuevoenel motivo de las rocas

(saxa) y las selvas<silvae), ni eneldelaatracción<trahere) queOrfeoejerce

sobreellascantando(canendo).

Paraterminarconlas referenciasalos mediosdel artede Orfeo,en la

obradeOvidio, mencionaremoslas Ep. exPonto, II, 9, 53, donde a Orfeo

sele llamavates.

Propercio,en la segundaelegíadel libro III, 3-4, ha aludido a los

prodigiosqueOrfeoconseguíacon su instrumento,al quedenomina,unavez

más, lyra.

1. 1. 7. TESTIMONIOSDELA LITERATURA LATINA DEL PERIODO

POSTCLÁSICO

.

Higino, en Asir., II, 7, 1, aludeal art¡ficiwn (palabranueva),al

carmeny al cantusde Orfeo.En II, 7, 1, tambiénllamalyra al instrumentode

Orfeo, comoen II, 7, 3, dondeparecedistinguirlade la cítara:Apollo lyra

acceptadicitur Orpheadocuisse,elpostquamipse citharaminvenerit, 1111

lyramconcessisse.Pareceevidentequeestetextosehabasadoenlasmismas
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e’

fuentesque Ps, Eratóstenes,Cat., 24 (vid, el texto examinadoen el apdo.
111. 1. 2. B. de la primeraparte),si esque no esunaparáfrasisde éste. El

mismoHigino, en Fab., XIV, 1, llama a Orfeomaníscitharista, en su e,

catálogode los Argonautas99;y, en Fab., XIV, 27 y CCLXXIII, 11, 1’

denominaal instrumentode Orfeo cithara. En XIV, 27, aludetambiéna los e,

cantus deOrfeo.
ev

Al comienzodel reinadode Tiberio, compusoManilio su poema e’

Asíronomica, enelquetambiénsehandeslizadoalusionesal mito deOrfeo,
ev

a propósitode la constelaciónllamadaLyra. En esepoema,1, 324, el
e,

instrumentode Orfeorecibeel nombrede lyra, y, en el y. 326 del mismo

libro, sealudeal canto(cantas),que recibe,enel y. 327, el nombrecarmen.
e,

Estamosenla mismalíneadeHigino, Asir., II, 7; ambosautorespertenecen,

porcierto,a lamismatradición‘aratea”. e’

e’
Podemossituaren estaépoca100al fabulista Fedro,que también

aludea Orfeo,enFab. aes., III, prólogo, vv. 57-59: e’
e’

LinoqueApollosil parens,MasaOrpheo, e”

qul sasacantamovitel domuilJeras e’e
Hebriquetenuilimpetresdulcí mora.

e

Paralo que nosocupaenestasección,sólo tenemosqueregistrarla ev

palabracanta, queyahabíaaparecidoen Virgilio, Georg., IV, 471. e’
e’

Contemporáneode Tiberio y de Claudio, PomponioMela habla e’
e’

tambiénbrevementede Orfeo,cuandodescribeTracia.EnII, 28, serefiere al
e’

cantode nuestroprotagonista,con el verbocano, e’

e’

Uno de los autoreslatinosque másha habladode Orfeo,apartede e’

Virgilio y Ovidio, esSénecael filósofo y trágico. Apartede unareferencia e
e’

aislada,enEp., 88, 39, dondesesugierequeOrfeo fueuno de los primeros

queescribiópoemas(a los que sedenomina,paravariar,carmina101), el u,

e’
e’

Esa parte de la obra de Higino parece que está basada en los escolios a
e’

Apolonio de Rodas (vid, nota correspondienteen la ed. de H. J. Rose).

100 Vid. Bickel, E.. 1960, Pp. 566-7 de la trad. esp. e’

101 Comentando la falta de modestiaque supone querer acumular un excesode e’
e’

erudición, Sénecapone como ejemplo las investigacionesde minucias histórico- u,

literarias como ésta: ‘annales evoluam omnlum gentlum et quts prlmus carmlna e’

scrlpsertt quaeram? quantum temporfs ínter Orpheatnterstt et I-Iomerum7 e’
e’

e:
e,

u,

e’
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restode las alusionesseencuentranen las tragedias.Los mediosde los que

sevalenuestrocantor,en Séneca,Here.fur., vv. 569 y ss., son simplemente

cwztus,ars, vox y sonitus (que puededesignartanto el sonido de la voz

comoel deun instrumento102):

immitespotreftflecterecantibus

umbrarumdominoselprecesupplici 570

Orpheus,Eurydicendumrepetitsuam.

quaesilvaselavessaxagreetraxerat

ars, quaepraebueraifluminibusmoras,

adcuiussonitumconstiterantferae.

mulcetnon solitis vocibushileros ... 575

Sénecatambiénaludea Orfeo enMed., vv. 228-9, dondesólo se

mencionael canto(cantus, comoen Virgilio, Georg., IV, 471; Higino,

Asir., II, 7, 1; Manilio, 1, 326, y el mismoSéneca,Herc. fur., vv. 569 y

ss.).En estamismatragedia,y. 349, el instrumentodeOrfeosellama lyra,

y, en y. 357, cithara. Porúltimo, enel y. 626, los mediosdel artedenuestro

protagonistason,de nuevo,el cantus, junto con lascuerdas(chordae) y el

plectro(pleclrum) quelas hacesonararmoniosamente<modulans).

En otra tragedia’03 de Séneca,Herc. Oet., vv. 1032 y ss.,

encontramosuna extensarelaciónacercade Orfeoy sus poderes.En este

apartado,tenemosquecitar los vv. 1034 y 1064, dondeel instrumentode

Orfeosedenominachelys, que esla primeravezqueencontramos,en una

fuentelatina, paradesignareseinstrumento.En estamisma tragedia,vv.

1037y 1090,la músicadenuestroprotagonistasellamamodus, términoque

tambiénesnuevo, y cuyo sentidopropio es el de “melodíat’ (he ahí un

ejemplodesinécdoque).En vv. 1047, 1052, 1055, 1065, 1075, 1088 y

1091, vuelveahablarsede cantus, comoenHerc. fur., y. 569 (cf. también

Virgilio, Georg., IV, y. 471;Manilio, 1, 326; Higino, Astr., II, 7, 1). La

mismaraízdecanius apareceen la formaverbalcecinit, cuyo sujetoesOrfeo

(y. 1092a). En el y. 1083,encontramoscarmen, comoen Virgilio, Ecl., IV,

55, y Georg., IV, y. 510; Higino, Asir., II, 7, 1, y Manilio, 1, 327.

102 Desde Ennio, y. 530 (fr. LX Vahíen), íride ¡ecl lltuus sonltus effudtt «cutos

(y. 544, fr. LXXXVII Skutsch).

103 Acerca de los problemas de autenticidad de esta tragedia, vid.. p. e., las

observacionesde Luque Moreno, J., 1980 (1~ rpr. de la 1~ ed., 1988), Pp. 262 y

ss., así como la bibliografía citada por Segal, ch., 1989, p. 211, n. 1 al cap. 5.
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e’
Tambiéndebemosrecogeraquíque en los vv. 1054 y 1072 del Hercules e,

Oetaeres,sedenominaaOrfeovates,comoen Ovidio, Ep. ex Ponto, II, 9, e,

53, y Md., X, 12, etc. e’

e,

Plinio, NR, IV, 42, llama de nuevovares a Orfeo. En VII, 204 (Ii e’

e’
56 Kern), especitica el nombre de un instrumento que se relaciona con Orfeo,

la cithara, transliteracióndel nombre griego que tantasveceshemos e’

encontrado anteriormente, KLOÚpG: citharamAmphion (sc. invenit), uf cdii, e’

Orpheus, ret alii, Linus. Se sitúa, pues, en la línea que arranca, U’
e:

implícitamente,de Píndaro,fr. 128 c Snell-Maehler,y, explícitamente,de
U’

Eurípides,Ra., 561-2,e Hyps., c. 257 ss. (fr. 63 Cockle), y 1622-3 (fr. e’

123 Cockle); Platón,Smp., 179 d, e lón, 533 b; Hermesianacte,fr. 7 e’

Powell, vv. 2 y 7; Apolonio de Rodas,1, 540 y Fanocles,fr. 1 Powell, y. e’
e:

21.No pudieroninfluir enPlinio, por serposterioresaél, Luciano,Fugitiví, ev

29, ni las A. O., vv. 408 y 707. e:
ev

El poema épico BellumCivile, de Lucano, contiene también algunas u,

alusionesa Orfeo. En el libro IX, 643, reapareceel motivo de Cérbero e’
U’

amansado por el canto de Orfeo (CerberosOrpheolenivir sibila cantu). u,

e
Algunos fragmentos de una obra de Lucano, titulada Orpheres, han

sido transmitidos por el Liber monstrorum, obradatableentrelos siglos VII e’

y VIII d. C. De ese Orpheus, de Lucano, aquí tenemos que mencionar el fr. U’
e

3 Badali (= fr. 3 Morel, transmitido por el Liber monstrorum, II, 8), en el
ev

que se tuvo que hablar del instrumento y del canto de Orfeo, a la vista de la e’

cita por la quelo conocemos.Como en Virgilio, Georg., IV, 508-10, el e’
e’cantode Orfeotienecomotema,en estefragmento,la pérdidadeEurídice,y,
e’

comoen el modelo,Orfeocantaa orillas del Estrimón.Heaquíel texto del e

Libermonstrorum, II, 8: e
e

Pantheros autemquidam mites, quidam horribiles essedescribunt. e’

evQuaspoetaLrecanusad lyram Orpheicumceterisanimantibuset bestiisa
e

desertoThraciaepercarmenmiserabileprovocatoscecinit, dumipsetristis et e

maerensadundamStrymonisraptamErerydicenlacrimabili deflevitcarmine. e’

e’

El mismo Lucano, fr. 6 Hosius (= fr. 4 Morel= fr. 4 Badali, t. 67 e’

Kern,tambiéndel Orpheus), llamalyra al instrumentode Orfeo, y serefiere e
e

igualmenteal canto(cantre, cecinit). El texto aparecereproducidoen el
e

apartadoíl.1.6. e
e
e
e:
e:
e,

ev

e,



51

Valerio Flaco, 1, 186 y 277, llama testredo al instrumento de Orfeo,

como en Virgilio, Georg., IV, 464. En 1, 471, Valerio Flaco alude al canto

de Orfeo, con el nombre carmen.En 1, 277, como en IV, 348, se llama a

Orfeo vales, y, en 1, 351, se predica de él el verbo cano, cuya raíz reaparece

en el carmen que nuestro héroe canta en 1, 471, y IV, 87. En ese mismo

pasaje (IV, 85-87) volvemos a encontrarnos con los consabidos temas

“teológicos” de la poesía de Orfeo, tal como ya los hallábamos en el que tuvo

que ser uno de los modelos de ValerioFlaco,las Argondreticos de Apolonio

de Rodas(1, 496-511).

Estacio,Theb., V, 342, aludeala voz (vox) de Orfeo, de quien

predicael verbo intersonare (Estacio,Theb., V, 345).Estemismo autor

poneenbocade Calíopeun recuerdode Orfeo,enSi/y., II, 7, 36 y ss. Se

tratadeun poemadedicadoal nacimientodeLucano;en esosversos,sedice

que la MusaCalíopelo acogióensuregazocuandoacababadenacer,y le

augurésu futuro, queno iba a serel de Orfeo. En esemomento,la Musa

recuerdabrevementelos prodigiosdel artedel quefuerasuhijo, y aludeal

plectrrem conel queésteconmovíaala naturaleza.Heaquíel texto:

Natumprotinusatqreehumumperipsam

primo murmuredulcevagientem

blandoCa/hopesinurecepit.

tumprimopositoremissaluctu

longosOrpheosexreitdolores 40

etdixit: ~reero dicateMusís,

longaevoscito iransitrerevates,

nontufireminanecgregesferarum

necplectroGeticasmovebisornos.

Tambiénsehablade los carminade Orfeo en Silv., V, 3, 15 y Ss.:

enesepasaje,el autoriniciaunepicedioporlamuertedesupadre,y pondera

muy retóricamentesu desconsueloasegurandoque se ha quedadosin

palabrasparaexpresarlo,quelas deae (las Musas)lo miranatónitas,pero sin

sugerirleningúncanto,y que inclusola másimportantede ellas (dux ¿psa)

estásilenciosa,con la cabezaapoyadasobrela cftara, comodespuésde la

muertede Orfeo, al que ya no escuchabanlas manadasde fieras ni los

bosques:

dux ipsa silenti 15

fu Ira caputcithara, qualispostOrphearaptrem
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e,

astitit,Hebre,tibi cerneasiam srerdaferarum e,

agminacf ¿inmotossublatocarinineIrecos. ev

e,

También se alude al canto de Orfeo en el Hades, en Si/y., V, 5, 54-5, e’

donde encontramos una vez más el verbo cano, determinado ahora por el
e’

adverbio drelce. e,

e,
Silio Itálico, XI, 459-74,se refiere ampliamentea Orfeo y a sus e,

prodigios. En ese pasaje, el instrumento se llamacithara (y. 471), y se alude e’

a suscuerdas(nervos,y. 459)y al plectrocon el que selas pulsa(plectruin, *

ev
y. 474).Volvemosa encontrarel verbocano (y. 463) y su derivadocantres

(y. 472).La actividadmusicalde Orfeosedescribetambiéncon la expresión

modulan sonos (y. 465), conun verboqueencontramostambiénenSéneca, e’

Med., vv. 625 y ss.Y aOrfeosele llamavates (y. 473),comoen Ovidio, e’
e’

Ep. exPonto, II, 9, 53, y Met., X, 12 y 82, y XI, 8. e,
ev

Apuleyo,Flor., 2, 17, pone a Orfeo y a Anón como ejemplo de una e

manifestaciónartísticaensoledad,frenteal discursoqueél va a pronunciar e

antesusamigos.El artedelos cantoreslegendariossecomparacon el de los e’
e

oradoresdeaparato,comoyaocurríaen la literaturagriegadesdePlatón. El
e

pasajedeApuleyo,quecita aVirgilio, Ecl., VIII, 56, dice así:

e
iii so/itudinecantilavit “Orpheus ¡u si/vis, mierde/phinasArion”, quippe,si e

fides fabuhis, Orpheusexilio deso/atres,Arion navigio praecipitatus,¡líe e’
e’

iminanirembestiaruindelenitor, hic misericordireinbelrearumob/ectator,ambo
e’

misernimicantores,qreia non spontead laredein,sednecessanioad salutein

nitebantur. e,
e,

Paralo quenosocupaenesteapartado,no hay novedades:sealudeal e’

U’cantodenuestroprotagonista,con dos palabras(cauri/are, cantor) de la
e

familia léxicadela raízdelverbocano, quevieneapareciendodesdeVirgilio, ev

Georg., IV, 466.El mismoverbocano apareceenel tratadoDemundo, 37, e’

del mismo Apuleyo, introduciendo la cita del fr. 21 aKan. e’

e,
Hay también un texto de esta época, en el que, si bien no aparece el U’

e
nombre de Orfeo, es evidente que se está hablando de él, y la interpretación ev

que se da del mito es de gran interés. En una de las Epistulae, de Frontón u,

(IV, 1104), el autor compara a Marco Aurelio con Orfeo, lo cual nos remite e
e’

e

104 1’. 58 Naber: 1. p. Voy ss. Haines. Esta carta puede datarse entre 140 y 143 e

d. C.: vid. Grixnal, P., 1990. e’
e:
e
e

e’
e,
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de nuevoal aspectocivilizador de nuestropersonaje.El pasajede Frontón

dice así:

DominomeoFronto. Quonlain setoquanto operesé’ anxires •905

<oves> ¡ el colrembaecrein irepis a aquihis cantanteinsequebantur,

jinmemores insidiam et unguium et dentium. Quae fabula recte

interpretantibres,iI/red profectosigníficat,fuisseegregioingenio eximiaque

ehoquentiaviruta, gui plurimos virtutuin srearumfacundiaequeadmiratione

devinxerit;eumqueamicosel sectaloresita institreisse,reí quamquamdiversis

nationibus convenae,variis moribus imbreti, concordarentlamen et

consuescerentelcongregarenturmitescumferocibus,placidí cumviolentis,

crein superbismoderati,cumcrude/ibrestimidi: omnesdeindepaulatimvitia

insita exuerent, virtutem sectarentur,probita¡em condisceren!,piulare

impudentiam, obsequiocontumaciam106 benignitatemalivo/entiam

coinmutarení.Quodsi107 quis umquamingenio tanírein valuit ur amicosac

secíatoressuosamoreínter semutuo copre/arel, tu hocprofectoperficies

muhiofacihius,qui adomnesvirtutes atUresespriusquaminstitutus.

Aunque,paralo queaquínosocupa,no necesitamostodo el texto,

hemospreferidoreproducirloporquepresentaunainterpretación“alegorista”

delmito, de laquetendremosquehablarmásadelante.Encuantoal objetode

esteapartado,basteseñalarqueel verboquedesignael cantodeOrfeoesel

frecuentativocanto, queno habíaaparecidoaún. Es evidenteque,si habíaun

cantormiticoqueagruparalos animalessalvajesy los domésticoshaciéndoles

olvidarsucondición,eraOrfeo,comosabemosporotrostextosgriegos’08y

latinos109.

UnaúltimaalusiónaOrfeo,en estaépoca,seencuentraen la obrade

Solino (mediadosdel s. III d. C.). En su Co//ectanearerummernorabihium,

16, 5-6, llamaa Orfeovates, y a suoficio sacrorumsivecantureinsecreta.

1. 1.8. TESTIMOMOSLATINOSDELPERJODOTARDIO

.

Nemesíano(segundamitad del s. III d. C.) es autor de cuatro

églogas,delas quelaprimeracontieneunaalusiónaOrfeo,citadoentreotros

105 Sigue una laguna de dos páginas.

106contumaclam Schopen:contumeUam codd.

>079uods( Naber: quo sí codd.

~ Vid., p.c.. Filóstrato el joven, ImagInes. 6.

109 P. e., Séneca, ¿¡ere. Oet, nr. 1.055 y ss.
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e’
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personajesmíticosasociadoscon ]a música,que alabana un tal Melibeo, ev.

personajeficticio introducidocomoprotagonista-pretextodel cantode los e:

pastoresqueintervienenen el poema.He aquíel texto deNemesiano,Bree., U’
u

1,23 y ss.: ev
ev

nainquefuildigaussenior,quemcaminePhoebus,

Pancalamis,fidibresLinusarel Oeagri resOrpheres e

coadaerealtotqreeactaviri laudesquesonarení. ev

e

Paralo quenosocupaen esteapartado,sólo tenemosque observar U’
e

queel instrumentodeOrfeosedenominafides,comoen Virgilio, Aen., VI, ev

y. 120, y enHoracio,Camin., 1, 12, 11. Tambiénsealudedirectamentea su u,

canto,con el verbo concino, que no hemoshalladohastaahoracomotal ev

compuesto,perocuyaformasimpleencontramosdesdeVirgilio,Georg., IV, e
e,

466. Suejecucióninstrumentalsedesignacon el verbo sonare (25). Los
e,

temas que, según este pasaje, podría haber cultivado Orfeo caen ya de lleno u,

enlaórbitadelaépicaheroica (actaviri laudesquesonarent, en 25). U’

e,

La épocaquenosocupabrilló por la abundanciadecomentadoresy e,

ev
estudiososdelos autoresdel pasado.Entreéstos,PomponioPorfirión trabajó e,

sobreHoracio,y sucomentarioa los vv. 391 y ss. del Arspoeticaperpetúa

la interpretaciónalegoristadelmito: .cOrpheus>primuspoeticeninlustravitet ev

ob hoc dicitrer lenissetigres a leones,qui.ca> efferatoshominuinanimos u,

e,
placaveratcannine.Los mediosdel artede Orfeo, en estetexto, sonel típico e,

carmen y lapoetice. e,

e

Laetancio(ss. 111-1Vd. C.), en suobra Institutionesdivinae, 1, 5, 4, e,

llama a Orfeo veíustissimuspoeíarum.En la mismaobra, 1, 22, 15-17, e,
e’

designael instrumentodeOrfeoconel nombrede cithara, con lo que sigue e,

los pasosqueempezóa darVirgilio, Aen., VI, 119, y que siguieron también e,

Higino, Fab., CCLXXIII, 11, y Plinio, NR, VII, 204. Tambiénserefiere ev
e,al canto(ciíharaecantre); en este pasaje, la palabracardus designa,por
e’

catacresis, el son de la citara. e,
e’

Entrelos siglos IV y V d. C., encontramosdiversascitasdeOrfeoen e,

los poemasde Cíaudiano110 Comencemosporel ciclo titulado De raptu

Proserpinae,II, praef, Vv. 1-8, leemoslo siguiente: u,
e

e’

u,
110 Acerca de la cronología de los poemasde Claudiano, vid, la introducción de e,

Castillo, Bejarano, M. (introd., trad. y notas). 1993. e’

ev
u,

e

ev
e’
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Olla sopitisageretcuincantibusOrpheus

neg/ectumqreedire deposuissetopus,

lugebantereptasibi so/adaNymphae,

quaerebantdre/cesfireminamaestamodos.

saevaferisnaturareditmetuensqueleonem

imp/oralcitharaevaccatacentisopein.

iI/tus el durifleveresilentiamontes

si/vagueBisioniamsaepeseculache/yn.

Ningunanovedad,paralo que ahoranos ocupa:sealudeal aspecto

vocaldel artede Orfeo,conlas palabrascantusy modos, y a su instrumento

sele llama cithara (y. 6) y chelys (y. 9). En el mismopoema,encontramos

unareferenciaa la lyra de Orfeo (y. 14), a quien se llama vates (vv. 13 y

41). ComoenOvidio, Mel., X, 16 y 40, semencionantambiénlos nervi del

instrumento(y. 15); lascuerdasdela lira sedenominantambiénfi/a (y. 14),

igual quelasdenominabaOvidio, Met., X, 89. Se las pulsacon el pecten (y.

15; cf. Virgilio, Aen., VI, 647> y conel pal/ex (y. 16). Con talesmedios,

Orfeoacompañasuscamina (y. 19). El y. 24 aludea las voces del cantor.

Todo esecantoy tañerdeOrfeosedesignaunavezmásconel verbo modulor

(y. 15).

Y, del mismomodoqueOvidio pusoen bocadeOrfeopartedelrelato

del libro X de lasMetamorfosis (vv. 148-739),Claudianoreproduceun

cantode Orfeo,a propósitodel tábanoque perseguíaa lo, enviadopor la

celosaJuno,y de las hazañasdel pequeñoHércules,cuandoahogóa dos

serpientestambiénenviadasporJunocontraél (vv. 33-48). Ahora bien, la

funcióndeestacitadeOrfeono es,comoen Ovidio, haceravanzarel relato.

El autorha hechode Orfeoel protagonistade] proemiode su obra, para

introducirsudedicatoriamedianteunacomparaciónqueanosotrosnos parece

inmodesta:igual queOrfeo cantóa Heracles,él (Claudiano)va a cantaren

honordeldedicatariodel poema.Comoveremosen Caminaminora, 31 (40),

vv. 1-32, tambiénaquíClaudianohaconstruidoel proemiosobrela basede

unaalusiónaOrfeo,al queha tomadocomomodelo legendariodesupropia

actividadpoética.

En el Epiíhalamiumde nuptiis Honorii Augusti, vv. 232 y ss.,

Claudianodice que, tras la boda, la esposano abandonóel estudiode los

librosdeautoresentrelosquefiguraOrfeo:

Latios necvolverelibros
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ev
desinitautGraios, ipsagenerricemagislra ev

MaeoniresquaecremquesenexautThraciusOrpheres

arel MytilenaeomodulaturpectineSappho. e’

ev

Sólo nos interesa esta mención de Orfeo por la alusión al carácter
e

originariamente cantado de la poesía, implícita en el verbo modre/or, que ya
vimosenSéneca,Med., vv. 625 y ss.

ev

En el Panegyricusde tertio consu/atuHonorii, vv. 113-4, Claudiano e,

llamarnodi a las melodías de Orfeo: e
U’

linquisRhodopeiasaxa U
e

Orpheisanimatamodis u,
e’

La delicadeza expresiva de la música de Orfeo se toma como término

decomparacióncon la de un discurso,en el PanegyricusManhii Theodori, e

vv. 251-2: u,
e’

ve/quisnon silienssermonisme/lapohiti u,
e,

deseratOrpheisb/andatestudinecanlus? e’

e’

Los elementosde lamúsicadeOrfeoson,paravariar,la testudo y los cantus. e,

Perolo interesanteesquesepresenteelartede Orfeocomomodelodel de los e,

oradores,no del de los músicos,lo cual nos recuerdauna relaciónentre ev
e,

poesía y sofística sobre la que volveremos más adelante.
e,

e’
En De consuhatreSilhichonis, II, y. 173, se aludeuna vez más al e,

pectenconelquetocabaOrfeo.Orfeohaaparecidoaquíal hilo deun elogio e’

de la urbanitas y las dotes de conversador brillante que poseía Estilicón, que e
e’

sabiacomunicarsecon todo tipo de personas.ClaudianotomaaOrfeo como
e,

términode unacomparaciónque puedeparecer,comotodas,odiosa: para ev

ponderarla graciay la amabilidaddeEstilicón,dicequenadiepondríaensu e

lugaraAnfión oa Orfeo(vv. 166-172): *

ev

quemvidelAugusílsocerumregniqueparentem, ev
e’

miraturconvivaparem,cumtantapotestas

civein lenisagal.tedoctuspriscaloquentein, e’

te malurasenexaudit, lefortiami/es ev
e,adspersissahibus,quibushaudAniphionaquisquanz 170

praeferalAoniosmeditanteincarminemuros e,

necve/it Orpheomigrantespectinesilvas.
e,

ev

u,

ev

e
e’
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Veamos,en fin, los Carminaminora,18 (51), vv. 19~201 11:

miraris si voceJeraspacaverilOrpheres,

cumpronaspecredesGal/ica verbareganl?

En relación con este apartado, nos interesa recoger solamente la

denominaciónde uno delos mediosdel artedeOrfeo, su vox. En otro de los

Carminaminora, el núm. 31 (40),vv. 1-6, los animalesfestejanla bodade

Orfeo(denominadovates),a cuya /yra (y. 6) habíanprestadooídos:

Orpheacumprimaesociarentnuminataedar
ruraquecornp/eretThraciafestusHymen,

certavereferaepicturataequevolucres

donasucvati quaepolleradarení,

quippeantri memores,carelesubi saepesonorar 5

praebuerantdulcimiratheatra/yrae.

En el mismo poema, a propósito de las bodas de Orfeo, se dice que

Calíopeseatrevióa invitaraJuno,y queéstaaceptóy obsequlóa Orfeocon

regalos propios de dioses, porque éste purificaba con su canto los altares de la

diosa(vv. 23-32).Unavezmás,Orfeoesllamadovates (y. 24); sus cantos,

cannina(y. 25), y la vox con la quelos entona(canens,y. 26)secalifica

cornob/anda<ibid.). Representaunainnovación,con respectoalos temasde

la poesía de Orfeo, que, éste aparezca cantando en honor de Juno. Lo mismo

puededecirsedelaalusiónala gigantomaquia(vid, el textoreproducidoenel

apdo. IV. 1. 6.).

En fin, esas alusiones al cantor cultual que protagoniza este estudio

cumplenla mismafunciónque veíamosen el prefaciodel segundolibro del

De raptuProserpinae: Claudianoestableceun paralelismoentreOrfeoy él

mismo;en el poemaqueahoranosocupa,el autor terminaesareferenciaa

Orfeodiciendoque, igual que Juno fue benévolacon Orfeo, así también

Serena,la dedicatariadesupoema,puedeserloconél mismo.

SanAgustín,Decivitate Dei, 18, 14, citaa Orfeo,junto conLino y

Museo,comouno de los íheologipoeíae, así llamadosquoniamde diis

carminafaciebaní. Volvemos a encontrar la palabracarmen, como

manifestacióndelartedenuestroprotagonista,y los temasteológicosde su

Los números entre paréntesis responden a la numeración continua de los

poemas,tal como figuran en la ed. de J. M. Gesner, 1759.
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canto. En 18, 24, SanAgustín vuelve a hablarde Orfeo como el más

prestigiosode los rheologiPoerae, y es muy importantelo que añade:

Iheologospoetasiii quibresOrpheresmasimenobilitatus en, co~o¡ appe//ali

suní, quod esí latine sapientes. Consideramossignificativo este pasaje e’
e,

porquerecuerdaaquellaantiguaasociaciónentrelapoesíay la sofística,de la
e’

quehablábamosen la primeraparte,y de la quehablaremostambiénenesta

segunda,a propósitodel testimoniode Quintiliano, 1, 10, 9, Volvemos a
e,encontrara Orfeo comopoetaiheologus, junto conLino y Museo,en San ev

Agustín, DecivitateDei, 18, 37. ev

U

LasAa-aiea deRufo FestoAvieno (s. IV d. C.)112ofrecenun relato e,

del catasterismodel instrumentode Orfeo(vv. 621 y ss., t. 57 Kern), al que U

e,llamanchelys (y. 632), transcripcióndel griegoxéXus queencontramosen
e’

Timoteo,Lospersas, vv. 234 y ss. .Tanssen;Fanocles,fr. 1 Powell, vv. 12 ev

y 19, y A. O., vv. 88, 432 y 1002. Denominaciónextrañaen las fuentes e’

griegasy, por lo quellevamosvisto, en las latinas,ámbitoenel quesólo la e’

habíamosencontrado,hastaahora,en Séneca,Herc. Oet., y. 1034113. e’
e

e’
Servio,sch. a Virgilio, Aen., VI, 119114,llama carnuna a los

e’>
cantoscon los que Orfeo intentó hacervolver a Eurídice: Orpheusautem e’

voluil quibusdaincarminibusreducereanimainconiugis: quodquia implere *
e,.

non potuit, a poetisfingitur receptainiam coniugemperdidissedura lege ev

Plutonis. Otro testimonio,sobreel que tendremosque volver más tarde, e,

procedetambiénde Servio,sch. aVirgilio, Aen., VI, 645,Segúnesetexto, e’

quereproducimosen III. 1. 2. E., a Orfeo sele representasirviéndosede e’
e’

ev
112 Para la cronología de este autor, vid., p. e., Bickel, 1960, p. 503 de la

a
traducción española. a

Pero hay que recordar que x¿Xvc era el nombre de la constelación “Lyra”, en U

e,
los Phaenomena de Mato, que fue quien inauguré la tradición de la literatura

e’
‘astro-mitotógica” de la que estepoemade Avieno es una manifestación, e,
114 Incluimos este testimonio, procedente de un escolio porque, pese a las ev

reservas que nos merece la información ofrecida por este tipo de fuentes, nos e’
e,

hallamos ante escoliosredactadosdurante la Edad Antigua (concretamente, en el

s. IV d. O.). Ello no excluye la posibilidad de que, en época posterior, se e,

añadieran nuevos datos al corpus de escolios. Pero, dada la proliferaclón de las U

prácticas mágicas, en el Bajo Imperio, es perfectamente posible que esa noticia U
e’

proceda de la época misma de Servio. Acerca del ocultismo en el paganismo

tardío, vid., p. e., Dodds, E. R.. 1951, Pp. 22 1-83 de la trad. esp. cit. en bibí., e’

esp. 265-83; Luck, 0., 1985, y Graf, F.. 1996. e’
ev

U

e.
ev
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sietecuerdas,lo queimplicaquesu instrumentoerala lira, segúnesafuente;

y que seservíade sietecuerdaspor sersieteel númerode las esferasdc]

Universo,cuyaarmoníaél habíadescubierto.

Otra menciónde Orfeo,entre los escoliosde Servio a Virgilio, se

encuentraenel comentarioala Égloga VI, 30, dondelos mediosdel artede

Orfeosereducenal canto,designadoconel verbocanere.

Entre los eruditosfilólogos de estaépoca,Mario Plocio,Ars gramm.,

III, 2, habladel hexámetrodactiico,y dicequesele llama, entreotrascosas,

theo/ogicremab Orpheo et Musaeo,qui deorremsacerdotescrem essent,

hymnoshocmetrocecinerunt. Estetexto prolongala tradiciónque,desde

Aristóteles,Degenerationeanima/ium, 734 a 18, y De anima, 410 b 28,

hacíaconstarque eseerael metroutilizado en la poesíaatribuidaa Orfeo.

Tambiénsigueatestiguandoquelos hymni cultualesatribuidosa Orfeoeran

cantados.

Macrobio(comienzosdel s. V), Iii Somn. Scip., II, 3, 8, sólo se

refiereal canto:hinc aestimoet OrpheielAniphionisfabulatn,quoruma/ter

anima/iarationecarentiaa/tersaraquoqueIraherecantibusferebantur.

Sidonio Apolinar (nacidoen 430 d. C.), Carm., VI, y. 1 (t. 104

Kem),llamachelysal instrumentode Orfeo,aquiendenominavates (y. 2).

Tambiénserefiereal canto<canlibus). Continúa,pues,en la líneade Séneca,

Herc. Qel., y. 1034, y Avieno, Aratea, 632 (dondeaparecetambiénel

nombreche/ys) y deVirgilio, y. 471 del libro IV de las Geórgicas (donde

encontramoscantu; cf. tambiéncon Séneca,Herc.fur., y. 569). El tañerde

Orfeo sedesignaconel verbopersonare(y. 2). En el y. 5, sellamafides al

instrumento,comoenVirgilio, Aen., VI, 120. El plectrorecibeel nombrede

peclen(y. 5). El cantode nuestrohéroe,en esepasajede SidonioApolinar,

serelacionaconfiestasen honorde Palas:

Pal/adosarmisonaefeslumdumcanlibres ortum

personatHismarioThracia vateche/ys,

eldumMopsopiumslipanturperMarathonem

qui steleranrfluviiquaequecucurrit humus,

du/cisonremquatilurfidibusdumpectinemurmur

hasperhibení/audeslaudeprobassedeam.

Y luego,con Calíope,en Carm., VI, vv. 29-32,dondese nombrantambién

las chordaedela lira y el carmende Orfeo:
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e’

Hincseseoíl íoíamgeneíricemtranstulil Orpheus

etdocuitchordasdicereCalliopam. e,

~4ssrerrexeruntMresaesublaudesororis e’

etplacuitdivaecarminepluspietas. e’

u-

MarcíanoCapelacompusosuDenuptiisFhilologiaeetMercurii, en la U
ev

primeramitad del s. y d. C. Al comienzode estaobra, 1, 3, se llamaa Orfeo

citharista, y esadenominaciónreapareceráen IX, 927. En esaobra (II, 212, ev

ev
p. 78, 12 Dick), sedescribeun concilio de dioses,héroesy personajes

ev
ilustres,entrelos cualesse puedever a Orfeo tocandolasfides: Linum,
HomerumMantuanumque vatem redimitos canentesque conspiceres, e’

OrpheumatqueAristoxenumfidibuspersonantes.Fides tambiéndesignael e’

evinstrumentode Orfeoen VI, 656, p. 325, 5 Dick, donde,hablandode Tracia,
ev

elautoraludea lagensSitlwnia, ala quecorrespondela gloriade Orfeo,que e,

pasósu vida entreellos, dedicadoa las cosassagradasy a eseinstrumento: ev

DehincPontumSithoniagenshabet, quaegloriam Orpheiprogeniti vatis ev
e’

perfectionesortita est;nam in tSperticopromunlorio ille vilam aut sacris
e’

impendilaulfidibus. e,

e’

El libro IX del DenuptiisPhilologiaeetMercurii estádedicadoa la e,

cienciadela armonía.En el concilio de los dioses,cuandosetratade esa e
ev

disciplina y de su personificación,aparecendistintos dioses y héroes
u,

cantando,y, entreellos,encontramostambiéna Orfeo,cuyo instrumentose u,

llamaaquítestudo; junto con Avión y Anfión, que tambiéntocan la lira, e

ejecutaun flexanimumconcentum:nam Orpheus, Amphion Arionque e’

ev
doctissimiaurata omnestestudineconsonantesflexanimumpariter edidere ev

concentum(IX, 906-8). El pasajequesigue,en pentámetrosdactílicos,se u,

extiendeacercadelas virtudesdel cantodeOrfeo, en sudescensoal Hades, e’

Paralo quenosocupaen esteapartado,indicaremosqueel cantode Orfeose
ev

denominacanlus, en el y. 3 de esatirada; carmine, en los vv. 7 y 12, y ev

melos, enelv. 11. ev
e’

u,

u,

1. 2. LOS MEDIOS DEL ARTE DE ORFEO, EN LA e’

ICONOGRAFÍA GRIEGA Y ROMANA. ev
e’

U
Por la misma naturalezade la imagen,esinfinitamentemás fácil erepresentarun instrumentomusicalquedarcuenta,pormediosplásticos,de —

queun personajeestécantando.Es más, la lira o la cítarahan sido, en la e’

U

ev

u,

ev

e’

e’
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iconografía,unode los indicios que han permitido reconocera Orfeo, a lo

largo de toda la historia del arteantiguo,desdela primerarepresentación

segurade nuestropersonaje,en el relievede la metopadel tesorode los

sicionios,en Delfos (570-560a. C.; núm. 6 Garezou),en el que Orfeoes

identificablegraciasa la inscripción0F4’AZ.

Antesde esarepresentación,tenemosel llamadofrescodel citaredo,

procedentedel ‘mégaron’ del palaciodePilos, de hacia1250a. C. (ahoraen

elMuseoarqueológicodeChora,Mesenia).YaC. W. Blegen,el excavador

de eseenclave,sugirió queesaimagenpodíarepresentara Orfeo’15, lo cual

esaltamenteverosímil (vid, nuestradiscusiónen II. 2.). Por otra parte,

Robbins116, sobrela basedel supuestocarácterchamánicode Orfeo117

(cuyaparticipaciónen la expediciónargonáutica,que eslo primero que se

cuentade él en los testimoniosgriegos,apoyabastantebien esahipótesis,

sobretodo teniendoen cuentael carácterescatológicode los paisessituados

en los extremosdel mundo,comolas islas de los bienaventurados)y del

hechode que traspaselos límitesentreel mundode los vivos y el de los

muertos,ha sugeridoque la figura de Orfeo puederelacionarsecon la

religiosidaddelaEdaddel Bronce,enel segundomilenioa. C., antesdeque

los diosesolímpicosseenseñorearandel panoramadela religión griega.Ello

apoyala hipótesisde queel personajedelfrescode PilosseaOrfeo. En lo que

a nosotrosnosconcierne,el instrumentoquellevael personajerepresentado

en esefresco no es propiamenteuna citara ni una lira; mejor podría

describirsecomoun bárbiton.

Cornolira decuencopodríadescribirseel instrumentoqueapareceen

unapíxide micénicade la primeramitad del s. XIII a. C., halladaen la

necrópolisdeKalami, Apokoronas(Tumba1), en la regióndeAptera. Se

conservaenel MuseoArqueológicode La Canea,y nosotrosnos hemos

servidode la reproduccióncorrespondienteal núm. 105 del catálogode la

exposición‘El mundomicénico’ (Madrid, MuseoArqueológicoNacional, 10

de enero al 2 de marzode 1992)118. En esapíxide, vemosuna figura

masculinaconunatúnicasin mangas.Con la manoizquierda,estepersonaje

sostieneuna rama,y, con la derecha,un graninstrumentodesietecuerdas.

115 Vid. Blegen, O. W., 1956, p. 95.

116 Robbins, E., 1982, Pp. 7-10.

11 ~ Que, como veremos más adelante, pensamosque ha de entenderse en el

sentido más general del término.

118 P. 195 de la edición españolaindicada en bibliografla.
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e,

Sobrela rama,vuelandos aves,dentrode una bandadezigzagsverticales. e’

e,-
Maria Vlasaki, la autorade la notasobreesapíxide, en el catálogo de la —

exposiciónmencionada,recogela posibilidadde identificar al músicoen e’

cuestióncon Orfeoo conApolo. U

e’

Tambiénparecequelleva una lira, en una pelike de ca. 460 a. C. e’
U

(núm. 7 Garezou).En un platillo beocio,pertenecientea la colecciónprivada u-

de O. Kern’ 19, y queprobablementeesmediosiglo posteriora la metopadel

tesorode los sicionios,apareceun personajesentadoen una silla, con un u-
einstrumentodecuatrocuerdas,y cincoavesposadasen ramas,y un corzo.
evEn una craterade columnas,probablementesiciliana, de ca. 450 a. C., u,

conservadaenel Museode Hamburgo(núm. 8 Garezou),Orfeoaparececon ev

unalira deochocuerdas;en lacraterade columnasde Gela,conservadaenel U

e
StaatlichesMuseumdeBerlín (ca. 440 a. C., núm. 9 Garezou),la lira de

e,
Orfeotienecinco cuerdas,y la bocaentreabiertadel héroesugierequeestá

cantando120.En unacraterade columnasde ca. 430 a. C., conservadaen el e

MuseoReggionaledePalermo(núm. 11 Garezou),la lira de Orfeotieneseis U
e,

cuerdas.Seguramentebastaránesosejemplos para ver que no hay una
e

relaciónnecesariaentreel númerode cuerdasdel instrumentocon el que e

aparecerepresentadoOrfeo,y la evolucióndeeseinstrumentocomoobjeto e,

real, e,
e
e

Asimismo, la lira esel instrumentocon el queOrfeo apareceen las evescenasen las que serepresentasu muerte,en la cerámicaáticade época ev

clásica(vid., p. e., los núms.32 y ss. Garezou).En un fragmentode copa u,

ática, de ca. 400 a. C., conservadoen la Universidadde Jena(núm. 59 0
ev

Garezou),apareceOrfeo con unacítara,y no dejade sercuriosoque, en la u,

pinturavascularapulia, eseinstrumentoseael queOrfeolleva casi siempre ev

cuandodesciendeal Hades.Así lo vemosenel “skyphos” de la Universidad e’
ev

deHeidelberg,procedentedeTarento,de principiosdel s. IV a. C. (núm. 61

Garezou);en la craterade volutasde Carísruhe,de 350-40a. C. (núm. 72 e,

Garezou);en lacrateradevolutasdel MuseoNazionalede Nápoles,de ca. ev

330 a. C. (núm. 73 Garezou)y enla de la Antikensammlungde Munich, de e’
u,

ev
U

119 Que publicó y analizó brevemente esa imagen; vid. Kern, 0.. 1939, con la e,

reproducción en p. 281. e’

120 Cf. Lissarrague, F., 1994, p. 272. Acerca de las representacionesvisuales e’
e’

del canto, e incluso del sonido de los instrumentos, en la pintura vascular e,

griega, vid. también Lissarrague, F., 1987, Pp. 119-133. ev
e’

ev
ev
ev
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330-310 a. C. (núm. 74 Garezou),etc.121La cítarano parecehabersido

exclusivadela pinturavascularapulia, puestambiénaparecía-si podemos

fiamosde la precisiónterminológicade las fuentesliterarias,lo cual esmuy

dudoso-en el frescopintadopor Polignotoparala lesquede los enidios,en

Delfos,segúnlo describePausanias,X, 30, 6. En unacrateraencáliz apulia,

de figuras rojas, conservadaen Londres (British Museum, núm. 81

Garezou),Orfeoaparecetendiendosuliraaun joven,a laentradadel Hades.

La liraestambiénel instrumentodelqueOrfeosevaleparaencantara

los animalesquelo escuchanenmuchasde las abundantísimasimágenesque

el arteromanonosha legadodenuestrohéroeconsemejanteauditorio: vid.,

p. e., la pinturamural dePompeyaVI 14.20, del cuartoestilo, de épocade

Vespasianoo anterior (núm. 91 Garezou),o el pavimentode mosaico

procedentedelos alrededoresde Viena, de finesdel s. II d. C. (conservado

enel MuseoArqueológicode Saint-Roman-en-Oal,núm. 94 Qarezou).En

un mosaicodeMitilene, conservadoin sitre, de mediadosdel s. III d. C., la

liradeOrfeotienecincocuerdas,lo cual,aunqueparecequeeslo corrienteen

lasrepresentacionesdeOrfeode “tipo frigio’, erainfrecuentedesdeel punto

devistade los realia122Un instrumentomásparecidoa unaeltaraseve, p.

e., en el pavimentodemosaicodeArae Flaviae, tambiénde fines del s. II d.

C. (consevadoenel DominikanennuseumdeRottweil, núm. 95 Garezou),o

en el de Leptis Magna,de la mismaépoca(conservadoen el Museo de

Trípoli, núm. 97 Garezou).

Así pues,más que catalogaresosinstrumentosde acuerdocon el

númerode cuerdasy con suforma-parece,enefecto,queno hay relaciones

clarasconlo queeranlas lirasy lascitarascomoreaRo-,creemosinteresante

pasaryaalas imágenesenlas quesealudea la escrituracomomediodel arte

de Orfeo: Detienne123alude a una hidria de Palermo(Fondazione1.

Mormigliano,385)enlaqueapareceOrfeo,vestidodetracio, sentado,con la

lira enla mano,acompañadopordosMusas,delas queunale tiendeun rollo

de papiro.

121 Para otras representacionesde Orfeo con una cítara. en el Hades, vid, los

núms. 75-80 Garezou.

122 Vid. Charitonidis, 8.: Kahfl. L.. y Ginouvés. R., 1970. p. 24 y lámIna 1.

123 1989, p. 111.
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ev
En unahidriadelOtagoMuseum,en Dunedin124(núm. 69 Garezou,

que remitea “Mousa,Mousai”, 99; OtagoMuseum,48.266;ARV2 1174,

Panyagua,2, núm. 75),aparecela cabezaoracularde Orfeojunto a Apolo, U

ev
quellevaunalira y unaramadelaurel.

e’
ev

Finalmente,hay que referirsea un extrañorelieve en mármol, de
e’

Knole Castle(Kent), deprocedenciadesconocida,tal vezde épocaromana e’

tardía.Muestraa un niñovestidocon unatúnicacortay un gorrofrigio, en un ev

Upaisajerocoso,rodeadodeanimales.Lo másproblemáticono essólo quesea
u-A

un niño, sinoquetocaunaflauta. Perosu entornoy su indumentariason los

deOrfeot25. ev

e

1. 3. EL ARTE DE UN MÚSICO SOBRENATURAL: e

RECAPITULACIÓN Y VALORACIÓN DE LOS DATOS. e’

e’

1. 3. A. LA VOZ DEL CANTOR: EHC2IAH, CARMEN Y EL USO U
e,

MUICO DELA VOZ. e’

u,

1. DATOs DE LAS FUENTES GRIEGAS. e,
e

Enelexamendelas fuentesliterariasgriegasantiguas,hemospodido e,

comprobarqueseinsisteespecialmenteenelaspecto‘vocal” dela músicaque U
U

ejecutaOrfeo,a lavistadel léxico:
ev

a) deL&o: La forma simple del verbo ÚEL&O apareceen Fanocles,fr. 1 u,

Powell, y. 3 (dct8tú); Dión dePrusa,LXXVII-LXXVIII, 19, y Pausanias, e

IX, 30, 4. Aplicadoala cabezade Orfeo,despuésde sumuerte,seencuentra U

la formacontracta¿h8w,en Luciano,Adversusindoctum,109-11.Aplicadoa e’
e,

Orfeo,enTaciano,OratioadGraecos, 1; RavioFilóstrato,Her., p. 23, 17 e

DeLannoy,y p. 37, 13-l5DeLannoy;“eiusd.”, VA, IV, 14(quiencantaes, e,

de nuevo, la cabezade Orfeo,postmorlem); eiusd.’, Im., II, 15, 1; U
e’

Filóstratoel joven,Im., 6, p. 870Oleanus;Libanio, Declam., 2, 30; A. O., ev

y. 412yv. 431,yenlaNoveladeA/ejandro (recensiónA),I, 42, 6- 7. e,
e

Encontramosel sustantivoderivadodoL&t), en Simónides,fr. 567 e,

Page(doi8di), y enT. G. F., adesp.,129 Snell, y. 6 (conla formacontracta U

o5Lbatsj;enApoloniodeRodas,1,27, 495, 515 y 569; II, 704 y IV, 1194; e’
e’
e,

e’
124 Vid. Schrnidt, M., 1972. p. 130, y Lissarrague, Y’.. 1994, p. 287.

125Vid, Knapp, P,, 1695, p. 28; Elsíer, II., 1922-3, p. 94 (y lám. 6. fig. 31). y ev

núm. 194 Garezou, con bibliografía, e’
e

U

e.

ev
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Ps. Luciano,De astr., X (áoi8fl), y en Dión de Prusa,XXXII, 62, 10

(uSLbá). La formacontractaÚSLSYI vuelveaaparecerenMáximodeTiro, 37, 6;

Pausanias,X, 30, 7; Luciano,Fugitivi, 29; “eiusd.”, Adversusindoctum,

109-11;Clementede Alejandría,Prol., 1, 1, 1, e ibid., 1, 3; Filóstrato el

viejo, ¡m., II, 15, 1; Calístrato,7, 4; Himerio, Or., 46, 5 y Ss.; Eusebiode

Cesarea,Praep.Ev., X, 4, 4 (t. 99 a Kern); GregorioNazianzeno,Contra

Iulianum imperatorem, 1 (discursoIV, PU, 35, 653), y San Cirilo de

Alejandría,AdversusIulianum, 1, 26 (PU, 76, col. 541).Denuevola forma

no-contracta,en GregorioNazianzeno,Carminaquaespectantad alios, PU,

37, 1495;A. O., y. 73, y. 252, y. 420y y. 436, y en GDRK, 12, 39, y. 16.

Otro derivadode dcí&o, &LCVU, se presentapor primera vez en

Filóstratoel joven,Im., 6, p. 871 Olearius. ‘AOLSÓ9apareceen Antipatro

deSidón(prob.),A. P., VII, 10, 7, y el derivadodoiaicfro seencuentraen

Hermesianacte,fr. 7 Powell, y. 13.

El compuesto¿rrát&oapareceenEurípides,1. A., 1212 (érái8ouc’),

y en Pausanias,VI, 20, 18. El derivadoérui8fl, enEurípides,Cycl., 646;

ClementedeAlejandría,Prot., 1,3; Eusebiode Cesarea,Praep.Ev., X, 4,

4 (t. 99a Kern); “eiusd.”,DelaudibusConstantini, 14, 5; elmismotérmino

¿rrwt8~,aunqueensuformano contracta,¿naot89j,apareceenAtanasio(PU

26, 1320 Migne, t. 154 Kem126. Como permite ver Segal,en un bello

estudio127,el hechodeque¿rrúotbñ,con el sentidode “encantamiento”fuera

un derivadodedot&¡j, “canto”, dacuentade la concepeiónde la poesíay del

cantodesdela Greciaarcaica,en virtud del uso -inherentea la poesía-de

recursosrítmicos, propios de la fórmula de encantamiento128.Platón

identifica&8ñ con ¿rrwi8ñ, en Leg., 659 e y 666 e, y no estaráde más

recordarque,en el y. 1000 de las Traquinias, de Sófocles, 4oL86s’ no

designaal poeta-cantorde la épicaheroica,sino al taumaturgo129.En

Apolonio de Rodas,IV, 42, la palabradoL8ñ designael cantomágicode

Medea.Tambiénesmuy importanteel hechode que,con la palabra¿¶wLSñ

126 Fragmento de una obra titulada De amuletls, procedente del códice

Reglomontanus 1.993. fol. 317.

127 Vid. Segal. Ch., 1978, C5~. PP. 10 y ss. del libro de 1989 (= pp. 291-2 de

la traducción italiana).

128 Acerca de la conexión entre poesía, música y encantamiento mágico,

remitimos al magnífico libro de Combarieu, J., 1909.

129 Heracles dama pidiendo que alguien lo saque de su desgracia: iíc yáp

dotB6c, nc ¿ XEtPOTEXVI1C Larop<ac, be T(iv8’ arar xtí4c Z~v6c KaTaKflXflcEt;
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e,
pudierandesignarselas teogoníascantadasen ceremoniascultuales,aunque

fueraen un ámbitocultualno órfico, ni siquieragriego,sino persa’30• Fuera

ello lo quefuere,el cantode Orfeo era teogónico,comoresumiremosmás e,,

abajo, y, en cuanto a la dimensión mágica de las É1rcotSaí, veremos e’
ev.

abundantestestimoniosde ello en las partessegunda,terceray cuartade este
U

trabajo. u-

U,

Otro compuestode ácíaw es ¶pocdt&o, que encontramosen u-

Filóstratoeljoven,hn., 11, p. 881 Olearius
U

Si pasamosa los compuestosen los que aparecela misma raíz de U
u-,

dcí&n, tenemoslos siguientes: e,

ev

a. 1) KL6ap<ntSta, en Platón,¡dii, 533 b, y KLGapúRBóc,en “eiusd.”, Smp., e,

179d; Ps. Apolodoro,1, III, 2 (1, 14), y Menandroel rétor,Deepidicticis, ev

II, 392, 19 y ss., p. 122 Russell-Wilson. Kteap@L8& se encuentraen U
U

Pausanias,IX, 17, 7. Es importanteseñalarqueKLOap(OLSÓc y susderivados
ev

serefierena quiencantaacompañándosecon la cítara,frenteal KI6UpLcTflc, e,

que selimita a tocareseinstrumento131, y no hemosencontradoningún e’

testimonioenel que sellameaOrfeoKteaprnT~c, aunquesise le aplicael U-
e,

verboKteapUu (vid. mfra>, del quederivaese¡¡ornen agentis. u,

e’

a. 2) XupcnLbÉa. en Calístrato,7, 4. ev

e’

a. 3) ícXwt8(a, que leemosen Éforo, E Gr H, 70 F 104 (transmitidopor ev

DiodoroSículo,V, 64, 4); enDiodoroSículo,1, 23,6-7,y IV, 25, 1-4, y en e’

flavio Filóstrato, VA, VIII, 7, p. 162 -1, 321, 28 Kayser-.Con las mismas ev
u,

raíces,tenemosel verboIxcXat&w, en Dión dePrusa,XXXII, 63, y en Ps. u,

Apolodoro,1, IX, 25 (1, 135). ev
e’

Y dela mismaraízdedcí&i esunade las designacionesde la voz de e,

Orfeo,at’8t~’32, queapareceenApolonio de Rodas,1,512. e’
e,

e
___________________ e,.

130 Heródoto. 1, 132: z~ta@¿vToc St QU7OlJ ¡idyoc ávi~p lTapEcTE&)C tiractñct U
e,

Ocoyov~~v,o’ñiv Stj é(civot Xtyovct citvat -ruy éraotSijir dvcu ydp 5i1 dyov oit c4n ev

vópoc ¿c-rt Ovctac rrot¿ecO«t. e,

131 Vid. Kemp, J. A.. 1966. p. 216. A pesar de todo. ese autor indica también e,
e’

que KtOapb)tSoC alterna, en otros textos, con iu0aptcr~c, en lo que, empleando un
ev

término propio de la linguística estructural, podemos llamar ‘Variación libre”. e’

132 VId. LSJ y Chantralne. 1968 y Ss., S. ul>. ev
e

ev

U

ev
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b) y~¿~: En Eurípides,Ale., 969. AparecetambiénenSimónides,fr. 595

Page,peroya vimos queesdudosoqueesefragmentoserefierarealmentea

Orfeo.

c) ¿vorni:EnApolonio deRodas,1, 27, y A. O., y. 260.

d) LI¿Xoc: Apareceen Eurípides,Ale., 357; en “eiusd.”, Med., 543, y en

Apolonio de Rodas,IV, 907. TambiénenXXXII, 64, 5; Pausanias,IX, 30,

4; Luciano,Fugitivi, 29; Ps. Galeno,Departibusphilosophiae,29; Temistio,

Or., XVI, p. 209 c-d Hardouin; “eiusd.”, Or., XXX, p. 349 b Hardouin;(t.

112 Kern); Calístrato,7,4;Himerio, Or., 24,39 y Ss.; “eiusd.”, Or., 46, 5

y ss., y Libanio, Declam., 2, 30. En plural, apareceen PS. Plutarco,De

mus., 1132f; GregorioNazianzeno,Cannunaquaespectantad olios, PO,

37, 1535, y Eunapio,Vitae Sophistarum,502. Aunque incluimos las

palabrasde estaraízentrelas que serefieren al canto,en ellaspuedeestar

presentela ideadeun acompañamientomusical(vid. (vid. Teognis,y. 761, y

Píndaro,P., XII, 19).

ElcompuestokcXwLSta seencuentraenÉforo (F Gr H, ‘70 F 104),

segúnlo cita DiodoroSículo, V, 64, 4; tambiénlo leemosen el mismo

Diodoro Sículo,1, 23, 6-7, y en “eiusd.”, IV, 25, 1-4. Hallamosel verbo

1icXcúibáo,enDión dePrusa,XXXII, 63; en “eiusd.
t, LXXVII-LXXVIII,

19, y en Ps. Apolodoro, 1, IX, 25 (1, 135). El sustantivoi.teXntbós no

aparecehastaTemistio, Or., XVI, p. 209 c-d Hardouin. El sustantivo

é¡ágcXcíasehalla en Filodemo,Mus., 4, 8, p. 47 y ss. Neubecker,y el

adverbio¿pjíeX¿s’apareceen Filóstratoeljoven, Im., 11, p. 881 Olearius.

e) u¿Xno: Con grado ¡el, encontramosj.IÉXnEV, en Apolonio de Rodas,1,

569;A. O., y. 73 y y. 428. Con grado/0/, tenemosel sustantivoderivado

en el Epitafio deBión, y. 123 «±oXwaí,enFanocles,fr. 1 Powell, y.

21, y koxlni, en Apolonio de Rodas, 1, 28; Quinto de Esmirna,

Posthomerica,III, 638;Nonnode Panópolis,XLI, 375;A. O., y. 250, A.

O., y. 436 e ibid., y. 704). Estapalabraparecepreferirseencontextosen

los que la danzaestápresente(vid., p. e., Od., VI, 100-1: C4aÍppL ‘rat 8’

dp’ E1TaLCOV, dró KpflSE~va~aXoOcat,¡ rjta & NaucLKda XcuKÓ~XEvoc

TPXETO [loXTrflc).

o unt,ca:la palabra¡ioiica aparece,con el sentidode “canto”, en Eurípides,
Ra., 564; Ps. Apolodoro,1, IX, 25 (1, 135),y Calístrato,7,4.
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ev
9.

g) ~~j133: enA. O., y. 88; ibid., y. 265, y y. 1., en ibid., y. 707. e,

U

h) ihtvoc: en Eurípides,Alc., 359; Platón,Leg., 829 d; Pausanias,IX, 30,

12; EusebiodeCesarea,Praep.Ev., X, 4, 4 (t. 99 a Kern); San Cinto de U

Alejandría,AdversusIulianum, 1, 26 (PO, 76, col. 541), y A. O., y. 575. U
ev

Mario Plocio,Ars gramm., III, 2, empleael helenismohymnus.
e’

i) b6ÉvvoLrnu el verbo tG¿’Y’YoIIaL, en Filóstratoel joven, Im., 6, p. 871 e,

Olearius.Congrado/o!,tenemos~6oyy9j,enEsquilo,Ag., 1630. e,
U

j) óuwñ: Porprimeravez, en Platón,Prt., 3 15 a; luego, en Dión de Prusa, e

LXXVIJ-LXXVIJI, 19; después,en L G. inBulgariarepertae,III 1964n.
e

1595p. 64, vv. 3-4 u,

e,

U

ev

2. DATOS DE LAS FUENTESLATINAS. e,

ev
Sistematicemosahoralas referenciasal cantoque, en las fuentes e

latinas,semanifiestanconelementosléxicosrecurrentesa lo largode todala W

e,
historialiterarialatinadelaAntiguedad.

e
e,

a) LA FAMILIA LÉXICADE “CANO “: e,
e’

a. 1. Cano, en Virgilio, Georg., IV, vv. 466; Ps. Virgilio, Culex, 118;

Ovidio, Trist., IV. 1, 17-8; Mela, II, 28; Séneca,Herc. OC., y. 1092 a; ev

Valerio Flaco, 1, 351; Estacio,Silv., V, 5, 54-5; Silio Itálico, Xl, 463; e,
e’

Apuleyo,Demundo, 37; Nemesiano,Buc., 1, 23 y ss. (con el compuesto

concino);Mario Plocio,Ars gramm., III, 2, y Servio, sch. a Virgilio, Ecl.,

VI, 30. e
e,

u’a. 2. El frecuentativocantare aparecepor primeravezen Frontón,Ep., IV,

1; luego, en Servio,sch. a Virgilio, Ecl., VI, 30. Otro derivado,quizá W
ev

rehechosobrecantilena134, escanuilare, que se encuentraen Apuleyo, e,

Flor, 2, 17. e,

e

a. 3. Uno de los nominaactionis derivadosde cano, es cantus, que se u’

documentaen Virgilio, Georg., IV, 471; Ps. Virgilio, Culex, 273; Ovidio, e
e,

Met., XI, 15;Higino, Astr., II, 7, 1; “eiusd.”,Fab., XIV, 27; Manilio, 1, e,
u,

e
~ Bela ‘ah songWha~, cf. gót. saggws, alemánmoderno stnaen. etc. e,

134 Vid. Ernout, A., y Meillet, A., ~1967. s. y. ‘cano’. e
ev

u’
u’
e
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326;Fedro,Fab. aes., III, prólogo, y. 58; Séneca,Herc.frr., y. 569 y 573;

‘eiusd.”, Mcd., vv. 228-9y vv. 359 y 628, y Herc. Oet., vv. 1047, 1052,

1055, 1065, 1075, 1088 y 1090; Lucano,IX, 643; Sílio Itálico, XI, 472;

Solino, 16, 5-6; Lactancio,¡nsj. div., 1, 22, 15-17 (dondecantus, por

catacresis,designael sonde la cítara);Claudiano,De raptu Proserpinae,II,

praef., y. 1; “eiusd.”, Carmina minora, 31 (40), y. 26; ‘ciusd.”,

PanegyricusManliiTheodori, y. 251;Macrobio, Iii Sotan.Scip., II, 3, 8;

SidonioApolinar, Carrn., VI, y. 1, y MarcianoCapela,IX, 906-8,y. 3. En

eseUltimo pasaje,antesde la tirada enpentametros,apareceel compuesto

concentus.

a. 4. El otro nomenactionis, derivadode la raízde cano, másfrecuentees

carmen. Lo encontramosen Virgilio, Ecl., IV, 55; “eiusd.”, Georg., IV,

510; Ovidio, Am., III, 9, 22; “eiusd.”, MeL, X, 16 y 147, y “eiusd.”,

Met., XI, 1 y 45. EstapalabralaempleantambiénHigino, Asir., II, 7,1;

Manilio, 1, 327; Séneca, Herc. Oet., y. 1083; ValerioFlaco, 1, 471;

“eiusd.”, IV, 87, y V, 439;Estacio,Theb., VIII, 57-60; “eiusd.”, 511v., V,

1, 205, y y, 3, 15 y ss.;Claudiano,DeraptuProserpinae,II, prael., y. 19;

“eiusd.”, Carmunaminora, 31(40), y. 25; PomponioPorfirión, Com. la

Hor. Arietapoeticam, vv. 391 y Ss.; SanAgustín,De civitateDei, 18, 14;

Servio,sch. a Virgilio, Aen., VI, 119; SidonioApolinar, Carta., VI, y. 32,

y MarcianoCapela,IX, 906-8,vv. 7 y 12.

a. 5. Debemospasarahoraa los nomunaagentisderivadosdela raízde cano.

A Orfeosele llamacantor enApuleyo,Flor., 2, 17.

a. 6. Y, de la mismaraízde cano, esel adjetivocanorus, queseaplicaal

instrumentodeOrfeo, en Virgilio, Aen., VI, 120 y en Horacio,Ca~rm., 1,

12, 11. Cicerón,Brutus, 105,dicequeL. Gelio considerabaa Cayo Carbón

canorumoratorem, y veremosmásabajoque el verbo cano podía usarse

tambiénparala declamaciónoratoria.

Dadala riquezasemánticadela familia léxicadela raízdel verbocano,

y la insistenciacon la que se refiere a Orfeo, nos pareceinteresante

detenemosen laetimologíay enla historiadeesteverbo135

En cuantoa su etimología,se la ha relacionadocon una raíz que

reapareceenumbrokanelu (= lat. canito); airl. canim (= “yo canto”, con

perfectoreduplicado,cechan, comoen latín); galéscanu (que se emplea

135 Vid. Walde-Hofmann. Ernout-Meillet y TLL, s. u. “canoTM.
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9,

e,
tambiénpara“tocar un instrumento”)y bretón cana (= “cantar’). Walde- u--

I-Iofmann, s. y., proponenademásemparentarloconla raízde ~ctvctxii.que,

junto al sentidogeneral de “sonido agudo”, designael de la flauta, en e’

Píndaro,P., X, 39, y el de la lira, en el Himnohoméricoa Apolo, y. 185. u’
U

En el áreagermánica,podemosreconocerestaraízen gót hana, aaa.¡¿ano,

huon, la última de las cualesequivalea alemánmoderno “Huhn” = e’

“gallina”. En sánscrito,tenemos taritapí que Monier-Williams, s. y., e’

recogecomoatestiguadosólo por los lexicógrafosindios,comodesignación e’
U

deun adornocon campanillas,y no estaráde másañadirqueladenominación

delacítara,enlituano,eskañklés, dedondehapodidosurgirel nombredel e’

“homólogo” finlandésde ese instrumento,el ¡<antele; igualmente,en el U-
e,

nombre ruso de la “campana”, KOAoKOA, puededetectarseesa misma

raí36
ev

Pasemosahoraal sentidodeestapalabray asuhistoria, en latín. Una e’

buenadefinicióndela sugerentepolisemiade cano la dio ya Servio,sd¿.a u,

Virgilio, Aen., 1, 1: Cano:polysemussermo est. tria enita significat: e,
e,

aliquando“laudo”, ¡it “ibantaequatinumeroregemquecaneban1” -Aen., VII, e,

698;aliquando“divino”, ut “ipsa <sc. “Sibylla”>canas oro” -Aen., VI, 76-; e,

aliquando“canto”, ut in hoc loco”. Veamosahorahastaqué punto Servio *
e,

teníarazón,aunquesudefinición no dabacuentadealgunossentidosmuy

relevantes, u,

e,

En efecto: esteverbo expresaba,en los primerostestimoniosque e

tenemosde su existencia,el cantorítmico de fónnulasmágicas1~, a las que e,
e,

se podíallamar carmen, comoveremosmásabajo.Ya la Ley de las XII

tablas condenaaquifrugesexcanto.ssit;muchodespués,el mismosentidose e,

daenTibulo, 1, 2, 54: ter carie, ter dictis despuecarminibus, y en Séneca, e,

Thy., 692: letalecartaenoreviolentocanit. Y, en estesentido,cano erael e’
e’

verbomásadecuadoparael cantodeOrfeo,eminentementemágico:así en
e,

Virgilio, Georg., IV, 471; Ps. Virgilio, Culex, 118 y 273; Ovidio, Met.,

XI, 15, y Trist., IV, 1, 17-8; Manilio, 1, 326; Fedro,Fab. aes., III, e,

____________________ U
136 Vasmer, M., 1976, s. u., indica que esa palabra ya se documenta en eslavo e,

e,
eclesiástico I<AAI<QA’h., que quizá remonte a un protoeslavo kolkol’L, que a su

e,
vez puede eznparentarse con lituano kañkalas (< kalkalas), ai. kalakala- (= e,

“grito confuso”), gr. icaXctú, K¿XaBoc, lat. calare. aaa.hellan. También sugiere la U
e

posibilidad de la relación con al. ka’ákaiii Parece obvio que se trata de dos

onomatopeyasque se influyeron recíprocamente.

137Cf. Lieberg. 0., 1982, p. 36. e,

a-

U
u,
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prólogo,y. 58; Séneca,Herc. Oc., vv. 1052, 1055 y 1075; “eiusd.”, Herc.

flir., y. 572; “eiusd.”,Mcd., vv. 229, 359; Lucano,IX, 643; Mela, II, 28;

ValerioFlaco,1, 351;Silio Itálico, XI, 472; Apuleyo,Flor., 2,17; Frontón,

Ep., IV, 1; Servio, sch. a Virgilio, Ecl., VI, 30; Claudiano,Deraptu

Proserpunae,II, praef., vv. 1-4, y Macrobio, Iii Somn.Scip., II, 3, 8.

Tambiénseutilizabaparalos cantoscultuales(Julio Obsecuente,43:

virginesdonacanentestulerunt; además,en el CarmenSaliare, la palabra

caneresignifica,evidentemente,cantarenhonorde un dios”, y su O. D. es

divotn). Y claroesqueel cantode Orfeo eratambién-y en gradoeminente-

un cantocultual, comovemosen SanAgustín, De civitateDei, 18, 14;

Claudiano,Carmunaminora, 31(40), y. 26; Lactancio,hnst. div., 1, 22,

15-7, y SidonioApolinar, Carm., VI, y. 1. Tambiénsereferíaa laejecución

decantosfúnebres(Suetonio,Aug., 100: canenlibusnenianz... liberis), y la

raízdeesteverbo apareceen los cantus con los que Orfeo persuadea los

diosesdel Hades,en Virgilio, Georg., IV, 471; Séneca,Herc.ffir., y. 569,

y “eiusd.”, Herc. Oet., vv. 1065 y 1083. En nuestroanálisisde lapalabra

carmen,veremosmásejemplosdeestasfuncionesdel cantodeOrfeo.

Igualmente,la raíz de cano podíaaplicarsea la ejecuciónde otros

génerospoéticos:pueripuellaequelucundutain modum ¿Xcycta quaedam

erotica dulcia et venustacecinerunt (Gelio, 19, 9, 4); ¿pse caestata

cane-cebat>comicaAiellacnica><Carm.epigr., 236, 3). En estesentido,

podía tenercomo O. D. la palabraversas: ya Ennio, Ami., 214, dice

versibus,quosohmfauni vatesque canebant, y Ocho, 19, 9, 10: versus

cecinit ... veterispoetae. Estaposibilidadde aplicarsea todos los géneros

poéticosse manifiestacuando,en las fuentesque hemosexaminado,se

atribuyeal cantodeOrfeounatemáticaelegíaca(Virgilio, Georg.,IV, 466).

Ésosfueron los comienzosde una polisemiaque cubretambiénlos

sentidosde:

a) “Recordar,narrar” (Livio, 40, 8, 10: quae <sc. “praecepta”>

vereornc yanasurdisauribuscecinerim), y “celebrar, transmitir” (Cicerón,

Tusc., IV, 3: qul accubarent,canerentad tibiam laudesatquevirtutes;

Virgilio, Ecl., VI, 11: tenemusomnecanel; Marcial, V, 4: quicquidfama

canit, praestatharenatibi). Ya hemos visto un ejemplo, el del Carmen

Sallare, en el queel objeto dela celebraciónesun dios, y el cantode Orfeo

tieneesamismaintenciónen Ovidio, Met., X, 150, en Valerio Flaco, IV,

87, y en lospasajesen los quesucantoescultual,pasajesquerecogeremos
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U

U-en nuestroanálisisde la palabracarmen.Este sentidoaparecetambién,
U

referidoaun canto“secularizado”de Orfeo,en Nemesiano,Buc., 1, 25.
U

b) “Recitar,declamar”(Arnobio, Nat., 5, 21: citabimusTarentinurn e

... senariutaquemantiquitascanit dicens), inclusoaunqueseauna obra en e’

e’prosa(Quintiliano, 1, 10, 24: et voceet modulationegrandia elate, ¡¡¡cutida
U

dulcite~ moderataleniter canit orator). Este hechoes coherentecon el

fenómenode queal cantorsele tomaracomoantecedentemítico del orador; ev

volveremossobreestacuestiónen lasegundaparte. e’
ev
e,

c) También puedeequivalera componere,seribere, como en
U

Lucrecio,1, 117: Enniusutnostercecinit. Y puedeemplearseparaobrasen u,
prosa: canit ... Empedoclescarmina, Plato dialogos, Socrateshy¡nnos, e,

Epicharmusmodos,Xenophonhistorias (Apuleyo,Flor., 20). Estesentido e,

sehalla en dosdelos testimoniosacercade Orfeo,el de Apuleyo.De mundo, e’
U

37, dondeintroducela cita del fr. 21 a Kern, y el de Mario Plocio, Ars e,.

gramm., III, 2. e,
e,

d) Y, apartede todos los usosque sitúanel verbo cano a medio e’

caminoentreel cantoy la recitación,en la tierradenadiepropiade la música e’
e,

mágica,el más interesanteentrelos sentidossecundariosesel de divinare, e,

vaticinare: vid. Epiced.Drusi, 247: sic cecineredeaeparcae; Virgilio, e’

Aen., III, 183: solamihi tauscasusCassandracanebat; Livio, 5, 15, 10: e’

quaececineritvatesdivino spiritu instinctus;Lucano,1, 581: tristia Sullani e,
e,

cecinereoraculamanes;“eiusd.”, VI, 439: canentesarcanumferalemagos; e,

“eiusd.”, IX, 577: neclegitharenasutcaneretpaucis;Séneca,Nat., 7, 28, ev

1: lIla signa sunt, quaeChaldael canunt. Aunqueno tenemospropiamente e,
e,

ningúntestimonioenel queel cantodeOrfeocontengaprofecías,sí tenemos e,

un pasajeenel quesele llamamantis 138 y otrosen los queseledesignacon e,

la palabramásespecíficamentelatina vates, pasajesque reseñaremosmás ev

adelante. *
e,

U-

Tambiénseaplicaal sonidode un instrumento(Plauto,Amph., 227:

“juMe utrimquecontracanunt”; aplicadoa una lira, enCalpurnio,Ecl., IV, e,

66: chelyn,blandaecui ... canentíadiusereferae),y puedesignificar “tocar e’

un instrumento”: illum Aspendiumcitharistam,de quo audistis id, quodest e’
e,
ev
e’

138 Higino. Fab.. XIV. 1. Ya los escoliosa Apolonio de Rodas, II, 684. dicen que
Té’ Pp4éa4rxd Ica’t [ldvTtl’ dvat,y Plinio el viejo, NR, VII, 203. dice que auguria u,

ex avibus Car... ad¡eclt ex cetertsantmaltbus Orpheus. e,

e’

U

a
U
a
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37, donde introduce la cita del fr. 21 a Kern, y el de Mario Plocio, Ars

gramm., III, 2.

d) Y, apanede todos los usosque sitúanel verbo canoa medio

caminoentreel cantoy larecitación,en la tierradenadiepropiade la música

mágica,el másinteresanteentrelos sentidossecundariosesel de divinare,

vaticinare: vid. Epiced.Drusí, 247: sic cecineredeaeparcae; Virgilio,

Aen., III, 183: sola mi/ii talis casusCassandracanebat; Livio, 5, 15, 10:

quaececineritvatesdivino spiritu instinctus;Lucano,1, 581: tristia Sullani

cecinereoraculanwnes: “eiusd.”, VI, 439: canentesarcanumferalemagos;

“eiusd.”, IX, 577: neclegitharenasutcaneretpaucis;Séneca, Nat. quaest.,

VII, 28, 1: illa quaeChaldaelcanunt. Aunqueno tenemospropiamente

ningúntestimonioenel queel cantode Orfeocontengaprofecías,sí tenemos

un pasajeen el quesele llamamantis138 y otrosen los quesele designacon

la palabramásespecíficamentelatinavates, pasajesque resellaremosmás

adelante.

Tambiénseaplicaal sonidodeun instrumento(Plauto,Amph., 227:

“rubaeutrimquecon.tracanunt’;aplicadoa unalira, en Calpurnio,Ecl., IV,

66: chelyn,blandaecuí ... canentiadlusereferae),y puedesignificar “tocar

un instrumento”: illum Aspendiumcitharistam,de quoaudistisid, quodest

Graecishominibusin proverb¡o,quemomniaintuscaneredicebant(Cicerón,

Verr., II, 53; cf. Ps. Aseonio, Verr., p. 173: cumcanuntcitharistae

urriusque manusfunguntur officio. dextraplectro uritur et hoc estforis

canere;sinistraedigitis chordascarpunt,et¡¿ocestintuscanere). Esteusose

encuentraenel cirharaecantu deLactando,Inst. div., 1, 22, 15-17.

Es asimismodel mayorinterésexaminarla palabracannen139 elIo

nosofrecerádatosimportantísimossobrela índolemágico-religiosadelcanto

denuestropersonaje.LaetimologíafueestablecidaporL. Havet140,quefijó

su relación con la raíz de cano: *can..men> carmen, con la misma

disimilaciónque seproduce en el derivado -conel mismosufijo- de la raíz

138 Higino, Fab., XIV, 1. Ya los escoliosa Apolonio de Rodas, II, 684, dicen

que76V ‘Opc$a $ad Kat ~idvrtvdvat,y Plinio el viejo, NH, VII, 203, dice que

auguria ex avibus Car... adiecitexceterisanimalibusDrpheus.
139 Vid. Graf, F., 1996, pp. 41 y ss.

140 En Mémoires de la sociétéde)inguístique, 6, 31, cItado porErnout,A,,

y Meillet, A., ~1967,a y.
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Hay abundantesejemplosdeesehechizomusicalen Virgilio, Ecl., U-

9,
VIII, 68-72(carminavelcaelopossuntdeducerelunam, ¡ carminibusCirce

U

socios mutavit Vlixi, 1 frigidus in pratis cantandorurnpitur anguis) y en

Aen., IV, 487-91 (haecsecarminibuspromittitsoluerementes1 quasvelit, U

astahiisdurasimmitterecuras, / sistereaquamfluviisetverteresidera retro). U
ev

Enel segundocapítulodeestasegundaparte,tendremosocasiónde encontrar

a Orfeoconsiguiendoesosmismosefectosmediantesucarmen, p. e., en

Virgilio, Georg., IV, 510; Ovidio,Am., III, 9, 22; “eiusd.”, Met., XI, 1 y

45; Valerio Flaco, 1, 471; PomponioPorfirión, Comm. in Hor. Artem e’
U

poeticam, vv. 391 y ss., y Claudiano,Deraptu Proserpinae, II, praef., y. e,

19. Además,Plinio, NH, XXVIII, 29, habla de carminacontragrandines e’

contraquemorborumgeneracontraqueambusta145, y ValerioRaco, III, e,

408, habladecantosdirigidos alos espíritusde los muertos(carminaturbatos e’
*

volvitplacantiataunes, los mismosmanesa los queconmueveOrfeo, en e,

Virgilio, Georg., IV, 505). Deesamismaíndole sonlos carmina con los e’

queOrfeohabíaintentadohacervolver el almade Eurídice,segúnServio, e’
u,,

sch. aVirgilio, Aen., VI, 119; MarcianoCapela,IX, 908, vv. 7 y 12. San e,

Agustín, DecivitateDei, 10, 11, p. 420 Dombart-Kalb,mencionaa qul e’

carminibuscogit deos:esomismo es lo que quiso hacer Orfeo en los

infiernos,enOvidio,Met., X, 16 y ss. y 45;Manilio, 1, 327; Séneca,Herc. e’
e,

Oet., y. 1083, y Estacio,Theb., VIII, 58. Y todo esto nos remitesin e,,

vacilaciónal dominio dela magia;es el mismo San Agustínel que, enDe e’

civitate Dei, 10, 9, p. 415 Dombart-Kalb, habla de incantationibuset u
u,

carminibusnefariaecuriositatis arte compositisquam vel magian vel ... e,

goetianvel... iheurgianvocant. e,

e,
En fin, siguiendoun procesodeampliaciónsemánticaparecidoal del e’

verbocano,carmen pasóadesignarun poemadecualqúlergénero(Cicerón, e’

Nat. deor., II, 104, lo aplicaala obradeArato): conesesentidogenéricolo e’u.
emplean,referidoaOrfeo, Séneca,Ep., 88, 39, y Nemesiano,Buc., 1, 23 *

y SS. e’
e,

b) OTRASFAMILIAS LÉXICAS. e’
e,

Apanedelhelenismornelos, en MarcianoCapela,IX, 906-8,y. 11, u.
e,

tenemos:
e
e,
e,

e,

u,
145 sobre Orfeo como médico, vid, los t. 82-86 ¡Cern. e

e,

u,

ev
9,
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contraquemorborumgeneracontraqueambusta145, y Valerio Paco,III,

408, hablade cantosdirigidosa los espíritusde los muertos(carminaturbatos

volvitplacantiamanes, los mismosmanesa los que conmueveOrfeo,en

Virgilio, Georg., IV, 505). De esa mismaíndole son los carmina con los
que Orfeohabíaintentadohacervolver el alma de Eurídice,segúnServio,

sch. aVirgilio,Aen., VI, 119;MarcianoCapela,IX,908, vv. 7 y 12. San

Agustín, Decivitate Dei, 10, 11, p. 420 Dombart-Kalb,mencionaa qui

carminibuscogir deos:eso mismo es lo que quiso hacerOrfeo en los

infiernos,enOvidio, Mer., X, 16 y ss. y 45;Manilio, 1, 327; Séneca,Herc.

Oet., y. 1083, y Estacio,Theb., VIII, 58. Y todo estonos remite sin

vacilaciónal dominiodela magia;esel mismoSan Agustín el que, en Lic

civitate Dei, 10, 9, p. 415 Dombart-Kalb, habla de incantarionibuset

carminibusnefariaecuriositatis arte composiris quata vel magian vel

goetianve)...theurgianvocant.

En fin, siguiendounprocesodeampliaciónsemánticaparecidoal del

verbo cano,cannenpasóa designarun poemade cualquiergénero(Cicerón,

Deno!. deor., II, 104,lo aplica a la obra de Arato): con esesentido genérico

lo emplean,referido a Orfeo, Séneca,Ep., 88, 39, y Nemesiano,Buc., 1,

23 y ss.

b) OTRASFAMILIAS LÉXICAS.

Aparte del helenismometos, en Marciano Capela, IX, 906-8,y. 11,
tenemos:

b. 1. La familia léxicademodus puedereferirseigualmentealamúsicavocal

e instrumental.Así, encontramosmodus, en Ovidio, Met., X, 147;

“eiusd.”, Mc.. XI, 14; Séneca,Herc. Oet., vv. 1037 y 1091; Silio Itálico,

XI, 465; Claudiano,De raptu Proserpinae, II, praef., y. 4, y “eiusd.”,

Panegvricusde tertio consulatuHonorii, vv. 1 13-4. El derivado modulor

aparece en Séneca,Med., y. 626; Claudiano, Deraptu Proserpinae,II,
praef., y. 15., y “eiusd.”, Epirhalamiumdenuptiis Honorii Augustí. y.

235.

b. 2. Otro indicio dela índolesonoradel artedeOrfeoesla palabrasonitus,

queapareceen Séneca,Herc.fien, y. 574. Sonus apareceenOvidio, Met.,

XI, 18; Silio Itálico, XI, 465;Ala mismafamilia léxicaperteneceel adjetivo

145 SobreOrfeocomomédico,vid, los t. 82-86Kern.
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hymenaeus);en Virgilio, Ecl., III, 55 y 59, y VI, 5 (deductumdicere U-

U-carmen);enHoracio,Carm., III, 4, 1 (dic age tibia) y IV, 12, 9-10 (dicunt
e’

in tenerograminepinguium 1 custodesoviumcarminafistula). Tambiénen 9,-

Apuleyo, Met., 6, 24, leemos: Apollo cantavitad citharam, Venussuav¡ ev

musicaesuperingressaformonsasaltavir, scaenasibisic concinnala, ut Musar U
ev

quidemchorumcanerent,tibias inflaret Saturus,er Paniscusadfistulata
U-

dicerer. Y, por último, Beda, Gramm., VII 250, 33, hablade quaecum

melodiadicuntur. e’
U

3. EL USOM OIGODE LA VOZ Y DEL SONIDO. e’
e’

En el análisisprecedente,hemosvisto quelas palabrasreferidasal e’

cantodeOrfeolositúanamediocaminoentreel cantoy la recitación:después
e’

de la explicaciónde Servio, sch. a Virgilio, Aen., III, 287, que hemos e,

mencionadoennuestroestudiode la palabracarmen,podemoscitar también e’

lanotaintroductoriade laentradacarmen,enel TLL, s. y.: tnagnafuit ohm U-
u,

inter doctoscontroversia,an carmenapudveteresdici potueritid, quodnon e,

certismetri legibusastringebatur. Acercade estacuestión,Nordent47ha e,

resumidoel sentidode carmen como “todo enunciadoemitidoen vozalta y e,

conintenciónsolemne,lo mismoenformadeprosaquede verso” (“jeder laut e’
e’

hergesagtefeierlicheSpruch,gleichgtlltig ob in der áuBerenForm von Prosa

oderVers”). e’
e’

Puesbien: a la vistade lospasajesen los que, sin referirsea Orfeo, e’

apareceeseléxico que hemossistematizado,podemosver que el aspecto e
e,

formal,relativoa laejecucióndel cannen,aproximael cantode Orfeoa la u,

magia148,lo cual es coherentecon los efectosque describiremosen la e

segundapartede esteestudio.En lacuartaparte,sobretodo,volveremoscon e’
e

mayordetallesobrepeculiaridadesdelos textosmágicosqueseencuentranen
e

ciertos fragmentosórficos, sobre lo cual adelantamosaquí algunas e,

generalidades, e’

e,

e’
e’

e,

e
e
e,
e

147 1898, p. 160 de la rpr. de 1958. e’

148 Entre la bibliografía sobre la música mágica. destacamosel excelentelibro *
e,

de Combarten. J., 1909. esp. pp. 12 y ss.
e
u,

e’
U
U
a
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Desdeel puntode vistade la relacióncon un texto 149, el canto

mágicosuelecontenerpalabrasincomprensibles,no sólo paranosotros,sino

a vecesparael mismocantor.Los indios de Norteaméricaapenasadmiten

palabraspropiamentedichasen sus cantosmágicos,y, si las incluyen, a

veceslas modificanparaqueseanmás“melodiosas”,les cambianel acento;

frecuentemente,empleansílabasdesprovistasde sentido, jitanjáforas,

repeticiones150o fraseselípticas.Pareceque la función comunicativaque

predominaen el cantomágico no es la representativa,sino -valga la

redundancia-la mágico-encantatoria.Y los cantoresno ven esas

característicascomomuestrade arbitrariedad:todavez que creenen una

eficaciade talestextos,modificarlosesponeren peligro esaeficacia.Pues

bien: en relacióncon el usode elementosfénicosdesprovistosdesentido

lógico, los textosmágicosdel mundoantiguocontienenfrecuentemente

4wvai j3ap~apLíca¿, a las que los antiguos atribuyeron una eficacia

portentosa151.Ya Eurípides,1. 7’., 1337-8, hacedecir a Agamenón:

dvúX6Xu~c KaL ican~i8c ~áp~apa¡ ~ÉXrj~ia’ycúouc’,wc 4óvov VUOUCcL

Sij, donde,junto al elemento“bárbaro”,encontramosunareferenciaexplícita

al aspectomusical.EnJenofontede Éfeso,1, 5, 7, leemosunadescripciónde

un ritual mágicoque incluye “palabrasextranjeras’ parapropiciar a los

espíritus:

01 Sé ¿X6&rrcc ¿Ouóv TE icpcia KW. TToLKLXa ¿ir¿cncvSov cal.

¿lTéXcyov twvéc ~apI3ap1Kac,é~LXdcKecOa< vivac XtyovTcc SaL kovac,

KcCL TrpocclToLouv ác dvi TO SCLPÓV OC Th)l> 15TT0x601/íwv Ocó3v.

Másdetalladaesla queencontramosen Heliodoro,VI, 14, 4:

‘EV &uact Sé eLloc ÚVEXokCVT] IcaL lTpóc TÓ ¿VeOUCLWSEC Co~fl6ELCa KW.

¶oXXÚ ¶p& TflI) ccX~vaLavf3ap~3cipotc TE KaL ~EVL~O1JCL T?~V dKo~v
ovoIIaC[’52 KUTEU~ajICVfl TOL’ f3paxCova ¿vTqtouCa «LI. Scí4wpc

149 VId. Combarleu, J., 1909, pp. 12 y SS.: Sachs, C., 1943, pp. 30 y ss., y

Bowra, O. M., 1962. PP. 41 y 63 y ss. Para hechos afines en el ámbito védico,

vid. Jatrazhboy. N. A., 1968, Pp. 141-2.

150 Que también se hallan, p. e., en cantos de trabajo como el transmitido por

Atheneo, XIV, 10 (618 e): wXctcrop o?Aov o?Xov ~ct, touxov tct (Carmina

popularta, fr. 3 PMO).

151 Vid. Graf, F.. 1996, pp. 44 y ss.

152 Cf. Luciano, DMeretr.. 4, 5: ¿1TWLBIjV TLVU X¿yovca ETTL7~oXut TflL yXu~T7ut,

kpl3ap¡x~ KC 4QLKÚBI1 oVo[IaTa.
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dicpcpoví 70V aLjJOToC airo4ipcaca Tfll) 1TUpKUL&V C1TEIJCICaÚEV, dXXa TE

aTTa TEPGTEUCGkCVT] irpoc TOIJTO[C CITL 701) VCKpOt) 70V 1TULÓOC

irpocicuijiaca icaí Tiva rrpéc 70 oZic ¿rrdíSouca ¿~T1yCLpÉ mc KW.

ECTGl-’at TfiL kGYYcLVE&IL KGTflVGyKct(CV.
U-

Otro testimonioqueapuntaen esesentidose halla en Eusebiode U-

Cesarea,Praep. Ev., IV, 1, 11:

U-

iroXX& Sé cU[I¡3cLCVELV ical. ¿XXGLC T[CIV d¡rdmac KaL TC~CLTELCL[C,

cuprapaXakPavok¿vuw TOLC ‘yuyvo~1¿voíc ¿noí&Bv St~ TiVtoV ~1ETa 711/OC ev

dcflvou Km. ~ap~apíicflc ciitpppcE(oc, Yva S~ úiré TOUTGJI) crrouSa~cc9aL
U

SOKflL 7(1 ¡I~S’ OTLOVV rrpoc auTwl) yLyVOkC1}G~ 1.IáXICTG Sé 701K 1TOXXO1K

K~L 7(01) diré rraLSELaC ¿pl.tacOOi VOkL(OII¿1)W1) EK1TXrITTCLV (11)7(01) ~1 7(01)

XPUCWOV TÚ IroLTiI.taTa, 63 kév TflL cvvOccEL 7(01) ñp11d7(0l) ev

KEKGXXWTTLcpÁVa, EV Sé 7(01 TfjC [IEyaXo4XOVLGcO7KUL TETU4>(ÚIICVCL,
ev

rroXXJí Sc KW. 7(01 TT1C dvaTdccwc KOk1TG)L 7(01 TE TTET¡XGCIICVWL TU41)G)L u,

7flC 6E04)OpLCIc ¿cXflpflTlcI.1¿va «LI 8í& TI1C d4~6Xou tuwflc 701) lTdVTa u.

cxcSévdrra-rjnrra Xccñv. 9,~

U,

Luciano, Philops., 10, dice que las curacionestienenlugarpor la e,

e,
accióndenombressagrados(inró tcp~v óvokdT(0v), y, en Philops., 31,

se atestiguael usode palabrasegipciasparaalejarun espíritu: ¿y6) Sé e,

ffpOXEipiCctIiEVOC TflI) tpLK(OSECTdTflV cittppflctv aLyuTTTLWmv TflI. 4ROflL u,

cuv9jXaca KaTcLLSQ)1) (11)701) C 711/U ‘yu~viav. Hay otro testimonio
u,

interesante,acercade las salmodiasde los magos, en Pausanias,V, 27, 5, u,

dondesedescribenlos sacrificios celebradosen los temploslidios de los e,

diosespersasenHierocesareay de Hypaepa,en los queel sacerdotesalmodia e,
ev

palabrasincomprensiblespara los griegos (¿níKXpcív 0701) Sl~ eecov
¿ITÓISEL I3dpl3apa icaL oúSak&c CUVETG <‘EXXrjcív

153 ¿¶díSc. Sé e,

¿ní.Xcyóiievoc dic pipxtou). La presenciade palabrascarentesde un e’

significadoinmediatamentecomprensibleimplica lapotenciacióndel aspecto *

sonoro del lenguaje, del sonido por el sonido, independientementede e,
ev

contenidosconceptuales,e. d.: la potenciacióndel valormusicaldel lenguaje. e,

Deesomismoseconservanen la lírica popularde todos los países,en las e’
e,

cancionesinfantiles,etc.Un ejemplode palabrasincomprensiblesapareceen
e

ClementedeAlejandría,Strom., V, 8, 48-9 (¿nÚkaXXcvSé ¿c ctnttv ¿ e,

Xaéc »p¿Su, Cd4i, x6uSi±,1TXfiKTpOV, c4Cy¿ icva$PLx,GU1TTflC, <¡>XEyI.L6, e’

Spú?t.«),y, enlacuartaparte,presentaremostestimoniosórficos de fórmulas e,

e,

e,

153 Cf. Luciano, JiJear, cono., 9: MtGpac ... oú8é~XXnvtCowrij¡ 4UWfIL. e,

U

u,

U
ev
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mágicascompuestasporsecuenciasde sonidosqueno forman palabrasde la

lengua.

Esosfenómenossemanifestaríanabundantementeen los misterios, en

la magiay en la teurgiade los neoplatónicos’54,y eserenacimientode la

magiaen laAntiguedadtardíahaceespecialmenteel~uenteslos testimonios

procedentesde esaépoca.Yámblico,De mysteriis, VII, 4-5, habló de la

eficaciade los nominabarbara,que sebasajustamenteen que seignoresu

significado:KCCL 891 KGI> ayV(OC7OC rlI.ILV U1Táp~flL, (11170 701170 dc7tv

(11.170V 70 CCI.IVOT(1TOlr KpCLTTGiI) ydp CCTLV 91 ¿CTE SLLpCIC6GL dc

y1)b)CLv155.Tambiéndiceeseautorqueel valor de esosnombresradicaen

queprocedende lenguasde los puebloscomolos egipcioso los asirios,que

habríansidolos primerosen recibir la revelacióndelos dioses.

Centrándonosen el artede los sonidos,debemosprecisamentea

Plotino156unacomparaciónde la magiacon la música.Segúnesteautor, la

magiaactúaen virtud de la cu¡nci6aay de la variedadde fuerzasque

concurrenen la constituciónde cadaser: Túc Sé ‘yOTyrELaC 1TWC; “H TflL

ciiifliaeeíiai, KW. 7(01 TrE4AJK¿1)CIL Ctii4xú1)<cU> avaL ¿~.tOíto1) iccá

dvavTkÚcív dvo
1ioLwv, KW. 71$ TÓ5V SuvákEuw 7<01) irOXXÚn> TTOLKLXLaL dc

~v ÚBíov CUVTEXO1J1)7(n1) (Plotino,Enn., IV, 4, 40). Y esemismoprincipio
decupnáGaaactúaigualmenteen el dominio de la música,pues,cuandose

pulsaunacuerdade la lira, tambiénsuenala cuerdaque, en otra lira, esté

afinadaene]mismotono (ibid.. IV, 4, 41):

Kai ~L1)ETCL170 K(17~ 71$) CVXT1V c14flTa60uC ~ÁpouckEpEt yevog¿vou,

¿5cnep dv kLaL vcupút 7ETap¿1)r1L~ KLVpectca ‘yáp dic TOU KáTb KCtL (1V(0

CXCI 7911) K(vpciv. HOXXdKLC Sé ical dXX~c icív~ecLc~c dxx~ ¿[ay aYc6~ctv

éXEL Kant cu4wvLav ical T(OL Vilo pLÚL 91piéceat áp~ovLaí. EL Sé ical. dv
ÚXXTiL Xúpcti 91 KLVflCLC UIT’ UXMC CPXETh. OCO1) 70 C14IITCLOCC, KW. El) TUIL

lraVT’L 70(1)111) ¡Áa dppov(a, icdv d~ dvavr(wv i5t’ «II d~ ¿~io(uw OC ¿CTI

ical náv-ruiv CU7YEV(V icChL Tun> dvavTtuiv.

154 Vid. Boyancé, P., 1937, p. 47 de la reimpr. de 1972.

155 Of. San Jerónimo. Ep.. 75. 3: Ad tmperttorum et mullercularum animos

conottandos quast de hebralcis fontibus haurlunt, barbaro stmplices quosque

terrentes sono, ut uqod non £ntelllgunt. plus mirentur.

Vid. Luck, G., 1990, pp. lSlyss.
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Además,tantolamúsicacomola magiaactúansobrelaparteirracional —

del alma157,y las dirwtSaímágicasdebensueficaciaasu sonido(Plotino,

Enn., IV, 4,40):

HÉ4rnKE Sé icm. CTIÚÚLSGIC roL jIÉXEL «It 7flL TOLCLLSE flXU~ «it

CXTWICITL 70V Spcovro7 éXKEL ‘yCtp TÚ TOLCtuTa, oiov TÚ ¿XEELVÚ CXYflrnT(1

ical 4’0¿yiia-va. ‘AXX’ 91 4suXYj; QÚSé ‘y&p 91 lrpOaLpECLC o%’ 6 Xóyoc úrró

jiouciicfic O¿X’yETCIL, CIXX’ 91 ¿iXoyoC 4iu><i5, «it oi5 6UU~IáCETUL 91 “yoflTEL(1 fl
ToLaÚTrI~ icaLTOl. 4í.Xouci. icilXol5rLE1)oL, icdv i.t91 701170 dIL7&VTCIL IRupé 7(01)

7flL ~0UCLKfl1XP&4IEV(01).

E. d.: si, comosugierensobretodo los testimonioslatinos,no está

clarala fronteraentrecantoy recitadode las plegarias,fórmulas mágicasu

otrasmanifestacionesquelas fuentesponenen bocade Orfeo158, podemos

pensarque, fueraello lo que fuere, en esospoemaso cantosmágicosy

cultualesseprestabaunaatenciónal sonidoporsí mismo,e. d., a lo queen el

lenguajeverbalseaproximamásala música.

Pero,paraencontrartestimoniosdel caráctercantadodelas énnLSaLy

de los carmina,quizáhaya algunospuntos de apoyo muchoantesde las

minuciosasdescripcionesde los neoplatónicos.Welcker, en un antiguo

trabajo sobrelas ¿nux.SaLt~, sugirió queun posibleindicio del carácter

cantadode las drn.oi8aLpodíaestarenalgunospasajespindáricosen los que

selascalificade vaXaica[ (p. e., enP., III, 51), lo que,parael mencionado

autor,puedesugerirunavoz afinada,pueseseadjetivocalifica la afablelxová

deJasón(P., IV, 137), el d?Gdyvadel mismoPíndaro,acompañadoporla

lira (P., VIII, 31), y la dot8d que celebrala victoria (N., IX, 49160).

Volviendo a nuestrosneoplatónicos,Plotino distingueentreplegarias’6’

sencillasy plegariascantadasartísticamente,si podemostraducirasíel pasaje

de Enn., IV, 4, 38, 3, en el que se hablade et’xal 91 d¡rXai 91 TEXVnL

diSépEvaL.

~ Cf. Enn., IV, 4, 43: “OcTrcp & ¿wut8atc ró dXoyov wdcxct, OVTm KGL airróc.

CIYTUL&M) IcaL UVTE1TUL&Úl) TUC ¿icct Svvápctc dvaXúca.
158 Cf. también Hesiquio, s. u. craicat,dtc~iadrctv, yOlyTtKov ¿nXaXijcat.

159 ~ p. 77.

160 También en 1.. 11, 8, se califica de IIUXOKÓ$owot a las áotBaL.

161 £Óxa<. que Hopfner. Th., 1921. 1, p. 479 de la reimpresión, traduce por

“Zauberformeln”.
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Otrotestimoniode quepartede la eficaciadel encantamientosebasa

enel sonido, lo encontramosen Orígenes,Philocalia, 12, 1: úcrwp TOLl)U1)

UL EITU)LSU[ Si5vaplv 711/a ~X~><2~4)UCLK11V, ical. ii91 vod3v 6

«iTEIIULSÓkE1)OC XaF4ÓVCL TI. dic TT]C dITWI.SfiC, KaTG n}v 4>UCLV ro1)

(f)GOyytÚ1) TflC C1TWLSflC, ELTE Etc ~Xá~flI)ELTE CLC LCILCI.1) CWkCITOC 91 4111)(flC

6(111701» 0137(0 [IOL 1)ÓEL ITCICI1C ClT(0LSpC SuvaTwT¿pav ELVCLt TflV

¿vo~iacLav TúM) dv -raiic GEÍÁILC yp4citC ¿vopxirun>.El mismoautordetalla

hastaqué punto la eficacia de la plegaria dependíade su correcta

pronunciación,en Exhort. ad mariyr., 46, donde,con extraordinarialucidez,

señalaque la basede esacreenciaestáen la de que los nombresno sean

6¿CEI.:

HÓXI.V TE GV UIToX¶lf3d1)01)TCC TLVEC 6éCEI. ELVc1I. tú Ó1)Óp.taTa «II.

O15SEgUV at’Tá éXEtV 4)UCLV ITpÓC mcl iflTo}CEÍjIE1)a, (01) CCT[1) OV0¡.lCtTCl,

VOkLCOUCL kflSéV 8I.W¡>¿}iELV, EL >4oi. TLC~ CC~(0 701) lt~LúTOV OE¿V 91 r¿v

ALa 91 Zflva, KW. EL 4XICKOL TI.C 71kw icai Ú1rob¿xokaL 701’ 91Xíov 91 -r¿v

‘AróXXun>a KW. 7911) cEXtlvflv 91 7911) “APTEkI.V «It 70 CV 7111. TuI. IIVElIIICI

91 791v AljpflTpav icd ¿ca dXXa 4a&v o¡ EXX91vuw co4oí. ~rpoc oVc

Xcic#ov ¿IL ¿CTL TIC KW. TrEp’I. OVOIIGTLOV lTpaTk(17ELG ~a6v7áTfl Km.

ÚVcIKEXOPUK&LG, Tj1)7I.Vct 6 CUVI.EI.C <3I4>etctt OTL, EI1TEj) i5v 8¿CEL TÚ

O1)OIJ.aTCI, 0U)( 11T~1]K0UCGV ay OL icaXougcvoí Sa(p.ovec <91> ÚXXL TLVéC

91gW d6pamo~ SU1)GgELC TOIC ¿KELVoUC ~éV VOOVCI.V OVOpáOUCI. Sé 6)c

TE6CIrra 7<1 óVópa7a~ V1JVL Sé tGoyyoL TL1)éC KW. ciAXa~at icG[ liEfl

¶pOCITVEI5CE(0C 91 t[3I.XXÓTflTOC 91 ¿KTUCE(0C 91 cucToXflC ó1)ogacíaí

dirayycxxéi.tcvai. <IyOVCI. TdXa TLVI 4n5cci. d6EupliTua tj¡.ILV 7013<2

icaXougé’ous~ EL Sé ToVe’ 0117(0<2 ~XEI. KW. [lfl dCTI. e¿CEI. TÚ óvógaTa,

OUSEVL [dXXcúI.]¿VÓ~CL7I. icXp7¿oc ¿ GEÓC l~pWTOC 11 01<2 ¿ GEpárru.w ical ol

lrpO4~flTaL «LI CIUTOC ¿ Z(0TY~i icdil KU~L0C 91gáiv ¿vogdCouCI.1) cnYrév oiov

=kí~auS6,‘A&ivaí, ZaSSaL, KTX.

Y, enefecto,Hopfner162remitcalPap.(Mimaut)III 157s. (1, p. 38

Preisendanz),dondeel magodice que va a revelar el conocimientodel

nombremásimportantey de su pronunciaciónsagrada:dyu5 ELgI. ¿163

11lrr1pcTTCas~ IT1JX<npljcu)164 Tflt) 7011165 ~EyLCTOU óVó11c17O9166

162 1921, 1, p. 480 de la reimpresión.

~ 6 Hopfner: á Preisendanz.

164 tilflpcT~jcas n~Xtúpijcoi Hopfner: Úinivnicdc Lic ¿]&opijccú Preisendanz.

165 i-o~ Hopfner: roi’ col> Preisendanz.

166 6Vó1LUTOC Hopfner: óvójxacroc> Preisendanz.
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UYVWCI.V]’67 Kai ÉKtúiV1]CI.V tEpáI/, COL KW. SLUKpUTELC [m91v] 6X~v’
oticoug¿vpv.Parece,por otra parte,que, en las iniciacionesmisté~cas,se

revelabannombressecretosde los dioses,o seempleaban,paraalgunas

cosas,nombressupuestamentepertenecientesala lenguade los dioses168.
U-

Ahorabien, al seresosnombres,comodijo C. Watkins169,los términos U-

marcadosporsuarcafsmo,nos situamosde nuevoen el marcode la función ev

poéticadel lenguaje,de aquellaen la que se llama la atenciónsobreel U-
ev

significante, en la que el significante tiene un valor por sí mismo, y ya hemos
ev

visto quela sonoridaderauno de los factoresquehacíanque esosnombres

valieranporsí mismosy tuvieranuna eficaciamágica.Y esosnombresse U

cantabanen lasceremoniasde iniciación, puesello agradabaa los dioses, U’
U’

comovemosen los Lithica atribuidosa Orfeo, vv. 725 y ss.: mótpa Sé

KI.KXT]cKEI.1) IJXlKdp(Ol) ¿ipp1]KTO1)170 CKGCTOV ¡ OU1)Ol-1G TCp1IOVTaL ‘yáp. U

¿nEC KE TI.C dv TEXETT]LCI. 1 [.LUCTLKÓVÚEÍSr1LCLV E1Tu)vugo1) oupaVLuiv(Ov. U’

U’

El Pap. (Lond.), V, 24 s. (1, p. 282 Preisendanz),parecedar u,
U,

minuciosasindicacionessobrela pronunciaciónde un nombredeSerapisque u,,

es nada menos que AoLauEoflu: 70 a dVECM7g¿VWI. 7(01 CTOIlaTI. e,

icupa-ro4i.evov, TÓ 0 ¿1) CUCTpO4YflI. llp¿C IIVUEVFICITI.KTW GITCLXT]V. 701010 e’

y1]L, dépí, OÚpaVCOL, 70 E KUVOKEtcLXLCTL, 70 0 OgOItC (0<2 ITpoKELTCIL, 70
ev

1] gEO’ 91SoVfiC Sacúvaw, 70 11 TrOI.gCVL KaOCOC gaicpóv’. Muchos nombres e,

supuestamentemágicos,como el descrito en ese pasaje, constaban e’

exclusivamentedevocales,segúnvemostambiénen elPap.Paris., IV 603 s.
e

(1, Pp. 92-4Preisendanz):

e’
avo~~ov gOl flpOlTpo4)Eyyl] EgEeELpE gOpLOgOTUp1]4)LXp(1, 071 e,

¿TTI.icaXoiigaL CVEKCL T1]C KGTETrEL’youC1]<2 ical lrLKpa<2 Km d¶apamArou e,

ÚVÚYK1]<2 T~ k1]S¿lr(0 X<0PU<2<’~” ELe 91)1]791V 4)11<21V g
1]Sé 4)pacG¿VTa dv e’

e,
8LapOpuSCEL VITO dv6puxrrívpc yXcScc~c 91 OinpoO 4)eoyyou 91 6LI~TflC

4)VtC dOávama Óovra Km. CVTI.~a ¿VógaTcU ‘REto 01]E(0 LCD(A) ~ flECO flECO e,

01] ECO 1(0(0 O1]1]E (~YflE (001] Li] fiCO 0(0 01] LE(0 01] (001] LE(A) 01] 01] LEE(A) E1] LÚ) ev

01] LO1] CO1](0 EO1] OCCO (011] COL1] E(0 OI. I.I.L 1]O1] (0111] 1]CO01]E ECO 1]L(1 (11](t E1](1 e’
ev

flEET] EC] CCI] LECO ~ao O1]EEO1] ~ fl11(0 01] EL(A) fiCO (01] CE 000 111(41].
U

167 (yvG~cív] Hopfner: yvd~[c(v ‘k Preisendanz. u,

~ Vid. Hopfner, Th.. 1921, 1, p. 459. En la tercera parte (III. 3. 1. d. 14, ev

expondremos más detenidamente los hechos, sobre los testimonios de Clemente e’
e’

de Alejandría. Strom., V, 8, 49, y Proclo, In Crat., 51-2 y 76.
e,

~ 1970. pp. 1-17. e,
170 dpp~rrov: appijtov Hopfner. 1921, 1. p. 417. e,

u,

u,
u,
u,
a
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7<11.7(1 1TU1)7C1 >Áyc ~E7Ú IT 11p0<2 Km. lrl)EUgGTOC 70 I1~CO70I) drToTXCW

<217(1 ogoLCOC 70 ScÚTEpov dPX¿kEVOC, C(OC EKTEXEC1]LC 70UC ¿ITTÚ

á@aváTouc Oeobc 701.1<2 70V KOCgo11.

Esos áOávaToí 6EOL 7011 KÓCgOU eran los planetas,y la supuesta

eficaciadeestos “nombres” radicaríaen sucorrespondenciacon los planetas

o con distintaspartesdel Universo,comoseve al compararPap.Leid., XII

119 (¿Vogd COL KEITÚ 7(01) ClTTft AE1]Lo11oi) con ibid., XII 252: 76 ovo~a

<2011 TÓ clTTrnypa4tgaTO1) JTpOC CIpgOVLCIV 7(01) ¿¡¡TÚ <j)
60fl/(0l) CXO1)TCOV

frov&c lrpoc TÚ E’¿ic0<2I. óKTCb 4)COTG 7<2 cEXfl1)flc. Además,en Pap. Leid.,

XIII 824 s., seasocianlas vocalescondistintaspartesdel universo:TEL1)COV

EtC 70V d¡rnXící5mriv 7911) SE~1&v XELPC~ ¿ni 70 EUCO1)11~0V Km. ~

¿WV11gOV ¿gokoc XELPG ¿¡rl 70 SE~LO1) XÓE a, Etc 701) [3oppdv TflV ~LC~V

1TU~ 1TpoTEFVa<2 Tfl<2 SE~I.ñC X¿yE E~ dma etc m¿v Xí~a dg4)oT¿pac xapac

l¡poTELVac X¿yE 1], EtC 701) 1/0701) dp4o7¿pac ¿uf 7013 <2mOkdXOU ~

XÉyE L, EtC 71$) 7flV duwrrTÚoV lrapCtllTógE1)0<2 7C01) aKpCOI) lTO&)1) Xtyc

O, Etc dépa ~X¿luov7911/ XELP« ~<CO1)icaTa 7fl<2 icapStac XdyE U, EL<2 701)

oúpav6i~’ pxércov dg4)o#pac 7(1<2 ~Etpa<2EXCOV ¿ni TI]<2 KE4)CIXflC XÉyE
(0171

Hemosvisto quelas sietevocalespodíanasociarsecondistintaspanes

del Universo.Tambiénhay algunostestimoniosque las asociancon los

planetas,atravésdeotraasociación:los planetasseasociabanconlas cuerdas

dela lira (p. e., en Nicómacode Gerasa,PP. 241-2Jan),y éstas,a su vez,

con las vocales.Así, acabóporconsiderarsequelas ‘ocalesconstituíanun

nombresecretodel universodivinizado172, segúnseexpresaen un oráculo

transmitidoporEusebiode Cesarea,Praep.Ev., XI, 6, 37:

E1ITd gE 4)(01)pE1)T(1 6E61) g&yav 64)61701)011/EL

7pá~g(1TU 701) ¡¡(11)7(01) 01Ká~O1TOV lifiTepa.

dpI 5’ dy6) 11(11/7(01) xéXuC 64)6170<2, fi TU XupoSS
1]

171 Las vocales aisladas a cuya pronunciación se atribuye esa eficacia mágica,

llevan, en la ed. de Preisendanz, un trazo horizontal sobre ellas. No creemos que

ese trazo seauna Indicación de cantidad, pues lo llevan indistintamente la o y la

u. Más bien habría que interpretarlo como una notación musical relativa a la

duración (vid. West, M. L., 1992, PP. 266 y ss.).

172Vid., entre otros trabajos, Dieterich, A., 1891, Pp. 42 y ss.. y Hopfner. Th..

1921, pp. 471 y ss.. así como la nota de P. Chiron a Demetrio, Sobre el estilo.

71.
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91pgocágpv SLv~c oúpat’Loío g¿X1].

Y esalira que reproducela armoníade las esferasesjustamenteel

instrumentode Orfeo, cuyostestimoniosvamosarecapitulara continuación.

Volveremossobreesasimplicacionesmísticasde la lira, en la cuartaparte.

Aquí sólo nosquedainsistiren queeseusodelas vocalesnoslleva al ámbito

dela música,lo cualseconfirmaen un texto de Demetrio,HEpl ¿ppi]1/cÉac,

71:

dv Aíiyi5rrmcoí Sé icai mo% OEoÓ<2 PIIt’0O<2I. Síd 7(01) ErTa

4)o1)fl¿vTÚJV OL [CpEi<2, d4)Ebl<2 UXOVVTE<2 (1uJTÚ ical. dVTl aúXoii> icat ÚVTl

KI.Gapa<2. 701>7(01) TC~1/ ‘yp(tggdTCoV ¿ 1]XO<2 dKoCEmaL 11¶’ EU4)CO1/(O1<2, (O<2TE ¿
deaLp(B1/ 7911/ <2’LYyKpOlJlCI.1) o~5év dXXo 91 g¿Xoc dmEXvWc ¿~aLpEL 7011

Xóyou ical goucav.

1. 3. B. EL INSTRUMENTOCON EL QUE ORFEOACOMPAÑA SU

CANTO
1~.

Sedesignaconestaspalabras:

a) KLeáoa/ KL&WLC

:

Laprimeraapareceen Eurípides,Hyps., 1622-3(fr. 123 Cocklet74);

enDiodoro Siculo,III, 59, 5 (el pasajeremontaaDionisio Escitobraquión);

en Nicarco, A. P., VII, 159; Favorino de Arlés, Corintíacas,14-15;

Pausanias,X, 30, 6; Luciano, Fugitivi, 29; “eiusd.”, Imagines, 14;

Filóstratoel joven,Im., 6, p. 871 Olearius(dondesemencionatambiénel

plectro, 70 rXfiKTpov, y las cuerdas,01 gÍTOL), e “ibid.”, 11, p. 881

Olearius.Enesteúltimo pasaje,las pulsacionesde las cuerdasde lacítarase

denominanKpOvgaTa, con una raízqueesla primeravezqueencontramos,

aunque,conesesentido,seencuentraya en Platóny Aristóteles,si bien no

referidaa Orfeo. Esapalabra,icpol4iCtTU, referidaa Orfeo,apareceluegoen

173 Hay que observar también que la lira no acompañael canto oracular de la

cabezade Orfeo, tras su muerte, y no nos consta que, p. e., el canto de la Pitia

fuera acompañado.

174 Calificada con el adjetivo ‘Actdc: be ahí un testimonio de la influencia del

Próximo Oriente sobre la música griega antigua; cf. Ps. Plutarco. De mus., 1133

c: EKX1jOfl 8’ ‘Actác Btá 76 icc~pi~cOaí 701K Acc~¿ovc aúmfjt KLOapbRBoÚc, npóc Tflt

‘Actat icamotKoiivrac.Cf. Hesiqulo. s. u. ‘AcLác’ 1] >ctOdpa&á 70 ¿y ‘Actat cúpfjc6at

(vid. Funaloil, M. P., 1978-9, p. 4621.
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Temistio,Or., XVI, p. 209 c-d Hardouin (t. 35 Kern); en Eusebiode

Cesarea,De laudibus Constantini, 14, 5, y en Teodoretode Cina,

Graecarumaffrctionumcuratio, 3, 29. Tambiénapareceen A. O., vv. 965-

6; acercade esteúltimo contexto,hablaremosmásabajo. Por último, en

Menandroel rétor,Deepidicticis, II, 443, Pp. 216 y ss. Russell-Wilson,

encontramosel verbol¡X91rno, referidoala pulsacióndelas cuerdasde lira.

Tambiénhablande la ¡cL6dpaHimerio, Or., 38, 83 y Ss.; Libanio,

Epist., 143, 3; Gregorio Nazianzeno,Contra Iulianum imperatorem, 1

(discursoIV, PO, 35, 653); “eiusd.”, Carminaquaespectantadalios, PO,

37, 1535, y Teodoretode Cirra, Graecarumaffectionumcuratio,3, 29.

KL@ápI] apareceenHermesianacte,fr. 7 Powell,y. 2, y Apoloniode

Rodas,1, 540;A. O., y. 42; ibid., y. 72, ibid., y. 265, e ibid., y. 707.

Kíflapíc seencuentraenEurípides,Hyps., c. 259 (fr. 63 Cockle).

Hayqueseñalarque,delas tres formasseñaladas(IcI.Gápa, icí6cip~, IcLOapI.c),

laúltimaeslaqueprimeroseatestiguaengriego175

Al mismoinstrumentoapuntael hechode que seaplique a Orfeo el

verbo ici.eapíh3.o, en Eurípides,Ba., 561-2; Paléfato,XXXIII (Pp. 50-51

Festa);Hermesianacte,fr. 7 PoweIi, y. 7; Buteenio,Pardfrasisde los

“Iheriaca”, de Nicandro, p. 44, lin. 19; A. O., y. 408, y en la Novelade

Alejandro (recensiónE), cap. 12, sección 6. Su arte se denomina

KLOpCOLSÍG, en Platón,lón, 533 b, y icI.6apL<2TU<2, en Fanocles,fr. 1

Powell, y. 21, y a él mismolo llamanKLGGpCÚLSÓc Platón,Smp., 179 d, y

Menandroelrétor,Deepidicticis, II, 392, 19 y ss.,p. 122 Russell-Wilson.

Un derivadode KLGaptlOLSóc esKí6ap.oLSéo,queapareceporprimeravez en

Pausanias,IX, 17, 7. Finalmente,podemosver unaalusióna la citara en el

fr. 128c Snell-Maehler,dePíndaro,donde,a la vista del escolioque lo ha

transmitido,debemosentenderxpucatop como “el de áureacítara” (ver

nuestradiscusióndel texto, en el apdo. 1. 1. 1.).

b) Xúpaln, con forma ática o jónica, en Apolonio de Rodas, II, 928-9;

Fanocles,fr. 1 Powell, y. 16; Daniageto,A. P., VII, 9, 8, y Antípatrode

175 Según Chantraine, P., 1968 y ss.. s. y., ictOapa se formó sobre KCOciptc por

analogía con Xúpa. Parece, por otra parte, que la KtOaptc no debe ser confundida

con la KLOdpa: ésta última es la “cítara de concierto”; KtOaptC (p. e.. en II., XVIII,

570; Od.. 1, 153-5; HImno homérico a Hermes, y. 499) designa la lira tal como

la habla inventado Hermes.
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Sidón(prob.),A. P., VII, 10, 8. Tambiénen Ps. Plutarco,Sobrelos ríos,

III, 4; Luciano,Adversusindoctum,109-11(dondesehablaasimismode las

cuerdasde la lira, xop5a<, que resuenancon el embatedel viento); XCpp, en

Ps. Luciano, De astr., X; Xúpa, enNicómacode Gerasa,p. 266, 2 (t. 163

Kern), dondese especificaademásque constade siete cuerdas,y en
U-

Calístrato,7, 2, dondeseindica que el instrumentoteníanuevecuerdas, ev

comoen Ps. Eratóstenes,Cat., 24. Con la misma forma ática, en Flav¡o
U-

Filóstrato,Her., pp. 44, 28 a 45, 3 De Lrnmoy; Menandroel rétor (&

epidicticis, II, 443, pp. 216 y ss. Russell-Wilson);Himerio, Or., 24, 39 y ev

Ss.; “eiusd.”, Or., 26; “eiusd.”, Or., 46, 33; Eusebiode Cesarea,11k ev

laudibusConstantini, 14, 5 (dondesehablade las cuerdas,~op5aii,comoen
e’

Ps. Eratóstenes,Cat., 24, y del plectro, nXflicmpov); GregorioNazianzeno,

Orationes, XXXIX, 680 (PU, 36, 340; t. 155 Kern), y Juliano,Or., IV

(VIII), 240b. —,

e’

Además,seaplicaaOrfeoeladjetivoXpucoXúpac, enPs. Aristóteles, e’

e’
Peplus (p. 575 Rose),y. 48; el mismo adjetivo, con la forma jónica U,

XpUCoXUP1]c, seencuentraen Lobónde Argos. fr. 508 del Supplementum U,

Hellenisficum (A. P., VII, 617).Tambiénhayun testimonioen el queOrfeo e’

esel sujetodel verboXvpL~a, enNovelade Alejandro (recensiónA), 1, 42, e,
ev

6-7. Tenemosun compuestodeAúpa y doíSñ,Xvp.oíbía, en Calfstrato,7, 4.
e

c) pjjgy~, en Apolonio deRodas,1,31 y 512; II, 161 y 704; IV, 906, 909 e,

y 1194. Luego,enA. O., y. 251, e ibid., y. 419, y. 605y y. 1001. e’

e’

Tambiénserefiereal mismoinstrumentoel sustantivo4)opgI.’yicmdc, e’
e’

aplicadoaOrfeoen Píndaro,P., IV, 176, y el verbo 4)opgCúo,en Apolonio e,’

deRodas,1,569, y IV, 1159, y enelEpitafio de Bión, y. 124. e,

e’

d) y¿Xuc:Timoteo,Lospersas, y. 235 Janssen;Fanocles,fr. 1 Powell, vv. ev

12 y 19;A. O., y. 88; ibid., y. 432, e ibid., y. 1002. e,

ev
Estos instrumentostienen en común, ante todo, ser de cuerdas e’

pulsadas,(no frotadas,comolas de un violín), sujetasentreuna cajade U’ev
resonanciay unabarrahorizontalsostenida,a su vez, pordos brazos,rectos U,

o curvos,fijos en la caja de resonancia.Segúnla forma de estacaja de e’

resonancia,sehablade: e’
e’

-“Liras de caja” o “citaras” con caja de resonanciacilíndrica o de base e’
e’

cuadradao rectangular.La denominaciónmásantiguade estosinstrumentos
ev

fue K[6apLc o 4)ópgI.y~; KI.eápa se formó sobre IdeapLc, con toda e,

ev
u,

u,
u,

U’
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probabilidad,poranalogíacon la última sílabadeAúpa.La cítara176constaba

deunacajade resonanciadefondopíano,de laquepartíandosbrazoscurvos

(r¡ñxcí.c). Estos brazosestabanunidos, a media altura, por un travesaño

llamado~iáyaco bien gayáSLov;todos estoselementoseran de madera,

aunqueno sabemoscon precisiónde qué clasede madera.Al g&yas se

sujetabaun extremode las cuerdasdel instrumento,pormediode clavijas

llamadasKoXXOT¡e<2 o icóXXa~oí. Dichasclavijasse recortabanen una piel

gruesadecerdoo de buey (vid. Hesiquio,s. y.); enunaépocaposterior,los

icóXXo¡¡ec sehicieronde maderao metal.Las cuerdasseanudabanalrededor

deesasclavijas, que,clavadasen el gáyac,podíansergiradasparaaumentar

o disminuirla tensiónde la cuerda(vid, escolioa Aristófanes,Ra., 574 c).

El otroextremodeesascuerdasseanudabaen la cajade resonancia,enuna

zonallamadaxopSómovov.Las cuerdas(xopSaí, 1)Ei~pa) sefabricabancon

tripadeovejao con tendoneso nerviosdel mismoanimal;no tenemosdatos

precisossobrecómosetratabanesasmateriasprimas,parafabricarcon ellas

cuerdasde igual diámetro,aunque,a partirde la fabricaciónde cuerdasde

tripa paraviolines,etc.,podemossuponerque selas cocfa,paraeliminarla

grasa,selas dividíaencuatrotirasy selas sumergíaen un bañodenatrón.El

númerodecuerdas,en épocaclásica,eradesieteuocho;enépocaposterior,

pudollegarasermuchomayor.Las cuerdassepulsabancon los dedos;para

obtenerciertossonidos,sepodíapulsarsólo un segmentode ellas,que se

delimitabasujetándolasmedianteel nXfpcTpo1/. Ésteerade marfil, maderao

cuerno;constabade un pequeñomangoy un extremorecortadoen formade

hojade trébol.

El instrumentoqueacabamosdedescribirteníaunasdimensionesque

podlan hacerlobastantepesado(sobretodoteniendoen cuentala costumbre

de decorarlolujosamente),por lo que, para que el ejecutantepudiera

mantenerlorectomientraslo tocaba,tuvo quellevarunacinchadecueroo de

tejido (mEXagÚSv,dop-rñp),situadoa laalturaa laquelos brazosseuníana la

cajade resonancia.

-“Liras de cuenco”,con cajade resonanciaformadapor la conchade una

tortuga,con una piel extendidasobreella, y con brazoscurvos, como la

descritaenel Himnohoméricoa Hermes. Se las denominaindistintamente

Aúpaox¿Xvc’77.

176 Vid. Bélis. A., 1995,

177 Para las peculiaridades de estos instrumentos, remitimos, a modo de

introducción, a los apartados corespondientesde Bragard, II., y De Hen, F. J.,



Todos estosnombres,quizácon la excepciónde xdXuc, son de

etimologíadesconocida,y sueleninterpretarsecomopréstamosde lenguas

orientaleso mediterráneasprehelénicas178.Acercade 4)ép~ivy~,diremosque

Chantraine(1968,s.y.) aíslaen su final el mismoformantequeen ci5píy~,

caXT¡L’y~, que él llama “expresivo”, y que A. Walde y 3. Pokorny’79

proponenuna relacióncon ai. bhramard-,masc.,= “abeja”, cf. alto alemán

moderno“brummen”, = “zumbar” ~ En cuantoa x¿Xuc, Chantrainet5t

considerala posibilidadde relacionarlaconla mismaraízqueapareceen aesl.

nua’u (cf. rusomodernoxeAéHbIi4), lo quevendríamotivadoporel color

predominanteen el caparazóndela tortuga.

Además de lo dicho, el instrumento de Orfeo se denomina

genéricamente6pyavov, en Eusebiode Cesarea,De laudibusConstantini,

14, 5. En las partessegunday tercera,estudiaremos,a la vista de sus efectos

mágicos,las creenciasde los antiguosacercade la lira.

Porúltimo, hay un testimonioaislado(A. O., vv. 965-6)en el que

Orfeoaparecegolpeando(icpoikw) una placadebronce,enel cursode una

ceremoniade evocacióndedeidadesinfernales.Antesencontrábamosla raíz

de Icpo~xú en otros textos,en los que sereferíasiempreal instrumentode

cuerdapulsadaqueestípico deOrfeo(vid., enestemismo apartado,13. a.).

QueOrfeo golpeeuna placade bronce,en esaocasión,obedecemása la

facetadesacerdotey de iniciadorde ritualesquea lade poeta-músico,según

creemos,auncuandoambasfacetasestuvieranunidas.Y tieneque ver, desde

luego,con los cultos de ascendenciafrigia, comoel deCibele,o conel culto

deDioniso,delqueOrfeo pasabaporserel fundador182.En esoscultos, la

músicade instrumentosdepercusión-a la que serefería,en un principio, el

1973. y de VV. AA. (Diagram Group). 1976. Para más detalles, son excelentes

Maas, M., y Mclntosh Snyder, J., 1989; West. M. L., 1992, Pp. 49-70, cuya

clasificación hemos seguido aquí, y Bélis, A.. 1995.

178 Vid. Chantralne, P., 1968 y ss.. s. uy.

179 1927-32. II, p. 202.

180 Vid. otras hipótesis en Frisk, H.. 1960-70, s. u.

1968 y ss., s. u.

182 Acerca de la música en esos cultos de ascendenciafrigia .ascendenciaque

también se da en el caso de Dioniso-. vid. Thiemer, H., 1979, PP. 38-50. Para

Orfeo como fundador de los misterios dionisíacos, vid. loa testimonios núms. 94.

101 Kern.
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verbo icpolSELvt83- eramuy importante,comoveremosen lacuartapartede

estetrabajo.Tambiénveremosallí que la resonanciadel bronceera,en las

creenciasde los antiguos,la másadecuadaparatratosconel másallá, por lo

que cabela posibilidad de que estetestimoniode las Argonduticasórficas

estémáscerca,a pesarde su tardíacronología,de ciertosorígenesétnico-

religiososdel mito de la magiamusicalde Orfeo,orígenesque habríansido

silenciadosporunatempranaaproximacióndeOrfeoal ámbitode Apolo’84

cuyoinstrumentoerala lira o lacítara(vid. Píndaro,fr. 128 c Snell-Maehler,

yP., IV, 176).

Enlas fuenteslatinas,los nombresdel instrumentodeOrfeo son,con

la excepcióndetestudo y defldes, préstamosde los nombresgriegos:

a) Cithara, enVirgilio,Aen., VI, 120; Ovidio, Mel., XI, 18; Higino, Fab.,

XIV, 27, y CCLXXIII, 11; Séneca,Med., y. 357; Marcial, XIV, 165;

Plinio, NH, IV, 42;Silio Itálico, XI, 471; Claudiano,Deraptu Proserpinae,

II, praef., y. 6, y Lactancio,Inst. div., 1, 22, 15-17.Al mismoinstrumento

serefierenlos pasajesquellamanaOrfeocitharista:Higino,Fab., XIV, 1, y

MarcianoCapela,1,3, y IX, 927.

b) Chelys: Séneca,Herc. Oet., ~‘v.1034y 1064;Estacio,Silv., V. 3, 271;

Avieno,Aratea,632; Claudiano,Deraptu Proserpinae,II, praef., y. 8, y

SidonioApolinar.Cara, VI, y. 1.

c)Fides: vid. Virgilio,Aen., VI, 120; Horacio,Carm., 1, 12, 11; “eiusd.”,

Carm., 1, 24, 14; Nemesiano,Buc., 1, 23 y Ss.; SidonioApolinar, Carm.,

VI, y. 5; MarcianoCapela,II, 212, e ibid., VI, 656. Puestoqueno setrata

deunatranscripcióndirectadeunnombregriego,juzgamosinteresanteañadir

unabrevenotasobrela etimologíade estapalabra.Normalmenteseponeen

relaciónestapalabracon el términogriegoc4)LS~, citadoporHesiquiocomo

183 Aunque no hay que olvidar que las cuerdas de la lira también son

percutidas, no frotadas, y que KpOlJÚ) también se refiere a la pulsación de las

cuerdas de la lira.

184 Como veremos en las siguientes partes de este trabajo, los efectos de la

música de Orfeo también se sitúan ante todo en la órbita de una estética

apolínea, quizá con la excepción de los testimonios de Eurfpides. Vid. Ziegler, K.,

1939, col. 1.302, y Lieberg, G., 1984. p. 140.
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go,

equivalentea~opS~1 85~ Es porotrapartemuy interesantela sugerenciade

Vani&k’ 86: esteautorhaceremontaraesaraíz tantoel gór. ga-binda (cf.

alemánmoderno“Gebinde”, “Band”, etc.) como cl lat. fides, ~ei y cl fides,

-ium que nos ocupa y al que él da el sentidooriginario de “cuerda”,
U’

coherentecon las palabrasgermánicasga-binda, “Gebinde’, etc.
U-

9,
d) Lyra: apareceen Ps. Virgilio, Culex, 276; Ovidio, Ars am., III, 321; U-

“eiusd.”, Met., XI, 11, 50 y 52;Propercio,III, 2, 3-4; Higino, Astr., II, 7,

1; Manilio, 1, 324;Séneca,Med., y. 349; Claudiano,Derapta Proserpinae,
U-

II,praef., y. 14, y “eiusd.”, Carminaminora,31 (40), v.G. 9:.

U’

e) Testudoseencuentraen Virgilio, Georg., 1V, 464; ValerioPaco,1, 187 e,

y 277;Claudiano,PanegyricusManliiTheodori, y. 252, y MarcianoCapela,

IX, 906-8.Dadoqueel significadoprincipaldetestudo es “tortuga”, el uso e’

U”
comodenominaciónde la lira suponeun cambiosemánticoparecidoal que U’.

encontrábamoscuando,en griego,sedesignabael instrumentocon el nombre e,

x¿Xuc. Quizáno seasólo casualidadqueel nombrequemásrelaciónguarda e’

con la naturalezaaparezcaen las Geórgicas: Segalt87ha hechover cómo U”
U,

Orfeo, en el libro IV de las Geórgicas, representala comunióncon la
u,’

naturaleza188, y esadenominaciónpuedeestarrelacionadacon el usoquese ev

hacedel personaje.Por supuesto,también hay que tener en cuenta U’

motivacionesde índoleestilística y métricapara el uso de determinadas e’
u,

palabras,y, en cualquiercaso,en los otros pasajesen los que aparecela e,

palabrac/zelys,noesporquesetratedelaarmoníaentreOrfeoy la naturaleza. e’

e,

Las cuerdasdel instrumentosedesignan,biencon el préstamogriego e’

chordae (Ovidio, Met., X, 145; Séneca,Med., y. 626; Servio, sch. a e’
e,

Virgilio, Aen., VI, 645, ySidonioApolinar- Carm.. VI, y. 30), bien con
e.

laspalabrasfila (Ovidio, Mel., X, 89, y Claudiano,Deraptu Proserpinae, e,

II, praef, y. 14) o nervi (Ovidio, Met., X, vv. 16 y 40; “eiusd.”, Met., ev

XI, 5, y Silio Itálico, XI, 459).El plectro recibelos nombresde plecírum ev
ev
e,

185 VId. Walde, A.. y Hofmann, J. E. ~i9a8-íg58. y Ernout. A.. y Meillet, A., U’

~1967, s. y. fldes’, que remiten a la bibliografía indicada en las notas de M.
ev

Schmidt en su edición de Heslquio, s. yy. c4Á8~, c«Bec: esa formación de plural

heteróclito permitirla oponerse a los inconvenientes derivados del distinto tipo e.

fiexivo de lat.ftdes, -Ium -“pluralla tantum”- frente al griego c4ÁSri. e’

186 1881. sub rad ¡ce “thid-’. ev
e

187 1989, Pp. 36-53 (esp. Pp. 45-6). e,

188 Frente a Aristeo, que personifica el afán de dominio del medio natural. ev

u,

e’

u,

e

e
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(Séneca,Mcd., y. 626; Estacio,Silv., II, 7, 44; “eiusd.”, Silv., V, 1,

204, y SiNo Itálico, XI, 474) o pecten (Virgilio, Aen., VI, y. 647;

Claudiano,De raptu Proserpinne, II, praef, y. 14; “eiusd.”, De consulatu

Stilichouis, II, y. 172, y Epithulwniumdenuptiis Honorii Augusti, y. 235,

y SidonioApolinar, Carm., VI, y. 5). Lascuerdastambiénsepulsancon los

dedos(digitis, en Virgilio,Aen., VI, y. 647).

1.3. C. UN ARTE DELA PALABRA.

Juntoa las referenciasal cantoy a suacompañamientoinstrumental,

tenemostambiénotrasque insistenen el artede Orfeo como un artedel

lenguaje,al quesealudemediantelassiguientespalabras:

a) d’yopcúw: A. O., vv. 332 y ss..Tenemosel compuestouapa’yopáo,en

Apolonio de Rodas,IV, 1410.

b) vXGcca: Eurípides,Mc., 357, sin connotacionesmusicales,pero si

relacionadaconla comunicaciónverbal,comola siguiente.

c) ~y~: Con gradoIo/, tenemosX&yoc, en Eurípides,1. A., 1211, y en

Heráclito el pararadoxógrafo,XXIII (p. 81 Festa).Debemosllamar la

atenciónsobreel hechodeque,enambostextos,no aparecelamúsica,stricto

sensu,comoel mediode Orfeoparahechizara la naturaleza,sinolapalabra

(X6yoc), con la que se ejerce una acciónpropiade la retóricasofística

(rcCOctv). Quela persuasiónporlapalabraerauno delos caballosdebatalla

de los sofistas,puedeverseen una frasede Gorgias,Hel., 13: Etc X6’yoc

‘rroXtv óxXov trcp4sc ¡cal. ~TTELCCTéxvnL ypa4ctc,OUK dXrl6cLaL Xcx6cLc,

y cf. Platón, Grg., 452e, dondesedicequelo másimportanteespersuadir

conlapalabra: 70 p.cytctov dya0óv ... ‘it rc(6ctv ~ywy’ otóv T’ ctvat

Tote X¿yotc ícrn. dv 8iicacr~pCot BLKGCTÚC ica dv POVXEV’rflpUo[

pouxEu-rac¡caL dv ¿ICKXflCLa[ c¡cIcXflClacTac KW. dv dXXO[ cuXXóymi 1TUVTL,

ocac dv TTOXLTLICÓC cúXXo’yoc y(yvrp’at.En el pasajedeEurípides,lo quese

destacaesel poderdeconvicciónde Orfeo.Esofueobjetomásde la atención

de los maestrosde retóricaquede los músicos;pero 5ega1189ha señalado

que,en la poesíadramáticadel s. V a. C., Orfeoesun ejemplode la fuerza

189 1978, p. 34 deI libro de 1989.
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1.3. C. UN ARTE DELA PALABRA.

Juntoa las referenciasal cantoy a su acompafiamientoinstrumental,

tenemostambiénotrasque insistenen el arte de Orfeo comoun artedel

lenguaje,al quesealudemediantelas siguientespalabras:
9:

9,a) 4y~g~~:A. O., vv. 332 y ss..Tenemosel compuestoTrapayop&o, en
U-

Apoloniode Rodas,IV, 1410.

9:
b) y’A&cca: Eurípides, Ale., 357, sin connotacionesmusicales,pero sí —

relacionadacon lacomunicaciónverbal,comola siguiente.
U-

e) X&vw: Con grado /0/, tenemosXó’yoc, en Eurípides,L A., 1211, y en

Heráclito el paradoxógrafo, XXIII (p. 81 Festa).Debemosllamarla atención U’
U’

sobreel hechode que, en ambostextos,no aparecela música, strictosensu,

como el mediode Orfeo para hechizara la naturaleza, sinola palabra (Xóyoc), e’

con la queseejerceuna acciónpropia de la retórica sofística(rd0ctv). Que U’

U’,
la persuasiónpor la palabra era uno de los caballos de batalla de los sofistas,

U’
puede verse en una frase de Gorgias, fIel., 13: etc X&yoc roXin’ óxXov U’

trcp~e ¡cal. ciracc TCXVflL ypa4ríc,oú¡c dX~OcLat Xcx0cíc, y cf. Platón, U’

Grg., 452 e, donde se dice que lo más importante es persuadir con la e’
e

palabra: -it ~iéytc-rovdyaeóv ... -i-o rret0civ tyúry’ otov T’ avat roic
e’

XÓ’yotc KW. dv Sucac-rriptoiBL¡cac-r&c KW. dv ~ouXcur~p(w¡.~ouXcurác¡cal. e

dv ¿KKXTjciiat ¿KKXflCLacTÚc Kat dv dXXwt cuXXóywt nutrí, 6cnc dv e

rroXtnicóc cúXXoyoc ‘yLyv~-rat. Enel pasajede Eurípides,lo quesedestaca ev
u,

esel poderde convicciónde Orfeo. Eso fue objetomásde la atenciónde los
e’

maestrosderetórica que de los músicos;pero Segal189ha señaladoque, en e,

la poesíadramáticadel s. y a. C., Orfeo es un ejemplo de la fuerza e,

persuasiva de la palabraper se, y debemosdetenemosahora en esta e’
e,

cuestión.
e,

u,

Como ya apuntábamos en la introducción, la palabra, en la e,

antiguedad, constituía también un hecho musical. Cabe decir que la ev

predominantenaturalezamelódicadelacento griego,y el valorfonológicode e’

e,
la cantidad, difuminaban la frontera entre el canto y la elocución normal,

independientementede que, como sabemos,el acentomelódico no fuera un e,

prosodema,ni tuviera influencia en la relación entre palabra y música,en los u

e,

e’
ev
ev

189 1978, p. 34 del libro de 1989. e

e,

e

u,

u,

e,

U’
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Tpa’yLKoUC IToLflTUC, Kp¿~ov Sé Xa~¿vTa etc &Oúpcqiflov Lxpricaceaí]

dyayciv. dOVTUL S¿ 1(01 TflI) KpoOCLV 71W viro TI)1) tót8pi~ 701370v

1T~(0TO1) EUpCLV, TOIJC 6’ dpXatouc rraVTa iipocxopSa Kpoúctv.

El sonidode la palabra,en cualquiercaso,formabapartedel material

con el que trabajabael “poeta-músico”,por lo que Píndaro, O., III, 8-9,

puededeclararque va a unir, parael hijo de Enesidamo,la formingc de

varíadossones,el clamor de las flautasy la disposiciónde las palabras

(4n5p~í’yyd TC rroi¡ciXó’yapuv Kat ~oáv rn5XÚ.3v ¿‘u&ov TE O¿cív), y la
prosodia y la métricacuantitativaeran también un hecho musical195.

Aristóxeno,Fr. Par., p. 27, 4 y ss. Pighi, dice que tres son las cosas

susceptiblesdeordenaciónrftmica: el lenguaje,la músicay los movimientos

del cuerpo(Tpía dcl TU ~uO¡uCó¡icva,Xé~íc, iÁXoc, KLVrICIC c(n~1aTLKr),

dicre &aíp~ceí 701) XPÓVOV i~ ktv X¿~c 70W G1JTflC I¿pCC[V otov

ypáp4lací KGt cuXXa~các KW. í5óiací ¡cal. 1TcIcL TOLC 7010UT01C té Sé

iÁXoc ToLC aurou 46óyyoíc Te icd &acrfliacív~ 1~ Sé KLV1)CLC C¶J.eLOLc

TE KW cxi~iiací Ka?L CL TI 70101>70 ¿CTL KLVT1CCOJC ~EpOC CiTY TOUTOLC). Y

Dionisio de 1—lalicarnaso, Comp., 11, estudió el aspectomelódico de la

elocuciónnormal,segúnveremosen II. 3. 13. 2. 1. Además, como vamos a

ver en seguida,Esquilo atribuyea la palabraefectosafines a los de la

música’96, y, en generai,comohadichoMoutsopou]os,“paralos trágicos,

lamúsicade laspalabrasseconfundecon lamúsicapropiamente ~

Sehahablado,porotraparte,de la presencia,en épocaarcaica,de

unaproducciónlírica frentea unapoesíahexamétricapararecitar,no para

cantar:ambasformasprocedende unapoesíaépicacantada,probablemente

deépocamicénica.198No obstante,Terpandroparecehaberpuestomúsicaa

los hexámetroshoméricos,tomadoscomodos ¡ctoXa KaT’ ¿vóirxíovde los

queeranusualesenlapoesíacitaródica(Ps. Plutarco,De mus., 1132Wc: ot

XeXup.Évrjv 8’ CLVOI[ 7(0V 1T~0CL~Yfl1CV(0V 71)1) 7GW TfoLfl~IdT(0V Xé&u ~n

ULCTpOV oi5¡c 4~xoucav, áXXÚ ¡ca6árrcp <mv’ Crqcc~ópou re ¡cal. rWv
dp~aímv 1132.”C’.1 kEXoiT01~v, oY irotoDvmec CIIT] TOUTOLC

TrepLeTL6ecalr 1(01 ‘yáp TÓV Tépiravbpov ~lm ¡ci6apúotSi¡cwi> TrOLflTT)V

aura VO[IOJV, Ka7a voI.LoV CICaCTOl) 70W ElTECL 70W ¿alJTOO KW. 70W

195 Cf. Dionisio de Hailcarnaso. Comp., 11, y vid. Stanford, W. B., 1967; Allen,

W. S., 1973, C5~. pp. 230 y ss., y Zaminer. F.. 1989. p. 122.

196 Vid. Moutsopoulos, E., 1959 b.

197 Moutsopoulos, E.. 1962, p. 398.

198 Avezzñ, E., y Ciani, M. 0., 1994, p. 227.
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‘O~n’~pou kCXu TrepLrLO¿VTU dí8eív dv rok dy~cív). También Estesícoro

parecehaberrevestidoel versoépicocon modospropios de la lírica coral

(vid, el pasajedel Ps. Plutarco,De mus., 1132 b, citado más arriba, y U-

Quintiliano,X, 1, 62: Slesichorutnquamsil ¡¡¡genio validusmaleriaequoque
U’

ostendunt,maximabellaetclarissimoscanenleinducesel epicicarminisonera

lyra sustinentern).Y creemosquelapoesíay la músicacomienzana separarse 9:

en el momentoen el que se concedeun predominioal significado o al
U’

significante,o bienala funciónrepresentativao a laexpresivay a la mágico-

encantatoria. U-

U-

Pasemos,ahora, de esasobservacionesgenerales,a los textos
trágicosenlos queOrfeoesun ejemplodela fuerzapersuasivade la palabra.

U’
Hayqueobservar,de entrada,queyaEsquiloconcedióparecidosefectosala

e,
palabray a la música199• En efecto,Esquilo (para quien Orfeo lo atraía todo

gozosamentecon suvoz, fjye ncivr’ diré 4eoyyflc xap&, enAg., 1630) 9’

hablade los efectosmágicosde la música,enAg., 1418 (el sacrificio de
e.

Ifigenia¿irnt8óvOpT]LKtÓJV d~pxirov, e. d., sirvió deencantamientocontra
U’

los vientostracios).EnEum., 649 dicequeZeusno inventó¿irwíbaícontra

la muerte.En esamismatragedia,el coro de las Euménidesafirmaque su e’

himnoencadenaráaOrestes(Eum.,306: f5iwov 8’ dIcoÚcflL róvbe 8¿cpiov U’
e.

c¿Oev). Lo comparael susurrode la brisaentrelos juncoscon unamelodía u’

queatraeel sueño(Ps. Esquilo,Prom., 574-5: óré U ¡c~p6irXacrocóro~á e’

86vcu~ ¡ dx¿rac1rnvo867av200v¿iioV). En esamismatragedia,vv. 172-4, e’

las¿irwí6aípodríantenerun valor persuasivoquesedescribeen términos e’
e,

mágicos(¡caí ~‘ o&n ~.ieXvyXíkcotcira6oDc¿naoí8i$ctv¡ O¿X~cí). Pero u,

esosmismos efectos los tiene también la palabra: cf. Eum., 81-2 e’

(6eXicr~ptouc k<eovc) y Suppl., 446-8 (iccil ‘yxoScca ro~eucacag~ e.
e,

KaLpLa, ¡ dX’yeiv& 6UkOt> ic¿vrpa KLVTi pLcL ¡ y¿votro }n30ou kt6oc GV ev

OeXicrt
1píoc). u,

e

El mismoSegal
20’. sobrela basede hechosléxicos, permitever e’

cómo esepoderde la palabra-apoyado,en buenamedida, en su valor e’

sonoro-aproximabaa Orfeo y a los sofistas.Y. en general,Burkert ha e’
u,

descrito202la relaciónentreel ‘y6~c y el sofista,enla queesmuy interesante u,

ev
199 Vid. Moutsopoulos. E., 1959 b, esp.p. 19, n. 1. e

200 inrvoSóTav S et paene omnespraeter Q: -bérav Q: -Xtrav Hartung, adnuitque e,
ev

West.
ev

201 1978, Pp. 10 y ss. del libro de 1989. ev

202 1962 b. ev

u,

ev

9.

u
9’
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observarla atenciónque ésteprestóa uno de los mediosde aquel (las

¿rrmíSaí). P. e., Gorgias, Hel., 10, dicequelos ensalmostienenun divino

poderdecausargozoo aliviar la pena,de hechizary persuadir:

a~. -yúp éVOeoL Síd XÓyWV ¿irmíSal¿ira’ycúyot ‘¡~Sovfic, dira’ycú’yoi Xúrpc

yLVOV7aL~ CUYYIVOkCVYl ‘yap TQL S6~pí rfic tuxflc Ii ÓUVC4ILC TflC

cir(oLSpc ¿0eX~e KW. CirELCe ¡cal. p.erccrflcev aUTflV y01)TCLGL. ‘yopmctac

Sé ¡ccá vaye(ac SLccat 7EXVW. eUPT1V7GL, Ql eLCí i4iuxnc Ú~apr$1ara KUL

Só~~cdirarfl[.taTa.

Y, envarios pasajesplatónicos,seregistrala conexiónentrela magia

y la retórica,a travésde lastrrwí8aí: esosensalmos,queseusabancontralas

picadurasde escorpión(Platón,Euthd., 290 a), se designabancon una

palabrade la mismaraízde la queempleaMenónparadecirle a Sócratesel

efectoque le causansus palabras(Platón,Men., 80 a): T2 Cú5icparec,

T1KOUOV [.1EV¿‘yOJ’yC irp’tV 1(01 cuy’yev¿c6cit coi OTL CV Ou&V dXXo fl atrróc

re diropetc KW. TOVC cixXouc rroíeic drropeIv~ KU’L vOy, dic ‘y¿ LIOL 8oicc~c,

yo~rei>etc ~ie¡cal. 4>appdrreíc¡caL dTCXVdiC KUTC1TaLSeLC. Y la misma

palabradesignalas fórmulaspara atraerlas almasde los muertosy para

persuadira los dioses, cuandoPlatón,Leg., 909 b, aludea roúc Sé

te6vewrac4ác¡covrec~vxayw’yetv Kw. Geoic uiríc>yoú~.ievot ire(GCLV,

dic 6uctaícre ¡cal euxcLI.c ¡cal cnníSatc ‘yoflrcuovrec.

TambiénhapuestoSegalderelieve203,con granacierto,cómolo que

Platóndice de Orfeo, en general,viene condicionadopor una visión del

cantorcomosofista204.Ello seve sobretodo en el relato del fracasodel

cantoren el reino de Hades(Smp., 179 d), en el que puedehaberse

resumidoel argumentodeunatragediaperdida,quizálade Aristias, titulada

precisamenteOrfeo205, Porel contrario,uno de los textoscon los que seha

intentadoapoyarla hipótesisdequeOrfeotriunfaraen su descensoal Hades,

203 1978. pp. 16 y ss. del libro de 1989 (= pp. 296 y ss. de ¡a traducción

italiana). Acerca de la asociación entre Orfeo y los sofistas, vid., p. e., Platón,

Pi-t., 316 d, y Bernabé, A., 1998.

204 Y, a la inversa, secompara la elocuencia de Protágoras con los encantos de

la música de Orfeo, en Platón. Prt., 315 a.

205 Vid. Sausone,D., 1985, p. 55.
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9:
procede... de un sofista, Isócrates(XI, 8: ¿~ “A8ou TOlJc rc6veúrac

dvfyyev2 06).

A la inversa,Platóndescribióla persuasióny la coacciónqueejerceel

legisladorsobrelos hombresmásfuertesy poderosos-paraquesu fuerzano
9:aniquilea los débiles-,con los verbosKa7eiráL&o y yOflTeUG), y comparaa
U’

esoshombresmásfuertescon leones(Platón,Grg., 483 e-484a207). Y

esosverbos¿ircftSwy yoflrel3G) pertenecíanal camposemánticode la magia

-y el primero,al dela magiamusical-en el que sesitúaOrfeo: para¿1TÚL&O, U’
U’

vid. Eurípides,L A., 1212,y, parala raízde yo~reúúo, Estrabón,fr. 18 del
U’

libro VII. Coherentementecon todo ello, Platónsesirvió de motivos de las

leyendasdeOrfeoparaexpresarprocesostípicosde la sofística:en Frí., 315 U”
9’a, comparalaelocuenciadeProtágorasconel encantode la músicade Orfeo.

Y lacomparacióndelos hombresmás fuertescon leonesa los quelas leyes 94

impiden aniquilar a los débiles -una preocupacióntípicamentesofística-

reapareceen la interpretaciónalegoristadel motivo de Orfeo encantando U’
U’

fieras:comoveremosmásdetalladamenteen las partessegunday tercerade —

este estudio, desdePaléfato, XXXIII (PP. 50-51 Festa), se tendió a e,

interpretaresemotivo comoalegoríade una funcióncivilizadorade Orfeo. U’

¿Podemospensar,pues, que tal interpretaciónsurgió a partir de los
e’

problemasplanteadospor los sofistas?Tendremosocasióndecomprobarque e’

esamanipulacióndelmito podíabasarse,al menosen parte,en ideaspropias e’

de las iniciacionesmistéricas208;en cuantoa las afinidadesque hemos e’

e’
halladoconel pensamientosofístico,y sobrelas quevolveremosen las panes

segunday tercera,creemosque se debena un fenómenodescrito por u,

Burkert209,que también analizaremosen profundidadmás adelante:la ev

sustitucióndel‘y6~c, iniciadoren los misterios,porel sofista. U’

e,

Esta relación del cantor con el sofista merecetodavíaalgunas e’
e

observaciones.Empezaremosporseñalaralgoqueesbienconocido: quelos

mismossofistassintieronsuactividadcomounaprolongaciónde la poesía,y u
e’

206 Vid. Ziegler, K., 1939, col. 1.273: Linforth, 1. M., 1941, p, 21; Gral. E., e’

e’
1987, p. 81: Di Fabio, A., 1993, p. 207: Heath. J., 1994, y Riedweg, Ch.. 1996,

e’

pp. 1.259-60. ev

207 1TXáTTOVTCC TOUC ~CXTí1CTOUCKU’L ¿ppo4lcvccTdTOVC 1’fltWl) QÚT(jV, ¿K Wow e

XOIIPdVOVTEC, ¿icrcp X¿oirrac, KUTE1TqBOVT¿C TE icat yo~TflovTec KaTabovXoÚ¡Ic9a e,
e,

icaL TOUTO CCTLV 70 KUL ré bÉKatov.X¿yovxcctk~r¿dgoir~pt~ —

208 VId. Eisler, R., 1922-3, pp. 61 y ss. e,

209 1962 b. e,

ev
ev
u,

e,

U-
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que la atenciónque prestarona los poderesde la palabra,al aspectoformal

dellenguajey a la funciónimpresivadeéste,los situabaenla mismalongitud

de ondadelos poetas210 Estehechoesespecialmentefácil de reconocercon

la perspectivade la concepción“formalista” de la literariedad;pero los

sofistasya fueron conscientesdeello, y no haymásquever cómoseexpresa

Gorgiasa propósitode suarte, en Hel., 8-9. Lo que podríamosllamar la

críticaliterariagriegade laAntiguedadtambiénfue sensiblea esteaspecto,y

la proximidad del artede Gorgiasa la poesíafue señalada,p. e., por

Aristóteles,Rhet., III, 1, 1404a 27, y por flavio Filóstrato, V. 8., 1, 9, p.

492Olearius.Porotraparte,las habilidadesde los sofistasantelos tribunales

se comparabancon una de las especialidadesde Orfeo, e. d., los

encantamientos(¿irwíbaí)que, a travésde la música,conseguíasobrelos

animales,comovemosen un pasaje(289e-290a) del Eutidemoplatónico:

KaL yáp ¡ioí 6< re cLVSpec alrroi oL Xoyorro[ot, ¿raV cIYYTEVWIIGL aúrotc,

U1TCpCo4>oL, Z KXetv(a, SOKOOCLV ÚVGL, iccil ai~rt ti TCXVP ai5ró3v

Oecirecíanc ¡ccii 4T1XT. KciL [.1¿l-’roL01>8EV 6auIacróV ccrL yáp rfic 7(0V

¿noíb&v’ r¿XVrIC k¿pLov [1LK~OLrE éiccLv~c inro8eecr¿pa.(290a) t~ [.1EV

yáp rwV CirGR&)V CXELÚV re ¡ccá 4’aXayyícov Ka’L cKopTrL(nV <cii 7(0V dXXV
6rIpLGiV re VOCWV io~X~cLc tcrív, t

1 6~ SLKCLCT&V re ¡ccii CKKXflCLCICTWV

KW. 7(01) dXhov ÓXMOV KflXflcLc TE KW. iiapa~iu6ía muyxávei o?ica~

Puesbien, en relacióncon todo ello, es muy significativo que se

relacionaraa Orfeoconlos tipos humanosque,en lahistoriade lacivilización

griega, hablan desempeñadola función de educadores
211: primero,

210 En general, acerca de la proximidad entre la sofísticay la poesía -reflejada

en hechos léxicos, en la función educadora que se atribuía a poetas y a sofistas,

y en la atención que todos prestaron al aspectoformal del lenguaje-, puede verse

Guthrie, w. K. C., 1969, PP. 40-41 de la traducción española. A propósito de

Gorgias. la figura paradigmática de esaasociación, remitimos a Lesky, A., 21963,

pp. 379-81 de la traducción española,ya Rodríguez Adrados, E., 1981.

211 Acerca del músico como educador en Grecia, vid. Kemp, J. A., 1966. El

conflicto entre los dos tipos de educación -el tradicional del cliharistes y el

nuevo de los sofistas- se puede ver. p. e.. en Aristófanes. Ñu.. 960 y ss. En los

vv. 968 y ss., y luego en Platón, Leg.. 700, encontramos testimonios de la

polémica contra el excesivo virtuosismo presente en la música griega desde

finales del s. y a. O. Acerca de esa “revolución virtuosística’, vid. Reinach, Th.,

1926, pp. 132 y ss. de la relmpr. de 1979; Comotti, G., 1977. Pp. 31 y ss. de la

trad. esp.. y Barker. A.. 1984, Pp. 93-8 de la relmpr. de 1987. Al parecer, esa
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implícitamente,con los poetasteólogoso filósofos del tipo de Hesíodoy

Empédocles;y, en el s. V, con los sofistas,cuandoéstosaparecenen escena 9:

y van ganandoterreno a la poesía212.Platóncasi identifica sofísticay

civilizaciónenPrt., 316 d, pasajeen el que cita a Orfeo comouno de los
9,

civilizadoresde Grecia,aunquesin aludirmásqueimplícitamenteala música.
9:

La relaciónentrepoesíay sofísticasemanifestótambiénen la evoluciónde

estemito. Y todavíaentrelos ss. II y III d. C., Clementede Alejandría,
9:’ProL, 1, 1, 1, llama a Orfeo OpdíKíoc cottcTflc. Quizá no fuerapura
U’

casualidadqueeseautorescribieraenla mismaépocade la segundasofística, 9:

y que muchosde los testimoniosliterarios griegossobreOrfeo,de época

imperial,procedantambiénde la segundasofística.Porciertoque uno de los U’

U’
representantesdeesemovimiento,Flavio Filóstrato,asociótambiéna Orfeo

con los sofistasGorgiasy Pródico(vid. V. 8., 1, p. 483 Olearius,y Epist., e,

1, 73, 5). En Her., p. 23, 17 De Lannoy,del mismo autor, el fenicio dice

queescuchaal viñadorcomo las fieras escuchabana Orfeo, y he ahíque, U’

U”
comoocurríaya en Platónen Fn., 315 a, serelacionael encantamiento e,

musícalde Orfeo con los efectosque consigueun oradorhábil. También

Eunapio,Vitae Sophistarum,502, comparalos prodigios de Orfeo con la 9’

U’elocuenciadedeterminadospersonajes.Volviendoala épocaclásica,el autor
9’

quemáshaaludidoa OrfeoesjustamenteEurípides,el trágicomás influido e,

por la sofística213: p. e., el F¿Voc EÚpLrríSoude Sátiro, 1, 10 (p. 93

Arrighetti), dice que Eurípidesfue discípulo de Pródico, Anaxágorasy U’
e,

Protágoras,y cf. esanoticia conEurípides,Ra., 202. Y no eraextrañoque e,

Eurípidessefijara en la palabrade Orfeo, todavezquefue en la obradel U’

trágicomásjovendondela palabray la músicasesepararondefinitivamente, e,

y dondelas partesrecitadasseconvirtieronendebatesverbales214 próximos U’
e

e’

profeslonalización trajo consigouna caída en la consideración social del músico U’
e,

(Kemp, J. A., 1966, Pp. 219-2201. Ese desprestigio del músico pudo Influir en
u,

que se Impusiera la versión en la que Orfeo fracasa si es que alguna vez existió
e,

otra en la que triunfaba. e’

212 VId. Lesky, A., 21963, p. 372 de la trad. esp. e’

213 VId., p. e., López Férez, J. A. (trad.. pról. y notas) 1985. pp. 13-15 y 34-39. 0

U’

Los datos y la bibliografía antigua aparecenordenados en Schntd, W. (1940), en e.

Chrtst, W. von; Schniid, W., y StThlin, 0., 1920 y ss., III, 1, Pp. 310-312 y 315 y e,

ss. Pero también señala Lesky, A., ~ises, p. 389 de la trad. esp., que Eurípides e’
e’

no se limité a ser el “poeta de la ilustración griega’, como algunos lo han llamado.
e,

pues expresó algunas críticas contra la retórica, p. e., en IIec., 1187 y ss. e,

214 Vid. Avezzú, E., y Cianí, M. 0., 1994, p. 233. ev
ev

ev
e
u,

U’
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a los sofísticos.Por lo demás,el otroautorclásicoal quemáspreocupaOrfeo

esjustamentePlatón,el másformidable contrincantede lo que los sofistas

representabanparalaculturagriega.

No olvidemos,porotraparte,quelapalabraX&yoc contienela misma

raízde Xtyw, verboque, segúnseñalócl profesorJoséGarcíaLópez215,es

elempleadoparadesignarlaejecución(canto-recitado)de un poemalírico. En

cuantoaXó’yoc propiamentedicho, segúnLSd, s. y., II, 2, puededesignar,

como tecnicismode la teoría métrica,la relaciónentrearsis y tesis, que

defineel ritmo; y másinteresanteesque puedasignificar ‘oráculo” (ya desde

Píndaro,1’., IV, 59) y “proverbio” (tambiéndesdePíndaro,N., IX, 6),

formasde expresiónverbal que frecuentemente(y más, desdeluego, en

Grecia)sepresentancon un carácterrítmico,versificado216~ A estohay que

añadirqueñBuclÁVoc Xóyoc significa “lenguajedotadode ritmo, adaptadoa

una melodía”,en Aristóteles,Poel., 1449 b 25 (cf. LSd, s. y., IX, 1),

aunqueno tenemostestimoniosde queesesentidosedocumentaraenépoca

de Eurípides.Los que desdeluegosi pudoconocerEurípidesson los de

“oráculo” y “proverbio”; pero,encualquiercaso,ningunadeesasacepciones

contieneconnotacionesmusicalespropiamentedichas,ni esla queapareceen

el texto quecomentamos.

De todaestadiscusión,podemosconcluir que, en estepasajede

Eurípides,1. A., 1210-12,bajo la influenciade la sofística,se llama la

atenciónsobrelos poderesde la palabra,apartede los del canto217 ~y, por

otraparte,ya señalábamosen la introducciónlasconexionesque creemos

hallar entrecantoy recitación,o, simplemente,entrecantoy elocución

normal).Poderesalos quenuestroautorserefierecon un término (ireíeetv>
deespecialrelevanciaenel contextocultural de su tiempo, frenteal menos

215 Durante la mesaredonda sobre “El amor en la poesía popular y en la épica

griega’, que tuvo lugar el 9 de agosto de 1994, en el marco del curso “El amor en

la poesía griega y latina’, dirigido por el profesor Dr. D. Francisco Rodríguez

Adrados, en la Universidad Internacional Menéndez Pelayo (Santander. 8 al 12

de agostode 1994). Cf., p. e.. Anacreonte, fr. 2 West.

216 En la quinta parte de este trabajo, presentaremos los testimonios del

carácter cantado del oráculo.

217 Por otra parte, uno de los dioses a quienes se atribuye la Invención de la

lira, Hermes, muestra también características de los sofistas, y así aparece

precisamente en el Himno homérico a Hermes. que es el texto básico acercade

cómo inventó aquel instrumento: vid.. p. e., Húbner, W., 1986.
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9:

9:
densoenconnotacionesqueencontrábamosen Esquilo,Ag., 1630, ij’ye, y al

U-
quevolveremosa encontraren la última obraconservadadc Eurípides(Ra., 9:’

560 y ss.), cúvaycv, que, por cierto, contiene la misma raíz de i5’yc. e-

Además, la mismaatenciónque los sofistashabíanprestadoal poderde la

palabratambiénse hallaenEurípides2’8•

94

Entreestostestimoniosque serefierenal aspectoverbaldel artede U-

Orfeo(y contandosiempreconla estrechavinculaciónentrepalabray música, e

paralos antiguos),tenemosque incluir los que aludenexplícitamentea la 9’

9’
poesíacomoactividadpropiade Orfeo: en Éforo, F Gr H, 70 F 104

(transmitidoporDiodoroSículo,V, 64, 4), tenemosla palabrarroLpcic. que u,

reapareceen Diodoro Sículo, IV, 25, 1-4. Enesepasajede DiodoroSículo, e

tambiénapareceunapalabradela misma raíz,iro[~~a, alusivaa lo que hacia 9’

e
Orfeo. Lamismapalabraapareceen ClementedeAlejandría,Strom., 1, 21,

131, 1, 1. En el mismosentido(la poesíacomoactividadpropiade Orfeo)

apuntael hechode que sele apliqueel nombrerroinric en Clementede e’
e’Alejandría,Strom., VI, 2, 15, 2, 2; Yámblico, VP, 34, 243, 10, y
U’

Teodoretode Ciffa, Graecarumaffectionumcuratio, 2, 47. e,,

e,

Píndaro,fr. 128 c Snell, mencionaa Orfeocomo si los poemasde U’

éstepertenecieranaun génerolírico-coral; peroAristóteles,Degeneratione U’

animalium, 734a 18, y Deanima, 410 b 28, denominabr~ alos poemasde U’
ev

Orfeo,y hexamétricaestodala poesíaquelos antiguosatribuyerona Orfeo. e,

En Apolonio de Rodas,1, 496-511,tenemosel primerejemplodel génerode e,

poesíacantada-improvisadaporOrfeo,unapoesíacosmogónico-teogónica. e,
U’

Mario Plocio,Ars gramm., III, 2, tambiéndicequeOrfeoy Museocantaron
e,

himnosenhexámetros,dedicadosalos dioses219~ Y Damageto,A. P., VII, u,

9, 6, atribuyea Orfeo la invencióndel hexámetrodactílico, con lo que e’

tenemostambiénunareferenciaaunacaracterística“técnica”,porasídecir, de e’
U’

la poesíadenuestropersonaje.Anotemosque Damageto,enesetexto, está
U’

siguiendouna tradicióncuyo primertestimonioseencuentraen el filósofo ev

Critias, 88 B 3 DK, transmitidoporMalio Teodoro,De metris, IV, 1, t. 106 ev

Kern. Además,los pasajescitadosde Aristóteles(Degenerationeanimalium, ev
U’

734a 18, y De anima, 410 b 28),en los que sellama&irp a los poemasde
ev

Orfeo, tambiénsugieren,conesadenominación,que el versoempleadoen u,

elloseraelhexámetrodactílico. W
__________________ e

e
218 Vid. Moutsopoulos. E.. 1962. pp. 427-31.

e,
219 ~ nuestro apartado III. 3. 1. d. 1.. sobre Orfeo como inventor del e,

hexámetro. e
ev
u,’

e

ev
e
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En las fuenteslatinas,las obrasque nuestroprotagonistacompone

recibenlos nombrescarmen y canues. Pero también se las designacomo

fabellae (Cicerón,De nat. deor., 1, 41), y puedeentreverse,enel uso de ese

nombre,unaprogresivaatenciónal contenidoverbal,en detrimentodel canto:

por algoCicerónseestárefiriendo,en esepasaje,a lasdoctrinasórficastal

comolas habíarecibidoCrisipo.

1.3. D. ELARTEDE ORFEO.

Con esoselementos(el canto, la palabra, instrumentosde cuerda

pulsada),Orfeo practicaun artecuyadenominaciónes, en los textos que

hemosexaminado:

a) ÚOIIoV(a: enL G. inRulgariarepertae,III 1964n. 1595 p. 64, vv. 3-4.

Másquecomodenominacióndelartede Orfeo,apareceaquí,porunaespecíe

de metonimia,con el sentidode “piezamusical”. El términoreapareceen

Menandroel rétor, De epidicticis, II, 443, 216 y ss. Russell-Wilson;

Calistrato,7, 4, y enTeodoretode Cirra, Graecarumaffectionumcuratio, 3,

29.

b) KL6aIxOt8La: en Platón,lón, 533 b, y cf. KL&tp(nLSoc, en “eiusd.”, Smp.,

179 d, y Menandroel rétor,Deepidicticis, II, 392, 19 y ss., p. 122 Russell-

Wilson. Lamismadenominación,en Ps. Apolodoro,1, 111,2(1,14).

c) ueXnLBÍa:enÉforo, F Gr FI, 70 F 104(procedentede Diodoro Siculo, V,

64, 4), y DiodoroSIculo, 1, 23. 6-7, y IV, 25, 1-4.

d) aoucticñ: en Estrabón,fr. 18 del libro VII, y X, 3, 17; Teófilo de

Antioquía,Ad Autolycum, II, 30; cf. IloucLKoSraroc, aplicadoa Orfeo, en

Luciano,Fugitivi, 29, y en Ateneo,XIV, 632 c. Mouctscti reapareceen

Luciano, Adversus indoctum, 109-11; Ps. Galeno, De partibus

philosophiae,29; ClementedeAlejandría,Prat., 1, 3; Filóstratoel joven,

Im., 6, p. 870Olearius;Temistio,Or., XVI, p. 209 c-d Hardouin; “eiusd.”,

Or., II, p. 37 eHardouin;Calístrato,7, 4; Libanio, Declam., 2, 30; Eusebio

deCesarea,De laudibusConstantini, 14, 5; Proclo, In 1?., 1, 174 Kroll;

“eiusd.”, Iii R., 11,314,24Kroll, e In R., II, 316 Kroll.

e) Derivadade la misma raízde la anterior,tenemos~xovcovp’yC~,en Ps.

Luciano,Deastr.,X (cf. el verbo ~ioucoup’yéñ,enFilóstrato el joven,Im.,

6, p. 870 Olearius).
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Q lTOtflcLc: en Eforo, F Gr H, 70 F 104 (procedentede DiodoroSículo,y,
9:

64, 4), y Diodoro Sículo, IV, 25, 1-4; también en Taciano, Oratio ad

Graecos, 1.

g) Másen general,el artedeOrfeosellamacotta, en GregorioNazianzeno,

Orationes, XXXIX, 680 (PG,36, 340; t. 155 Kern).

h) Otradenominacióngenéricaesr¿yv~, en Luciano,Adversusindoc¡um,

109-11.

En las fuenteslatinas, la ejecuciónmusicalde Orfeosedesignacon

los verbossonare (Nemesiano,Rite., 1, 25;) y sus compuestos:consonare,

en MarcianoCapela,IX, 908; intersonare, que apareceen Estacio,Theb..

V, 345; personare estáen Sidonio Apolinar, Carm., VI, y. 2;, y en

MarcianoCapela,II, 212, y resonare, en Séneca,Here. frr., y. 576;.

Quedael verbo obloquor, en Virgilio, Aen., VI, 646. Acercadesu valor,

remitimosanuestradiscusiónde esepasaje,en el apartado1. 1. 6. Quedan

dospasajesde Ovidio, Mel., X, 40 y 147, en los que laejecuciónmusical

sedesignacon las expresionesmoverenervos y moverevocem.

Y el arte de nuestroprotagonistase denomina,en general,ars

(Horacio, Carm., 1, 12, 9; Séneca,Herc.fur., y. 573, y Avieno, Aratea,

629)._Esapalabraesde la mismaraízqueha dadogr. dpapetuy dp6pov. y

ai. ¡tffnz.Sobrelamismaraíz,tenemosartíficium, en Hígíno,Astr., II, 7, 1.

El préstamogriegomusiceapareceen Quintílíano,1, 10, 9, dondetambiénse

incluyeaOrfeoentrelos musid; otro préstamogriego,poetice, apareceen

PomponioPorfirión, Comm. in Hor. Artempoeticam, vv. 391 y ss. De la

mismaraízesel términopoeta, conel queCicerón,De nat. deor, 1, 107, se

refiereaOrfeo;despuésqueél, emplearánesadenominaciónTácito,Dial. de

or., XII, 3-4; Lactancio,Jnst. div., 1, 5, 4, y SanAgustín, De civitate

Dei, 18, 14, e ibid., 18, 24 y 37. Comovimosmásarriba,Apuleyo,Flor.,

2. 17, llama a Orfeo cantor. Algunos textoslo llamancitharista:Higino,

Fab., XIV, 1, y MarcianoCapela,1, 3, y IX, 927. Y, en fin, hay que

señalarla abundanciade testimoniosque lo llaman vates: Ovidio, Ep. ex

Ponto, II, 9, 53, y Met.. X, 12, 89, 143, y XI, 19; Séneca,Here.QeL, vv.

1054 y 1072;Tácito,Dial. deor., XII, 3-4; Quintiliano, 1, 10, 9; Marcial,

XIV, 165, 1 y Liber Spectaculorum,y. 6; Estacio,Silv., V, 1, 204; Silio

Itálico, XI, 473; Solino, 16, 5-6; Claudiano,De raptu Proserpinae, II,

praef., y. 13, y Carminaminora, 31(40),vv. 4 y 24; Sidonio Apolinar,

Carm., VI, y. 2; Avieno, Aratea, 627 y 630, y MarcianoCapela,VI, 656, p.



103

325, 5 Dick. Éstaes otrade esaspalabrascuyaetimologíae historia son

altamentereveladorasdel tipo de personajequeesOrfeo, por lo que nos

detendremostambiénen suanálisis.

Setratade unapalabraitalo-céltica,comovemosporcl galooúd7eLc,

el airl. faith (= “poeta”) y el galésgwawd (= “canto de alabanza”).En el

grupo germánicotambién se documentala misma raíz: gót. wo ds =

“poseído,enfurecido”;aaa.wuot = alemánmoderno“Wut” = “furia”, y el

nombredel dios de la poesía,Wuotan; anglosajónwop, fem., — “voz,

canto”; aingl. wods = “canto”, y aisl. ó¿t = “poesía”, pero también

“exaltación”. Estáclaroquela asociacióndeconceptosescomola quemedia

entre las palabrasgriegaskatvokat y JdÚVTtc220. El mismo proceso

semántico,querelacionaalpoetaconla exaltaciónanimica,apareceen una de

lasdenominacionesdel poeta,en ai.: v¿orat contienela mismaraíz que

vepate, “vibra”22 ~. En latín, vates designaba,enprincipio, al “adivino”,

y, dado que las profecíasse cantaban,como sabemospor los pasajes

recogidosenel apanadoA. a. deestecapitulo222,en nuestroanálisisde la

familialéxicadecano, pasóadesignaral “poeta”. Ya Varrón,L. L., 7, 36,

dicequeantiquospoetasvatesappellabant, y esconesesentidocon el quese

refierea Orfeoen todoslos testimonios:setratano del poetadeunacultura

literariapresididapor la escritura,que escribesus poemaspara que sean

leídos, sino del poeta“antiguo” el aedogriego,el que ejecutabasus obras

cantandoy acompañándoseconunalira.

Podemosver que tanto las referenciasa la músicacomolas que

destacanelartede la palabra,coincidenen el mismopersonaje,Orfeo: he ahí

la reproducción,en el planomítico, de laasociacióndepoesíay música,en la

culturagriega.

1. 3. E. HACIA UNA RECONSTRUCCIÓNDEL “ESTILO” DE ORFEO,

SEGUNEL MITO,

Ciertostextos sugierendiversasparticularidadesdel arteque Orfeo

cultiva. Se habla,si esque no bastabacon lo que se podíajuzgarpor los

efectosde esearte, de su índole mágica(Pausanias,VI, 20, 18); de la

220 Vid. Fick, A. Fi., 1894. itt p. 542.

221 Vid. Gil. L.. 1967, pp. 15-6.

222 Vid. también los testimonios recogidos en la quinta parte de este estudio, y.

3.



brevedadde los poemasde Orfeo,y de suescasezen número(Pausanias,IX,

30, 12) y del carácteroral de su composicióny ejecución(Apolonio de

Rodas, 1, 496-51 1), que se correspondecon la forma de producción

“literaria” propiadelasetapasmásarcaicasde la historiadecualquierpueblo.

No obstante,frentea esareferencia,abundansobremaneralas alusionesal

usode la escritura223.Así, el Ps. Alcidamante,Vlixes, 24, atribuyea Orfeo

la invencióndel alfabeto,y Favorinode Arlés, Corintíacas,14-15,hablade

una inscripciónvotiva compuestaporOrfeo,para ofrecerla nave Argo a

Poseidón.Son lasprimerasmencionesexplícitasdel usode la escriturapor

Orfeo,apartede ladeEurípides,Alc., 966 y ss., en laqueOrfeo no escribe

propiamentelos ensalmosde los que se trata. No obstante,el mismo

Eurípides,Hip., 953, y Platón,R., 364 e, hablande libros de Orfeo.Más

tarde,enel s. II d. C., Taciano,Oratio ad Graecos, XLI, presentaa Orfeo,

junto a Homero,Lino, Aristeas,Femio,Demódoco,etc., con el nombre

cuyypa4Eic,comoCesareo,Dialogi, II, 76 (PG 38, 993; t. 154 a Kem),

quellamaaOrfeoy aHesíodool cuyypa4etcTfiC ¿KCIVWI) kw0orroilac. Y

Orígenes.CeIs., 1, 16, dice queOrfeo pusopor escritolos mitosacercade

los dioses.Obsérveselo tardíodeestostestimonios(desdelos ss.1-II d. C.).

En estaconcepcióninnovadora,quevinculaa Orfeocon la escritura,puede

subyacerel conocimientode la literaturaórfica224que circulabaaún en la

Antiguedadtardía;perotambiénhayquepensaren la importanciaquetuvo lo

escrito,en el marcodel orfismo,y en la evoluciónhabitual de la historia

literaria, queprocedede lo oral a lo escrito.Entrelos testimoniosde esa

importanciaqueel libro y lo escritoteníanparalos órficos, podemoscitar los

de Eurípides,Rip., 954; Alexis, fr. 140 Kassel-Austin,t. 220 Kern, y

Platón,R., 364 e. En el mismotextode Origenes,CeIs, 1, 16, sedice: ¿c

f3[~XoucKGTaTE6ELcGaL ‘ITt caurwvSóypn-ra,y ¿au~vserefierea Museo,

Lino, Zoroastro, Pitágoras,Ferecidesy Orfeo. Además,recordemosla

importanciade las abundanteslaminillas órficas con inscripcionesque

contienenconsejosparalavidade ultratumba.Porúltimo, hemosvistoquese

atribuíaaOrfeola invenciónmismade la escritura:entrela importanciade lo

escrito,enel orfismo, y el carácterde instituidor de la cultura,que poseyó

nuestrohéroe,esaatribucióneracasiinevitable.Muy interesantessona este

223 VId. Detienne, M., 1989. Pp. 88 y ss. de la trad. esp.

224 Las alusiones a Orfeo, procedentes de escritores cristianos, parecen estar

inspiradas más en el orfismo que en el personaje mítico propiamente dicho: en

efecto, suelen presentarse en el marco de diatribas contra corrientes de la

religiosidad pagana.
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respectolas observacionesde Detienne225:los misteriosórficos, y la forma

devidaórfica,setransmitena travésde laescritura-no comolos de Eleusis,

queseven-, y la escrituratieneel mismopoderque el canto: venceel poder

delolvido; el queconocela escrituray leelos libros de Orfeono morirá como

los otros. Y esaprivilegiadarelacióncon lamemoriasemanifiestasobretodo

tras la muertedel personaje,cuandosu cabezasigue cantandoy dictando

oráculos(cf. la iconografía).La presenciade la escrituraen el mito de Orfeo

serelaciona,pues,con la aspiracióna franquearlos límitesentrela vida y la

muerte:“une écriturequi dit le triomphed’ Orphéesurlamortet 1’ oubli”226.

Acercadelas peculiaridadeslingilísticasdelasmíticasobrasde Orfeo,

Yámblico, VP, 34, 243, 10, diceque Orfeo empleabael dialectodórico.

Creemosque éste es un rasgointroducido en el mito a partir de las

característicasdeJaliteraturapseudo-pitagórica,escrita,sobretodo desdela

épocahelenística,en dialectodórico. Y tambiénhay huellasdedialectodorio

enlas laminillas órficas.

En otroordendecosas,comohemosvisto másaniba,Orfeosehabría

servidodel hexámetrodactílico. Éste,enopinión deAristóteles,teníalas

siguientescualidades(RheL, III, 8, 1408 b 32 Bekker): ¿
1.té’ ‘ñpáÁoe

ccp’~c dxx’ o<> XcIcTLIcflc dppoiáacScó¡icvoc,y Dionisio deHalicarnaso,

Comp., 17, no escatimasus elogios: ¿ a~ diré TflC pxlKpac dp~¿gcvoc,

Xtjywv 8~ Etc -rác ppaxctac SáICTUXOC II&V KaXEtTaL, TTd VV 8’ ¿CTL CEkVOC

Ka’t etc -¡-é ícdXXoc -rfjc ~p~qvc(ac d&oXo’yú&raroc, KW Té ye ~pwtKóV

i~~érpov diré ‘roú-rov Icocká~I~aL c~>c tui Té ‘rroXú. Los romanoshablarondel
ritmo dactflicoen términosparecidos.Así, Diomedes,1, 495, 27 Keil, dice

así: versusheroicus in dignitateprimus en et plenaerationisperfectione

firmatusactotiusgravitatis honoresublimismultaquepulchritudinisvenustate

praeclarus.

Porlo demás,bastaráañadirdos testimonios.Uno, el de Estrabón,

IX, 3, 10, que atestiguala adecuacióndel ritmo dactílico a los himnos

cultuales(OkvoLc ECTLV oticctoc), y otro, de Proclo,Iii R., 1, p. 62 Kroll,

quediceque el ritmo dactilicoerael másidóneoparala íratScW: j¿vov St

rév SdKTuXov Kai flpb)LOV ap~óT7Eu) 1TaLSEIJOkCVOLC KW 5Xwc Tél) TflL

Lcé-rp-i-t IccKockukévov.Sté pot SoKct KW 15 OUTG) etrreYv Adp.wvoc

dKoi=calTOIJTOV &aKocpoOv-roc TOI) ~u0g6v, ~c etc KaTaKÓCkUCLV dc

225 1989, Pp. 113 y ss.

226 Detienne, M., 1989, p. 115.
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dXriOCxz cuvreXoihrra TfiC ~úofic Kat rraL8eu-rLKév. plai> oflv dpj.ioÁcn TflV
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LSpov KW ~u6~iév ~va TOI) SUKTUXLKéV aúTév ¿yicp(veLv #11íYv XCKT¿0V

TOLC T¡clt&úCtV kCXXOUCL 1ToLpTaLc Ej&rfpCTTeLV. 9:’

Apartede lo dicho, hay quecomentarqueel Ps. Plutarco,De mus.,

1134 d, dice que Orfeo no se sirvió de los ritmos crético y peonio. Los

testimoniossuelenatribuir aesosritmos un carácter“entusiástico” (Aristides

Quintiliano, II, 15: TOLC 8’ ¿y 1IIILOXÉÉOL >Á’yWL OcÚopoup.évoLc

¿VOOUCLaCTLKÉOT¿pOLC eti’cu cukP¿PnKeV), que pareceríaalejarlosde la

órbita “apolínea” en la quecabeinscribir la músicade Orfeo,a la luz de los

efectosqueveremosen las partessiguientesde estetrabajo.Sin embargo,

esosritmosseempleabantambiénen los peanes,en los cualeslos antiguos

les reconocieronun caráctermuy diferente(Estrabón,X, 4, 16, los llama,

citandoa Éforo227, CVVTOVLTUToL). Lo interesantede esepasajedel Ps.

Plutarcoesque relacionaimplícitamentea Orfeocon la etapaen la que se

introducelacitarodiaen la historiade lamúsicagriegaantigua
228•

Hastaaquílo relativoal aspectoformal. En cuantoa los temasde la

poesíadeOrfeo229,el primertestimoniolo constituyeel cantoteogónicoy

cosmogónicoque Orfeoimprovisa,enApolonio de Rodas,1, 496-511;vid.

también los vv. 569-71,donde Orfeo cantaen honor de Ártemis23O.

Menandroel rétor,Deepidicticis, 1, 338, 7, p. 6 Russell-Wilson,hablade

lasteogoníasdeOrfeo,y, en 1, 333, 12 y ss., p. 6 Russell-Wilson,ponelos

himnosdeOrfeo,comoejemplodepoesíahimnódicaacercade la naturaleza

de los dioses.Origenes,Ceis., 1, 16, dice que Orfeopusopor escritolos

mitosacercade los dioses.Enel mismosentidoapuntanDídimoel Ciego,De

227 POr H F 2a 70, fr. 149 Jacoby.

228 Vid. el comentario de A. Gostoll al testimonio núm. 31 de su edición de

Terpandro. Pp. 91 y ss.

229 Una buena caracterización de la poesíacantada por Orfeo puede ser la que

da Lulselil, R. 1993, p. 287: se trata de una poesía de índole profética, en la que

el cantor Orfeo trasmite, en un estado extático de posesión divina, contenidos

sacros cuya finalidad es producir una regeneración de la mente del oyente.

230 La cítara era usual en el culto de Ártemis: vid. Haldane, J. A.. 1966, p. 104.

En Esparta. se le aplicaba el epíteto XEXVTLC, y el y. 19 del Himno homérico a

Afrodita dice que a Ártemis le gustan 4xipiityycc -rc xopo( tc. A esta diosa se le

cantan peanes, según Eurípides, 1. A., 1466-9, y el peán se cantaba con

acompañamiento de citara (Eurípides, Ion, 902-6); cf. también Aristófanes, Th..

95-174. Por otra parte, el Himno órfico núm. 36 está dedicado a Artemis.
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Trinitate, II, 8-27; Cesareo,Dialogi, II, 76 (PO 38, 993 Migne; t. 154 a

Kern); Ps. Luciano,Deastr., X (‘r& ipé ?~CL8CV) Atenágoras,Supplicatio

pro Christianis, 17, 1, e ibid., 18, 3, 6, y el Ps. Justino, Cohortatioad

Graecos, cap. 15. Esteúltimo autoratribuyeaOrfeo la revelaciónde unas

doctrinaspoliteístas,primero,y monoteístas,más tarde,en lo que hay una

alusiónal Testamentode Orfeo, citadotambiénporTeófilo de Antioquía,Ad

Autolycum,III, 2, y porSanCirilo de Alejandría,AdversusJulianum, 1, 26

(PO, ‘76, col. 541)231.Tambiénasignana Orfeo una poesíateológica

Eusebiode Cesarea,Praep.Ev., II, 2, 54; Cesareo,Dialogi, II, 76 (PO 38,

993 Migne; t. 154aKern); Nonnode Panópolis, XLI, 375, y Proclo, In R.,

1, p. 72, 1 Kroll. Por último, un texto tan tardíocomolas Argonóuticos

órficas poneen boca de Orfeo todo el relato de la expediciónde los

Argonautas:en el proemio, el narradorOrfeo adviertede la diferencia

genéricaentreesepoemay lapoesíaquehablacultivadohastaentonces.

Eserepertoriode temasdel cantode Orfeo se ve, a la luz de las

fuenteslatinas,muy ampliado,con respectoala informaciónquenosdaban

las fuentesgriegas.

Así, en los vv. 464-6del libro IV de las Geórgicas, la protagonista

del cantoesEurídice.Los temaspropiosde la elegíaamorosacomo el que

aquíle atribuyeVirgilio, representanunainnovación232influida por rasgos

de los protagonistasdel idilio rústicoque Virgilio habladesarrolladoen las

Églogas. PensamosqueeracasiinevitablequeOrfeoacabarateniendorasgos

de los pastores233de la poesíabucólica,por la frecuenciacon la que se le

situabaencontactoconla naturaleza,sobrelacual ejercíalos prodigiosdesu

231 Acerca del llamado Testamento de Orfeo. puede verse la obra de Riedweg,

Chr., 1993.

232 Coherente con la tendencia a la mezcla de géneros literarios, en la literatura

latina, desde la época augústea (vid., p. e.. Pennaciní, A.. 1993, p. 216).

Estarnos ya muy lejos del mundo de la música griega antigua. en el que no faltan

los testimonios que oponen la lira al canto trenético (cf. Esquilo, Ag., 990 y ss., y

Eurípides, Hel.. 185).

233 Podemos poner estos fenómenosen relación con los hechos de los que da

cuenta el libro de Duchemin, J., 1960, passlm: la conexión entre la música y el

pastoreo, sobre la que volveremos en la segunda parte, a propósito de los textos

en los que Orfeo hechizaa animales domésticos.



de los dioses.Origenes,Cels, 1, 16, dice que Orfeo pusoporescritolos

mitosacercadelos dioses.En elmismosentidoapuntanDídimo el ciego,Dc

Trinitate, II, 8-27; Cesareo,Dialogi, II, 76 (PO 38, 993 Migne; t. 154 a

Kern); Ps. Luciano,Deastr., X (md ipé ije¡&v); Atenágoras,Supplicatio

pro ChrL~tianis. 17, 1, e ibid., 18, 3, 6, y el Ps. Justino,Cohortatioaíi

Graecos, cap. 15. Esteúltimo autoratribuyea Orfeola revelaciónde unas

doctrinaspoliteístas,primero,y monoteístas,mástarde,en lo que hay una

alusiónal TestamemodeOrfeo, citadotambiénporTeófilo deAntioquía,Ad

Autolycum,III, 2, y porSanCirilo de Alejandría,Adversusluíianum, 1, 26

(PO, 76, col. 541)231.Tambiénasignana Orfeo una poesíateológica

EusebiodeCesarea,Praep.Ev., II, 2, 54;Cesaren,Diologí, II, 76 (PO 38,

993 Migne; t. 154aKern); Nonnode Panópolis,XLI, 375, y Proclo,lii R.,

1, p. 72, 1 Kroll. Por último, un texto tantardío comolas Argonduricas

órficas pone en bocade Orfeo todo el relato de la expediciónde los

Argonautas:en el proemio,el narradorOrfeo adviertede la diferencia

genéricaentreesepoemay lapoesíaquehabíacultivadohastaentonces.

Eserepertoriode temasdel cantode Orfeo se ve, a la luz de las

fuenteslatinas,muy ampliado,con respectoa la informaciónquenosdaban

lasfuentesgriegas.

Así, en los Vv. 464-6del libro IV de las Geórgicas, la protagonista

del cantoesEurídice.Los temaspropiosde la elegíaamorosa,comoel que

aquíle atribuyeVirgilio, representanunainnovación232influida por rasgos

de los protagonistasdel idilio rústicoqueVirgilio habíadesarrolladoen las

Églogas. PensamosqueeracasiinevitablequeOrfeoacabarateniendorasgos

de los pastores233de la poesíabucólica,porla frecuenciacon la que sele

situabaencontactoconlanaturaleza,sobrelacual ejercíalos prodigiosde su

231 Acercadel llamadoTestamentodeOrfeo,puedeverselaobradeRledweg,

Chr., 1993.
232 Coherentecon la tendenciaa la mezclade génerosliterarios, en la

literatura latina,desdela épocaaugústea(vid., p. e., Pennaciní,A., 1993, p.

216).Estamosya muy lejosdel mundode la músicagriegaantigua,en el que

no faltan los testimoniosqueoponenla lira al cantotrenético(cf. Esquilo,

Ag., 990 y ss.,y Eurípides,1-le!., 185>.
233 Podemosponerestosfenómenosen relaciónconlos hechosde los queda

cuentael libro de Duchemin,J, 1960,passim: la conexiónentrela músicay

el pastoreo,sobrela quevolveremosen lasegundaparte,a propósitode los

textosen los queOrfeo hechizaaanimalesdomésticos.
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A esemismomotivo elegíaco-la pérdidade Eurídice-tuvoquealudir

Lucano,en su obraOrpheus (fr. 3 Badali, = fr. 3 Morel), a la vista de cómo

lo transmiteel Liber monstrorum, II, 8.

Otrasnovedadesaparecenen Ovidio, MeL, X, 17-39, dondesc

presenta,en estilo directo, la súplicade Orfeo antePlutón, pararescatara

Eurídice.Dicha súplicaaparece desarrolladaa basede lugarescomunes

retóricos,en lo quepodemosverun tratamientoirónicoporpartede Ovidio

haciasu personaje241y, en general,hacialos mismospoetasy hacia el

ambienteliterariode la épocadeAugusto.Estetipo decantonuncaaparecía

puestoen bocade Orfeo, en las fuentesgriegasexaminadasen la primera

parte;perocorrespondea esasmelodíasparalos muertosde las que luego

darátestimonioRavioFilóstrato,VA, VIII, 7, p. 162 -1, 321, 28 Kayser-.

Y Boyancé242ha señaladoque estemotivo de Orfeo persuadiendoa los

diosesinfernalesrepresentala celebración,en el planodel mito, de los

ensalmosórficos y de las fórmulascon las que los adeptosal orfismo

pretendíanasegurara las almasun destinofavorableenel másallá.

TambiénactúaOrfeo como“cantor-narrador”en Ovidio, Met., X,

148-739(empleamosel término “narrador” en el‘sentido másconcretoque

tieneennarratologla).Comovimos en el apdo.1. 1. 6., antesde las leyendas

de Clanimedesy demás,Orfeorecuerdahabercantadoel poderdeZeusy la

gigantomaquia.Esteúltimo temanos aproximabastanteala épicaheroica.

¿Seestáampliandonuevamenteel elencode temasque tratabaOrfeo en su

canto?Sí, pero nosmantenemosdentro de la tradición, y de unamanera

coherente,porcierto,con la literaturaórfica: la gigantomaquiasiguesiendo

un motivo de las leyendasde diosesque tambiénaparecíanen los cantos

cultuales-formabanpartede la aretalogíade los dioses-.Y, másaún, ese

motivodela luchadelos diosescontralos gigantesestabarelacionadocon el

mito delos Titanes243,queeraunadelasclavesdela mitologíadel orfismo.

241 Vid. Anderson, W. S.. 1982, pp. 36 y 40 y ss.

242 1936 = 1972, p. 76. Masaracchia, A., 1993. p. 25, ha indicado también que

el motivo de la catábasis de Orfeo debió de surgir favorecido por las inquietudes

escatológicasdel orfismo y de los misterios eleusinos.También hemos observado

que algunos de los Himnos órficos están dedicados a los dioses sobre los que

Orfeo actúa, en el mito.

243 vid.. p. e., Vian, F., 1952, Pp. 14 y 16-9, entre otros pasajes.
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Luego,cuandoOrfeopasaa cantarlas dejóvenesamadospordioses

y de pasionesfemeninas“ilícitas”244, en los vv. 155-739 dcl libro X de las

Metamorfosis,Ovidio ha hechoavanzarla narraciónmedianteel cantor.A

propósitode las tresprimerasleyendas(Ganimedes,Jacinto,los Cerastas),

Orfeolanzaun alegatoen defensade la pederastia:en el tratamientode ese u,

nuevo tema, Ovidio presentaaquí a nuestrocantordotadode la misma

incompetenciaquecuandolo hizocantaren el Hades,con lo que mantienesu

actitud irónica. El cantode Orfeo, en este libro X, es, en opinión de
u,’

Nagle245,una“miniatura” del conjuntode las Metamorfosis,lo que implica, u,

a nuestrosefectos,quelas fuentesatribuyena Orfeoun artecomoel de los e,

poetas“reales” o “históricos”, porasídecir.
e’

Los temastradicionalesdel cantode nuestrohéroesontodavíaobjeto e’
‘9

de alusionesen ValerioFlaco, IV, 85-7, y, con intenciónpolémica,en San ‘9

Agustín,DecivitateDel, 18, 14 y 24. En la órbita deesostemas,sesitúan e,

tambiéndesarrolloscomoel de ValerioFlaco, IV, 347-421,dondeOrfeo U’

cantaacercadel mito de Lo, Argos y Hermes.Otrodesarrolloafin esel de e,
e,

Claudiano,Carminaminora, 31 (40), vv. 23-32: entrelos diosesalos que e’

Orfeodirigesucanto-aquí,clarísimamente,uncantocultualparapurificar los e,

altares-,figuraJuno(noobstante,el Himno órfico núm. 16 estádedicadoa e’

Hera).MásnovedosoesqueOrfeohubieracantadola gigantomaquia,en lo e’
e,

que Claudianocontabaconel precedentede lo queel mismo Orfeodecíaa e’

propósitode sucanto,en Ovidio, Mel., X, 148-151(habíacantadoa los e’

gigantesy labatallasdelos CamposFlegreos). e,

U’

Parecidaa esa“innovación” deOvidio y Claudiano,esla de Sidonio e’
e,

Apolinar, Carm., VI, vv. 1-30,dondeel autorhacomenzadopresentandoa e,

un Orfeoque cantabael nacimientoy aretalogladeAtenea246;después,se

diceque Orfeohapasadoa cantarenhonorde su madre,Calíope247.Ese e,

comienzoconstituyeel marcode un poemapanegíricoqueel autordirige al e’
e’

paterpublicus (el emperadorAvito): el cantoen honordel paterpublicus e,

cuenta,así,conel modelodelcantoqueOrfeohabíadedicadoala Musade la e’

queerahijo. Parecequeseintroduceaquíunainnovacióncon respectoa los e’

temasquefuentesmásantiguasasignabana nuestropersonaje;ahorabien, e’e’
esetipo de poesíahimnódicacultualestárelativamentecercade lasteogonías e’

U’
244 Vid. Barchíesí, A., 1989. Pp. 64-73; Santiní, 0.. 1993, p. 223. Y

e245 Nagle, 8. R., 1988, pp. 111 y ss.
e’

246 Recordemos que el Himno órfico núm. 32 está dedicado a Atenea.

247 También hay un Himno órfico, el núm. 76, dedicado a las Musas, y

e

e,
9’
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queponíanen bocadeOrfeo testimonioscomoel de Apolonio de Rodas,1,

496-511.Y, parala épocade SidonioApolinar, secontabaya conun punto

dereferenciaparaesasatribuciones:entreel corpus de la literaturaórtica, los

Himnosórficos representabanun ejemplode poesíahímnicaen honorde los

dioses,de lo quehemosdadoalgunosejemplosen las notasa las líneasque

preceden.

Tambiénseaproximana la épicaheroica los temasque el mismo

Claudiano,De rapinProserpinae, II, praef., vv. 33-48,atribuyeal cantode

Orfeo: Joperseguidaporel tábanoque le habíaenviadoJuno,y las hazañas

del pequeñoHeraclesestranguladorde serpientes.Estostemas,aunquese

alejande las cosmogoníasy teogoníasque predominabanen la literatura

órfica, sonlos propiosde la poesíadelos aedos,cuyamisióneracantarlas

hazañasde diosesy héroes248.He aquí, pues, un rasgoque la tradición

legendariahatomadode lo que erael poetaen la culturaantigua:sepusoen

bocade un poetalegendarioun cantocon los mismostemasquecultivaban

los poetas“reales”enaquelcontextocultural.

Y, en fin, Nemesiano,Buc., 1, y. 25, considerala posibilidaddeque

Orfeocantaraactaviri laudesque,y esostemasya pertenecende lleno ala

épicaheroica,quesiemprehabíasidoextrañaal orfismo249.

Podemosver, pues,quelas fuentesliterariaslatinashacena Orfeo a

imageny semejanzade ciertos rasgosde los poetaslatinos: igual que la

literatura latina, a partir de la épocaaugústea250,tendió a la mezclade

génerosliterarios, a Orfeo tambiénse le atribuyó ese mismo carácter

polifacético,segúnlo sugeríanlos contextosen los quesehaciamenciónde

él. Sinembargo,las novedadessonsiemprecoherentescon la tradición,y no

dejadeserllamativo quesólo hayauntestimonioquepongaexplícitamenteen

bocade Orfeouncantoépico-heroico,el deNemesiano,Buc., 1, y. 25. Y es

que,si el cantoeleglacoporEurídiceeracoherenteconel mito, y si también

loerael cantocultualen honordedistintosdioses-que contaba,además,con

el modelode los Himnosórficos-, lo que ya no era de ningunamanera

admisibleerael cantoenhonordehéroesguerrerosaristocráticos.En fin, esa

ampliacióndelamateriadel cantodeOrfeo permitió,creemos,quecualquier

poetapudieratomara Orfeo comoantecedentemitico, y que algunoslo

248 Vid. Hesíodo. Th., 99-101.

249 VId. Bernabé, A., 1996, p. 65 y n. 6.

250 Vid.. p. e.’ Pennacini, A.. 1993, p. 216.
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introdujeranen los proemiosde sus composiciones(asíen Claudianoy en

SidonioApolinar), paraestablecerparalelismosentreél y ellos, como había

hechoyaVirgilio (Ecl., IV, 55)251.

Y, unavez que hemosestudiadolas peculiaridadesformalesy de

contenidoque,segúnlas fuentesdel mito, presentabanlos poemasde Orfeo,

añadamoslo poco que sabemossobresu técnicainstrumental y actitud

durantela ejecución. Inspirándoseen representacionesiconográficas,

Filóstratoeljoven, fin., 6, p. 871 Olearius,ofreceunadescripcióndeOrfeo,

en la que éstesostienela cítarasobre el muslo izquierdo, mientrasva

marcandoel ritmo con el pie derecho,sobreel suelo;además,dice que la

manoderechasujetael plectro,y que la izquierda,conlos dedosextendidos,

pulsalas cuerdas.La iconografíamuestraa Orfeopunteandolas cuerdascon

los dedoso conel plectro(núms. 94 y 111 Garezou,p. e.), o bien con el

plectroen lamano,sin tocar(núm. 136Garezou).

251 Desport, M.. 1952, CS~. pp. 146 y Ss., ha relacionado el carácter mágico-

encantatorlo del arte de Orfeo, con el de la poesíade Virgilio; desdeesepunto de

vista, la elección de Orfeo como término de comparación no podfa ser más

oportuna.
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SEGUNDA PARTE.

LA ACCIÓN DE LA MÚSICA DE ORFEO

SOBRE LA NATURALEZA.

II. 1. PRESENTACIÓN DE LAS FUENTES LITERARIAS.

II. 1. 1. TESTIMONIOSLITERARIOSGRIEGOSDE ÉPOCAARCAICA

.

Unade lasmásantiguasalusionesa Orfeo, la deSimónides,fr. 567

Page,serefiere precisamentea la atraccióndel cantosobrelas avesy los

peces:

TOU ¡CcItt dirctp¿ciot

tra)Ta)vr’ ¿SpvtOcc utr~p KEcfrIXac,

áv& 8’ LxOÚcc ¿pOoi

KUcIVEOU ‘~ U8cI1T0C ¿IX-
Xovro KaXcLL 6w doi8dt.

Y, dentrode ladocumentaciónde laquedisponemos,éstaesnuestra

únicafuentede épocaarcaica,paralos aspectosque ahoranos interesan.

Hemosdicho “nuestraúnicafuente”, y debemospuntualizar:la únicafuente

en laquetenemosconstanciadequeseestáaludiendoa Orfeo.Queda,sin

embargo,otro fragmentodeSimónides(fr. 595Page),en el que,si realmente

serefierea Orfeo-de lo cual no tenemoscertezaabsoluta-,nuestrohéroe

mantieneencalmalos vientos.En el apartado1. 1. 1., hemosreproducidoel

texto de esefragmento,y discutido,a la vista del léxico y del temade la

influenciasobrelos vientos,hastaqué punto puedeconsiderarseque el

fragmentoen cuestiónserefiereaOrfeo.
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Tenemostambiénquereferirnosa un fragmentode un ditirambode

Baquflides252(fr. 28 Maehíer,5 Irigoin, procedentedel POxy. 2364253),

en el que, a pesar de su mala conservación,podemossuponerque las

palabrasSÉvSpa(y. 6) y ]irovL ]ov T’ [c]úctyécoiS[ku (y. 7) aludena

lo queencantabaOrfeo,el OÉaypÉSa[val queserefiereel y. 8.

II. 1. 2. TEXTOSDEÉPOCACLÁSICA

.

ApartedeltestimoniodeEsquilo,Ag., l629~30254,que no precisael

ámbito sobreel queOrfeoejercíala seduccióndesuarte(dice simplemente

¡rauTa), tenemosun hermosopasajede Eurípides,Ea., 560 y ss.:

‘ráxa 8’ ¿u tcúc¡roXuS¿vbpcc-

CLl> ‘OXÚ¡.inou eaxákaLc, &v-

Sa ITÓT’ ‘Op4cbc KtSapu3nv

cúvaycv8év8pcaiioi~ca~c

c<’vaycv 6~pac &ypu5-rac.

Aquí vemos apareceranimales que podemossuponerterrestres

(Sflpac255),frentea los del airey el mara los que sereferíael fr. 567 Page

de Simónides.Además, el reino vegetal (Uv8pca), al que ya aludió

Baquflides,fr. 28 Maehíer,y. 6. Y tambiénenEurípides,L A., 1211 y ss.,

sealudealaaccióndeOrfeosobreel reinomineral(ntTpac):

cL 4v TÓI> ‘Op4áúc ctxov, Gi ¡r&rcp, Xóyov,

¡rcíOetv¿JTdLSOUC’ chc8’ ó~apTáviiot TKTpGC,

KI]XCLl) TE TOLcO XÓ’yo[cLv oik ¿PovXóknv,

252 Como en el casode Píndaro, Incluimos a Baquilides en los apartados acerca

de la literatura griegaarcaica, aunque su carrera se desarrolló durante el s. y a.

C.; actuamos así por estimar que la lírica coral tenía en la época arcaica el

contexto cultural que le fue propio.

253 Maehíer e Irigoin consideran incluso que el ditirambo se titulaba ‘Op~cCc.

Cf. también Lobel, E., “addenclum to 2364”, en P. Oxy., vol. XXXII, 1967, Pp.

160 y ss., con la sugerencia, que él mismo no acepta, de que se trate de un fr.

pindárico: Snell, B., en Gnomon. 40 (1968), Pp. 122 y ss.. y D. F. Sutton,

Dithyrambographl Graecl, Hildesbeim, Munich y ZÚrlch, Weidmann. 1989, p. 3.

254 vid. el texto en el apanado 1. 1. 2.

255 SegúnLSJ, s.v. .Oijp designa a cualquier animal salvaje, por oposición a las

aves y los peces,aunque también tenía el significado de “cualquier ser vivo”, ya

en épocaarcaica (Anón, 1, 5) y clásica (Aristófanes, Aves, 1064).
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conlo quequedaplenamentejustificadalaexpresiónde Esquiloen el pasaje

quehemoscitadomásarribay reproducidoen 1. 1. 2.

Tambiéntenemosun fragmentotrágicoanónimo(T. G. F. adesp.,

129 SnelI), cuyosvv. 6-7hablande cómoárbolesy fieras seguíanaOrfeo:

¿7 ‘y&p ‘Op~c[aLc G5L8U1C ¡ c’Crrc-vo &vSpcu ¡Cal ¡ O~p6w ÚVóflTU ‘y¿vp. E
mismo verbo ¿¡rollaL apareceen Paléfato,XXXIII (pp. 50-51 Festa),

donde256quienessiguenaOrfeo son TCTpU1ToSU ¡Cal cptrc~a ~ai ¿ipvca

¡CUY UvSpu. Aquí aparecenporprimeravez los reptiles,entrelas “víctimas”

del cantode Orfeo. Son nuevoslos nombres(aunqueno los referentes)de

TCTpÚTTo&i y ‘3pvca,y no sonparanadanuevoslosSévSpa.

II. 1. 3. LA MÚSICA DE ORFEO Y SU INFLUENCIA SOBRE LA

NATURALEZA, EN LOSTEXTOSDEÉPOCAHELENÍSTICA

.

En Heráclitoel paradoxógrafo,XXIII (p. 81 Festa),reaparecenlos

8¿v8pa,juntoa las1T¿TpUL y los S~pcc otwvot TE, y el verbo quedesignael

efectodel artedeOrfeoesKIVELI}. El textoestáreproducidoen elapartadoIII.

1.3. B.

Pasemosdenuevoa las Argonduticas,de Apolonio de Rodas.En 1,

26 y ss. (vid, el texto reproducidoen 1. 1.3.),junto a las 1T¿TIXLL que senos

dicequenuestropersonajeeracapazdehechizarcon el sonidode sus cantos

(e¿x~ai doi8dwv ¿vorrfiL), y que ya aparecíanen Eurípides,L A., 1212,

tenemosunelementonuevo,las corrientesdelos ríos (roru¡t¿3v TE
1SécEpa).

Además,otroelementovasugeridoenRa., 560 y ss.: los árboles,queallí se

designabande unamanerageneral(S¿v8pca)y de los que aquísedice,más

específicamente,queeran4nyyoL, “hayas”, sin que estedetalle tengatanta

trascendenciacomo lo quea continuaciónsedice: esashayasqueahorase

encuentranen el acantiladode Tracia, lozanasy apiñadasen fila, una tras

otra,las llevó allí, desdePieria,Orfeo, hechizándolasconsuforminge. Esto,

desdeel puntodevistadel texto en si, puedeconsiderarseun desarrollodel

motivoqueya habíainiciadoEurípidesenRa., 560 y Ss.;perono sabemossi

Apolonio de RodasseinspiródirectamenteenEurípides,ni nospareceque

sealo másinteresanteestablecerla verdado falsedadde esadependencia.

Másfructíferopuedesernotarla continuidaddeesemotivo,desarrolladoaquí

dentrodel gustoporlos aX-rta,propiode laépocahelenística.

256 Vid. el texto reproducido en III. 1. 3. A.
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u,

u,En el mismocanto1, 569 y 572 y ss., el cantoy la formingedel u,

Oktypoto ¡rdtc atraena los peces«xOúcc, comoen el ir. 567 Page,de

Simónides):
e’

TO[CL 8~ 40piiL~mV CUOTiJIOVL ~i¿X¡rcvCLOLÓI1L

TOL & ~aGcñ~c e’e’
Lx6úcc cILCCOVTEC lflTcpO’ áXóc, ¿i~íjitya ¡raúpotc

a¶XCTOL, lYypU KCXEUSU Stac¡ca[povTcc cTrOvTO e’

e’
y nos llamala atenciónque,pocomásabajo,en el y. 579, la acciónde los t

pecessedenominecon el verbo¿kap~r&o, queera el mismoqueempleaba e
e

Eurípidesen L A., 1212(vid, el texto reproducidoen It. 1. 2.).
e

Yanoshemosreferido,en 1. 1. 3., al poetaFanocles,encuyaelegía

“Epórcc t~ ¡caXoL, setratanalgunosaspectosdelmito de Orfeo. Centrándonos e

en lo queahoranosinteresa,debemosanotarlos vv. 19-20deestepoema(fr.
e

1 Powell):

e
¿vi & x~Xuv TubiPtúL XLyup?y 6¿cav, 1’) ¡CUY dva~8ouc e

trtrpac KUL 4opícou CTU7VOI) ErTCLSCV &1¡p. a
e

Vemosquelo querecibela influenciadel artede Orfeo,enestetexto,

sonlasrocas(enlalíneainauguradaporEurípides,1. A., 1212, y continuada
e

porApolonio de Rodas,1, 26) y lasaguasdel mar, que, hastael momento,

no hemosencontradocomoelementosensiblea las seduccionesde esearte, e
aunquesíhabíamoshalladoreferenciasa quenuestropersonajeeracapazde e

esometerlascorrientesdelos ríos asuvoluntad(Apolonio deRodas,1, 27), y

sabidoesquelos griegosconcebíanel Océanocomoun río querodeabala

Tierra. Por lo demás,nos parecedestacableque aquíaparezcael verbo e
i¡eLOm, paradesignarlos efectosde la magiamusical del cantor queestá

e
protagonizandoestaspáginas:el mismoverboaparecíaen Eurípides,1. A.,

1212. e
e

El Ps. Eratóstenes,Cat., 24 (t. 57 Kern) dice que Orfeoencantaba e
(¿KT’jXcL257) las rocasy a los animalessalvajes(Tác TTCTpCLC ¡CUY T~ S~p[a)

e
por medio de su canto(Stá Tflc túLSflc). Es evidentequeesosmotivos y

expresionesremontana Eurípides,1. A., 1212-3 (ntTpa. ¡c~Xéto) y Ea.,

565 y ss. (6i~p; aprovechamospara señalarque es en estetexto del Ps.

EratóstenesdondeporprimeravezapareceS~p(ov en lugar de Gfjp, aunque
e
e

257 ¿ICAXEL Koppierslus: ¿KÓXCL codd.

e
e
e
e
0
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no podemostenerningunaseguridadde queesapalabraya estuvieraen la

redacciónoriginal de Eratóstenes).

Tambiéndel siglo III a. C., comoApolonio de Rodas,Fanoclesy el

Eratóstenesal que puedenremontarlos Catasterismi,esDamageto,autorde

un epigrama(A. P., VII, 9), en cuyosVv. 3-4 serecogenlos seresa los que

Orfeopodíaseducirconsuarte:

¿t 8pta oú¡c &rrL6ricav, OT(ÚL CUt)ák’ carETo TrcTpT)

¿4uxocOpp~v O’ tixovói.uov&y¿Xp

De nuevo,comoen Eurípidesy enApoloniodeRodas,los árboles,las rocas

y las fieras. Y, denuevo,las raícesde los verbosquedesignanlos efectos

queconsigueOrfeo sobreesosseres,son las de ¡rcLGw (chn6&o) y érO~iUL,

las utilizadasporEurípides,Fanoclesy Apoloniode Rodas~8.

Los mismoselementosque mencionabanEurípides,Apolonio de

Rodasy Fanocles(árboles, rocasy fieras), aparecenen un epigramade

AntipatrodeSidón (siglo II a. C.), recogidoenA. P., VII, 8, 1-4, junto con

el mar al que aludía Fanocles(fr. 1 Powell, y. 20) y fenómenos

meteorológicos(los vientos,el granizo,la nieve,el oleaje) que encontramos

aquíporprimeravez:

OOIC¿TL OcXyo~¿vac,‘Op~ci=,Spi5ac,O1JKETL ITETpUc

&~etc, oú 0~Úi~ a&rov¿Iíovc áyéXac
OUICCTL KOLI1ácCLC259 áv4uúv Ppó{iov, oÓxt XÚXUCGV,

ot vL4~cTúiV C1Jp~IOUC, 0V lTUTaycucal) ¿iXa.

Llamaremosla atenciónsobreel hechode que volvamosa encontrar

aquíel verbo¿iyw (y. 2) comodesignaciónde los efectosdel artede Orfeo, y

eseverboaparecíaya en los testimoniosde épocaclásica.El verbo KOL¡IátO

(y. 3) no lo habíamosencontradohastaahora;pero si encontraremosun

efectosimilar al queaquídescribe,en Apolonio de Rodas, 1, 512 y ss.,

donde la actuaciónde Orfeo calmalos ánimosde susoyentes,tras una

disputa(y, enesepasaje,porcierto, lo que tenemoses,referidoa la esfera

humana,el verboOévyúo).En cuantoal motivo de los vientos,puedehaberun

258 Respectivamente,en LA., 1212; fr. 1 Powell. y. 20, y 1, y. 574~

259 ~ KotpJccLc Suda A, s. u. ~3p6~ioc(ubí KoL[tljcEtc vel ICOLIILCQLC vel

KO[ILCCLC reil. coddj.
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u,

u,antecedenteen Simónides,fr. 595 Page,peroya vimosqueno esseguroque
y

esefragmentoaludaaOrfeo. u,

e
A Antípatro de Sidón se ha atribuido un epigramaque aparece u,

recogidocon el núm. lOen el libro VII de laAnthologiaPalatina. En los vv. e

7-8, las rocasy los árbolescomoseresa los queOrfeo hechizabaaparecen
e

lamentandolamuertedel poeta-músicoquenosocupa: u,

e
¿nwSl5pavTo Sé ¡rérpcu

¡CCIV Spúcc, &c ¿~UTT]I. TO ¶p’tv ~8cXycXÚUrnL. e
e

HÉTpat, Spi5cc, 6¿Xyui~: el motivo de las rocas arranca,dentro de los e
e

testimoniosque conocemos,de Eurípides,1. A., 1212, y continúaen
e

Apolonio de Rodas, 1, 26; Fanocles,fr. 1 Powell, vv. 19-20; Ps.

Eratóstenes,CaL, 24; Damageto(A. P., VII, 9, 3) y en otro epigramade e

Antípatrode Sidón (A. P., VII, 8, 1). El motivo de los árboleslo hemos e
e

encontradotambiénporprimeravezen Eurípides,Ra., 560 y ss. (S¿vSpca),

y continúaen Apolonio de Rodas,1, 26 y ss. (4nyyoo);Damageto(A. P.,

VII, 9, 3, dondese encuentraya el nombreSpOc), y en el epigramade e

AntípatrodeSidón,al quenoshemosreferidoprimero(A. P., VII, 8, 1). Y
e

el verbo 6¿X’yw aparecía,aplicadoa los efectosdel artede Orfeo sobrela

naturaleza,enApolonio de Rodas,1, 27,31 y 512 y ss., y enAntípatrode e

Sidón, A. E., VII, 8, 1. PorUltimo, es muy importanteque Orfeohubiera
edespertadoun afectoen rocasy árboles,de modo que éstoslamentaransu
e

muerte:esel primertestimonioqueencontramosde estemotivo, y no seráel

último, e
e

Tambiéndel siglo II a. C., el geógrafoAgatárquidesnosha dejado, e

ensuobraSobreelMar Rojo, 7, unaalusiónaOrfeo.A la vistadel resumen e
e

deFocio,Bibí., 443 b, parecequeOrfeo, segúnAgatárquides,encantabalas

montañasy las rocas,que, atraídaspor el son de la cítara, lo seguían: e

ICLGUpi4OVTL SLá 4RXOI.tOt>ciCW Ta 5p1] ¡cal ~ac ITCTpUC d¡coXouOÉtv. Las
e

rr&rpat remontan,comobiensabemos,aEurípides,1. A., 1212; luego,en
e

Apolonio de Rodas,1, 26; Fanocles,fr. 1 Powell, y. 20, y Antípatrode

Sidón, A. E., VII, 8, 1-4 Encuantoa las montañas,es la primeravezque e

sehacemencióndeellas,aunquerepresentanundesarrollodel motivo de la
e

acciónde Orfeosobreel reinomineral.El motivo de quelasmontañasy las
erocassiguieranaOrfeoarranca,al menosparalas rocas,de Eurípides,1. A., e

1212.Es nuevalaalusiónaunadimensiónafectivade lamúsica,implícitaen e

e
e
e
e
e
e
a
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la palabrafrXo¡1oucía, “amor a la música”, porel que las montañasy las

rocasseguíanaOrfeo.

Dionisio Escitobraquión(s. II a. C.) recogeun ejemplode la magia

musicaldc nuestropersonaje,en el cursodel viaje de los Argonautas.En los

frs. 18 y 30 Rusten260,leemos:

¿ri’ycvo¡i¿vou St ~icydXou ~ctpiñvoc caL T~V dpícT&ov

chro’ytyvcÚc¡CóvmwvTflV c(OTflpLaV, cfricii} ‘Opté, Tic TEXCTflC jIOt’OV TLO1>

CI4IT¡XCÓVTWV IIETCCXUKoTCI, rrotpcac6at TOLC XU¡1á6pUL~L TUC 131TCp TflC

CCOTT]ptUC cúxác. cú6tc Sé -mu Trvcu¡1aToc ¿vSóvToc ¡CUY Suoiv CtCTCp(OV

(TU TCIC TOiV Aioc¡cop@v ¡cctctXúc ¿TrITTCC¿VTWV, U1TUVTUC ¡Idi

cKTrXcryflvat TO 1TapdSo~ol/,ú¡roXa~dv Sé 6c~v rpovoíiat TÚOV KLVÓIJV(Ol/

d¡TI1XXÚXSaL.

El vientocede(esun motivo queencontrábamosporprimeravezen Antípatro

deSidón,A. P., VII, 8, 3) y dosestrellasaparecensobrelascabezasde los

Dioscuros.Observemos,de todasformas,quetalesprodigiosnosonefecto

directodel artedeOrfeo,sinoobradelos diosesa los queél hainvocado.

DiodoroSículo,IV, 25, 1-4,presentaun resumende las leyendasde

Orfeo, en el que no introduceespecialesnovedadescon respectoa

testimoniosdeépocaclásica,al menoscon respectoa lo que nos ocupaen

esteapartado:

¿¡rl TOcoUTo Sé 1Tpo¿~1]TflI. Só~1]t (OCTE 8o¡cétvttji [ICX(ÚLSLcIIL6¿XyeLv

Td TE SflpL« ¡cUY TU S¿vSpa.

Denuevolas fierasy los árboles.Paralas primeras,noshallamosanteel

primer ejemplo de la denominaciónSrjpta, en un texto de transmisión

directa26~.Peroesedetalleno estanimportantecomoel hechodeque este

textoes,dentrodela documentacióndelaquedisponemos,unacontinuación

veladadel la interpretaciónalegoristadel motivo deOrfeo queencantaa la

naturalezano - humana:obsérvesequeesemotivo sepresentaaquíen una

260 Cf. fr. 14 dacoby. Los ha transmitido Diodoro Sículo, IV, 43.

261 Si bien esa palabra O~pía ya nos había aparecido en Ps. Eratóstenes, Cat.,

24, ya vimos que lo que poseemosde la obra de Eratósteneses sólo un extracto

cuya lengua sugiere que es de época tardía. Sin embargo, Oflp(ov no es una

palabra especialmentetardía, pues se documenta en Od., X, 171. De modo que

pudo estar ya en el texto original de Eratóstenes.
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y,

y,oraciónsubordinadaconsecutivade lo que,en términos“escolares”,sellama
y

“de consecuenciaposible’ o “supuesta”o “atribuida apersonasdistintasdel y,

hablante”. En otraspalabras,que Orfeo encantarafieras y árbolesparece, u,

segúnDiodoro, el resultadode la “magnificaciónpopular” de la famade
e

Orfeo262.
e

En el mismo libro IV, de Diodoro Sículo, en el capítulo48, 6, y,

tenemosmásdatossobreel influjo de Orfeo, enciertosfenómenosnaturales e

-indirectamente,enestaocasión-: e’
e

TOD 5’ ‘0p4¿oc, 1ca64rrEp ¡cal npóTcpov, Cú)(ÚC lroLrlCo4lcvot> TOLC
e

xa¡1oepauet,XT~UL ¡1EV TOUC dv4iouc ... e
e

Aquí, graciasaunaplegariaejecutadaporOrfeo,y dirigida a unasdeidades e

protectorasdela navegación,los vientos secalman.No es exactamentelo e’

mismoqueenel epigramadeAntipatrode Sidónal que noshemosreferido e’
u

antes(recogidoenA. P., VII, 8), en cuyo y. 3 Orfeo parecíacalmarlos
e

vientos sólo por la magia de su música.Ese pasajede Diodoro se basa e

tambiénen Dionisio Escitobraquión(cf. supra, frs. 18 y 30 Rusten). e’

e
Otro poetarecogidoen la Anihologia Palatina (IX, 517, 1) es U

e
AntipatrodeTesalónica,quedice ‘Op4cbc6f¡pac é¡retSc,algomuy similara elo queencontramosen otro epigramade Crinágoras(A. P., IX, 562, 7): u

‘OptcOc efjpac C1TCLCCV ¿V oV>pcct. e
e

Y de finalesdeépocahelenísticaesFilodemodeGádara,quealudea e

Orfeo enMus., IV, 5 y ss., p. 46-8 Neubecker.Debemosreproducirel e
e

pasajedesdebastanteantesdecuandoaparecela alusióna Orfeo,pues,silo e

que se dice de nuestroprotagonistano tiene la menor relevancia,la e

manipulaciónqueFilodemohacedel mito si esmuy nueva,Es decir,no nos e

interesatanto el “qué” dice Filodemo,sino el “por qué” lo dice y en qué U
e

contexto.Asípues,he aquíel pasaje: e

e
vOy] 8é p.c-ra~&cX¿yo SLó[TL TOIV] gu[v]~y¡iÁvuv <nró Aio[y]é[vkuc r[6 e

d]vwecv [4%]cci. [‘ró] pÁXoc éXEIV TI. KLVTYYLIIKOV ¡ccli] iict[phci’atucóv e’
e

e
262 La misma estructura apareceen Ps. Eratóstenes.Cat., 24, aunque, al ser un u

texto de transmisión indirecta, ya sabemoscon qué reservas hay que tomarlo. El e’

pasaje en cuestión, tras explicar cómo Orfeo perfeccionó la lira, añade: ¿1) 70W e
dvOpoSwoLc boCaCóvcvoco&núc, diCTE ícat bnóX¡i4nv CXEU’ ffCpL UÚTOD TOLOUTTfl’, OTL u,,

icaL TáC rcrpac ¡cai ‘it O~p(a énjxct &á TflC <&Sfic. U

e’
e,
e

e
u,
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i¡p[ó]c [T]Ú[c rrpálkctc, [E]L ¡1EV hITO Tfi[C &cw]oíac etctx6ai 411](CL,

T]OUT[ou] Xá[PL]V oúw ciiwa[tpov] két’] ¿~CTá4CLV, CL 8’ CDC TO ntp

tú[c]ct ¡cUL’CTLKOV T(OL d?UCLI} CXCU) ¡cUUCTLKT]1) Trp[oc]rnyop~Úo¡1cv, OUTCÚ

KU[L -¡jé ¡1ÉXoc detol, TÚ ¡1fl[8]é SLUV[O]flTÚ tcuScTa. Té [¡1]év ‘yáp

[¶a]p(cTa[cS]UL TTpOc TÚC ¶[pd]CCLc OplIdv [¿]c~[t]v [‘c]aflt]

TT[pOlULpCLCLO]at, Té Sc ¡1C[XO]C 00 irapa¡caXoúv toci¡c[p X6-yoc] oOSé
VCEL TUL hTpoCI[LpECLV c’]¡iroioiiv A]

]TON[ ]l ¿[ícJXÚctv [¡cal rrpo]Ou¡tíav

[‘rra]paq=cud[(Jc[LJvXéy[ov]Tac. ¡cal ‘ydp Stop(cac TO [¡1]¿Xoc ¿4’rl

KLflTLKOV dvaIIt] 4,ÚCCL. i¡poc 8’ oZv TflV {nré[v]otav TT1V OUTÓ) KW4fi1)

[é]oLIccv ¿¶CCTTáC&tt Té TOLC ¿Xa[~]vouctv ¿1) TULC VUUCLV ¡cUL TOLC

6cpt~ouctv TTÚXGL ¡cal TÓV 011)0V cpya<O¡1cVoLc ¡cal TT0XXOLC ÚXXotc TG)1)

¿TfLTfOVU CUVTEC]XO1JVLT]COV Ep’YttL TÚ)I) O~iflVOJV TLVa irapa[~cuy]vúav~ 8

¡caL fl-roXc¡1ato[v] o~[r]oc ypch~ct TtETrOLflIc¿vctt TOfLc] ¡ca&X¡couctv. áXX’

OU)( OTL 4C]~LVCL ¡ca’t naplcTaTat TU ¡1CM TTPÓC -rqc ITpdCELC 9[VT’

¿]tLcTdvovc~v 01 rrap[¿lxoEvT]cc rihv ¡1OUCIKTjV, OUTE TV]TE

cuvrcXoOctvol lrpdTTovTeC, ¿Va> Sé goucticflc ij[r]tov [bi~]vavTaL,ThR

5’ dveL[I¡1¿]v[ouc] ¿14 Tél> ¶01)01) ‘YLVECOCIL ¡cal. Ko’I4óTepov TTO<V>ELV TflL

[1Ta]pa¡1eL~cLvfic i~S9vtjc. ¡c[dv] TÓV ‘OptéLct i.du Slié [‘r]t[v ¿~o]~~v TpC

¿pjI¡1]CX[ciac bir]a4oú]w¡ícv ¡1EjIUS[c]VCG[aL] ¡caLi] TOLI¡jC] X[eouc ¡<UY [TÚ

UvSJpa OV4yav, ok ¡caL 40v j¡ietc] duS6a¡1cv lhre[p]PoBtícWc]

Xé’yeiv, dXXÚ TOIC TpLnpaIIl5]XaLc, tOCTfE~ ¿ CTCOLIcOC, civa[X¿]yo=c

[¿]t[c]cTdiTa TroLw¡1cV [ot]¡coS¿¡1o¡c, Stá TOVTEI 4flc0¡1CV, [oO 8li& TÚ

TOUTOU Xflpi5¡1aTa.

Lo menosrelevanteesla referenciaa las rocas(XiSot), a los árboles

(8¿v8pa)y al hechizoque ejercíala excelentemúsicade Orfeo (bid Tfll)

CCOXV)v T~)C ¿pq.tcXcíac... O¿Xyav).Lo importanteesqueel autordefiende
otra interpretaciónalegoristadel motivo “Orfeo músico,encantadorde la

naturaleza”,que tambiéndesplazala acción mágicade la música: de la

naturalezano - humanaal ámbito de lo humano,en consonanciacon la

filosofía de la músicaque Filodemo exponeen ese pasaje. Según el

pensamientoepicúreo,la músicano ejercesobreelánimolos efectosque le

atribuíala tradiciónde los pitagóricos,sino queessólo un agradablealivio de

la fatiga. Y, enconsonanciacon ello, Orfeohabríasido simplementecomo

los flautistasqueacompañanel trabajode los remeroso de los albañiles.
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II. 1.4. LOSTESTIMONIOSDELA LITERATURA GRIEGA DEÉPOCA
u,.

IMPERIAL

.

u,
e’

Unaimpresióndc compilaciónde lo quedecíanlas fuentesdeépocas

anteriorespudoofrecerloun testimoniode Conón-F Gr II, 26 E 1 (XLV), t.
u,54Kern-,a la vistadel resumendeFocio,131b1., 140 a29263:
e

e
o1JT(o Sé 0¿Xyctv ¡Caí ¡ca-ruicpXctv CIIJTOV ÑSaíc CLVUL co4>oi}, Wc y,

¡cal 6~pCa ¡cal otnvotc ¡cal &~ ¡cal ~ÚXaKa¡. XCOovc cup.rcptvocTcu>4’ e

ii8ovtc. e
e

Enestetestimonio,queremontaala épocaintermediaentrelos siglos 1 a. C. e’
e

y 1 d. C., encontramosreunidoslos elementosde la naturalezade los que

hablabanSimónides(fr. 567 Page,y. 2: ópvLGcc, cf. con los oitvouc que

ahoraencontramos)y Eurípides,Ra., 563-4: ... ci5vaycv8¿vSpcagovcatc, e

cúyaycv 6tpac ¿ypfrrac(tambiénsehablade fierasy deárbolesen el texto U
e

queanalizamosahora).Luego,en Ps. Eratóstenes,Cat., 24, ¡cal TÚC 1TETpCIC

¡cal ra 6~pLa, y Conóntambiénpudoreferirsea las fieras,ajuzgarpor los e

Gupta del resumendeFocio;en Eurípides,1. A., 1212, tenemos¶¿TpaI, y

cf. con los ?deoL del texto que ahoranos ocupa. Y tambiénaquíOrfeo e
e

hechizabalos animales,los bosquesy lasrocas,si esqueFociohasido fiel al

original, al usaren su resumenlos verbos&Xyw (queaparecíaenApolonio e

deRodasy Antípatrode Sidón) y ¡caTaicrjX&ú (compuestode ¡c~Xáo, que ya e
e

encontrábamosenEurípides,1. A., 1213, y en Ps. Eratóstenes,Cat., 24). e

QueestosseresinanimadossiguieranaOrfeonoesenteramentenuevo:esun e

motivoquehablamosencontradoenE G. F., adesp.,129 Snell, vv. 6-7, y e

enApolonio de Rodas,1, 574. Constituyeunanovedadel hechode que la e
e

músicade Orfeo “agradara” (es lo que estáimplícito en el sintagma4’
‘í5Sovflc) a los seresinanimados. e

e
En la segundamitad del s. 1 d. C., Teófilo de Antioquía, Ad e’

Autolycum, II, 30, transmitelaopiniónde quienesafirmanqueOrfeohabla e

descubiertola músicaatravésdelcantodelos pájaros:dXXo Sé ‘0p4>¿a<frió e
e

TI]C TWI> OpVC(flh) flblJd?WVicLC 4~clC’LV ¿~C VpllIcC VOL TT¡v ¡iovct¡ctv. Aquíno es e

que Orfeo influya sobrelos animales,sino que ellos le comunicanalgo. e

Pareceoportunorecordarunaideade A. Bernabé264:Orfeo es capazde S

e
e

e

263 No podemos estar segurosde que Focio esté transcribiendo literalmente el e

texto de Conón

264 “Orfeot el poder de la música”, en prensa,en Anfión. e
y,

e

e
a
e
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influir sobrela naturalezaporquehasabidopercibir suritmo, su lenguaje,y

sabereproducirlo.Es a esapreviapercepcióndel ritmo de lanaturaleza,a lo

quealudefiguradamenteestetextodeTeófilodeAntioquía.

Entrelos siglos 1 y II d. C., debióde escribirsela Ribliotecaatribuida

a Apolodoro, que,en 1, III, 2 (1, 14), presenta,comoseressensiblesa la

seducciónde la músicade Orfeo, las rocasy los árboles(‘Op%tc ¿ ¿CK~CUC

¡cLeUpwLStaV, bc dtSwv 4KLVCL XtOouc -rE ¡<cd S¿vSpac),continuandolo que

encontrábamosen Eurípides,1. A., 1212,y Ra., 563.

Dión de Prusadesarrollósuobratambiénentrelos ss. 1 y II d. C. En

sudiscursoXIX, 3, 6, afirmaque, si hubieranacidoen la épocade Orfeo,

habríasido el primeroen seguirlo, auncuandohubieratenido quehacerlo

“entre cervatillos o terneros” (¡tETO vc~pov TL1NOV Ti [tocXtúV). Este

testimoniodesarrollael motivo deOrfeoatrayendoalos animales.Desarrollo

queprocedeporejemplificación,sustituyendoel genérico6ppíao un nombre

análogo,pornombresde diversasespeciesanimales.Es la primeravezque

encontramosestaformadedesarrollode esemotivo. Enestemismopasajede

Dión de Prusa,el verbo empleadopara “seguir” a Orfeo estua,<oXouOéíú,

queeslaprimeravezqueencontramosenun textode transmisióndirecta.

DebemosentretenemostodavíaconDión de Prusa,cuyosdiscursos

contienenabundantesreferenciasaOrfeo. EnXXXII, 62, enel cursode una

polémicasobrela músicaantiguay la de su propiaépoca,Dión hablade

Orfeoy de otrosmúsicosmiticos,y diceque -al contrarioquelos músicos

coetáneossuyos-,Orfeoy los otros erancapacesde obrarprodigioscon su

arte.Porejemplo,Orfeoamansabalas fierasy lashacíasensiblesa la música,

mediantesucanto,mientrasquelos otrosmúsicoshan hechode los hombres

seresbárbarose incultos: íca’t snhv 5 yc ‘Op4EÓc r& 6r~p¿a 11ILCpOU ¡caí

¡IOUCL¡cÚ ¿iTOGEl. SIÚ TT)C (nLSrC~ OUTOL Sé i>iiac, dVOpUYITOUC OL-’TUC,

&ypíouc ircnoí~¡cacI. ¡<ca. áiraíbcúrouc. La denominación0~pía nos es

conocidadesdeDiodoroSiculo,IV, 25, 1-4, y el verboTflLcp¿w apareceaquí

porprimeravez, como la expresiónlloucíIcÚ ¿nOLEL. En el mismodiscurso

XXXII, 63-4,de Dión dePrusa,sedanmásdetallesacercade los prodigios

deOrfeo:

7011)1)1> e¡caiioc iTEpí TE epciI.KT~ ¡cal Ma¡ccSovCav TOP ‘Op4)¿CL

¡icXwt8etv, ¡caOa¡rcp CLpflTCII, ¡<¿¡<ci TÚ (dka npociÁvai. citima, rroXú TI

rXtj6oc d¡taí [róiv] rcfvrmv 6~pCWV. (64) nXctcTa Sé dv au-row dvaí

TOUC TE 6p140C1C ¡cal TU 1TpO~aTa. TOUC ¡1EV ‘yÚ~Y X¿ovwnc ¡cal TÚ TOLCLUTCL
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y,

Stá rtv áXickv ¡CaL Tflh) á~Y~LÓTflTU SUCrnC-IÓTCpU di}at, ¡caí TCI ¡la) OuS’
y,

¿XmcrrcXd~ctv, TÚ 8’ cú9bc dnoXwpctv, oi5x #jSápkva u2’. ¡‘¿Xci. x& Sé
1TTflVÚ ¡CUY TÚ upóflaTa ¡tdXXóv TE lTpOCLEt’GL ¡cUí II1KCT’ draxxdrrcceav y

TE! ¡161) OL¡IUL SLÚ Té cin~6cc ¡cal Ti)!) 4RXCIVepÚYITLUV, TCW Sé ¿pt’<iScov y,
e

¡1OUCLKéV Sijrrou Té 7CVoC EdiTé ¡cal 4)LXtOLSOl’. ~(DVTOC¡lél> oZw ‘Opt&oc

CIM1TEC6UL EIUTCL)L TTEWTUXOOEV d¡coi5oirra [aúro9] ¿¡toO ¡cal vc¡íc¡icvcr e

¡cal y?tp CKCLVOV Cl) TE TOLC OpCCL ¡CUL iTCpL TÚC VdTTUC TÚ noXXd

Síarptpctv’ ¿TTOOEIVÓVTOC Sé epflptúOEvTa óSúpccOcn ¡cal xc~Xc~oc
e

‘t~ PC LI-’~ y,

e
El motivo de los animales(46lia, denominaciónqueno haaparecidohastael y,

momento,o bien0~pía, nombreque ya nosesbienconocido)sedesarrolla e

aquícon los ejemplosde las aves(SpvL6cc,comoen Simónides,fr. 567 e
e

Page)y de los animalesdomésticos(TÚ ¶pój3aTa,otradenominaciónnueva). y,

Además,seponenlos contraejemplosdel leóny de otrosanimalessalvajes, e

que,insensiblesal artedenuestrohéroe,seapartabande él. Paralas aves,se e’

eempleatambiénel nombreTrTflVa, “volátiles’, que es la primeravez que
e

encontramos. e
e

Los verbosquedescribenel comportamientodelos animales,antela e

músicade Orfeo,son lTpácEL¡1L y CUVC1TOIIUL, de los que encontrábamosla e

raíz del segundo,élTo¡1ELL, en T. G. E., adesp., 129 Snell, vv. 6-7; en e
e

Paléfato,XXXIII (Pp. 50-51 Festa), y en Apolonio de Rodas, 1, 574. *

rlpócci.¡u. nonoshabíaaparecidoaún.Tambiéntenemosunaalusiónal placer e

conel que estosseresescuchabana Orfeo, en la secciónnúm. 66 de este e

mismodiscurso:-rá -yáp ((OLa dv TpL CUVOVCLUL Tijí npéc-Mv ‘OpqÁa TÚ e
e

¡tev dXXa {jScc6ai. ¡tovov ¡cal éICITCTrXfiXOCIL. No podemosdejardeseñalar e

queel motivo del placeryaaparecíaen Conón-F Gr II, 26 F 1 (XLV), t. 54 e

Kern, transmitidopor Focio,Bit!., 140 a 29- e inclusoantesque él, en e
e

Esquilo,Ag., 1630,dondeEgistodicequeOrfeolo atraíatodo gozosamente e

consu voz, e
e

Debemosllamar tambiénla atenciónsobreel hechode que los e

animaleslamentaranla muertedeOrfeo, segúndiceDión de Prusa,en este

mismodiscursoXXXII, 64: árroOavóvTocSé ¿pl]ll(nO¿VTU ¿8úpcc0cuKEii
e

xaXc¡rc~c«pELv Estemotivoaparecíaya en el epigramanúm. 10 del libro
VII dela Aiztho1ogiaPa1atin~vv. 7-8(atribuidoaAntipatrodeSidón), donde e

el verboempleadopara“lamentar”era¿roSúpo¡i.at,compuestodel que, en e
e’

formasimple, apareceenestepasajedeDión.
e

e
e

e

*

e
e-
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El autor al que hemosdedicadoestosúltimos párrafos, seráel

protagonistade algunosmás.VolvemosaencontraralusionesaOrfeo,en el

discursoXXXV, 9, en el que secomparaa quiense lleva tras sí a una

multitudde hombres,con lo quehacíaOrfeocon las rocasy las encinas:

ci Tic UUTmOL ¡CaL CTCpOLC Soiccí Sctvóc CLPGL ¡caí. ÍrcpLd~cL TTXT)Ooc

dvOpoSnuw EiVOt~TUflh~ tÚcTrcp TOP ‘Op%a 4>aci TÚC Spúc ¡cal TÚC rc’ipac

¡cal roi,c XíGouc

No hay ningunanovedad:el específicoSpUc, en lugar de SbSpoc,nos es

conocidodesdeDamageto,A. P., VII, 9; -n¿Tpaaparecíaya en Eurípides,1.

A., 1212, y XíOoc, en Ps. Apolodoro,1, III, 2(1, 14).

En el discursoLIII, 8, Dión proponelo que podríamosllamar

“interpretaciónalegórica”del mitemadeOrfeoencantandoy llevándosetras

desí rocas,plantasy fieras. Paraesteautor,el significadode taleshistorias

no esmásqueel hechode que Orfeo embelesaraa extranjerosajenosa la

civilizacióny ala lenguagriegas:

ró ‘yÚp X[eouc c ~cai4IUTÚ ¡cal Gppía ¡criXctv ¡<cd dyciv Ti écTLl) ETCpOV

TO ~ap~ápouc dv6pcóirouc dctn#rouc Tf1C ‘EXXpvtícfjc 4rnii’~C OUTh)C

dycn’ ~cípo5cacOa, [lATETT)C yXuflc IITjTE rGw ¡rpa’>qidwv ¿¡lrrcLpoUc

¿Sirrac, inrép JiP ¿ X6’yoc, ¿XXÚ EITCXPÉOC ¡caGEfltCp otpat Trpóc ¡cLeEipELP

¡c~Xov~Ávovc;

Paralo queanalizamosenesteapartado,tampocohay novedadesimportantes

en estepasaje:en el párrafoanterior,hemosindicadoa dónderemontala

denominaciónXíOoc, y er1ptaarrancade Diodoro Sículo, IV, 25, 1-4; en

cuantoa4Arrá, sí representaunainnovación,perosólo enel léxico, pueslas

plantassecitabancomoseressensiblesal artede Orfeo,desdeEurípides,

Ra.. 560. Tambiénesnuevala interpretaciónquesehacedel mito (nueva,

quesepamos,al menosenel ámbitode la literaturagriega,puesyaaparecía

enHoracio,Arspoetica, Vv. 391 y ss.).

Tambiénhay un amplio desarrolloretórico del motivo de Orfeo

encantandolanaturalezano - humana,enel discursoLXXVII-LXXVIII, 19:

otct TÓV ‘0p4¿a,TÓl) -rfic Moi$c~c uióv, cL dX~&~c ¿ ¡<ar’ auToi} ¡IU6OC,

[.LCIXXOP<LV )(dLpEU) Th)I> ópl)t6WV ¡caTG1TCTo[WPWV TI pOC aUTOI) dSovTa

¡cal mv 6flpLuw ¡<flXOV[1¿I4ÚV UTIO TflC 4xovflc ¡cal rrapccrcó-ruw TTpdL(flC

¡cal d6opi5¡3wc. ¿1T&c dp~ULTO ¡tcVo¡Sáv, ~TL Sé TLÚV Sévbpwv
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u,
TT9OCLOVTtOI) d¡ta TUL ¡CaptráiL Tc ¡caL ¿vGa, ¡cal. rflv M6uw265

u,.

¡cí.voupivwv ¡cal ~uví.éi-’-rwv ... u,,

De nuevo,las aves(¿pví9cc),las fieras(Oppía), los árboles(S¿vSpa)y las

rocas(X(Ooí.), todos designadoscon nombresque nos sonbien conocidos. y

LasavesbajanvolandohaciaOrfeo (KGTEI-TI#TOIIEIL, unavariante,adaptadaal
u,

mundo de las aves,del motivo de los animalesque acudena dondeestá y,

Orfeo); las fieras, fascinadas(¡c~Xoi5¡icva)por la voz del cantor,permanecen e

encalmaasu lado(napcc-rrpc&airpdixoc ¡cal dOopú~wc,con un verboque
*

tampocohabíamosencontradoaún). Los árboles,con susfloresy frutos, van

adondeestáOrfeo(npoctóv-ra,comoen XXXII, 63-4,dondeseaplicabaa y,

las aves),y las rocasse desplazany van junto a él, ¡cí.vou¡l¿vmv ¡<al e

.~hJvLoVTwv, con dosverbosquetambiénsonnuevos.
e

Yaenel siglo II d. C., Pausaniasaludea quea Orfeolo seguíanlos e
e’

animalessalvajes,cuandocantaba:ñ~Éou Sé &rroc <o> A<yúrrTí.oc ELVELL e

¡LéV ‘A4tova, ctvaL Sé ¡cal TÓl) epaL¡ca ‘0p4¿a ¡i.a’ycucaL SELVÓV, ¡<al e

atrrotc¿ITáLSOUCL GT3pía TE d4~L¡<vácGaí. TUL ‘Op~á ¡cal. ‘AI4íoví. ¿c TÚc
e

TOO -d><ouc oÉ¡<oSogíacTÚC nt’rpac (VI, 20, 8; en IX, 17, 7, canta

acompañándoseconla citan: Wc ¡ct8apwtSov~ttCiTOLTO at)TLOI TU G~p(a).
EnIX, 30, 4, habladeunasesculturasquerepresentabanaOrfeocantandoy e’

a unosanimales,a su alrededor,en actitud de escucharlo:lTcrro(rgaL Sé
e

GUTOl) XLeov TE ¡cal. XGXKOU G~pía aícouovTa ÚLSOVTOC, en lo que e

insiste, pocaslíneasmásabajo,al decirque ¡os griegoscreenquelas fieras e

ibanhaciaél,atraídaspor la música:¡caí 01 TU 6~p(ci tcvai. ¶rpócTO pÁXoc *
e

ipvxaywyoú¡ieva.

e’
Tenemos,pues,a los animalescomoúnicosseressensibles,dentrode e-la naturalezano-humana,al artedeOrfeo;selesdesignacon lapalabra6~pLa, e

dela mismaraízqueOtpcc,la más frecuentedesdeépocaclásica(Eurípides. e

Ra., 565) y quevolvemosaleeren Antipatrode Sidón (A. 1’., VII, 8, 1-4, e
e.

vid, texto, en II. 1. 34; además,hemosvisto 6~púaen Diodoro Sículo, IV.

25, 1-4. Lo que nos parecemás digno de mención es que, frentea las e’

palabrasquesolíandesignarlos efectosdel artede nuestropersonaje(d’yui. e
e

e¿Xycú, flfl&ú, IC~X&ú,, etc.),aquíapareceel verbo~uxayoryéw(en el que,
e’

porcierto,aparecela raízde dyw, que empleabaya uno de los testimonios

másantiguos,el de Esquilo,Ag., 1630),que poseeunasconnotaciones e’
e

e
e.
e
e
e

e

e
e--

265 XLOow del. Wilamowitz.
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relacionadasconaspectos‘chamánicos”de Orfeo266.Eseverboya aparecía,

si bien referidoa los efectosdel artedeOrfeo sobrelas deidadesinfernales,

enDiodoroSículo,IV, 25, 1-4.

Tambiénen el siglo II d. C., Luciano, Imagines,14, dice que él y

Anfión (conquiennuestropersonajeaparecíatambiénasociadoen Pausanias,

VI, 20, 18) “llegaronaserlos que másllamaronla atención,porcausade sus

oyentes,demodoqueinclusolos seresinanimadossesentíanatraídospor la

llamadade la música”: ‘Optciic Sé ¡cal ‘Ap4iÁov, otncp ¿1ra”ycÚyóma-roí

EyCVoVTO mil) d¡cpoaruiv, Wc ¡caí. TÚ dtuXa ¿rn¡caX¿cacGaí.ITpOC Té

¡t&oc. La denominaciónTÚ aqrn~a esnueva,aunqueestápróxima, por su

significado(y porsuestructuramorfológica),al dPóflTade T. G. F., adesp.,

fr. 129 Snell, y. 7~ Tambiénesnuevoel verbo¿rru<aXáú.

El mismo Luciano, en la obratitulada Adversusindoctum, habla

tambiéndequela lira de Orfeo¿¡CAXcí. [Rl) TÚ 6~pía ¡cal 4iflJTEI ¡cal X[Govc

(109-11), sin que enello hayaningunanovedad; la palabra4rnTá, como

designaciónde las plantas,sólo habíaaparecido,hastaahora,en Dión de

Prusa,LIII, 8.

SehaatiibuidoaLucianounaobra tituladaDeastrología, en cuyo

capituloX sehablade representacionesplásticasdeOrfeo,a propósitode lo

cualsedice¡iccut. «ETaL £iccXoc dctSovn, ¡IETÚ xcpclv CXWI) TflP XÚpTiv,

¿¡41 Sé ¡[LV QOLG ¡tupía ¿CTT]KEP, ¿y ok267 ¡cal. rcThpoc ¡cal. dvGpwrroc

266 Acerca de estosaspectosy de su sentido y alcanceen el mito de Orfeo, Graf.

E., 1987. pp. 83 Y ss., insiste en que, al menos para los griegos, lo esencialdel

mito de Orfeo era explorar los límites del poder de la música, más que presentar

un modelo mítico del chamán. En efecto, parece que los testimonios le dan la

razón. No obstante, acerca de la relación del mito de Orfeo con fenómenos

charnánicos. y acercade cómo en esemito la figura del chamán se adapté a la

religiosidad griega, pueden verse las juiciosas reflexiones de Fiore, 0,, 1993. El

término “chamanlsmo~.a propósito de Orfeo, sólo puede tomarse en su sentido

más general (vid. Albert. K., 1989, p. 279, y McOahey, R., 1994. p. 6). Por otra

parte. lo que sí estáclaro es la conexiónde ese verbo 4suxwyúryéwcon la sofística

y con la “nueva música” de fines del s. y. que, como veremos en su momento,

tomaron tácitamente al Orfeo músico como su modelo.

267 ~ TGVpOC «al dvGpúnroc codd.: KaL av&~inoc ante ical maúpoc transp. Kern,

qul postea <aL ¿~vepui-roc quasí vitlosam lectlonem exlstimavlt a scai KCÍTTpOC (pro

abbrevlatlone adlatum) deductam, quocum propterea denlque correxit. Sed
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u,

¡cal Xéwv ¡<cli TUl) dXXwv EKEICTOP. No hay, en estetexto, novedades

esencialescon respectoa los quehemosexaminadohastaahora;pero sí tas

hay en la formay enel detalle.Sedesignaa los animalescon el nombrede

~í.a, comoen Dión de Prusa,XXXII, 63-4. Se especificaa qué animales

encantabaOrfeocon su canto(el toro y el león), siguiendoun procesode u,,,

desarrollotemático,porejemplificación,que ya utilizaba Dión de Prusa,

XIX, 3, 6. Por lo que tocaa los efectosdel artede nuestroprotagonista, y,

e
ademásdela expresióngeneralrávru éOeXycv¡<cd návrwv ¿¡cp&vccv, que

encontramosenesemismotexto, algunaslineasmásarribade las que hemos e.

transcrito,tenemos,en el pasajequereproducimos,á¡I4ñ Sé ¡ny Cfrí.a ¡IVpÍEL

&Trl¡cCP: “y en tornosuyopermanecíanquietosinnumerablesanimales”.La e
e

raízdel verbo6¿X-yw aparecíayaen Apolonio de Rodas,1, 26 y ss., y en
u

otrostestimoniosdeépocahelenísticaeimperial268. Es nuevala raízdel e.

verbo¡cpa1~&d, peroya Estrabón(ss. 1 a. C. al 1 d. C.), en un pasajeque e

tendremosocasiónde examinarmás ampliamente,habíaaludidoal poder e.
e

adquiridoporOrfeo,a travésdesu arte(nosreferimosal fr. 18 del libro VII,

reproducidoen el apartadoIII. 1. 3. C.). La raízde ‘¡icr~p hablaaparecido e

yaenDióndePrusa,LXXVII-LXXVIII, 19. Porúltimo, señalemosqueel e.
e

texto del Ps. Luciano,De astr., X, hacedependerde la lira el hechodeque e

Orfeoenseñaralaastrologíaa los griegos: e

e
<‘EXXrjvcc Sé OITC imp AÉOLéIUOV o*rc imp’ AIIyUTTT¿CÚV e

ácTpoXo’yLflc ntpí oúSév fi¡coucav, ¿XXÚ cqÁct.v ‘Op~cbc ¿ OLá’ypou ¡cal o
e

KaXXL6IT~C -ITpL roc -ráScdnnyflcaio, oi5 ¡iaXct ¿p4,avéoc, oúSé ¿c qxioc

TOP Xóyov npopvcy¡cCV, <tXX~ ¿c yo~~ctp~ ¡caí ipoXo’y(~v, oY~ 8tavoC~ e.

¿KEÉvOU. nr~dgcvocyÚp Xúpr~ ¿ip’yí.d TE ETTOL¿ETO ¡col -r~ LpÚ ijcí.bcir fi
Sé Xúpr

1 éTTá¡[LTOC ¿OUCEL TflV TG)P KLVCOIICVO)V ELCT¿pGW ELpIIOVLTIP e.
e

cuvcfláxXcTo.
e

Parececomosi Orfeohubieradescubiertola cienciade los astrosgraciasa

quesu instrumentoseajustabaa la armoníade éstos
269.He aquí un e

e

abbrevlatio nominis ¿ív8pmnno communlor ¿ívog est. propter quod ¡C«¶1pO~ pro e
e

abbrevtatlone verborum Ka\ ¿h’Opnnos’ non videtur. Malumus igitur lectionem
e

codlcum. e

268 Conón (F Gr H, 26 F i -XLV-. vid. t. 54 Kern, resumido por Podo, e

BiblIoteca. 140 a 29). Antípatro de Sidón (A. 1’.. VII, 8. 11. Damageto (A. P., VII. e
e

9, 8) y Diodoro Sículo, IV, 25, 1-4.
o

269 Es éste uno de los múltiples testimonios de la analogía que los antiguos e

establecíanentre la lira y el Universo: la lira como símbolo de armonía, tanto en O

e

e

e
e

u.
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testimonioen el quela relacióndeOrfeocon lanaturalezaya no estantode

dominio cuantode comunicación270:Orfeo ha sido capazde entenderel

lenguajedela naturaleza,al reproducirlocon su música. Lo cual nospermite

hablar,engeneral,másdemediación,a travésde lamúsica,quededominio

o influencia.

Y esmuy interesanteel testimoniodeMáximo deTiro, 37, 6, aunque

el valor de estepasajeserácosaque nos ocupemás adelante.Aquí sólo

diremosque, segúnese texto, Orfeo atraíaencinasy fresnos (SpOc ¡CaL

[lcXLac ¿XéycTo dycív).

De entre los siglos II y III d. C., datauna inscripción en verso,

halladaenBulgaria(t. 141 Kem;1. G. inRulgariarepertae,III 1964n. 1595

p. 64), en cuyosvv. 3-4sediceque Orfeoadormecíalas fieras, los árboles,

los reptilesy lasaves:

bc Gflpac ¡cal ScvSpa ¡cal épiic~& ¡caL TICTCrjVÚ

~kWPUL¡cal XEI.PWV ¡coL¡tí.ccv E~piioPuriL.

La especificaciónde los reptiles(épncTd)ya se encontrabaen Paléfato,

XXXIII (pp. 50-51 Festa);perosonnuevosla denominaciónde las aves

(“volátiles”, 1TETCpl)á271), y el verbo ¡coí¡itcto, aunqueésteesde la misma

el sentido musical como en el más amplio de “equilibrio” o “ajuste”. La lira

constaba de siete cuerdas. Igual que el Universo constaba de siete esferas,según

la concepción cosmológicapredominante a partir del helenismo: en esesentido.

la lira se ajustaba a la estructura del Universo. Por otra parte, en la época dc

Luciano, la doctrina de la armonía de las esferas ya estaba ampliamente

desarrollada, y la palabra áp¡iov<a contenía ya claras implicaciones musicales:

según esasconcepciones,cada planeta producía el sonido de la correspondiente

cuerda de la lira. Véanse. acerca de la armonía de las esferas, entre otros

muchos trabajos. Jan, C. von. 1894; Waerden. B. L. van der. 1943; Pépin. J..

1986;.Luque Moreno. J.. 1994; dos pequeños ensayosdel autor de este estudio

(1995 b y la comunicación presentada en el IX Congreso Español de Estudios

Clásicos, en prensa), y Moreno Hernández. A.. 1996.

270 No olvidemos, sin embargo. la famosa máxima comtiana: savoir paur prévoir,

prévoir pour pouvolr.

271 SIn embargo, un nombre derivado de la misma raiz aparece en Dión de

Prusa, XXXII. 64.
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rafzde¡coí¡iáui~, conel queya noshabíamosencontradoenA. P., VII, 8, 3
u,

(epigramadeAntípatrodeSidón)272• u,

u,

Tambiéndeentrelos ss. II y III, ClementedeAlejandríahadejado,en u,

Prat., 1, 1, otra alusiónal poderdeOrfeo sobrela naturalezano - humana, e.

Segúnesepasaje,Orfeo amansabalas fieras (¿TLGEiCEVE TÚ O~p(a) con el
e

canto,y arrancabalas hayasconel poderde la música(¡cal Sfl TÚ Sé-’Spa, y,

T&C tiyoúc, ¡IETC4YJTEUC TfiL ¡[oUCL¡CflL). Es la primera vez que e

encontramosel verboTLGELCElJLO, referidoal efectodel artede Orfeosobrelos e.

animales;perosusentidono esnuevo.Porlo querespectaa las hayas,ya las e.
e

habíamosencontradoenApolonio de Rodas, 1, 28 y ss., aunqueel verbo —

¡[cTatuTcÚb) aparece aquíporprimeravez.
e

Filóstratoel viejo vivió entrelos siglos II y III d. C., y compusounas W

e.
Imagines, en las que describe,entreotras, representacionesplásticasde

e
Orfeo. Así, en II, 15, 1, encontramosa Orfeoencantandoel mar con su

música,enel cursode laexpediciónde los Argonautas: e
e.

Bocrrópou¡cal =3U¡[1TXT1YáSWl) fl ‘Apyc5 Stc¡cwXn3caca¡[¿Col) fiSil T¿¡[PEL

TÓ ¡SóGíov TOD flówrou, ¡cal. 6¿XyEL TfiP GEIXEITTaV ‘0p4’ci,c aL&oV, fl Sé *
e

d¡c0ucL ¡cal &ró ÉL úSíSi$ ¡<ELTaL ¿ H6l)Toc. e.
e

1-le aquíel verbo OéXyu, que designael hechizoque ejerceOrfeo sobreel e.

mar. El motivo delmarquesecalmaconlamúsicaprocededeFanocles(fr. 1 e

Powell, y. 20) y, hastaahora,sólo habíavuelto a apareceren Antípatrode e’
e

Sidón,A. P., VII, 8, 4. Y, desdeluego,no habíamosencontradoel verbo e

G¿Xyw, aplicadoal mar, ni habíamosleído en ningunaparteque el mar

escucharaa Orfeo (fl Sé dicoúcí.), hechocon el que el cantorpareceestar e

traspasandoel límite entre lo animadoy lo inanimado, y dotandode e.
e

sensibilidadaunelementoinerte, e.

e
Es muycuriosolo quediceestemismoFilóstratoel viejo, en fin., II, e

15, 6: Orfeohabríaaprendidosucantodel martínpescador: e.
e

¶CpLéxO\>CiV 5’ EIÚTÓV ¡cal dX¡cuóvcc ¿¡xoi) ¡tév dí.Soucau TÚ TQflJ e’

cWGpcóiruw, ¿e (OP ELUTEIL TE ¡cELl. ¿ FXaO¡coc ¡[c6pp¡[ócGr~cal), ¿¡[0V 8’ e
e

¿~8ct¡cvú¡tcPai TUL ‘0p4)EL TI]P ECIUTOJV OLSflV, SL’ tp oi>8& fi OáXGTTEL e

d¡[OUCÚJC C)(EI. e,

e

e

272 sin embargo, reinitinios a la nota crítica a esepasaje, en el apdo. II. 1. 3.. e.

donde reproducimos el texto de Antípatro de Sidón (Ko¡41[cnc y. lj. e

e

e
e

e
e
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Algo muyparecidoscencuentraenTeófilo de Antioquía, AdAuiolycum, II,

30, en el quesedicequeOrfeohabíadescubiertola músicaa partir delcanto

de los pájaros(vid, texto reproducidoal comienzode estemismoapartado).

Filóstratopareceestardesarrollando,por ejemplificación,el motivo que

transmiteTeófilo.

En el diálogotitulado Heroico, p. 23, 17 De Lannoy,encontramos

unas fieras (Opp[a) que, al escucharel canto de Orfeo, “quedaban

boquiabiertas”(quizáseamuycoloquial,en español;peronosparecelamejor

traduccióndel griego ¿KEXfiVCL). Es la primeravez que encontramosese

efectode la músicadeOrfeo,peroesun desarrollodel motivo de las fieras

que seamansano se quedanquietas,anteesamúsica. Motivo que hemos

encontradoantes,en Dión de Prusa,LXXVII-LXXVIII, 19.

En el s. III d. C., Filóstratoel jovencompusosusImagines, encuyo

núm. 6, p. 870 Olearius,encontramosun amplio desarrolloretórico del

motivodeOrfeo encantandoa los animalesy a los árboles.Nuestroautor

comienzadiciendoqueOrfeohechizaconlamúsicainclusoa los seresqueno

participandelXóyoc: ‘Op$a TOP TT]C Moúcr}c eégai-rfit ¡[OUclIcllL ¡cal. TÚ

¡[1] ¡[ET¿XOPTEL Xóyou. El verbo e¿x7 es de los más frecuentes,desde

Apoloniode Rodas,1, 27. Es nuevala perífrasisTÚ ¡[13 ¡[ETEXOPTG X&yov,

aunqueno estálejos, porsu sentido,del ÚPÓ]TU queaparecíaen E. G. E.,

adesp.,129 Snell, y. 7. Sigue una enumeraciónde ejemplosde animales

influidosporel cantodeOrfeo:

Xéaw TE 01)1) ¡<CII CUC CIUTWL irX~cto~ d¡cpOCLTCIt TOU ‘Op~éúc ¡cal éXatoc

¡cal. Xa’ywóc oi~¡c &rrorrflSCvTEc 7flC Op¡[rlC TOU XÉovToc ¡CCL OCOLC El)

Ofipal. SEL1)ÓC ¿ O1]¡3, ~UPaycXá~oVTaLOIUTCÚL paLeu¡nOL 1)1)1) páL6U¡[OL.

El león, el cerdo,el ciervoy la liebre,comooyentesde Orfeo.De ellos, el

leónhablaaparecidoya enDión de Prusa,XXXII, 63-4, si bien lo hacía

comoun animalindiferenteala músicade Orfeo,que lo másque hacíaera

apartarsedel cantor,sin atacarlo(ya eraalgo). En el Ps. Luciano,Deasir.,

X, tambiénaparecíael león,comoejemplode fieraque deponíasuferocidad

al escucharanuestrohéroe.Por lo queserefiereal cerdo,eséstala primera

vezqueaparece.El ciervono esenteramentenuevo: ya Dión de Prusa,XIX,

3, 6, hablabade los cervatillosque seguíana nuestrohéroe.La diferencia

entrev¿~pocy &Xa4oc essólo deedad.La liebre tambiénsalea escenapor

primeravez,enestetexto, aunque,comoel ciervo, no lo hacecomoejemplo

de fiera amansada.Su función es expresaruna consecuenciade la
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mansedumbredc los predadores:graciasa la músicade Orfeo, los otros

animalespuedenestarjunto a ellos (oO¡c áTTO1TflSÚ3PTEC TT3C ¿p¡[fiC Toe —.

X¿ol)Toc)sin miedo.El adjetivoquese aplicaal leónamansado,báíeuíioc,es

nuevo, o’
e

El motivo de los animalesamansadosprosiguedeestemodo: e’
y,

¿Spa ¡[01 ¡cal. TOl) ¡cpa’yé-n~v ¡COXoLOP ¡Caí TT3P Xa¡c¿pu¡lav aú-r~v ¡Cal. TOP
e

TOU ALOC áCTÓP. ¿ ¡i¿V, ¿lTácoc Ú¡I4nO T(±)‘ffT¿plYyC TcLXcL1)TEUCUC ¿~

¿ELUTOU dTEl)éC ¿C TOP ‘Optéa ~Xévcí., oi5S’ &TLCTpE4Ó¡IcPoc TOl)

1TT(O¡cOC itX13cLop OVTOC, o¡ Sé ~1Yy¡CXcLcaPTec TÚC yévuc 6Xoí cLct TOU e
e

GéXyovToc,XÚICOL TE O§TOL ¡cal ápPCC dva¡[É~, fi TE6T31TÓTCC. e’

e
Tres ejemplosde aves,el grajo, lacornejay el águila,que ejemplificanlos e’

ópvíOEc de los quevenimosrecogiendomencionesdesdeSimónides,fr. 567 e

Page.El águilaestámirandoa Orfeo,batiendolas alas,sin volversehaciala e
e

liebre quetieneal lado, y lasotrasavesmantienenlos picos cerrados.Y los
e

lobos y los corderos,asombrados(TE6T11TÓTCC,que esla primeravez que e

aparece),tambiénpermanecenjuntos,comola liebre y el ciervo, que no se e

apartabandel león,unaslineasmásarriba, e
e

A continuación,hayque hablarde los árboles.En su descripcióndel e
e

cuadro,Filóstrato el joven dice que el pintor ha introducidouna novedad e

caprichosa,al representarárbolesarrancadosde raíz,alrededorde Orfeo, e

escuchandosucanto: e’

e

l)ECtl)LCUETEIL Sé Ti ¡cal. ¡[EL~OP ¿ ypci4oc~ 8é~’Spa ‘yÚp dl)acnácac TWP
e

pL&.)l) cbcpocITÚc dya TaCTcL TUL ‘Optct ¡cal. JTEpLÍCTflCLl) aú-r&í.

e
Lo cualno eraunanovedaden el ámbitodela iconografíadeOrfeo,enépoca e

de Filóstratoel joven
273.Peroel temade Orfeo llevándosetras de silos e

árboles,aparecíaya en Apolonio de Rodas, 1, 28 y ss. Los árboles e
e

hechizadosporOrfeosonel pino,el ciprés,el aliso y el chopo (ncúcw TE e

¡cat ¡clflTCipLTToc ¡caí ¡cXfl~poc ¡<al. c&ycípoc), ademásde otros aludidosen e

generalbajo el nombre8¿v8pct, que ya nos es bien conocidodesde

Eurípides,Ra., 563. Y estosárbolestienden sus ramashaciaOrfeo, al e.
e

escucharlo: e

e
e

e

273 Vid, el segundo capítulo de esta segunda parte, dedicado a los testimonios e

iconográficos de la magia musical de Orfeo sobre la naturaleza no - humana. e
e

e

e
e
e’
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l~CUKfl TE 011V ¡<al. ¡CÚITdpLTTOc KCLL ¡cxfepoc ¡cal. ct’iiycipoc ELUTil KELl. ¿ca

dXXa Sév’Spa ¼ÑBELX6l)TaTOUC TrTop6otic atol) X~P~< T¡C~L TOP ‘0p4>éa

CCT1’]¡CC ¡ccii Té 6&Tpov GL1JTÚ)L 411
7¡CXCÉOUcLl/ 0<1 SEFIGÉ VTU TCXV13C.

Tras todoestetrozo, Filóstratoel jovenresumelos prodigiosquc el

artede Orfeo consiguesobrelos animalesy los árboles,diciendo 9~p(a

eéxycic ¡<al SévSpa,con un vocabulariode sobraconocido.Y, tras una

observaciónque nos ocuparáenel apartadode la influenciadeOrfeo sobre

oyenteshumanos,dice que a Orfeo ¡cal. Oppía 4Ocyyo¡[ÉvcÚu E15¡[EVEIC

chcoácnapÉcxcv, dondeapareceunaampllfieolio del motivo de que tales

fieraslo escucharanconagrado.

Hay un pasajede Menandroel rétor (De epidicticis, II, 443, pp. 216
y ss. Russell-Wilson),en el queleemos:¿ ‘yáp ‘Op4E<1c Sí’ ELUTOP aUTOV

c~Só¡cí¡[oc (01) EtC TOCOUTO1) EÚ¡[OUC(CIC iipo~xeev, (OCTE ¡cal 9~pLa

CUXXÉyELV, cL 1TXfiTTEL Trp> Xi5pav, ¡<al. Xí6ouc ¡cLVáP, ¡Cal. ¶~P ¿7101)1)

¡cEITÚ eéap 1TI1TTOIJC13C ELC úic6tictv cLvTtoP TflC ap¡[0l)LaC.

En el s. IV d. C., Quinto deEsmirna,Posihomerica, III, 638-41,

presentaun catálogode los seresde la naturalezano-humanaque eran

sensiblesa lamagiamusicaldeOrfeo:

‘Op4cÚc, oZ ¡[oXnf1ícív ¿tccTrcTo¡raca ¡[CP jA13,

udca 8’ ¿Lp’ ó¡cpíóccca lTÉTpTj troraii&ni TE 15écOpa

rrvoí.aC TE Xvyéwv dv¿¡[mv dg¿yapTová¿VTGW

01(01)01 TE 6o~ící SLECC<1[IEPOL TrrEp1IyEcCLl)~

Es fácil darsecuentadeque la alusióna los bosques(i5X13) continúala línea

que seiniciabaen Eurípides,Ra., 564 (vid, el texto reproducidoen 1. 1. 2:

ciwaycv Sél)SpEa),y continuabaenApolonio de Rodas,1, 28 (vid. 1. 1. 3);

en la menciónde las piedras,seestácontinuandola líneadeEurípides,1. A.,

1212 (vid. 1. 1. 2) y de Apolonio de Rodas, 1, 26 (vid. 1. 1. 3.); las

corrientesde los ríos, que nuestroprotagonistasometíaa su voluntad, se

designanexactamenteigual (yen elmismosegmentodel verso: trasla cesura

masculinadelcuartometro)queen Apolonio de Rodas,1,27 (vid. 1. 1. 3.);

los vientosaparecenen elepigramadeAntípatrode Sidón,A. P., VII, 8, 1-

4, que hemosvisto en II. 1. 3.; en cuantoa las aves,son el elementode

tradición másantigua:aparecenya enel testimoniode Simónides,fr. 567

Page(textoreproducidoen1. 1. 1).
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o’Volvemosa encontrarel testimoniode Temistio,a quien ya nos
o’.

tuvimosquereferir en 1. 1. 4.; enel mismopasajeque allí citábamos(O,-.,

XVI, p. 209 c-d Hardouin),tenemos,tambiénparael aspectoal queestamos o’

dedicandoestecapítulo,unareaparicióncopiosade palabrase ideasque las o’

efuentesanterioresyanoshabíanpresentado:
y,

e

¡cUí áITLCTCL1) O1J¡CCTL rrpocr]¡Cc TOLC ¡CpoUlJXtCL TOLC ‘0p4)C(OC y,

giTEceCIL ¡[~lJ ¡cdrrpouc, cuva¡coXou6áv Sé ¡Cal. Sév’Spa ¡cal. TTÉTpCLC, OTTT] CL> e

¿¡<EL VOC TOLC LI¿XECLP d’yoí. cIXX’ ‘Op~cbc ¡[El), (OC COL¡cC, Orjp<a ¡c~X&iv e’

L¡CELPOC fll), ... y,e

e
Seimponecadavezmásla impresiónde queel léxico empleadopara

designarlos seresqueexperimentanlas seduccionesdela músicadeOrfeoes e

casi siempreel mismo: aquí sólo encontramosla novedadde ¡ccirrpoc e.

(“jabalí”), un términoqueespecificael genérico6flp (o 6~piiov, de la misma e’
e-

raíz, que es el que apareceaqula74).Tambiénvolvemos a encontrar e

Sél)8pa275y i~é~pac276.Perola continuidadcon respectoa autoresde e’

épocasprecedentessemanifiestatambiénen los verbosempleadospara e
edesignarlosefectosqueOrfeo,mediantelamúsica,ejercesobrelanaturaleza:

CTTO¡[ctL277, 6ytú278 y cUl)a¡coXoUOELO (compúestosobre la raíz de e

d¡coXov6áo,queaparece,enel compuesto¿tra¡<oXouOcw,en Dión de Prusa, e

XIX, 3, 6). Encontramosmáso menoslo mismo,en Temistio,Or., XXX, e-
e

p. 349b Hardouin(t. 112Kern): Orfeohechiza(¡cpXÉZl)) a las fieras(6~p[a), e-

conlamúsica(T651 ¡[ÚEL). e

e

e
e-
e

274 Como en Pausanias,VI, 20, 8; IX, 17. 7, y IX. 30. 4: cf. Oip, en Eurípides, e-
Bu., 565; Antípatro de Sidón -A. 9., VII, 8, 1-4-, y en las A. O., vv. 435-9: e

además, hemosvisto O~p<a en Conón, F Gr U, 26 F 1 (XLV). e-
e

275 CI. Eurípides, Ra., 564: T. G. F.. adesp., 129 Snell, vv. 6-7, y Ps.
e

Apolodoro, 1, III, 2. e-
276 Cf. Eurfpldes, L A., 1212; ApolonIo de Rodas, 1, 26 y Ss.; Fanocles, Ir. 1 e

Powell, vv. 19-20: Antipatro de Sidón, A. P., VII, 8. 1; A. 0., Vv. 435-9 y vv. e-
e

704-7, y Quinto de Esmirna, Posthomertca, III, 638-41.
e

277 Cf. Apolonio de Rodas. 1, 569y 572 y ss.; Pausanias,IX, 17, 7; vid. también e

¿4)¿ciTETo, en Quinto de Esmirna, Posthomerica, III, 638. U’

278 Cf. Esquilo. Ag.. 1630; EurípIdes, Bu., 564-5; Apolonio de Rodas, 1, 31; e
e

Antipatro de Sidón, A. A, VII, 8, 1-4; Hermesianacte, Ir. 7 Powell, y. 1, y

Pausanlas,IX, 30. 4. e.

e-

e

e

e-
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Temistiotambiénserefirió a Orfeoen el discursoa Constancio(Or.,

II, p. 37c Hardouin), dondeaportapocasnovedades:

dXX’ ‘0p~¿a ¡[El) cuuapcG¡[oO¡[cv 101= cototC TE ¡cal GccwccCoíc

dvbpácív, el. rot TTL6aPÓC ¿ ‘Op4cúc, OTL cpPLOUC ¡cal. ¡3OTÚ ¿¡cfxcí ÉL

Suvci¡ieí T~c ¡Iouct¡<fic, Top Sé npai5vawrc¡ ¡<al. St8á~QVTU ¡<cd uaxáeavTa

dPSpaC XCÓPTWV cIU6cISECTCpOUC óppwSfico¡[cv OIJTG) KUXELP, túí

CEjIPOTÉptOL ÓPÓIrnTL ¡cCLXXLOTrLCO1)TEC;

Orfeoencantaba(4¡cfiXcí) los pájaros(6pi~u9cc) y los animalesque pastan

(f3oTci, denominaciónnueva,aunqueel motivo de que la músicade Orfeo

encantabatambiéna los animalesdomésticos,apareceya en Dión de Prusa,

XXXII, 63-4). La mencióndel poder (bÚPa¡[íc) de la músicaes nueva:

aunqueesapalabrayahablaaparecidoen Estrabón,fr. 18 del libro VII, allí

nosereferíaa la música

Otrode los representantesde la segundasofística,Himerio (también

del siglo IV d. C.), noshadejadounaalusióna la influenciadeOrfeosobre

los animalessalvajes,en Or., 5, 6: ¡cal. crcivct TLÚV á¡<poaco¡[¿P&w UlYr&JL

013p1ml) Tfiv 4¡c¡cXpc(av¿pyd~eTaL.La palabracncivcc, dativo singularde

C1Tál)LC, -wc, “escasez”expresaunaactitudirónicaen el tratamientodel mito.

Debemoscomentarotrasvariasreferenciasal mito de Orfeo,en los

discursosdeHimerio. Así,en Or., 24, 39 y ss.,leemos:

al Moi)cai. Sé é8ocav‘Opqá it KaXXí&r
13c] ~ÁXocÚPWSCCLC6CIL, Yv’ ¿p

¡[CCOLC 1TXIRCIC TfiP XUpELl) eTljpta -4~ricL- ¡cOL¡[LCT1I T(OL ¡[¿XCI.

El nombreque designalas fierasno presentaningunanovedad,comoel

verbo ¡coí¡[Í(ÉÚ, que sólo nosha aparecido,hastaahora,en la inscripción

recogidaen1. G. influlgariarepertae, III 1964n. 1595 p. 64, y. 4 (t. 141

Kern)
2~.

En Or., 38, 83 y ss.,encontramosel siguientepasaje:

dy¿Xat. SE PEWl), CKLpTWCcIL lipocOEl) dTÚCOCIXU, 1 PUP (0C1TC~ TI1)OC

‘Optáocj fi ‘A¡[c$oPoc ¡cLl)flGECCYjC ¡cí6dpac ficuxa ¡[él) P¿p.OPTUL, ficuxa

Sé ¡cal. crpcoic ¿vauXtCovraí.

279 Cf., sin embargo, KoLkLcCLC, u. 1.. en Antípatro de Sidón. A. P., VII. 8. 3.

VId, nota crítica al texto reproducido en II. 1. 3
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Aquí setratade hatosde ganadojoveneinquieto,a los quelacítarade Orfeo
o’,

o de Anfión tranquiliza. Es otro de los testimonios-más bien escasos,de u,

todos modos- del artede Orfeo actuandosobrelos animalesdomésticos, e’

motivo quc arrancade Dión de Prusa, XXXII, 63-4, y reapareceen o’

o’
Temistio,Or., II, p. 37 c Hardouin.

e

Dcla mismaépocaqueTemistioe Himerio, Calístratonosha dejado y,’

tambiénunasalusionesa Orfeo,en Siatuaruindescriptiones,7, 4. En ese e-

texto, describeunarepresentaciónescultóricade Orfeo,y diceque,a los pies e’
e

dela estatua,estabanesculpidosanimalesde todasclases:

e
¶61) ¡[El) Té ¿pt4&úv yévoc lTp¿C TfiL) OLSflP C~LCTáj1EV0P, 1TUPTCC S&
¿ipcio4. e~pec ¡<ca ¿Scov ¿y GCLXáTT13C jI1J~OLC VE ¡[CXCII KW. L1T1TOC ¿GEX’yEto e-

dPTl. )QIXLPOU 7(01 ¡[CXCI KpCITOU¡[C1)0C ¡cal. f3oi)c dtéc TÚC V0¡[ÚC TflC e-

XUp<nLSÉIUC ij¡couc ¡cal. XC¿1)TWP cITE’y¡cTOC (FUCIC 1TpOC Tfl1) dp¡[oPiial)
y,

¡CELT13UPcUETo. e

e
Tenemosaquíun ampliodesarrolloretóricode los motivos tradicionales: e

e

a) Las aves(Té ¿pl)160w ‘y¿Poc, con unaperífrasisque incluye uno de los e

términosqueprimeroencontrábamosparadesignarestosanimales,en tanto e

quesensiblesa los prodigiosdeOrfeo;cf. conSimónides,fr. 567 Page); e
e.
e

b) Las fieras (¿SpEíoí Ofipcc, dondeel sustantivoes el habitualdesde e,
Eurípides,Ra., 565, y el adjetivorepresentaunornamentoretórico); e

e
e) Losanimalesmarinos(&ov ¿y GaXci-vnjc jIUXOLC VC¡[ETCIJU), a los que ya e

sereferíaSimónides,fr. 567 Page,peroque sonde los menoscitadosentre e-
e

los seresa los que Orfeohechizaba:sólo los encontramos,apartede enel
e

fragmentode Simónides,en Apolonio de Rodas,1, 573. e-

e’

d) Tras estasreferenciasgenéricas,el autorponetres ejemplosdeanimales e

quequedabanfascinadosporel cantodeOrfeo: el caballo,quenuncahabía O

aparecidohastaahora,y el toro y el león, que silo habíanhecho, en Ps. e
e

Luciano,De asir., X (el león,tambiénenFilóstrato el joven, hin., 6, p. 870 e-

Olearius). e
e

Las palabrasque designanel efectode la músicasobreestos animales, e-
e’respondena lo esperable:¿6¿XyETO, ¿eICTa¡[El)oP (estaúltima, aunqueno
e

aparezcacomotal en ningún testimoniode los examinadoshastaahora, e

contienelaraízdeECTI1ICC1/, queencontrábamosenDión dePrusa,LXXVII- e-
e’
e

e

e’

e

a
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LXXVIII, 19. En esemismo texto, hallamostambiénla raíz de KpaT¿w).

Sonnuevosel verbo ¡cGTCUVUIO¡[UL, y el hechodequeel toro seolvidara de

pastar.

Peroel textode Calístratocontieneaúnmásreferenciasala acciónde

Orfeosobrela naturaleza,ahorano-animada:

ctsccdv ¡cal lroTcL¡[oIC TUITOVPTCI TOP xaX¡cóv ¿¡c TTTfltl) ¿nl. TU ¡[EXrj

b¿OVTCIC ¡cal. ¡ci~ia OaXáccpc cpwTí TrIC280 cáiSfc u43ou¡[cl)ov ¡cal iic~pae

aicGi~ccí 1rXfl-rTo¡[évac ~±ovcti’cflc¡cal. rrácav PXÓCTTIV ¿5píov ¿~ jOÚW érl

Tflt) ¡[OUCUP TflV ‘Oíi4>L¡cnV cnc<1Soucav.

Aquí, la influenciadeOrfeopasapor:

a) Regularel ritmo delcursodelos ríos, quebrotande sus fuentes,al sonde

lamúsica(noTa¡[obC ¿¡c ¡rryyú~v ¿¡TI T~l ¡[cXr~ p¿oPTaC),o el crecimientode

lasplantas,queseaceleracon la música.Tenemosaquí,de nuevo,el motivo

de la ordenacióna travésde la música: lo mismoque encontrábamosen

Eurípides,Hyps., c. 257ss. (fr. 63 Cockle); Apolonio de Rodas,1, 540-1,

y Luciano,Fugitivi. 29 (en esostextos,la funcióndeordenaciónsereferíaal

trabajode los remerosde la naveArgo). Peroel motivo dehacermanarlos

ríos esnuevo:hastaahora,la influenciade Orfeosobreéstosselimitaba a

“hechizarlos”(Apoloniode Rodas,1, 27) o a hacerque lo siguieran(Quinto

deEsmirna,Posthomerica,III, 639).

b) Ademásde esafacetaordenadora,hay aquíuna dimensiónpuramente

estética:las olas sealzanenamoradasde la música,y las rocasse sienten

conmovidasal escucharla.El amor (~pnc) que Orfeo infunde a las olas,

mediantela música,esnuevo, con respectoa lo que habíamosvisto hasta

ahora;sólo podemoshablardealgoparecidoen Esquilo,Ag., 1630, donde

sehablabadequeOrfeolo atraíatodo “gozosamente”(xapdíj, y en los textos

quealudenalplacerqueprovocabalamúsicadelcantor281.TambiénenDión

de Prusa,XXXII, 66, se dice tambiénque los animalesdisfrutabanen

compañíadeOrfeo.Algo parecidosugiereFilóstratoel joven, Im., 6, Pp.

870-1Olearius;pero,encualquiercaso,no setratade~púúc.Unainnovación

280 cpcú~t lije tbtbfjc: ¿ptúTLICflC LL8~C Vat. 87: Ep(nTuca~c Undule Laur. LVIIII. 44.

281 DIón de Prusa, XXXII. 66. y. con las reservas a las queobliga la tradición

Indirecta, Conón. F Gr U, 26 F 1 (XLV), procedente de Podo. BIblioteca. 140 a

29.
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o’
poética,quizáun efectismopropio de un sofista282:fueralo que fuera,este

u,
pasajemuestraaOrfeodotandoa los seresinertesde unasensibilidady/o una u,

afectividadpropiasde los sereshumanos.La raízdel verbo TX4FTW aparece o’

o’tambiénen Dión de Prusa,XXXII, 66, referida a los animalesque
e

escuchabanaOrfeo. Unavezmás,el artede Orfeotraspasalímites,comoen
o’

unepigramaanónimo-quizádeAntípatrode Sidón (prob.),A. P., VII, 10, y,

5 y Ss.; vid, el texto reproducidoen el apartadoV. 1. 2.-, en el que,junto a
e

las Musasy aApolo, las rocasy los árboleslamentanla muertede Orfeo: a la
e

luz de esetestimonio,Orfeo habíadotado a los seresinertescon una y,

sensibilidadpropiade los hombres.Recordemosque, en Filóstratoel viejo, e

hin., II, 15, 1, el marescuchaaOrfeo. Tambiénen Dión de Prusa,XXXII, e’
e’

64, los animaleslamentabanla muertede Orfeo. Estadimensiónestético-

afectivadelamúsicaparecíaapuntaryaen un textodeAgatárquides,Sobreel

Mar Rojo, 7 (vid, el apdo. II. 1. 3.). e
e’

Y tenemosque entretenemostodavíaun poco másen el s. IV d.c., y,

con la obrade EusebiodeCesarea,De laudibusConstantini, 14, 5 (t. 53 e’
e’

Kern). En esetestimonio,secomparanlos efectosde lamúsicade Orfeo, con

los de la palabrade Dios. Nuestroautor encuentra,en estaúltima, una e’

superaciónde la primera, como era de esperar;pero no deja de ser e-
e

significativo que tome a uno de los “héroesculturales”de la mitología

pagana,comotérmino de comparación,sobretodo teniendoen cuentala e

dimensiónreligiosade Orfeo.Perono es ésteel sitio másapropiadopara e
e
e

282 No hay que olvidar que, como señaló Segal. Ch.. 1978. PP. 10 y SS. del libro e

e’
de 1989 (= p. 289 de la traducción italiana). “el conjunto de los términos usados

en la literatura griega para definir la fascinación del canto, traza un paralelo e’

entre el poder literalmente fascinador (en el sentido del lat. Jasclnurn, e.
e-

“encantamiento”) del lenguaje y el poder del amor, entre la seducción erótica y la
e’

seducción ejercida por la poesía”. Paralelo que se apoya precisamente en los e-

sentidos del verbo OtXyu, que es uno de los que más frecuentemente designan la e-

acctón de Orfeo sobre la naturaleza, como veremos más adelante. Para las e
e

connotaciones eróticas de eseverbo, vid. Odisea. X, 290y ss..donde se trata de

Circe; IbId., 1. 55 y ss., donde se trata de Caltpso: Ilíada, XIV, 2 14-7, esp. 215. e-

pasaje que se refiere a Mrodita. y Esquilo. Suppl.. 1040. donde la Persuasión e

personificada se presenta como colaboradora de Mrodita y recibe el calificativo e’
e’

de e4XK¶op. Vid, también Plutarco. Amat.. 759 b: Ifli> 8’ Ep&ITLK9I) ji(iVtUu) ¶01) e

dv9p&wov ¡caeailiauici’ni’ áX~O~c ¡<QL SLQKQOCUCQV oú rioDeé TIC 013k ¿TTÚJLS9 e

GcX>c#píoc’ oÚ ¶Ú¶oV l1ETaI3oXT¡ wa0tcwricix. e
e’

e
e-
e
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examinarel tratamientodel mito, en la literaturacristiana,aunqueello seadel

máximo interés. Dado el objetivo de esta segundaparte, debemos

contentarnoscon señalarqueEusebio,en sualusiónal mito de Orfeo,sigue

empleandocl término0~pCot’, parareferirsea las fieras283,asícomoO¿Xyéi,

paraexpresarel efectode la músicadel cantortracio. Tambiénregistraeste

texto laaccióndcla músicasobrelos árboles(S¿v5pa254,~pyoúc -lo último

apareceen Apolonio de Rodas, 1, 28-). Hastaaquí, todo respondea lo

conocido.Lo que no habíamosencontradotodavíaesel verbo ¿~pjícpém

(“domesticar”),aunqueel simple ‘í~¡[cp&o ya nos habíaaparecidoen el

discursoXXXII, 61, 5, de Dión de Prusa. Sólo habíamosencontrado

TtGaccl5o) (de significado afin a ¿~T~¡[cp6w), en ClementedeAlejandría,

Pror., 1, 1,1; y, hastaahora,no hablaaparecidoel adjetivosustantivadooL

cuyp~oí (“los salvajes”,aplicabletantoasereshumanoscomoa animales).El

textoapareceen111. 3. 1. c.

Otroautorcristianodelsiglo IV d. C., GregorioNazianzeno,alude

tambiénalos prodigiosde la músicadeOrfeo.En Orationes, XXXIX, 680
(PG, 36, 340; t. 155 Kern), diceque los griegosadmirabantantoa Orfeo,

porsusabiduría,queselo imaginabanconunalira quetodo lo arrastrabacon

sus sones:bv TOCOUTOl) “EXX~vcc ¿‘¡rl co4Áaí ¿eaú¡[acap,(OCTE ¡cal XÚpav

aUT(flL ¶oLOikL, ‘¡¡miTa TOLC ¡cpOÚgaCLP ~X¡coucav.ComoenEsquilo,Ag..

1630, aquíno seespecificaa quéseresatraíaesamúsica.Porotraparte,el

verbo&X¡cuj es nuevo, con respectoa lo que llevamosvisto. La palabra

K~0U¡[U contieneunaraízque sereferíaa la pulsaciónde las cuerdasde la

lira, ya en Filóstratoel joven, fin., 11, p. 881 Olearius;en Temistio, Or..

283 Denominación usadadesde el Ps. Eratóstenes,CaL. 24. sobre la raíz de Úijp.

que apareceya en Eurípides. Ba., 565.

284 Existen problemas textuales en ese pasaje: Heikel secluye la palabra

8¿v8pa, con lo que tenemos que admitir una concordancia del participio

predicativo, en género neutro, con dos substantivos de diferente género;

podemos pensar que la palabra 5¿v6pa ha sido una especiede glosa encaminada

a facilitar la comprensión de la concordancia del participio. Si admitimos TU

SévSpa. tendríamos que entender Tác 4y~yotc como aposición especificativa, y

parece que la seclusión de Tu 8¿v8pa comporta una tectio dtfficíltor. =áv8pa

aparecía desde Eurípides. Bu.. 564; T. G. F., adesp.. 129 Snell, y. 7; Diodoro

Sículo, IV. 25, 1-4; Ps. Apolodoro, 1. III, 2; L O. In Bulgaria repertae, III 1964 n.

1595 p. 64, y. 3. y Temistio, Or.. XVI, 209 c-d Hardouin.
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u,

u,XVI, p. 209 c-d Hardouin, y en Eusebiode Cesarea,De laudibus
u,

Constantini, 14, 5.
y,

Otropasajealusivoa Orfeo, en la obrade GregorioNazianzeno.está y,

en ContraIuíianumimperatorein, 1 (discursoIV; PG, 35, 653), dondese U

diceque el cantode Orfeo lo arrastrabatodo: ‘Op~ctc 1TU~ITIO ~1CTCtmflc o’

e
¡cteápac Kal. Tflc 1TUPTa &Xico%~c o5íSfic. Como en el texto que hemos e

examinadoenel párrafoanterior,enésteno seespecificatampocoa quién u

hechizalamúsicadenuestroprotagonista,y, además,se empleanlas mismas U’

palabras,para esa no - especificación:1TcÍPTa y ~XK@.En los Carinina
e’

inoralia, de GregorioNazianzeno(PO, 37, 896), sedice ‘Op4cOc e~pac y,

CTWL6C, sin queenello hayaningunanovedad, e
e-

En los Caminaquaespectanlad cilios, PG, 37, 1495, Gregorio e’

Nazianzenodicequeel cantode Orfeo conducíalas piedras,las fieras y las e’
e-

aves:

e’

TLc Xdpíc, eL ~1V~IraTp¿c EV OUCICL KCLCCT’ doí&ñ. e’

EL pou ¡caí U~9EIfl Tic CV uopiJCLoIC C¡cOTTEAOICL e

Xdac ¿iyoí, ¡cal. Of¡pac &ró’¡rpoOc, Km. ‘¡¡¿TCriVÚ; e-

e-

El verbodyw esde los queprimeroaparecían,así comoel nombre&r~p; la e
e

palabraparalas aves,1TCTCrIl)d, sólohabíaaparecidoen el t. 141 Kem (1. 0. e-

in Bulgariarepertae, III 1964 n. 1595 p. 64, y. 3). Y es enteramentenueva e’

la denominacióndelas rocas,XáQC. Del mismomodo, en estosCanninaqucie e
e’

spectantadalios,PO, 37, 1570, tenemosla frase ‘Op4ebcOflpac &yOL.

e

Entrelos autorespaganosdel s. IV d. C., Yámblico ha dejadovarias

alusionesa Orfeo,delas quepodemosrecogeraquíla contenidaen VP, 13, e

62. En esepasaje,comparaaPitágorascon Orfeo, tras relatarlas anécdotas e’
a

decómoPitágorasdomesticóla osadauniay el toro deTarento,y de cómo,

cuandoPitágorashablabaenOlimpiasobrela ornitomancia,un águila voló

haciaél y luegosealejó. Es decir, segúnYámblico,Pitágorasteníasobrelos e

animalessalvajesun dominio (fyyqiovta) análogoal que ejercíanuestro e.
e

héroe.Las fieras,enel texto de Yániblico, sellaman6i~pía, y que,entrelos
e

verbosempleadosparadesignarel dominio que ejercíaPitágoras,estáel e-

famoso¡c~Xéo, que tantasveceshemosencontradoparaexpresarel efecto e

logradopor Orfeo,mediantela música,sobrela naturalezano - humana. e.
e-

Además,diceYámblico,Pitágorasejercíaesedominioporel poderde la voz, e

e
e

e
e

e.
e
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pararedondearla comparación285.He aquí, en fin, el texto de Yámblico,

VP, 13, 62:

Bid TOUTLÚP Sfi «ÉL mil> TIQpCLTIXpCLCOP ToÚTOIC SÉSCL¡cTaí T1P ‘Op~¿ttK

Cx(OV El) TOLC 0~ptctc iyyqiovím} ¡caL ¡cflXtúl} CUiTa ¡cal. KCLTEX(OP TflI altO

TOU CTO~1UTOC TT)G 4XÚPr}C TTpOÉoUCflL Suváka.

Perodebemosobservarque,en la expresiónTflC 4xúvpc ¡rpofoúcqL SUPákEL,

laspalabrasquedesignanala vozy asu poderno sonlas másfrecuentemente

empleadasparalas prodigiosasfacultadesdeOrfeo: Súvaiiícsólo apareceen

Temistio,Or., II, p. 37 c Hardouin,y Ixová sólo la encontramosenPlatón,

Prt., 315a; en el discursoLXXVII-LXXVIII, 19, de Dión de Prusa,y en 1.

0. inBulgariarepertae,III 1964n. 1595p. 64, y. 4 (t. 141 Kern).

Otro autor de entre los siglos IV-V d. C., Eunapio, Vitae

Sophistarum,502, ponea Orfeocomoejemplode los prodigiososefectos

quepodíaconseguirla elocuenciade Crisantio,uno de los biografiados:su

formadehablarpodríaalcanzarinclusoalos seresírrac¡onales,segúnsedice

quelo puedenhacerlos cantosmásdulces(TÚ ¡cciXXícra ¡cal ‘yXu¡cÚTcpa TWv

jIEXCOP), comolos de Orfeo:

dScrrcp O?P Ta ¡cdXXícTa ¡caL ‘yXv¡cÚTcpa TÚOP 1.icXCiv ¶pOC ‘¡rdca~ d¡cotv

r~~.tcpcoc ¡cm. flfCtL(OC ¡caTappel. ¡cal SíoXícOaívcí ¡cal kÉxpL T(OV áXóytov
Sít¡cPoÚiíePa,¡ca6á¶ep ~ad TOP ‘0p4¿a286

El poematituladoArgonduticasórficas (s. V d. C.) ofrecediversos

testimonios,aunqueno representanespecialesnovedadesfrentea lo que ya

hemosvisto. En y. 74, Orfeodice que,consuvoz y sucitarahechizaráa las

fieras,y a los animalesquesearrastrany a los quevuelan:

¡cr~Xi~cm Sé TE Gflpac LS’ CpITETG ¡cal T1’CTCI9I}d.

El verboKT]XEG) esde los más frecuentementeempleadosparareferirsea los

efectos de la música de Orfeo, sobre las fieras. Por lo demás, las

285 Sobre Orfeo y Pitágoras músicos, vid. Grottanellt, 0.. 1982, esp. Pp. 659-

660.

286 Observemosque la comparación con un sofista ilustre aparece también ya

en Platón, Pa., 315 a: ovc U7EI « kKQCTÚM’ mn’ róXcuw ¿ Tlpurnryopac. Sí’ Jw

SLEUPXCTaL, ic~Xwv rfj 4xnvfií dicrrcp ‘Op4cCc, oF Sé KQTÓ Tflh> 4’OWTjV

KEKflXflgcvOt.
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e’

e’
denominacionesOflpac LS’ CpTIETÚ KL IFCTCflVU parecenestarcalcadasde la

e’
inscripciónrecogidaenL 0. in Bulgariarepertae, III 1964 n. 1595 p. 64,

vv. 3-4, y dc GregorioNazianzeno,Carminaquciespectaniadalios, PO, 37, e’

1495.
y

En los Vv. 260 y ss., Orfeohechiza(&OcXyov’) los árboles(8¿v8pca) o’
e

y las rocas(#Tpac).El léxico no puedesermásclásico.Esamenciónde los

árbolesy de las rocassedaen el cursodel relatodecómolavoz y la cítarade u

Orfeo hicieron que la nave Argo se deslizarahacia el mar (vid, texto e
e’

reproducidoenel apdo.III. 1. 1. D.). Y, segúnsugierenlos vv. 258 y ss.,

Orfeopudoencantara la naveArgo porqueestabahechaconmaderade los

árbolesque él eracapazde encantarantesde que se les cortara:así, este e-

detalledequeOrfeoencantarala Argo esunavariantedel motivo deOrfeo e’
e’

encantandolanaturalezano - humana. e

e
En vv. 431-9, se insiste en la influenciamágicadel cantode Orfeo e-

sobremontes,vallesy rocas,a los quehacemoverseo quebrarse,y las fieras e’

y las aves, cuyosmovimientos detiene(del mismo modo que dejaba e’
e

suspendidosa susoyenteshumanos,en Apolonio de Rodas,1, 512): e
e

ZTCLPOP Sc bid crr¿ocñXv6cv at’Sii e-

T1VET¿ppC xcXuoc p.ch~pf1v¿ira yppuoúcr~c~ e

C1TTaTO 8’ d¡cpa ¡cáp~va Km ¿iyxca SCP8p~EPTa e
e’

f1~Xíou, ixp1Xdc TE ¡.ICTCI Spúacf~XuOe yí~pvc.

Ka( jS’ aL ~dv ¡rpépptCoí ¿ir’ aóhov ¿Opcóc¡coPTo e.

IT¿TpaL T’ ¿ckapdyoulr6~pec8’ dLovTcc dot8~c

c’¡njXuyyoc rrporrdpoíecv dXuc¡ccLovTcc 4upvorr e
e

OLO)VOL T’ ¿KUKXOUVTO ~oaúXíaKcv-i-a<>poío e

TapcoLC icc¡cgi%5cív, ktc 8’ ¿XdGovTo KUXLpc. e
e’

Lo queno hablamosencontradohastaahora,en lo quellevamosvisto, e

esqueel artedeOrfeodespertarala admiraciónde un sera medio camino e
e-

entrelo humanoy lo animal,comoesel centauroQurrón,que manifiestasu
e

deslumbramientoanteel cantodel hijode Eagro,en vv. 440-1: e-

e
MTÚp ¿p&v K¿vraupoc¿edkpcc xáíV ¿¡rl ¡capnCí e

rnncvóP ErrLccCt(nP, ofl8ac 8’ ~pacccv ¿nXflucí. e
e

Asimismo,en vv. 7047, encontramosun ejemploconcretodecómo e
e-

Orfeosometíala naturalezaasuvoluntad,mediantela música:enel pasode e

e’

e

e
e

e
e



143

las Simplégades,haceretrocederlas rocasy las olas,con ayudade su cantoy

desu cítara:

awrcíp ¿yd koXntucí naprp’¡a~ov 1-flIETCpflLCL

lTETpaC flXLj3áTOUC cii 8’ dxXtkcúv dT¡ópoucav.

KO~iu 6’ dvcpp¿~O~cc~ flu6¿c 8’ {nrocí¡caOc vp~

Y4LCTCpflL iñcuvoc ¡cí0áppu Sud O¿c¡ccXov aú6t~v.

Y tenemosqueseñalartambiéncómosu arteconsigueatraeral Sueño

paraqueadormezcaal dragónquecustodiael vellocinode oro (vv. 1001-14;

vid, el texto reproducidoen III. 1. 1. D.), con lo que, siquiera sea

indirectamente,a travésde su influenciasobrepotenciasdivinas, Orfeo

dominaun seramediocaminoentrelanaturalezay lo queestámásalláde los

límitesde ésta.

TeodoretodeCirra, Graecaruinaffectionuincuratio, 3, 29, se refiere

tambiénaOrfeocomoencantadordeanimales:

Kal ‘ydp ¡ca’t OUTOL ¡cal <Hpa¡cXflc ¡cal iipbc TOUTOLC ‘0p4>ci3c, TflL ¡cíOápau

~pb5~.~cvoc¡cal TOLC ¡cpoi~iact TOUC Lx6úac ¡caTaG¿XyCOP ¡cal ércc0ai. TflL

TflC ñXfiC áp~ioPíai ¡caTctVctyKditOP, TOl) Tul) ‘Ap7OVCLUTCOP CITXT]pOUP

¡caTaXoyolr

Enestetexto, aparecensólolos peces,a los que la música(ápiovía)

deOrfeohechizay obliga aseguiral cantor(KcLTcL6¿Xy&W ¡cal E¶Ec6aL TflL

TflC ~xficÚp~odcu ¡caTaPay¡ca(t0P).Hayque observarquelos pecesno se

mencionabandesdelos vv. 573 y ss. del libro 1 de las Argonduticas de

ApoloniodeRodas,y, antesde él, sólohabíaun testimoniodesu fascinación

porel cantodeOrfeo,en Simónides,fr. 567 Page.

LaNovelade Alejandro, atribuidaaCalístenes287,mencionael mito

de Orfeo, a quien compara,por su función civilizadora, con Alejandro

Magno. En 1, 42, 7-8, a propósitodel cantortracio, dice que amansólas

fieras(TO& el-)pac i~jÁpwcev), mediantesucantoy el sonde sulira. Si bien

la denominacióndelas fierases la tradicional,la raízdel verboque expresa

los efectosque, sobrelos animales,consigueOrfeo,sóloaparecíaen Dión de

Prusa,XXXII, 61, 5, y enEusebiode Cesarea,DelaudibusConstantini, 14,

5.

287 Acerca de la transmisión de esta obra, y de por qué la incluimos en la época

imperial, vid, lo que decimos al final del apartado 1. 1. 4.
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e’

e’En un poemarecogidoen GDRK, 12, 39, vv. 16-17, tenemoslas
e’

fierasy el marcomoelementossensiblesa lamúsicade nuestropersonaje:
e’

‘Op4cÉflí «it iipácecv itic ¡caec T¡OVT¡jOC doíbi$, e

e¡ccitt 6fipcc ecxyovi-o ¡cal oú OÉXyovTo [yuvau¡ccc.
o’,

11.1.5. ÉPOCADEAUGUSTO258 e
e

En Virgilio, Ecl., III, 46, sehablade las selvasqueseguíana Orfeo;
e’

describiendounavasija,el pastorDametasdice quesuartíficerepresentóen e

el centroaOrfeoy las selvasquelo segufan: e
e

Orpheaquein nzedioposuitsilvasquesequentis. e’

e

Los montesdeTraciaseadmirananteel artede Orfeo, en Virgilio, e’
e

Ecl., VI, 30: 9.

e
nectantuinRhodopemiratur etIsmarusOrphea.

e
Es la primeravezqueencontramosun sentimientode admiraciónporel arte e

deOrfeo,referidoa entesinanimados,al menosenla literaturalatina, e

e
Lo que tampocohabíamosencontradohastaahoraes que Orfeo e-

econmovieraa los animalesdel mundode los muertos,segúnleemosen
e-

Georg., IV, 471 y ss,: trasreferirse,en general,a las sombrassutilesy a los

fantasmasde los queno tienenluz289,pone, junto al ejemplode los seres e.

humanosdifuntos,el delas aves: e’
e
e

e
288 No conocernostestimoniosiatInos4e -época anterior, salvo un--pasaje-de e
Varrón, R. R., 3, 13, 3, en el que no se trata del Orfeo que aquí nos ocupa, sino e

ede un actor encargado de personificarlo (vid. Garezou, M. X., 1994, p. 103). En e-
el pasaje mencionado, se describe una finca: ibí erat locas excelsas,ahí triclInio e

pasito cenabamus, quoldi Orphea uocarl Iusslt. qal cam ea ventssetcum stola et e

cíthara cantare esset tussus, bucina Inflautt, tít tantafmj círcumfluxertt nos e.
e

cervorum aproram et ceterarumquadrlpedum muuitudo, ut non minas formosam e

míhí visas sil spectaculum, quam In circo maximo aediltam sine Africanis besttls e

cunz fianí venatlones. e.
289 También es nueva el hecho de que los habitantes del reino de Plutón se e

e
sintieran conmovidos: en las fuentes griegas, no hallamos ninguna referencia a

los pobladores del mundo subterráneo, más que en la iconografía que muestra a e

Orfeo en el Hades (vid los apartados II. 2. y III. 2.). e.
a

e

e

e’,

*
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at cant¡¿ corn¡notaeErebíde sed/bus¡mis

umbraeibani tenuessimulacragnelucecarentum,

quarnmulto iii foltis aviumseni/Ita conduní

Y, segúnel y. 483 deestelibro IV de las Geórgicas, Orfeoamansótambién

a un monstruoinfernal comoCérbero:... tenuitqueinhians¡rio Cerberusoro.

Con todos estostestimonios,estamosasistiendoa la extensiónde los

prodigiosde Orfeo en el mundode los vivos, al mundo de los muertos:

nuestrohéroeamansalas fierasdel reino de la luz y del reino de Hades.

TambiénejerceOrfeosus encantamientossobrela ruedaa la queestásujeto

Ixión, ruedaquesedetiene,segúnVirgilio, Georg., IV, 484:

atqueIxionii ventoroto constitilorbis.

Además,el ablativo vento, que nosotrosentendemoscomo ablativo

sociativo,sugierequeel vientoque hacfagirar la rueda290tambiéndejó de

soplar,antela músicade Orfeo: algo parecidoocurríacon el viento en el

mundode los vivos, según,p. e., A. P., VII, 8, 1-4 (epigramadeAntipatro

deSidón).Haciael fin delrelatode Virgilio (Georg., IV, 510), encontramos

anuestropersonajeamansandofierasy llevándosetrasde sí las encinas:

niulcenteintigris etagenteincaminequercus,

con lo quenoshallamosde nuevoen la líneade los testimoniosgriegosde

épocaclásicay helenística.

Antesdepasara los testimoniosovidianos,tenemosquevolver amencionar

aquíel poemaCulex (vv. 117 y s.) delaAppendixVergiliana:

... tantuinnon OrpheusHebruin

restantenitenuit rí~is silvasquecanendo.

Dondeencontramosun río y unbosquecomo elementossensiblesal

artedeOrfeo,pertenecientesa lanaturalezano-animada,que,en la tradición

literaria griega,sólo apreciana partir de la épocaclásica: los ríos, por

primeravez,dentrodel corpus de testimoniosestudiados,enApolonio de

Rodas,1, 27; y a las selvasyaaludíaEurípides,¡ja., 560 y ss. Y lo que

Orfeoconsiguemediantesuarteesdetener,tenere,el cursodel río (en este

290 Tal es la interpretación de Segura Ramos, E. (introd., trad. y notas), 21986.

n. 265. El comentario de Thomas, R. E., 1988. vol. II, cid loa, traduce “ the

wheel was stopped in the wind”.
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o’

e’caso,del río Hebro, lo que suponeuna especificaciónque nuncahabíamos
o’

encontradohastaahora),cosaque tampocosc decíaespecíficamenteen

ningúntestimonioliterariogriegodc los que hemosanalizado:Apolonio de e

Rodas,1, 27, sólodecía0¿X~rn ... TTOTUI.U~V TE ~¿c9pa. o’

o’

e’
Enel mismopoemaCulex,268 y ss.,sealudetambiéna Orfeoy a su

descensoa los infiernos.El autordicequelaaudaciade Orfeotuvo suorigen

en que ya antessu artele habíahechoconfiaren sí mismo, al permitirle e’

detenerel cursode los ríos, atraerfieras291y árbolesy dominarel cursode e’

los astros(motivo éstequeno habíamosencontradohastaahora): e’

e
e

sedfortunavalensaudacemfecerol ante.
¿canrapidi steteraníamnesel turboJerarum e

blandavocesequaxregioneininsederal tOiphei; 270 e’

tanqueimamviridi radiceinmoverat alíe e’
e

quercushumo[sieteraníaunes]silvaequesonorcie e

spontesuacantusrapiebanícorticeavara, e

tobenfis biiugesetíainpersideroLuncie e’
e.

pressitequosel tu durrentis,menstruovirgo, 275 e.

audituralyranztenuistlnocterelicta.

haececideinpotuil, Ditis, tevincere,coniunx, e

Eurydicenqueviro ducendainreddere.nonfas, e.
e

nonerat in vitain divaeexorabilemnortis.
e.

e
Lamismainfluenciasobrela “naturaleza’del mundode los muertos, e.

la tieneOrfeoenel relatode Ovidio, Mel., X, 40 ~‘ss.,dondeel cantode e.

nuestroprotagonistada lugar a una tregua para los suplicios de los e’
e

condenados:
e

e’
Taifadicentemnervosqueadverbamoventern

exsanguesfiebantanuncie;necTantolusuní/am e

captavitrefugan,siupuilqueIxionisorbis, e.

neccarpseretecurvolucres,urnisquevacamuní e
e’

Belides,inque tuo sedisti,Sisyphe,saxo. e.

e’

e.
e’

___________________ e)

291 Estas últimas presentan en su nombre la misma raíz de la palabra griega Otjp e’

e’
o de su derivado hipocoristico Oi~pLov, onmlpresentes ambos en los testimonios e.

literarios griegos a los que hemos dedicado la primera parte de este trabajo. e’

e-

e.
e

e.
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Al motivo de la ruedade Ixión, queyaaparecíaen Virgilio, Georg., IV, 484,

seañadenaquíJosdeTántalo,Prometeo,Sísifo y lasDanaides292.

EnAm., III, 9, 21-2,Ovidio aludea los hechizosdel cantodc Orfeo

sobre las fieras (Jeras); el efectode esecantosedesignacon e] verbo

obstipeo, cuyaraízyahabíaaparecidoen Virgilio, Georg., IV, 481, referida

al mundo subterráneoy a las Ruménides.El pasajede Ovidio aparece

reproducidoen 1. 1. 6.

Ovidio, Ars am., III, 321-2,resumeun motivo que, comoestamos

viendo, estípicoenlas fuentesdela literaturalatina: lamúsicade Orfeoafecta

a la naturalezatanto en el mundode los vivos como en el mundo de los

muertos:

saxaferasquelyra movil RhodopeiusOrpheus

Tartareosquelacustergeminuinqueconan.

Lasrocas,enel mundode los vivos, aparecenaquíporprimeravez,

quesepamos,en las fuenteslatinas;Ovidio pudo tenera la vistatextosde

poetashelenísticos,comoApoloniodeRodas,1, 26; Fanocles,fr. 1 Powell,

y. 20; Damageto,A. P., VII, 9,3, y Antípatrode Sidón,A. P., VII, 8, 1,

asícomoel epigramaatribuidoa esemismopoeta,enVII, 10, 7. Paralas

fieras,yatenemoslos antecedenteslatinosde Ps. Virgilio, Culex, 269, y de

Virgilio, Georg., IV, 510. Y a Cérbero (tergeminuscanis) ya se había

referidoelmismoVirgilio, Georg.,IV, 483. Es nuevalaconmociónejercida

sobreel lagodel infierno: asíseextiendeal mundodelos muertosel influjo

de la músicade Orfeosobrelas aguas,motivo ya presenteen Ps. Virgilio,

Culex, 117y 269.Y el efectode lamúsicaesunaconmociónexpresadacon

el verbomoveo, que ya aparecíaen los vv. 471 y 505 del libro IV de las

Geórgicas,de Virgilio.

IgualqueVirgilio, Ovidio sitúaalgunosdelos prodigiosdeOrfeo tras

laderrotade ésteen el Hades.En efecto,cuandopierdedefinitivamentea

Eurídice,Orfeoseretiraal Ródopey al Hemo,dondecomienzaa cantar,y

los árbolesacudenaescucharlo(Met., X, 88-106): -

Vmbralocodeerat;quapostquamparteresedit

dis genitusvateselfila sonantiamnovit,

292 Hijas de Dánao y nietas de Belo, de donde el nombre que Ovidio les da en

este pasaje.
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e
urnbra loco venil:non c’haonisabfuil orbon 90

e
non nernusHeliadurn, nonfrondibus aesculus allis,

non tilbe molles,necJagus el innubalaurus e’

el coryliftogileseífraxinus util/shastis e’
e’

enodisqueaMescurvolaqueglandibusilex

elpíatanusgeniolisacerquecoloribusinpar 95 e.

amnicoloequesimulsaUceselaqualicolotos e’

perpetuoquevirensbuxumtenuesquemyrícoe e’

e)
elbicolormyríusel boriscaeculaficus.
Vosquoque,flexipedeshederae,venislisel una e-

pamp/neoevilesetamictaevitibusulmi 100 e)

omniqueetpiceaepomoqueoneratarubenli
e-

arbutusel lenlae,victorispraemia,palmnae

elsuccinctacomashirsutaqueverlicepinus,

grata deummatri, siquidemCybeleiY¡sAllis e

exuithac homineintruncoqueinduruit tIlo. 105 e.’
e

AdJuithuiclurbaemetasimilatacupressus,

e
A esaenumeraciónsigueel relatodela metamorfosisde Cipariso,que

llega hastael verso 142. Los versos 143-4resumenel “auditorio” que U

escuchaanuestrocantor: e’

e
Talenemusvalesatiraxeralinqueferaruin e’

e’
conciliomediuslurba volucrumquesedebal,

e.

Los árbolesde la enumeraciónprecedenteseresumenen tale nemus, e-

expresiónqueno hablaaparecidohastaahora. Además,tenemosla turba e’

Jeraruin volucruinque, en la que la denominaciónde las fieras había e-
e.

aparecidoya en el mismo Ovidio, Am., III, 9, 22, y en el poemaCulex,

269, de laAppendixVergiliana; las volucres noshabíansalidoal pasoya en e

el mismo Ovidio, Mel., X, 43; entonces,se tratabade las del mundo e

subterráneo, e’e
e)

Y, en fin, inclusoenelmomentode sumuerte,Orfeoescapazdeuna

magiamusicalque casihabríapodido salvarlo.Así, en el libro XI, 10-19, e’

leemos:
e

Alterius leluin lapis est, qui missusin ipso 10 e)
e

aé’re concenínviclusvocisquelyraequeesí,

ocvelulisupplexpro 1amJuriolibus«¡isis e,

e-

e

*

e-
e
e’
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antepedes¿acuil.Sedentintemerariacrescuní

bella, modusqueabiit, insanoqueregnalErinys.

CundoquetelaJorentcontumolí/lo, sedingens 15

clamnorel infraclo J3erecyntiolibia cornu

tymponaqueelplaususetfloccheiululatus

obsírepueresonocilharae.Tuin den/quesaxa

nonexaudiii rubuerunísonguine vals.

Como vemos,la piedraque habíaarrojadounade las ménadesse

detuvoen elaire,vencida(victus) porlaarmoníadelcantoy la lira deOrfeo,

y todaslas armasque lanzaronlasménadeshabríansido ablandadasporel

canto(cantumollita), si el estruendoque provocabanesasmujeresno

hubieraprevalecidosobrela músicadel cantor tracio. Las rocas (saxa,

lapides) no sonnuevasensentidoestricto,puesya sabíamosque Orfeolas

hechizaba:lo habladicho el mismoOvidio, Ars am., III, 321, donde

aparecíala mismapalabrasaxa. Es nuevala palabralapis; el verbovincere

designabaya los efectosdel artede Orfeo,sobrela naturalezano - humana,

en Ovidio, Am., III, 9, 21.

Despuésde la muertede nuestromúsico, la naturalezalamentael

desastre(Ovidío,Mel., XI, 44 y ss.):

Te maestaevolucres,Orpheu,le turbaJerarurn,

terlgidísílices,tuacomunasoepesecular

fieverunísilvae;posilistefrondibusarbor

lonsacomamluxil; lacrimisquoquefiuminadicunt

increvissesuS,obsirusaquecarbasapulío

Noideser dryadespassosquehabuerecapillos.

Enefecto,las mismasvolucresy lamismaturbaJeraruin que,enel

mismoOvidio, Met., X, 143-4,sehabíancongregadoparaescuchara Orfeo,

lamentanahorasumuerte.Además,seañadenlas rocas,los árboles293y los

ríos29’t, Y, comoveremosen el apartadoIV. 1, las divinidadesque lamentan

aquíla muertedeOrfeosonlas queestánasociadasjustamentea los ríos y a

293 Que habían acudido Igualmente a escuchar la música de nuestro héroe.

también en Ovidio, Met.. X, 88-106.

294 Que también eran sensiblesal arte de Orfeo, como sabemos desde el poema

Culex, vv. 117 y ss.. de laAppendlx Vergíllana, y desde Horacio, Carm., 1. 12,

Vv. 8-lo.
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los árboles,a los queseacabadealudir. Segal295ha puestoen el Epitafiode
o’Sión el origcn de estemotivo de la naturalezaque reproducelos afectos
o’

humanos,y esperfectamentecoherentequeesemotivo seincorporaraa un e

mito en el que la músicaestableceuna armoníaentreel hombre y cl e

Universo296:en el mismosiglo II a. C. en el que secompusoel Epitafiode
e’

Sión, en un epigramaatribuido a Antipatro de Sidón (A. P., VII, 10),

aparecíaesemotivo referidoaOrfeo. e
e’

En fin, no contienenningunanovedadlos vv. 17-8 de la primera e’

elegíadel libro IV de los Trisria, de Ovidio, dondenuestrocantoratraelas e’
erocasy los bosquescon sucanto:
e)

e
cumtroheretsilvasOrpheuselduracanendo

saxa,bisamissaconiugemaestuseral. e’

e)
Lo interesantepuedeserqueOvidio lo hayaelegidoparacompararse e

conél: Orfeoesel paradigmamíticodel poeta,y, al fin y al cabo, lasituación e’
e

deOvidioenel exilio y la deOrfeodespuésdela pérdidade Eurídicetenían e-

algoen común,lasoledaden unaregiónlejana>salvajey fría, e.

e-

Horacio,Carm., 1, 12, 6-12,sigueinsistiendoen la acciónde Orfeo e’

sobrelos bosquesy los árboles,los ríos y los vientos: e.
e
e-

.gelidovein Haemo,
uní/evocalemtemereinsecutae e-,

Orpheasilvae e

artematernarapidosmorantein e.

fiuminumlapsuscelerisque ventos, e’
e)

blandumetauritasfldibuscanoris e.

ducerequercus? e
a’

El motivo de las selvas que “seguían” a Orfeo procedeya de e’

Eurípides,Sa., 564 (cúva’ycv 8év8pcct)y de T. G. E., adesp., 129 Snell, e’
e.

vv. 6-7 (cYncroUv8pea)y continúaen Apolonio de Rodas,1, 28, Conón,

E Gr II, 26 FI (XLV), Ps. Apolodoro,1, 111,2 (1, 14); en e] ámbitode la e)

literaturalatina,recordemosel y. 46 de la ÉglogaHL de Virgilio, al quenos
e

hemosreferidoen estemismoapartado.En concreto,el fragmentotrágico

anónimopresentala formaverbalÚTTCTO, de la mismaraíz *seqW que el
__________________ e)

e)
295 1972, = 1989, p. 208, n. 36 a la p. 68.

e’
296 Remitimos una vez más a Segal, Ch., 1966 y 1978, = 1989, pp. 1-53.

e’

e’
e

e’
‘o’-
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verbolatinosequor, cuyaformade participiode perfecto(nominativoplural

femenino)hallamosen el pasajehoraciano297.Éste,por lo demás,parece

continuarel motivo dequeOrfeosellevó tras sí, atrayéndolascon la música,

las hayasde Pieria,expuestoporApolonio de Rodas,1, 28 y ss., lo que sí

pudo influir enHoracio.El hechode quelas encinaslo escucharan(xv. 11-2:

auritos ... quercus) pareceun desarrollode esosmotivos, que quizá

podamosponeren relacióncon el texto deConón,E Gr H, 26 F 1 (XLV),

en el que aludíaal “placer” porel quelo seguíanlas rocasy los árboles:

ambos textos parecenatribuir una sensibilidada seresinanimados(no

obstante,para lo que se refiere a las plantas,recordemos que todavía

Aristóteles les atribuía un alma298, y que no escaseanlos estudios

contemporáneossobrela influenciadedeterminadostipos demúsicasobreel

crecimientode las plantas).Tambiéndebemosobservarque el hechodeque

Orfeolas ‘condujera” (ducere) recuerdasorprendentementeal verbo&yw tan

frecuenteen las fuentesliterarias griegasde épocaarcaicay clásica. Del

motivo delos ríos (flumina), yahemoshabladoal comentarel testimoniodel

Ps. Virgilio, Culex, 117 y s. En cuantoa los vientos(venti), Horacioparece

continuarla líneaqueseiniciabaenel sigloII a. C., con Antipatrode Sidón y

suepigramadeA. P., VII, 8, 1-4.

El poemanúm.24 del libro 1 de los Camina, de Horacio, es una

consolacióna Virgilio, porla muertedeun críticoquehabíasido amigo suyo.

En los vv. 13 y ss.,Horaciodirigea Virgilio unainterrogaciónretórica,en la

queseinsertaunaalusiónaOrfeoy asuintentodedevolverla vidaaEurídice

atravésde la música:

quidsi ThreicioblandiusOrpheo

auditainmodererearboribusfidem,

numvanaeredeatsanguisimagini,

quomnvirgo semelhorrida,

nonlenisprecibusJatarecludere,

nigro compulerilMercuriusgregi?

Unavezmás,los árbolesescuchanlamúsicadeOrfeo.

297 Sin embargo, no podemoshablar de influencia de Quinto de Esmirna sobre

Horacio, por ser éste del sIglo 1 a. C., mientras que el autor de las Posthomerlca

data dcliv d. O.

298 De anima, 409 a. y 411 b. No obstante, Aristóteles considera que las

plantas no sienten (iblci., 424 a, y 435 bí.



e
e

152 o’

e

eQuedaotro pasajehoraciano299(Carrn., III, 11, 1-24), en el que,
e-

comoexordiodel poema,Horaciopideasulira -símbolodel artepoético-que

canteel temadeesacomposición.Comopartede eseruego,invocala fuerza e’

persuasivade la lira, y recuerda(13-14) las selvasy de los ríos, junto a un
e-

animal salvaje (tiger) que ese instrumentopodía detenero poner en
e’movimiento.Pero,en esepasaje,no sehablade Orfeo, sino quecomienza e.’

invocandoa Mercurio,el inventorde la lira y el maestrode Anfión (vv. 1-2), e’

queerael otroejemploilustredel poderde la música.Ahora bien,aunqueno e’
e)

apareceel nombrede Orfeo,parececlaroque la lira que conducíatigres y e.

selvasesladenuestroprotagonista300y queesa OrfeoaquienHoraciotiene e

en mentecuandorecuerdaesosprodigios.Lo mismopuededecirseala vista e.

delos vv. l5~243o1,que refierenlos efectosdela lira en el mundoinfernal: e)
e)

Cérberose apartó, y los tormentos de Ixión y de las Danaides se e.

inten-umpieron.Unavezmás,podemosverqueseestáhablandode la lira de e

Orfeo, si comparamosesepasajede Horaciocon otrosque hemospresentado e-

antes302.Heaquíel textocompleto: e.
e)

e

e.
e-

Mercuri -namtedocilis magistro e.
movilArnphionlapidescanendo- e.

tuquetestudoresonareseptein e
e

colUdonervis,
e
e)

299 Para la exégesisde este texto, vid. el comentario de Kiessling, A., y Heinze, e.

R., 1901. Pp. 275-8. *
e

300 Cf. Virgilio. Georg., IV, 510, para los tigres, y “eiusd.”, Ecl., III, 46, para las
e-

selvas; ríos y selvas,en el mismo Horacio, Cara, 1, 12, 8-10.

301 Dentro de esepasaje, la mayoría de los comentaristas considera que los vv. e

17-20 son una lnterpolaclón.
e

302 Cf. Virgilio, Georg., IV, 484, para linón, y Ovidio, Met., X, 42-4. para Ixién y e-

las Danaides. A los mismos prodigios alude también Horacio en Carm., II, 13, e,

33-40: quId niirum, ubt tuis carmlntbtis stupens 1 demittU otras beiua centiceps e)

¡ auris et Intortí capillls ¡ Eumenldum recreantur angues? / quin et Prometheus e)
e.

et Peiopls pareris /dulcl laborem decipitur sorio, 1 nec curat Orton leones 1 aut e-

tímidos agitare lyncas. Pero ese pasaje parece referirse a Safo y a A,Iceo.,

nombrados en los vv. 25-27 de la misma oda. Cf. otro eco de la catábasis de e.

Orfeo, en Luciano, Men., 10 (habla Menipo): ¿ 8~ K¿pl3cpoc úXdrr~cc [x¿vTI K~L ee
lTapEKtvflcc, TUXU 8¿ pou KpOÚCaVTOS Tflt’ Xúptii’ Trapaxpthla CKflXpOfl iJTTó TOU

¡t ¿Xovc. e

e-

e.

e.
e

e.
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necloquasohmnequegrata, ¡¡¡inc et 5

divitummensiset am/catemplis,

dic modos,Lydequibusobstinatas

apphiceta ¡iris,

quoevelutlatis equatrino camp¡s

luditexsuhtimmetuutquetangi, 10

nuptiarunexpersetodhucprotervo

crudamarito.

tu potestigris comitesquesilvas

ducereetrivos celerismoran;

cessitiminanistibi blandienti 15

janitoraultie,

Cerberus,quamvisJurialecentun

muniantanguescaputejusatque

spinitustaetersaniesquemanet

oretrilingui. 20

quinetIxion Tuyosquevultu

nisitinvito, sietít urnapauluin

sicca,dumgrato Danaipuehlas

carminemulces.

Tambiénencontramoslos leonesy los tigres en los vv. 391 y ss. del

Ars poetica,de Horacio,que,comoocurreen ciertasfuentesgriegas303,

interpretael motivo legendariode que Orfeo domaraesasfieras, como

expresiónfiguradade la accióncivilizadoradelamúsica304:

silvestnis¡¿ominessacerinterpresquedeoruin

~ Paléfato, XXXIII (Pp. 50-51 Festa): Heráclito el paradoxógrafo, XXIII (p. 81

Festa); Dión de Prusa, LIII, 8: MáxImo de Tiro, 37, 6: Temlstio, Or., II, p. 37 c

Hardouln: Eusebio de Cesarea, De Iaudibus Constantinl. 14, 1. No obstante, un

Orfeo civilizador de los hombres aparece ya en la iconografía griega desde época

clásica: vid, las numerosas representaciones de nuestro héroe entre hombres

tracios que lo escuchanatentamente.p. e.. en la cratera de columnas conservada

en el Museo de Hamburgo, de hacia 450 -núm. 9 Garezou-. Detienne, M., 1989.

Pp. 1 12-3: los hombres que escuchan a Orfeo suelen ser guerreros tracios o

aparecen caracterizados como animales salvajes (van vestidos con pieles): esa

similitud con el mundo salvaje los aproxima a los animales que, como ellos,

acuden a escuchar a Orfeo.

304 Cf. Robbins, E., 1982, Pp. 3-4.
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caed/busetvictuJoedodeterruilOrpheus,

dictusob hocleniretigres rabidosqueleones~

o’
TambiénProperciose refirió a los hechizosde Orfeo sobrefieras y

ríos, comoun ejemplodel poderdela poesía,en III, 2, 3-4:

OrpheodetinuisseJerasetconcitodicunt

fiumina Threiciosustinuisselyra;

La elegantefacturade estosversospresenta,sin embargo,un contenido

tópicoy típico: las fieras sedetieneny los ríos interrumpensucursoa causa

dela lira de nuestropersonaje.El léxicoesel habitual: la raízverbalde teneo

noses conocidadesdePs. Virgilio, Culex, 117 y ss., dondeapareceel

primertestimoniolatinode cómoOrfeodeteníael cursode los ríos; frenteal

nombrepropioHebruin, que aparecíaenaquelpasaje,he aquíel común

flumina, queyaaparecióenHoracio,Corin., 1, 12, 9-10. Las fieras también

nossonconocidasdesdela turbaJerarum del y. 269 del Culex. Perosí es

nuevoel usoque haceProperciode estamftica música: él la toma como

términode comparaciónconsupropiapoesíaerótica,y conel prestigioque

suobrale ganabaentreel sexoopuesto.TambiénVirgilio habíapuestoen

bocade Orfeo un cantocuyaprotagonistaera Eurídice, e. d., le había

atribuidotemaspropiosde laelegíaamorosa(Georg.,IV, 464-6).

II. 1. 6. TESTIMONIOSDELA LITERATURA LATINA DEL PERIODO

POSTCLÁSICO

.

Inmediatamentedespuésde la muerte de Augusto, se sitúa la

composiciónde los Astronomica, de Manilio, en los quese hallanalgunas

alusionesa Orfeo. Comoocurríaen los Catasterismos,del Ps. Eratóstenes,

enHigino y en la tradiciónaratea,esasalusionessedeslizanen el texto, a

propósitodela constelaciónllamadaLyra. Enel poemade Manilio (1, 324.6),

senosdiceque Orfeo, con su lira, seapoderabade todo aquello a lo que

llegabasucanto:

atLyro diductis S~<~>Epercaeluincornibusinter

sideraconspicitur,quaquondamceperotOrpheus

omn.equodattigeratcantu

305 diductis Scallger deductis O.
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Enestemismopoema(V, 327-8),Orfeoapareceadormeciendoa las fieras, y

dotandodc sentidosy oído a las rocasy a los bosques:

quoquondarnsomnumqueJeris306 OeagriusOrpheus

et sensusscopulisej silvisoddidit aures.

A la mismatradición“aratea”,comoindicamosen elapartado1. 1. 7.,

pertenecelaobraastro-mitológicadeHigino, que conocemosconel titulo de

Astronomica. En esaobra,cuandose hablade la constelaciónllamadaLyra

(II, 7, 1), seresumetambiénel mito deOrfeo,y sedicequeatraíacon suarte

a las fieras,que acudíanaescucharlo:Itaque existimalursuoartificioJeras

etiamadseaudiendumadlicuisse. El verboadlicio esnuevo.

Yaenel apartado1. 1. 7., reprodujimosun pasajedel libro deFedro

(Fab. aes., lii, prólogo, Vv. 57-59), en el que Orfeo muevelas rocas,

amansalas fierasy frenael ímpetudel río Hebro.Tantoel léxico como los

motivosnossonya conocidos:saxa y movere aparecíanyaen Ovidio, Ars

orn., III, 321; lasJerae ya las encontrábamosen Ovidio, Am., III, 9, 22, y

es laprimeravezque hallamosel verbodomare, referidoa los animales;sin

embargo,elmotivo essobradamenteconocido,desdeVirgilio, Georg., IV,

510. En cuantoal río Hebro, Fedroya cuentacon el modelodel poema

Culex, 117 y s., de laAppendixVergiliona.

Antesdeexaminarlo que las tragediasde Sénecadicen de Orfeo,

debemosdetenernosbrevementeenla obradeMela, II, 28, que, al describir

Tracia,ofreceunapinceladadeerudiciónmitológica: los bosques(nemora)

deZoneseguíana Orfeocuandocantaba.Estemotivo yahablaaparecidoen

Horacio, Carm., 1, 12, 6-12, y en el Culex, 117 y ss., de la Appendix

Vergiliana, y, en último término,remontaa los vv. 26 y ss. del libro 1 de las

Argonduticas,deApolonio deRodas.

Los vv. 572 y ss. de la tragediaHerculesJurens, de Séneca,

continúanenpartela tradicióntemáticay léxicainiciadaen los textosqueya

hemosexaminado:

quaesilvasetavessasaquetraserat

ars, quaepraebueratfluminibusmoras,

adcujussonitumconstiterantJeroe.

306 ferls Bentiey : fereosO.
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Volvemos a encontrarlas silvae y los flumino que mencionaban

Virgilio y Horacio;peroaparecen,además,las aves y las ftrae. Las aves

aparecíanya en Simónides,fr. 567 Page. En esctcxto de Séneca,lo que

consigueel artedeOrfeoesarrastraro atraer(traJiere) las selvasy las aves,y

detenerel cursodelos ríos ¿‘praebuerotfluminibusmoras, y observemosque

reaparecela raízdel verbomoror, que está,p. e., en Horacio,Corm., III,

11, 14). Asimismo, las fieras se quedanquietasal escucharlo(odcuius

sonitumconstiterantJerae),cosaque no habíamosencontradoen los textos

griegos,dondelo quehacíanlas fieraseraacudiraescuchara Orfeo,peroen

ningunapartesedicequequedaraninmóviles (salvoen A. O., vv. 436-7;

peroyahemosvisto queesepoemafuecompuestoenel sigloV d. C., por lo

quenopuedehaberinfluido sobreSéneca.La hipótesisde una fuentegriega

perdida,comúnaambasobras,nopasadeserlo quesu nombreindica).

Yahemosexaminadolos vv. 1032 y ss. del HerculesOetaeus, de

Séneca,a propósitode los mediosdel artede Orfeo. Ahora, pasaremos

revistaa ese texto, pararecogerlas alusionesa los prodigiosque nuestro

héroeobrasobrela naturaleza.Orfeodetieneel cursode los ríos (vv. 1037 y

Illius stetitadmodos

torrentisropidifragor,

oblitusquesequiJugam

amisilliquor impetum; 1040

etdumfluminibusmora est,

deJecisseputantGetae

HebrumPistonesuIt/mi.

El motivo de los ríos cuyocursosedetieneanteel cantode Orfeo, noses

conocidodesdeApolonio deRodas,1, 27;enla literaturalatina,encontramos

esemotivo en Ps. Virgilio, Culex, 117 y 5.; Horacio, Carm., 1, 12, 10

(dondeel río sedenominaflumen), y el mismo Séneca,Herc.frr., y. 573

(dondetambiénaparecelapalabramora, paradesignarla deceleraciónen el

cursodel río, y flumen, parareferirseal río).

TambiénejerceOrfeosus hechizossobrelas avesy los bosques,en

los vv. 1044y ss. deesteHerculesQetacus:

Advexilvolucremnemus

el silvaresidensven/E; 1045



157

autsiquaaeropervolat

auditisvagacontibus

alesdeficienscaul/t.

Las aves eranlos seresqueencontrábamosen los testimoniosmásantiguos

acercadeOrfeo(Simónides,fr. 567 Page).El mismoSénecaaludetambiéna

ellas, enHerc.flir., y. 572, dondelas llamaaves (aquí,es la primeravez

queaparecela denominaciónvolucris). En el pasajeque ahoranos ocupa,

Orfeoatraea los seresaladosal bosque,y éstoscaena tierraal escucharel

cantode Orfeo: esteúltimo motivo es nuevo con respectoa la materia

narrativaprecedente;representaun desarrollodel motivo de Orfeoarrastrando

alosanimalesdetrásde si. En cuantoa la selva(siNo), quetambiénacudea

dondesehallaOrfeo,noshabíasalido al pasoporprimeravez en Virgilio,

Culex, 118;Horacio, Carm., 1, 12, 8, y Manilio, V, 328. En la literatura

griega,el motivo de la influencia de Orfeo sobrelos árbolesarrancade

Eurípides,Da., 560; luego,lo encontramostambiénenApolonio deRodas,

1, 28 y ss.,y enpoetasde la Antholog/aPalatina, comoDamageto(A. P.,

VII, 9), o Antipatrode Sidón,enA. P., VII, 8, 1-4.

En el mismopasajedel Hercules Oetaeus, de Séneca,se habla

tambiéndelos efectosde lamúsicade Orfeosobrelasrocasy la nieve,que se

desprendenen los montesAthosy Ródope(xv. 1049-52):

AbrumpitscopulosAthos

Centaurosob/terJerens 1050

ethutaRhodopenstetit

laxatanivecantibus;

Heaquíotranovedad,en la referenciaa la nieve,queno aparecíadesdeun

epigramade Antípatrode Sidón (A. P., VII, 8, 1-4, únicamenciónde la

nieveenlos textosexaminadoshastaahora).Aquíno setratadenievequecae

enuna tormenta,comoenel epigrarmacitado, sino de la que caeenalud

desdelo alto de un monte. En estecaso,nos hallamosanteunavariantedel

motivo de Orfeo atrayendoy llevándosedistintos tipos de serestras de sí

(motivo queaparecióya enEsquilo,Ag., 1630). Las rocas(scopuli, como

en Manilio, V, 328),por lodemás,experimentabanmáso menoslos mismos

efectos,desdeEurípides,1. A., 1212, etc.

En estelargo recorrido por los prodigios de Orfeo, encontramos

tambiénalosanimalessalvajes,en los vv. 1055y ss. del HerculesOetaeus:
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Adcantusven/unEtuos 1055

¡psiscum lotetrisJeme

/ustaque /npav/durnpecus

seditMarinar/cusleo

necdammaetrepidouztlupos

etserpenslatebrasjzug/t 1060

tuncobíita venern.

De nuevolas fieras, designadascomo en Manilio, V, 327, y en el mismo

Séneca,Herc.frr., y. 574. El motivo, dentrode la literaturalatina, remonta

al libro IV de las Geórg/cas,510, dondeOrfeoamansabaaun tigre. E, igual

queVirgilio poníael ejemplodel tigre, Séneca,en estepasaje,concretael

genéricoJeroe,mediantelos ejemplosdel león,los lobos y las serpientes,

que pierdensu ferocidad,de maneraque los rebañosy los gamospueden

dejardetemerles.

No podíanfaltar tampocolas aves,estavez las del mundo de los

muertos.El cantode Orfeolasmantienequietas,enel y. 1075:

dumcantusvolucrestenet

Ladenominaciónvolucris no la hemosvisto másque en Ovidio, Met., X,

144y en otropasajedeestamismaobrade Séneca,Herc. Oet., y. 1044. El

verbo tenere, aplicadoalo queOrfeoconsigueconlos seresque percibensu

canto,esde los que primeronosencontrábamosen testimonioslatinos, cf

Ps. Virgilio, Culex, 118. Lo que ahoranos interesamásseñalaresque,a la

vistadeestepasaje,lamagiamusicaldenuestrohéroetieneefectotantosobre

los seresdel mundode los vivos, comosobrelos del mundo infernal. Lo

mismo que observábamosen Virgilio, Georg., IV, 471 y ss., y 483.

También,comoen ese pasajevirgiliano, sehabla,en el texto de Séneca.

Herc. Oet., vv. 1069 y ss., de la suspensiónde los tormentosde réprobos

famosos:

Haesitnonstabilisroto

victo languidaturbine, 1070

increv/tTity/ /ecur,

dumcantusvolucrestenet; 1075

tunepr/mumPhrygiussenex

undisstant/busimmemor

excussitrabidamsitim
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necpotn/sadhibelmonas, 1081

el vinci ¡apisímprobas

el vai’ernpotuitsequi. 1072

En Virgilio, Georg., IV, 484, la ruedaa la que estásujetoIxión deja de

girar, cuandoOrfeodejaoír sucanto.Aquí, pareceque sealudeaesamisma

rueda,en el y. 1069, y el motivo de la suspensiónde las penasde los

condenadossedesarrollaconlas alusionesa:

a) Los suplicios deTicio, a quienunaságuilas(volucres) devorabanel

hígado,que renacíacomo el de Prometeo:el cantode Orfeo fascinaa las

aves,que sequedaninmóviles escuchándolo,y el hígadodel gigantecrece

sinquelas rapaceslo devoren;

b) La sed y el hambrepermanentesde Tántalo,que tambiéncesancon el

cantodenuestroprotagonista,y

c) La rocade Sísifo, rocaquesiguea Orfeo, comolo hacíanlas rocasdel

mundode los vivos.

Además,tambiénnosencontramosconquela barcade Caronteavanzasin

necesidadderemos,en vv. 1073-9:

audistu quoque,navita:

/nJerniratis aequoris

nullo rem/giovenir. 1079

Es lo mismoque,comovimosen lasfuentesgriegasy veremosen las latinas,

ocurría en el mundo humano,con ocasiónde la expediciónde los

Argonautas.

Enlos vv. 228-9deMedea, Sénecaserefierea los poderesde Orfeo

casien los mismostérminoscon los que lo hacíaen Herc.Jur., vv. 572 y

Ss.:

munusestOrpheusmeum,

qu/saxacantumulcetetsilvastrah/t

Volvemosa encontrarlos saxa y las silvae, comoelementossensiblesal

artedeOrfeo,quelos ablanda(mulcet, comoen Virgilio, Georg., IV, 510,

y en el mismoSéneca,Herc. frr., y. 575, aunqueen ningunode esos
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pasajesseobrabaeseefectosobrelas rocas).Y, comoen Herc. flir., y. 572,

Orfeotambiénarrastra(trahit) los bosques.

En los vv. 625 y ss.,dc Medea, lamúsicade nuestrohéroedetieneel

cursode los torrentes,haceamainarlos vientos, y atrae las aves y los

bosques: e-
e

1/le vocoligenitusCamena, 625

cuiusodchordosmodulanteplectro e-

restitit torrens,siluereventí,

cui suocontu¿volucris relicto e)

adJuit totacomitontesilva, e-
e)
e.

Lostorrentesaparecíanyaconesenombreen Séneca,Herc. Oet., y. 1038, y e.

losefectosqueOrfeoconseguíasobreellosseexpresabantambiéncon Jaraíz e-

de sto (aquí, con el compuestoresto, queaparecíaen Ps. Virgilio, Culex, e.
e’

118). Los vientosnossonconocidos,en la literaturalatina, desdeHoracio,
e)

Carm., 1, 12, 10, y Virgilio, Georg., IV, 484. El hechode quelos vientos

quedaranen silencio, no lo habíamosencontradoaún, pero suponeun e

desarrollonormaldelos efectosqueOrfeoconseguíanormalmentesobreeste e-
e.

fenómenometeorológico:lacalma307.Y quelasavesacudíanhaciaOrfeo, lo
e-

encontramosdesdeel fr. 567 Pagede Simónides;encuantoal motivo delos

bosqueshaciendolo propio, esde ascendenciamásreciente(Apolonio de e)

Rodas,1,28 y ss.).
e’

En el apartado1. 1. 7., ya encontramosun pasajede Lucano,
e,

procedentedesupoemaépicoBellumCivile, concretamenteel 643 del libro e-

IX, dondevemosa nuestrocantoramansandoa Cérbero,comoen Virgilio, e

Georg., IV, 483.
e.

Los fragmentosdel Orpheus, de Lucano,transmitidosporel Liber
e.

inonstrorum (Ss. VII-VIII d. C.), no aportanespecialesnovedades:el fr. 3 e.

Hadali (cf. Liber monstrorum, II, 8, a propósitode las panteras)presentaa e-.

Orfeocantandolapérdidade Eurídice,juntoal Estrimón,en lassoledadesde U

e-
Tracia,y atrayendopanterasy otros animales(cumceterisanimontibuset

bestiis).Esetexto aparecereproducidoen 1. 1. 7. La atracciónde la música

de Orfeoseexpresaaquíconel verboprovocare, que apareceporprimera e)

__________________ e-

307 Antípatro de Sidón, AP. VII. 8, 3; DIonisio Escitobraquián. frs. 18 y 30
e

Rusten, = fr. 14 Jacoby -F Gr 1-1, F la 32-; en la literatura latina, Virgilio. e.

Georg., IV, 484, y Horacio, carm., 1. 12, 10. e,

e)

e)

e-
e-
e
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vezen estetexto, dentrodel corpus de testimoniosquevenimosexaminando.

Lo mismoocurrecon las panteras,las bestiaey el participiode animo, que

yatieneel sentidode “animal” enCicerón,De oratore, III, 179; De leg., 1,

22, o De re p., II, 19, entreotros pasajes.Perotodo ello sólo representa

variacionesdedetallesobrelas imágenesquepresentabaVirgilio en Georg.,

IV, 508-10.

El mismoLucano,fr. 4 Badali (= fr. 4 Morel = fr. 6 Hosius, t. 67

Kem, tambiéndel Orpheus), serefiere tambiéna las fieras como seres

sensiblesal artede Orfeo,juntoaotros seresa mediocaminoentrelo animal

y lo humano,los faunos,quetambiénaparecenaquíporvez primera,como

seresa los queel cantoy la lira deOrfeosoncapacesdeatraer.El fragmento

encuestiónesunacitano literal, recogidaen el Liber Monsirorum, 1, 6, que

dice así:Jaunísilvico/ae, ... quospoetaLucanussecundumopinionem

Graecorumad Orphei lyram cum innumerosisJerarum generibuscantu

deductoscecinit. El verbodeducereaparecetambiénaquíporprimeravez,

peroel simpleducere lo habíausadoya Horacio, referido a las encinas

(Carm., 1, 12, 11-12). En cuantoa los faunos,representan,enestetexto, a

los equivalentesde los sátirosgriegos,comoocurre en el conjunto de la

literatura latina a partir de épocaclásica308: son genios selváticosy

campestres,y ya sabemosde algunosotros testimoniossegúnlos cuales

Orfeo hechizacon su músicaa seressobrenaturalesasociadosa diversos

elementosdela naturaleza,comosonlasSirenaso los Cabiros309.

TambiénMarcial, a propósitodela descripciónde ciertoslugaresde

Roma,serefiereaOrfeo,representadoen un paseode la Suburra.En X, 20

(19), 4, dice queOrfeo aparecejunto a unasfieras y a un águila que lo

admiran:

IperJer:brevisestlaborperactae

altumvinceretramitemSuburrae.

1/lic Orpheaprotinusvidebis

udi verticelubricumtheotri,

mirontesqueJerasavemqueregis,

roptumquaePhrygapertulitTonantl.

308 Acerca de estos personajes,vid. Grimal, P., 1951, s. u.

309 Acerca de las Sirenas,vid. Apolonio de Rodas, IV, 903-9. Para los Cabiros,

remitimos a Diodoro Siculo, IV, 43 y 48, 6, que toma los datos de Dionisio

Escitobraqulón (frs. 18 y 30 Rusten = E’ Gr H, 32, F 14).
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Las fierasaparecíanen Manilio, V, 327 y s., y en Séneca,Herc. Jur., y. —

574; y ya Virgilio, Georg., IV, 510, habíahablado,de formamásespecífica,

de los tigrcs. En el epigramaque ahoranos ocupa, es nuevala mención —

específicadcl águila.La reacciónde los animalesantelos prodigiosdeOrfeo

sedesignacon el verbomiror, el mismoqueempleaVirgilio, Ecl., VI, 30.
e’

e.
Marcial vuelveahablardeOrfeoenel Liberspectoculorum,21, donde

e’

describe una representaciónescénicade los prodigios de Orfeo, e-

representaciónquetuvo lugarenunosjuegoscircensesdadosporTito: e’

e.

Quidquid iii OrpheoRhodopespectassetheotro e’

dicitur, exhíbuit, Caesar,¡¿arena1114. e’
e-

repseruntscopulimirandaquesi/vacucurri, e-

qualeJuissenemuscreditur Hesperidum. e-

adJuit inmixtumpecorigenusomneJerarum 5 e-
e,

etsupravatemmultopependitavis, e.

ipsesedingrato iacuit laceratusab urso. e.

e.
En esteespectáculohabíanaparecidolas rocas y los bosques e.

acudiendojunto a Orfeo; Marcial aprovechapara una alusión erudita a e-
e.

Apolonio de Rodas,IV, 1406-26, versosen los que se decía que las
e,

Hespérideshablanhechoflorecerun oasisacausade laplegariaqueles había e-.

dirigido Orfeo. Igualmente,siguiendolo quedecíanotrasfuentesliterarias,se e

habíahechoque fierasdiversasacudieranjunto al fingido Orfeo y que
e-

abundantesavesse congregaransobresu cabeza.Peroel autor de estos e

versoshaañadidosutilesnotasde ironíaconrespectoa las limitacionesde la e

farsa: las fieras aparecieronsin ir acompañadaspor animalesdomésticos

(immixtumpecorigenusomneJerarum),con lo queel espectáculono estuvo e-
e)

alaalturadeun motivo prodigiosofrecuenteen la literaturalatina,el deOrfeo e.

comopersonajecapazde acabarcon laenemistadentrelos animales.Y, en e-

fin, enel espectáculo,no sepudoevitarque un osohiriera al histriónque e-
e-

encarnabaaOrfeo.
e
e

En las Si/y., II, 7, 36 y ss., de Estacio,Calíoperememoralos e

prodigiosdeOrfeo310: ésteconmovíaconsuplectr¿a los rfos (flumina), a e)

lasmanadasde fieras<gregesJerarum)y a los olmos del paísde los getas e-

(Geticasorfos). El mismo Estacio,5/tv., V, 1, 24, presentaa Orfeo U
e

e

e
310 Vid. el apartado 1. 1. 7., donde reproducimos ese pasaje y analizamos su

contexto.

e

e-
e

e

e-,
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acompañadoporlas selvasy los ríos <silvis comitotuset amnibusOrpheus).

Y, en 511v., V, 3, 15 y ss., sesugierequelas fieras(Jerarumagm¿no) y los

bosques(luci) habíansido los oyentesde Orfeo.Finalmente,en el poema

Thebois,V, 341 y ss., leemosque, con el cantode Orfeo, las aguasdel mar

cedíanelpasoala naveArgo:

miliar etsenibuscygnisetpectinePhoebi

voxmediadepuppevenit, mariaipsocarinae

occedunt.postnossedatumest:Oeagriusi/lic

occí/nismolomediis/ntersonatOrpheus

remigiistantosqueiubetnescirelabores.

ValerioPaco,IV, 420-2,sugiereque Orfeo consiguióquesoplaran

vientospropiciosa lanavegaciónde laArgo. En efecto,tras entonarun canto

acercadel mito de lo, Argos y Hermes,Orfeo (puestoque estánpasandoel

Bósforo,quelo tuvo queatravesar) pide que éstales ayudee impulsesu

navecon vientosenviadosensurumbo(vv. 420-1):

zuvetnostrosnuncipsa labores

immissisqueratemsuaperfretoprovehateuris.

Y lo consigue(y. 422):

Dixerat,etplaciditendebantcarbasaveníl.

Luego,en V, 439, las focassealegrancon el cantode Orfeo(Odrysio

gaudebantcarminephocae).Aquí vamosmásallá del hechode amansarlas

fieras: seha pasadoa despertaren ellassentimientoshumanos.Estemotivo

de la “humanizaciónde la naturaleza”se hallabapor primeravez en un

epigramaatribuido a Antípatro de Sidón (núm. 10 del libro VII de la

Antho/ogioPalatina, vv. 7-8).

Silio Itálico,XI, 466-8,insistesobrelos motivoshabitualesdel canto

deOrfeoqueatraebosques,fieras,montesy ríos, y queembelesaa lasaves:

cumsilvis venereJerae, cummontibusomnes,

immemoretdulcisnidipasitoquevolotu

noninotavolucriscapE/vapependitin aethra.

Tenemosquetraeraquía colaciónun pasajedeQuintiliano, 1, 10, 9,

enel que,apartedeencontrardocumentadala asociaciónentrela músicay la

sabiduríaproféticaqueyacomentamosenel apdo. 1. 3. D., a propósitode la
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palabravotescomodenominaciónde Orfeo,sevuelvea dar la interpretación

“alegorista”de losprodigiosde Orfeo. He aquíel textode Quintiliano:

Namquis ignoraEmusicen,ut de ¡¿ocprimumloquar, tontumiwn il/is antiquis

temporibusnon studii modo verumeliam venerationishabuisseul idem

musici el voteset sapientesludicarentur, mittam olios, Orpheusel Linus:

quorum utrumque dis genitum, al¿’erum vero, quia rudes quoque atque

agrestesanimosadmirationemulcerel, non Jerasmodo sedsaxa etiam

si/vasqueduxisseposteritatismemoriaetraditumest.

Apuleyo, F/or., 2, 17, cita a Orfeo como immaniumbestiarum

delenitor;sonnuevastantola denominaciónde los animalescomola raízdel

verboquedesignalos efectosdel cantodeOrfeo.

El motivo de la pazentrelos predadoresy sus victimasreapareceen

Frontón, Ep., IV, 1 (et columbaecurn lupisetaquiliscantantemsequebontur,

immemoresinsidiam el unguiumeE dentium). Acercade la interpretación

alegóricaquedaFrontónde esemotivo, vid, los apdos.11.3. B. 2., y III. 1.

3.F.

II. 1. 7. TESTIMONIOSDELA LITERATURA LATINA DEL PERIODO

TARDÍO

.

Enun pasajedel ciclo tituladoDeraptuProserpinae,II, praeJ., vv. 1-

4, dondelas ninfasy los ríos lamentanlamuertede Orfeo311

OEiasopitisagerelcumcantibusOrpheus

neglectumquediu deposuissetopus

lugebaníereptasibisolaciaNymphae

quaerebantdulcesfluminamaestamodos.

311 El participio sopdis, aplicado a cantibus (por enálage), se refiere al estado

de Orfeo que duerme ya el sueño eterno. Sólo así puede entenderse que Orfeo

hubiera abandonado su oficio de cantar (deposutssetopus> y que las ninfas y los

ríos añorasen la dicha de su canto: esanostalgia sólo se siente, en nuestros

testimonios, despuésde la muerte del protagonista, que no dejó de cantar tras la

pérdida de Eurídice (p. e., en las Metamorfosis ovidianas, el canto de Orfeo en

el marco de una naturaleza con la que establece una relación de cvkwdGcta se

produce despuésde la muerte de Eurídice).
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Es obvioquenoshallamosen el marcodel motivo de lanaturalezaque

añorael cantode Orfeo, cantoque, comohemosindicadoa propósitode

otros testimonios,sabiadotar de afectoshumanosa la naturalezano -

humana:son los ríos (flumina), en estecaso, los que habíanrecibido el

mágicoinHujo del artede nuestroprotagonista,que les habíainfundido

mediantesus melodías(canlus,modi) una sensibilidady unaafectividad

comoparaquesintierannostalgiaporla música.Puedeverse tambiénun eco

delaconcepciónanimistaquesubyaceenla magia,característicade la música

de Orfeo: los ríos añoranlas melodíasdel cantorde Tracia, y las Ninfas

/ugebontereplasibi so/aria, y no olvidemosquelas Ninfaserandivinidades

asociadasalos ríos,entreotroselementosde lanaturaleza.

En el mismo poema,encontramosun desarrollodel motivo deOrfeo

creandola pazentrelos animales:trasla muertedel cantor,la vacavuelvea

temeral león,y pideel auxilio dela cítara,que habíacreadola pazentrelos

predadoresy sus víctimas.Asimismo, los montessi/vaque lloran (flevere)

porel silenciode Orfeo,comolos ríosen el y. 4. Heaquíel pasaje(vv. 5-8):

saevaJerisnaturaredilmetuensqueleonem

imp/oralcitharaevaccalacenlis opem.

iI/lasetdurifleveresí/entiamontes

silvaqueBisloniamsaepesecutachelyn.

Los versosque siguendesarrollanampliamenteel motivo de Orfeo

hechizandola naturalezano - humana,en elmarcodeunanuevaevocaciónde

la Edad de Oro: en efecto,esosprodigios tienen lugar despuésde que

Heracleshubieraacabadoconlas atrocidadesdeDiomedes,y Orfeocantay

tocaparacelebrarel retomodela pazasupatria.Heaquíel texto (Claudiano,

Deraptu Proserpinae, II, praeJ., vv. 9-28):

SedpostquamInachiisA/cidesmissusab Argis

Thraciapac¿Jerocontigilarvapede 10

diraquesanguinelverlitpraesaep/aregis

elDiomedeosgranuinepavil equos,

tuncpalriaeJeslolaetatustemporevales

desuelaerepetilfilacanoralyrae

el resideslevi modulatuspectinenervos 15

po/liceJeslivonobileduxil ebur:

vixaudituseralvenlifrenanlurel undae

pigrior adslricluslorpuil Ilebrusaquis,
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porrexilRhodopesiEientescarminarupes,

excussitgelidasproniorOssonives; 20

arduanudotodescendí!popu/usHacino

etcomilemquercumpinu.samicatrohil, —

CirrhaeasquedeiquamvisdespexerilarEes,
w

Orpheislaurusvocibusactavenil. e-

securumb/andi /eporemJovereMolossi 25

vicinumquelupopraebuitagnalotus,

concordesvaria ludunícumtigrideda¡nmae, e’
e-

Massykn-ncervi non timuereiubom. e-

e,
El influjo sobrelos ríos aparecíayaenépocadeAugusto,en la que e-

los vv. 117 y s. del Culex mencionanya el mismorío Hebro,si bien el e,

e,verbofreno es nuevo, como el sustantivoundae.Los veníl aparecíanpor
e,

primeravez, dentrodel conjuntodetextosexaminados,enHoracio, Carm., e,

1, 12, 10. Tambiénel monte Ródopefue objeto de la magiamusicalde e-

Orfeo,segúnlos escritoresde la épocade Augusto(Virgilio, Ec/., VI, 30),
e,

mientrasqueel Ossaapareceaquíporprimeravez. Los árbolesacudenjunto

aOrfeo: escuriosoquela encinaaparecieratambiénen Virgilio, Georg., IV,

510;en Ps. Virgilio, Culex, 272, y en Horacio, Carm., 1, 12, 12: era de e.

esperarque, para sustituir referenciasgenéricaspor otras concretas,se e”

e-
eligieranárbolesque abundanen la flora mediterránea.El pino sólo había

e-
aparecidoen Ovidio, Mel., X, 103, y el laurel, en el y. 92 de esemismo e,

pasaje.Porciertoquela presenciadel laurel da pie aunacomparaciónentreel e)
e-artedeOrfeoy el de su “ancestrodivino”, Apolo: Dafne, quesetransformó
e-

enlaurel huyendodeApolo, acudióluego,ya metamorfoseada,a escuchara —

Orfeo (vv. 23-4), y en esasafirmacioneshay otro testimoniode que el e

“modelodivino” delamúsicadeOrfeoeraApolo312.El paralelismocontinúa e-
e-conel motivode la pazentrelos animales(Vv. 25-8): referidoa Apolo, ya
*

apareceenEurípides,Alc., 579 y ss. e,

e-
e’

e
312 Aparte de los testimoniosque presentana Apolo como padre de Orfeo (vid. t. e-

*
22 Kern), tenemos algunas otras muestras de la proximidad entre la índole

e
emotiva de la música de ambos personajes: vid., p. e., el paralelo entre e-

Eurípides. Mc., 579. que habla de Apolo atrayendo leones y cienos ~apdi u
e

j.tcx¿ow, y, Esquilo, Ag.. 1630, donde se dice que Orfeo fjyc irdirr’ chié 40oyytc
e.

~«pdt.Para la música de Apolo como antecedente de la de Orfeo, vid. Zlegier. K.,
e)

1939. col. 1.302, y Lieberg. G.. 1984. p. 140. e.

e

e-
e-
e

e
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Claudianoaludió también a Orfeo en el Panegyricusde tertio

consulain1-lonoril, vv. 113-4,dondesealudealas rocas(sara) del Ródope,

a lasquelas melodíasdeOrfeohabíandotadodealma<anñnala):

litiquis Ritodope/asara
Orpheisanimatomodis

Aquíestáespecialmenteclaroel efectoque,en otros testimonios,sólo

aparecíaimplícitamente:Orfeodotabade un almasensitivaa los seresinertes.

Por último, Claudiano,Ca.rminaminora, 18 (51), vv. 19-20,hacede

las fieras (Jeroe) lasvictimasde los hechizosdeOrfeo,quelas aplaca;este

efectode la vozdenuestrohéroeseexpresacon el verbopaco, quehallamos

aquíporprimeravez:

mirarissi voceJeraspacaverilOrpheus,

cumpronaspecudesGal/ica verboreganE?

En otro de los Carminaminoro, el núm. 31, vv. 1-6, los animales

(Jerae,volucres) festejanlabodade Orfeo:

OrpheacumprimaesociarenínuminaEaedae

ruraquecomplerelThraciaJestusHymen,

cerlavereJeraepicluralaequevo/ucres

donosuovaIl quaepotioradarení,

quippeantri memores,caulesubi saepesonorae

praebueranídulelmiraIheaIro /yrae.

Encontramosaquíotra manifestaciónde cómo el arte de Orfeo

despertabala simpatía(entendidaenel sentidomoderno)de la naturaleza:

comoen el pasajedeDión de Prusa,XXXII, 64, dondeavesy animales

domésticoslamentabanlamuertedeOrfeo,aquímanifiestansusimpatíapor

el cantoren otro de los momentosimportantesdesuvida: en efecto,Orfeo,

comodijo tambiénDión dePrusa(XXXII, 62), habla“hechomúsicosa los

animales”,e. d., hablaeducadosusensibilidady los habíadotadodeafectos

propiosdeloshumanos3’~.

En suescolioaEcl., VI, 30, Servioparafraseael texto deVirgilio, y

dicequelos montesde Traciagozandelcantode Orfeo: Rhodopeel Isrnarus

montesThraciae, in quibusOrpheusconsueveralcanere.eE hoc dicil: non

Vid, el apdo. II. 3. 8. 2.
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tanlumisli montesgaudenícontanteApo/linevel Orpheo, quantumcantante

Sileno laetafuscM mundus. A pesarde que sólo representauna pequeña

vanación,hay queseñalarla alusiónal gozo de las montañas,causadoporel

cantodeOrfeo,poresecantoquedotaa la naturalezano - humanade afectos

humanos. e.
e.

Los tigresy los leonesaparecenPomponioPorfirión, Comm. iii Mor.

Arlempoeticam, vv. 391 y ss., dondecontinúala interpretaciónalegorista

del motivo deOrfeoentrelos animales.El texto aparecereproducidoen e]
e.

apartado1. 1. 8. e.

e,Macrobio, Itt Somn. Scip., II, 3, 8, presentaa los animales
e.

irracionalescomoseressensiblesa lamúsicadelcantortracio: e,

e.
E/ncaestimoelOrpheielMnphionisfabulaín,quoruma/teranima/laratione e,

corentiaa/tersaraquoqueIra¡¿erecantibusJerebantur, e.

e,,

dondereaparecenla raízdecano y lade traho, queyaencontrábamosenPs. e-
e-

Virgilio, Cu/ex, 118 (canendo), y en Séneca,Herc.flir., y. 572 (Iraseral). e

Acercade la interpretaciónalegóricaqueMacrobiodaa continuacióndeese

pasaje,vid, el apartadoIII. 1. 3. (1. e
e)

En los Aralea,deRufo FestoAvieno, encontramostambiéna Orfeo e-
e

doblegandomediantesuarteabsanimalesy a los ríos: en los vv. 63 1-2, se
e)

llama a Orfeopecudesqui elfiumina vates1 flexeral. En relación a los e

pecudes es nueva,y nos pareceinteresanterecordarque, en Virgilio, e
e-

Georg., IV, 465-6(vid, texto reproducidoen 1. 1. 6.), la protagonistadel
e-

cantode Orfeo eraEurídice,y que ya en nuestrocomentarioa esepasaje

virgiliano, nosparecíaverenél un rasgopropiode los pastoresde la poesía e

bucólica:estavinculaciónde Orfeo con los rebañosestaríaen esamisma e-
e

línea. Ahora bien: no hay que decirque estafaceta“pastoral” de nuestro
e

protagonistaesmásquesecundaria,al menosa lavistadelo escasosque son e-

sustestimonios;perohenosaquídenuevoantela proximidadentrela figura e

del poeta-músicocivilizador, y la del pastor314.Tambiénpuedenhaber e-
e

aparecidoaquíestasbestiascomounareminiscenciadel motivo de la paz e-

entrelos animales:noolvidemosquela palabrapecus aparecíaporprimera e-

vezen Séneca,Herc. Oel., y. 1057, con motivo deunaevocaciónde la edad e-
e-

e
e

314 Cf. lo que decimosen el apartado 1. 3. E. de este estudio, acerca de Virgilio, e

Oeorg., IV, 465-6, y vid. Duchemin, J., 1960. e
e

e

e
e-

e-
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aOrfeo: escuriosoquelaencinaaparecieratambiénen Virgilio, Georg., IV,

510; en Ps. Virgilio, Culex, 272, y en Horacio,Carm., 1, 12, 12: era de

esperarque, para sustituir referenciasgenéricaspor otrasconcretas,se

eligieranárbolesque abundanen la flora mediterránea.El pino sólo había

aparecidoenOvidio, Meí., X, 103, y el laurel, en el y. 92 de esemismo

pasaje.Porciertoquelapresenciadellaurel da pieaunacomparaciónentreel

artedeOrfeoy el desu “aneestrodivino”, Apolo: Dafne,que setransformó

en laurel huyendodeApolo, acudióluego,ya metamorfoseada,a escuchara

Orfeo (vv. 23-4), y en esasafirmacioneshay otro testimoniode que el

“modelodivino” de lamúsicadeOrfeoeraApolo312.El paralelismocontinúa

con el motivode la pazentrelos animales(vv. 25-8): referidoa Apolo, ya

apareceenEurípides,AM., 579 y ss.

Claudianoaludió tambiéna Orfeo en el Panegyricusde len/o

consuknuHonor», vv. 113-4,dondesealudealas rocas<saxa) del Ródope,

alasquelas melodíasdeOrfeohablandotadodealma(animan»

1/tiquisRhodopeiasara

Orpheisun/matamodis

Aquíestáespecialmenteclaroel efectoque, en otrostestimonios,sólo

aparecíaimplícitamente:Orfeodotabadeun almasensitivaalos seresinertes.

Porúltimo, Claudiano,Carminaminoro, 18 (51), vv. 19-20,hacede

las fieras(ferae) lasvíctimasde loshechizosde Orfeo,quelasaplaca;este

efectode la voz denuestrohéroeseexpresaconel verbopoco, quehallamos

aquíporprimeravez:

miraris si voceferaspacaveritOrpheus,

cranpronaspecudes(hill/caverbareganí?

En otro de los Carrnina minoro, el núm. 31 (40), vv. 1-6, los

animales(ferae,volucres) festejanla bodadeOrfeo:

312 Apanede los testimoniosque presentana Apolo como padredeOrfeo

(vid. t, 22 Kern), tenemosalgunasotrasmuestrasde la proximidadentrela

índole emotivade la músicade ambos personajes:vid., p. e.,el paraleloentre

Eurípides,Mc., 579, que hablade Apolo atrayendoleonesy ciervos xap&

~‘cX¿tov,y, Esquilo, Ag., 1630, dondesedicequeOrfeofi
7E iidvi-’ diré 46oyyi~c

xap~. Parala músicadeApolo comoantecedentede la de Orfeo, vid. Ziegler,

K., 1939,col. 1.302,y Lleberg, G., 1984,p. 140,
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Apokoronas(Tumba1), en la región de Aptera3’‘~. Tambiénaquípodemos

observarun tañedorde lira rodeadodeaves.

En un platillo beocio,pertenecientea la colección privadade O.

Kern318 y que probablementees medio siglo posteriora la metopadel

tesorode los sicionios(núm. 6 Garezou),apareceun personajesentadoen r

una silla, con un instrumentodecuatrocuerdas,y cinco avesposadasen

ramas,y un corzo.Parecela representaciónmás antiguade Orfeo entrelos e,

animales,aunque,comohaseñaladoLissarrague,los animalesqueaparecen

eneseplatillo sonmuy propiosdel entornode Apolo3’ ~. No obstante,las e-
e-

avesaparecíanyaentreelauditoriode Orfeo, enlos másantiguostestimonios
e-.

literariosquetenemos,comohemosdichoantes. e-

e-

En unacraterade columnas,probablementesiciliana, de ca. 450 a.

C., conservadaenel Museode Hamburgo(núm. 8 Garezou),observamos e-
e-

una tortugaquepuedetenerque vercon ritos depurificación, comoocurre e,.

conalgunosobjetosqueaparecenenotrasimágenesdeOrfeoentrelos tracios e,.

(núms. 18 y 20 Garezou,p. e.)320.En algunasotrasparteshemoshallado e-
e)referenciasa una función apotropaicade la tortuga: diversostextos del
e)

CorpusHz~pocraticum,concretamentedelos Muliebria, recomiendanel uso e

de partesdel cuerpode la tortugamarinacomo terapiaginecológica321, y e

dice Plinio el viejo que la sangrede tortugaes un remediocontra las e
e

mordedurasdeserpiente(NH, XXXII, 33). Asimismo, los Geoponica, 1,

14, 8, dicenquelos viñadoresutilizan unatortugapuestabocaarriba, para e-

alejarel granizo322.En nuestrobalanceacercade los efectosdel artede e-

Orfeosobrelanaturalezano - humana,hablaremosde otrasimplicacionesde e-
e-
e

317 Núm. 105 del catálogode la exposición ‘El mundo micénico” (Madrid, Museo e-

Arqueológico Nacional, 10 de enero al 2 de marzo de 1992). p. 195 de la cd. e

española indicada en bibliografía.
e

318 Que publicó y analizó brevemente esa Imagen; vid. Kern, 0.. 1939, con la
e

reproducción en p. 281; vid. también Llssarrague, F.. 1994, lámina 1. e

319 VId. Ltssarrague, F., 1994, p. 271. Remite a LIMC, s. u. Apollon, núm. e

455, donde a Apolo lo escuchaun ave como las que aparecen en el platillo e-
e

beocio que comentamos. e

320 VId. Garezou, M. X., 1994. p. 100. e

321 Vid, además Clay, J. 3., 1989, p. 106; Barié, P.. 1990, p. 76, y, para e

e
referencias a los textos del Corpus Htppocratlcum, reniltimos al trabajo de López

e
Salvá, M.. 1992. e-

322 Vid, más detalles en Svenbro. J., 1992, p. 155. e

e’

e,

e

e

e,
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la tortugaqueapareceen esta imagen,desdeel punto de vistade la magia

simpática,y, másconcretamente,de la magiamusical.

Por lo demás,el motivo de Orfeoentrelos animalesestácasi ausente

de la iconografíagriegadeépocaclásica,salvo el platillo beocioque antes

hemospresentado,un vasoapuNodemediadosdel s. IV a. C., y un espejo

etruscode bronce de la misma época323,procedentede la colección

Tyszkiéwicz.En éste,sepuedepensarque el citaredorepresentado,sobre

cuyoshombroscaeunacoronadelaurel,esApolo, y quela imagen,con los

animalesqueescuchanal músico,nosremitiríaal pasajedeEurípides,Ale.,

570 y ss. Peroel estuchecon rollos de papiroquehay junto al músiconos

recuerdainmediatamenteel pC~Xwv ¿SkaSovquePlatón,R., 364 e, poneen

manosde los órficos.Porotraparte,hayqueseñalarqueel espejo,junto con

cierto tipodeinstrumentosdepercusión,eraunode los objetosritualesde los

órficos324,comovemosen ClementedeAlejandría,Prof., II, 17, 2-18, 1 (el

pasajereapareceliteralmenteenEusebiodeCesarea,Praep. Ev. II, 3, 23):

Tú yúp ALOV<>COU gvc-rTjpta TCXEoI) duáv6pwira~br’ ctccri. trntSa 01)1(1

¿r’ónXwt KLv’TjccI. ncpi><opcuóvrwv Koup~núv, BóXwt 8é inro8úirrwv

TLTáVWV, cirrar~cairrcc 1TaLSGpLfrISECLl) d6Úp~acLv, OVIOL &tI 01 TLmdvcc
St¿ciracav, ¿TI. vr~n(a~ov 6vía, bc ¿ rfic TCXC-rfic TToL’rIr?1C ‘0p4’c%

4WICLV ¿ epáLKLoc~

WVOC Kai p L~0C Iccv. traLyvta KcqIlTEct’yVLa,

-rc xpÚcca KGXa ¡mp’ EcnEpL&ov Xiyu~o5vwv.

II, 18, 1. Kat TflCSE 11111v rfic TEXET~C ‘rú dXpÉia cl4J.130Xa 011K dxpctov

EL ICGTa’yVtoCLv nxpa6ÉcOaL’ dc-rpd’yaXoc, c4xápa, c-rpópiXoc, ktXa,

SéiiPoc,¿co’rr-rpov, rróKoc.

Hay tambiénalgunosanimalesjunto a Orfeo,enel relieveespartano
del Museode Esparta(núm. 196 Garezou),que Oarezoufechaenel s. 1 a.

C.323, y que Strockaatribuye al s. IV a. C.320 En efecto,en eserelieve

vemos,a la izquierda,a un joven sentado,con una cítara, sobreel cual

323 Eisler, R., 1922-3, p. 97 lo fecha en el s. Va. C. En la misma página, puede

verse una reproducción de ese espejo (imagennúm. 34). VId, también Comstock,

M., yVermeule, C., 1971, p. 268, núm. 387.

324 VId. Eisler, R., 1922-3 Pp. 97 y ss.

325 Garezou, M. X., 1994, p. 99 sub núm. 196.

326 Vid. Strocka, y. M., 1992 Pp. 280 y ss.
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aparecenlascabezasde unavacay deun caballoo asno,así como un ciervo.

No obstante,si la interpretacióndeStrocka327es,comocreemosnosotros,

correcta,el motivo querepresentael relieve no esel de Orfeoencantandolos

animales,sino el de un diálogo entreOrfeo y Pitágoras.Los animalesserían —

sóloun elementoquepermitieraidentificar a Orfeo. Después,el motivo de

Orfeoentrelos animalesseríael favoritoen el arteromano(ya Marcial, IX,

20, 4, describeunafuentepúblicadecoradacon ese motivo, y Filóstratocl

joven, Im., 6, hablade un cuadrodedicadoalo mismo),quizáporinfluencia
e,

delfavor concedidoa las escenasbucólicas,en general328,comoevocación
e,

de la Edadde Oro. Evidentemente,no podemoscatalogaraquí todos los

animalesqueaparecenen cadarepresentaciónde estegrupo.Describiremos e,

tansóloa1gunosejemplos-significati-vos~ - - e.
e,

e,
Así, un pavimentomusivo de Cos, de comienzosdel s. III d. C.

(conservadoen el Museo Arqueológico de Estambul, núm. 101

Garezou329),muestraa Orfeo, vestidocon una túnica de mangaslargas, e.

mantoy sandalias,sentadode frente,ligeramentevuelto haciala izquierda,
e

con la lira en la manoizquierday el plectro en la derecha.SegúnBlázquez

Martínez330,la actitud tensade la panteray del león que figuran en el e,

auditorio(conlas faucesabiertasy la cabezavuelta), biendocumentadaen la

iconografíade esasfieras,en el BajoImperio,puedetraducirla sorpresay el
u,

estupordeesosanimalesanteel cantodeOrfeo. En otro ordendecosas,ese e-

mismoautorsugiereque, independientementede la decadenciadel orfismo e

comoprácticareligiosa,entrelos ss.111-1V d. C.331, el motivo iconográfico e-
e.

de Orfeo entre los animalespudo adquirir un sentido apotropaico332.
u
e-

e

e-

e.
327 Strocka, y. M., 1992, Pp. 277-9. e

e-
328 VId., p. e.. Garezou, M. X., 1994, p. 102.
329 Vid, reproducciones en Blázquez Martínez, 1 M5.. 1989, fotografías núms. e-

83-85. e)

~ Vid. Blázquez Martínez, J. M5.. 1989, pp. 357 y ss., con bibliografia. —
e-

331 Cf. Thlrton, J., 1955 esp. p. 172. No obstante, esa época presencia una
u

fuerte atención al orfismo, entre los filósofos frente a una pervivencia de lo órfico e-

en formas vecinas a la superstición. O

332 VId. Merlin, A., y Poínssot, L., 1934, esp. p. 135, y Garezou, M. X.. 1994. p. U
e

104.
e-
e-
e

e

u
e
e
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Tambiénpudotenerqueverconeseprocesola indumentariafrigia con la que

Orfeoapareceenrelievessepulcrales,vestidocomoAttis333o Mitra334.

Queel encantamientomusicaldeOrfeosobrelas fieras pudieraaludir

a larestauraciónde la Edadde Oro enel másallá, ha sido sugeridotambién

por Drijvers335, a propósitode un pavimentomusivo de 228 d. C.,

procedentede Edessa,dondeseconservaiii sitie (núm. 102 Garezou).En

esaimagenapareceun personajesentado,acéfalo, con una lira de tres

cuerdas.Lo rodeanun león,unacabray unasaves;debajo,dosniños alados,

asexuados,sostienenuna inscripción siríaca que, segúnDrijvers336,

identificaal personajesentadocomoOrfeo.Ello pudovenir favorecidoporla

aproximaciónde los mitosde la Edadde Oroy del Eliseo. Quizáel motivo de

la pazentrelos animalestambiénserelacionaracon el de la purificacióndel

alma337,porqueFilóstratoel joven,Jm.,6, aludeala “inspiraciónteológica”

deOrfeo,al describirsu actituddurantelaejecución(it TE ¿Sii~ia rniTrnL

ÚPp6TflTL ¿VCp’yól) 1(01 EVOCOL’ dci. Tflc yVa’lIflC EC OEOXOyLCU) TELI-’OUCpC).

Aunqueesopuedasersólo “efectismo”de sofista,no hay que olvidarque, si

el cantode Orfeo conteníauna revelaciónteológicay se transmitíaen

ceremoniasde iniciación, esadimensión sagradaconfirma que estaba

orientadoalapurificacióndel alma,y poralgoseatribulantambiénKciOapkoL

a Orfeo. Todo ello tendríaque ver con las alegoríasde las fieras como

imágenesde hombresesclavosde distintas pasiones,alegoríasque serian

desarrolladasen clavecristiana,despuésde la interpretaciónalegoristade

~ Cf. Reinach, 8.. 1898. p. 471, núms. 1-5.

~ CL, p. e., el mosaico núm. 106 a; los relieves sepulcrales núms. 147 y 165

Garezou, y la Imagen de Mitra representada en Sarkhosh Curtis, y.. 1993, p. 16.

Creemos, por otra parte, que la indumentaria oriental de Orfeo es una forma de

sugerir el carácter ‘bárbaro” que la música, al no ser racionalizable, le atribuía:

hay que observar, en efecto, que los músicos legendarios de la tradición griega

son extranjeros: tracios (Orfeo. Támirís, Museo) o frigios (Olimpo, Marsias,

Hiagnis). Las representaciones de Orfeo. en el arte funerario, obedecen a la

creencia en el valor soteriológico de la música y a otras Ideas sobre la música del

más allá, que expondremos detenidamente en la cuarta parte de este estudio. En

este momento, bastará remitir a Cumont, F.. 1942. p. 18, n. 4, y p. 499.

~ Vid. Drljvers, H. J. W.. 1980, p. 191.

336 VId. Drijvers, H. J. W.. 1980, p. 189.

~ Stern, H., 1955, p. 60.



Paléfatoy deHeráclitoel paradoxógrafo,y que, comodemostróEisler338

hundíanalgunasde susraícesen los cultos mistéricos.

En dosestelasde Panoniay en unade Libia339, la escenade Orfeo

entrelos animalessirve de contrapuntoa la escenade la catábasis,lo queha

dadopie aqueseinterpreteelprimermotivo comounaalegoríade la vida de

los bienaventurados,y la músicade Orfeo, cuandoapareceen el arte

funerario,comounavariantedel cantode las Sirenaspitagóricas,quepurifica

las almasy las conduceasíasudestinopostmortem.Puesel cantode Orfeo

había sido purificador en grado sumo; había hecho de los salvajes

comparablescon las fieras,hombresdignos de tal nombre,a quieneshabía

enseñadoa abstenersedeactosimpíosy leshabíareveladoel origende los

diosesy del mundo,y lavía parala salvacióndelalma. La presenciade Orfeo

enel artefunerariotiendeun puenteentrelamúsicade Orfeoy el orfismo, o,

másen general,la tradiciónde las religionesmistéricasdesalvación.

El mosaicode Chahba-Philippópolis,conservadoin sitie, de la

primeramitad del s. IV d. C. (núm. 116 Oarezou),ha sido analizadopor

Balty340,quehadichoqueelpavoqueaparecetrasOrfeoeraun símbolode

lainmortalidad341,mientrasqueel grifo, queaparecemuytardíamenteen la

iconografíade Orfeo,es el símbolode Némesis,hija de la Noche,en los

cultosmitraicos,y evocala fatalidadde la muerte(cf. el que apareceen la

OranCazadePiazzaArmerina,queapresaa un hombreentresus patas).El

águilaremitede nuevoa la inmortalidad,pues,en la iconografíay en las

creenciasdeestaépoca,erael avequeconducíalas almasde los emperadores

ala apoteosis342.

Todo ello puedevenirapoyadopor laulterior asimilaciónde Orfeoa

Jesucristo,en la iconografíapaleocristiana,de laque hablaremosmásabajo

(aunquecf., en las fuentes literarias, la contraposiciónestablecidapor

ClementedeAlejandría,Prol., 1, 3). Esaasimilaciónno habríasidoposiblesi

Orfeosólo hubieratenido unafunción decorativa,o si su valor sehubiera

limitado a la relación con el orfismo y a las prácticasmágicasde la

338 Eisler. R., 1922-3. pp. 61-101. Expondremos los hechos más abajo.

Vid. Stern, H., 1955, p. 67.

340 VId. Balty, J.. 1977, p. 46.

341 o~, Merlín, A., y Poinssot. L., 1934, esp. p. 135.

342 VId. Artenildoro, OnetrocrLttcon, 1, 20, y testimonios Iconográficos, en

Cumont, F.. 1910.
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Antiguedadtardía343.Inclusohay unarepresentaciónen la queel sentidode

la imagensepierde: en el mosaicode Cagliari,Cerdeña,de mediadosdel s.

III d. C. (Mus. Ant. de Turín, núm. 136 Garezou),algunosanimalesestaban

sobrelos ladosdel pavimento,con los lomos vueltosaOrfeo, con lo que el

sentidooriginal de laescenase perdía,en virtud de un criterio funcional: que

no hubiera un punto de vista único, para que los animalespudieran

observarsedesdeeseladotambién.

Hayqueindicar tambiénquealgunasrepresentacionesdel motivo de

Orfeoentrelos animalesofrecentambiénplantascomopartedel entornodel

cantor: vid., p. e., el mosaicode Split, conservadoen el MuseoArqueológico

de Salona,de entre los siglos 11-111 d. C. (núm. 137 Garezou),o el de

Volubilis, de la llamada“Casade Orfeo” (del último cuartodel s. III d. C.,

conservadoin sitie; núm. 133 Garezou).Tambiénaparecenplantasen el

mosaicode Blanzy-lés-Fismes(del s. IV d. C.; núm. 111 Garezou),

conservadoen la BibliothéqueMunicipaledeLaon, o en el de Zaragoza,

conservadoenel museode la misma ciudad(segundamitad del s. IV d. C.;

núm. 123 b Qarezou).Las rocas, cuandoaparecen,sólo constituyenel

asientodenuestroprotagonista,comoen elmosaicode las termasdePerugia

(conservadoin sitie, de comienzosdels. II d. C., núm. 129 Garezou).

Esosmotivosno selimitan al artedel mosaico:conservamostambién

algunosrelievesenpiedra,en los quevuelveaaparecerOrfeoentreanimales:

p. e., en el relieveen mármolconservadoenel Museodel Louvre,del s. II d.

C. (núm. 148 Uarezou),o en el flancoderechodel sarcófagode Tesalónica,

quepuedeversealaentradadel MuseoArqueológicodelamismaciudad(del

segundocuartodel s. III d. C., núm. 147 Garezou).Asimismo,en un vaso

cilíndrico conrelieves,de terracota(Mayence.s. III d. C.), aparecen,junto a

los animales,un Silenoy unossátiros(quetambiénaparecíanen la cerámica

áticadeépocaclásica),unaménade,Hermesy, en laotracaradel vaso,Ares.

En las gemas,podemosseñalarel centauroque apareceentrelos animales

representadosen la pastade vidrio de Aquileia, conservadaen el Museo

Nazionaledeesaciudad(del s. II d. C.; vid, referenciasmásconcretasen el

núm. 153 Garezou).Y es muy interesanteque los mismos motivos se

emplearantambiénenmonedasdeépocaimperial,comolas deAlejandría,de

AntoninoPío (142-3y 144-5d. C.) y deMarcoAurelio y LucioVero (1645

d. C.), correspondientesal núm. 159 Oarezou.Otrosejemplosdel mismo

motivo puedenverseen la monedade Philippópolis (Tracia),acuñadapor

Vid. Thirion, J.. 1955, p. 176.
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Geta, de 209-212 d. C. (núm. 160 Garezou), o en la de Traianópolis,

tambiéndeTracia,acuñadaporJuliaDomna, dc 193-211d. C. (núm. 161

Garezou).Veremosmásadelantela valoraciónquenosmerecenestasúltimas

imágenes.

Debemosdecir,en fin, algosobrelas representacionesdeOrfeo en la

iconografíapaleocristiana.El motivo del cantortracioentrelos animalesha

sidoexplotadoobsesivamenteenesteámbitoartístico.Orfeo, tocandola lira,

con un corderoa su derecha,apareceen el frescode la catacumbade San

Calisto, en Roma,de entre2 18-222d. C. (núm. 164 a Garezou),y en un

fresco de la catacumbade Domitila, destruido (320-330d. C.), estaba

representado344Orfeoentrecuadrúpedosy dosárbolesen cuyasramasse

velaun pavoy otrasaves.En las catacumbasde Priscila, hablaun fresco,

tambiéndestruido,quedatabadel s. IV d. C., enel queuna cabra,un perro,

un cordero y algunasavesescuchana Orfeo (vid, la reconstrucción

correspondientea núm. 164 f Garezou345).En un sarcófagode Ostia,

conservadoen el MuseoRo Cristianodel Vaticano(deentrefines del s. III y

comienzosdel IV d. C., núm. 165 a Garezou),vemosa Orfeo consu lira y

con traje frigio; a suspies,hay un cordero,y, a la izquierda,un árbol con un

pájaro.El mismoesquemareapareceen otro sarcófagode Ostia, conservado

en el Museode Ostia, de fines del s. III y principiosdel s. IV d. C. (núm.

165 b Garezou),y en uno de Cerdeña,conservadoen la basílicade San

Gavino, en Porto Torres, en esamisma isla (de la mismaépocade los

anteriores;cf. núm. 165 c Garezou).

Hay tambiéntestimonioscuyaprocedencia(pagana,cristianao judía)

se desconoce:así, el mosaicoconservadoen el MuseoArqueológicode

Estambul,procedentede Jerusalén(de entrela segundamitad del s. IV y los

comienzosdel V d. C.; núm. 171 Garezou),enel queseve a Orfeo(vestido

con túnicade mangaslargas,mantoabrochadosobreel hombro,y bonete

frigio) con una cítaray un auditorio compuestopor Pan, un centauroy

diversosanimales.

Quedanalgunasímágenesde problemáilcaínterpretación,conrelación

a las cualesdeseamos,cuandomenos,plantearlasdificultadesque ofrecen.

UnmosaicodeHrading(islade Wight), conservadoiii sitie, defines dels. III

ó IV d. C. (núm. 118 Garezou),muestraa Orfeo tocandola lira, sentado,de

~ Vid. las referencias en el núm. 164 d Garezou.

Garezou, M. X.. 1994. p. 96.
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frente,rodeadode animales.Lo interesantevienedadoporel hechodeque,

segúnGarezouy Smith346,en los vérticesdel mosaico,habíaalegoríasde

las estacionesdel año, que apenasse han conservado.SegúnGarczou,

puedenrepresentartambiénalas estacionesdelañolas figurasfemeninasque

cabalgansobrelos animalesdispuestosalrededordeOrfeo,enel mosaicode

Littlecote Park, conservadoin sitie, de 360 d. C. (núm. 121 Garezou),

aunqueSmith347observaque, de las cuatro figuras, sólo tres llevan

atributos,de los que sólo el báculo retorcido de una de ellas puedeser

atributodel otoño. Por otra parte,ningunade las cuatrolleva la capaque

suelecaracterizarel invierno, y los animalessobrelos que cabalganno son

los que normalmenteseasociancon las estaciones.

Esasalegoríasde las estacionesreaparecenenel mosaicodeMérida,

conservadoin situ, del s. IV a. C. (núm. 122 Garezou),y en el mosaicode

Arnal, desaparecido(núm. 125 b Garezou).

OtrarepresentacióndeOrfeo-estavezsinlira, aunquereconociblepor

el gorrofrigio y los animalesquelo rodean-entrealegoríasde lasestaciones

del año, nos sale al pasoen el mosaicode Sainte-Colombe(Francia),

conservadoenel PaulGettyMuseum(Malibu), del último cuartodel s. II d.

C. (núm. 127 Oarezou348).Tambiénquedanrestosde una alegoríadel

Verano, en el mosaicodel Museo de Rouen,procedentede la Forét de

Brotonne,deentrelos ss. 1 y III d. C. (núm. 140 Garezou).Garezou349

interpreta naturalmenteesasimágenescomo indicio de un papel de

armonizadordel cosmos.Laasociaciónde lamúsica-y, másconcretamente,

de lascuerdasde la lira- con lasestacionesdel añono fueignoradaen Grecia:

vid., p. e., el himno órfico núm. XXXIV, 16 y ss.;Diodoro SIculo,1, 16;

Plutarco,De an. procr. in Tira., 1028 e-f; AristidesQuintiliano, III, 19, y

Macrobio,Sal., 1, 19, 15. En el ámbitocelta,decuyosaledañosprocedeese

mosaicoqueahoranosocupa,no estáausentela ideadequelas estacionesse

correspondancon determinadascuerdasde un instrumentomusical;pero

nuestrostestimoniosde esteúltimo fenómenoson muy posterioresa los

mosaicosenlos queapareceOrfeoentreposiblesalegoríasde las estaciones.

346 VId. Smith, O. J., 1983, pp. 315-28.

~ Smith, D. J.. 1983, p. 324.

348 Vid, ademásStern. II., 1955 y 1971.
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Podemosacercarnosa la leyendairlandesatituladaCathMaigeTieredh 350,
e,

encuyo párrafo 161 Dagdahaceacudirsuarpamágicallamándola,entre

otros nombres,por los de “invierno” y “verano”, aunqueparecehaberuna e

lagunaen el manuscrito,quepodríasuplirseconla expresióncorrespondiente e-

e)

alaprimavera351.Citamospor la trad. francesade Ch.-J.Guyonvarch352:
e

“Lug, leDagdael Ogmeallérenícependanía la poursuiiedesFomoire
qul avaieníeramenéavecei¡x leharpistedii Dagda doní le nométait Uaitne. e-

Jisalleignirení la maisondu banqieetdunslaquelle¿talen1 Bres,fis d’ ElaIha,

elElaIha,fis deDelbaelh.La harpe¿lail lá, accrochéeau mier. C’ ¿tau dans u,

e)

celle¡zarpequeDagdaavait lié bulesles mélodiesel ellesnc retentirenípas

avantque le Dagda,par son appel, nc lesait nommées,en disaní: “Que e

vienneDaurdabla, ¡ quevienneCoir-Cethar-Clwir, ¡ quevienne 1’ ¿té, que u,
e)

vienne1’ hiven1 bouchesde ¡zarpesel saesel cornemieses“. Car celle hwpe e)

avail dciii noms,á savoirDier-Dablael Coir-Ceíhar-Chuir”. u,

e
En fin, esasanalogíasentresonidosmusicalesy estacionesdel año st

puedenhabersido comunesa las tradicionesgriega y celta, Que Orfeo e-
egobernaramusicalmenteel curso de las estaciones,como haceApolo e-

(“Orph.”, Hymni, XXXIV, 16 y ss.)esalgoquesóloseatestiguaríaenesas e

imágenes,aunquetiene quever conel dominio que nuestrohéroeejercía e

sobre fenómenosmeteorológicos.También nos hallaríamosante una e-
e-

aproximaciónentreOrfeoy Apolo. El ritmode tasestacionestieneque ver, a
e)

su vez, con el de los astros,y escuriosoque, si bien a los magossolfa e-

atribuirselessiemprela capacidadde alterarel cursodel Sol o de la Luna, e-
e-Orfeono tengaesospoderesmásqueenel Culex, 274-6. Por lo demás,hay
e

testimoniossobreOrfeocomoastrónomoo astrólogo,y, sobretodo,algunos e

que lo ponenen relacióncon la armoníade las esferas.En estemismo e

contextoastral,sabemosde un sello o amuletocilíndrico, de hematita, U

procedentede Scutari (s. IV d. C.), ahoradesaparecido,que estuvoen el e-e
StaatlichesMuseumdeBerlín, y que representabaa un crucificado,con la u,

e
U

e
e

350 El titulo completo del relato es Cath Maiqe Turedh art scél so sta ocas e-

GenematnBres Mete Elathatn 7 a rtghe. Se conservaen un único ma. (Harlelan e

5280), que fue editado por Stokes, W., 1891. Agradecemosa nuestra colega M5
e.

del Henar Velasco la información que nos facilitó sobre este interesante texto.
e)

351 VId. el detallado análisis de este texto en O’Curry, E., 1673. pp. 212 y ss. e

352 1980, C5p. PP. 58-9. e)

e-

e-
e,

e-
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inscripción0P4¶OZBAKKIKOZ: sobrela cruz,seveíanun crecientey siete

estrellas353.

II. 3. SÍNTESIS Y VALORACIÓN DE LOS DATOS

RELATIVOS A LA ACCIÓN DE LA MÚSICA DE ORFEO

SOBRE LA NATURALEZA NO - HUMANA.

11.3. A. EL ÁMBITO NATURAL DEUN ARTESOBRENATURAL.

Los ámbitosde la naturalezano - humanasobrelos queOrfeoactúa

sonel mundo astral(en un único testimonio),los reinosanimal,vegetaly

míneral,y los fenómenosmeteorológicos.A continuación,presentamosun

balancede los testimoniossobrela acción de la músicade Orfeo en esos

dominios, e intentamosrelacionaresosdatoscon creenciasy prácticas

musicalesmágicasdel mundoantiguo.

a) EL MUNDO ASTRAL.

EnPs. Virgilio, Culex, 274-6,laLunasedetieneparaescucharla lira

de Orfeo.Heahíel únicotestimoniodeinflujo sobrelosastros,con respecto

a Orfeo.Representaunainnovación,en el marcode la literaturalatina, y es

curiosoqueesainnovaciónhayaquedadoaislada,porqueinfluir sobrelos

fenómenoscelesteseraunadelas tareasmáscaracterísticasde los magos354,

comovemos en el mismoVirgilio, Ecl., VIII, 68-72 (carminavel caelo

possuntdeducerelunarn, 1 carminibusCircesociosmutavitVlixi, Ifrigidus iii

pratiscantandorumpituranguis)y en Aen., IV, 487-91(haecsecarminibus

promittitsoluerementes¡ quasvelil, cstaliis durasimmitterecuras, ¡ sistere

Núm. 175 Garezou,y vid. Henry. E., 1992, p. 56. y Mastrocinque.A., 1993.

En la literatura griega,vid. Aristófanes,Mi.. 749 y ss., y sch. a Apolonio de

Rodas, III, 533: ~CT~U TE ¡caL ¡nvijc: TOV uapa8cSopÁvov iiOOov X¿yct, chc al

4apia¡ctScc KaTdyolJct i9jv ccXrjv~v. TU>EC St ¡cai TaC EKXEñjJELC f9dou ¡cal ccXijv~c

¡caQatpecctc ¿¡cdXouv rÚW OcGw. A ~ ib irnXa¡óv (fltOVTO mac •ap¡tartbac ~i’ cEXflvfli’

¡caí i-óv ijxtov waOatpctv. 8w ¡caL ilExpt TU»’ Aniio¡cptiov (68 B 161 Diels-Kranz)

xp&úw woXXoi ~ac E¡cXEL&JJEtc ¡caQatpEcEtc ¿ícaXovv. Cnct4xív~c ti’ MCXEÓ7pÚR (fg 1

N. 2> ‘¡uiyoic tw<,t8aic ráca OcccaX’tc ¡cop~ 1 I~JEU6#jC ccXijv~c aiO¿poc ¡camat¡3itc.’

Más de lo mismo, en el escolio a Apolonio de Rodas, IV, 59: IIEPLOEUTaL, ÓK dpa al

4ap~ia¡cí6cc Tui’ ceXi~vqv TUIC ¿nwtSatc KaTaclTwct. TOVTO & iTOLCIr 8oicoi~ctv al

OcccaXa¿



aquamfluviis et veneresidera retro). Y en Tibulo, 1, 2, 45-56, donde

tenemos una buena relaciónde los prodigiosque podíaconseguirun mago

-ayudándose, porcierto,de un carmen~ encontramostambiénel influjo

sobre el curso de los astros: 1-Jane egode caeloducenteinsU/era vidi ¡

fiuminis haec rapidí carmine vertit iter, ¡ hace cantufinditque solum

Manesquesepu/crisel/chet repUlodevocatossarogo: ¡ iam tenerinfernas

magicosrridore catervas,1amiubet adspersaslacte referrepedem.¡ Cum

libet, hacetrisri depellitnubilacaelo,¡ cumlibet aesrivoconvocarorbenives.¡

SolateneremalasMedeaedicitur herbas,¡ sola¡eros EJecutesperdomuisse

canes.¡ Haecmi/ti composuircantus,quisfallereposses:¡ter cane,ter dicris

despuecari’ninWus. Y, en el Pap. Leíd., XIII, 871 y ss. (II, p. 126

Preisendanz),leemos que un nombre mágico puede detener al Sol:

¿TrtKaXoi4Ia( cm> té ¿VOLta TO 1itytcioi> El) ecoi< 6 cay EII¶b) #XEtov,
cc’rat. cctqióc,¿ ijxtoc cTrIcc-ra[ KU[ ji ccXñvn é4opoc(sic) CCTUL KW at

rcrpat Kffi -nl óp~ ical ji OáXacca K~t 01 ¡TotaIl KW ¡Tál) irypbv

ínronc-rpw0ijcc-rat, 6 KÓc¡Ioc ¿Xoc cvvxuOjiccrat.

Ese dominio de los astros,por parte de Orfeo, podría relacionarse con

el sello de hematita(núm. 175 Garezou)que mencionábamosal final de

nuestroapartado II. 2. Haytestimoniossobre Orfeo comoastrónomo
356:el

Ps.Luciano, De astr., X, y FírnúcoMaterno,MathesLs, IV, proemio,5

(vol. 1, p. 1%,23 Kroll). Y hay asimismotestimoniosdeculto astralen los

Himnosórficos:el núm.IV estádedicadoa Urano-comopersonificacióndel

Cielo-;el núm.V, al Éter;el núm.VII, a los astros;el núm.VIII, al Sol, y el

núm. IX, aSelene.El núm.XI, dedicadoaPan,contienetambiénalusionesa

la religión de los astros,y el núm. XXXIV invoca a Apolo, con claras

asociacionesconel Sol.

355 Cf. también Tibulo, 1, 8, 21; Virgilio, Aen., IV, 487-91; Propercio,1, 1,

23-24; II, 28, 35-7, y IV, 5, 13; Horacio, Epodon V, 45-6, y XVII, 4-5 y 77-

78; Ovidio, Heroides, VI, 83-89, donde aparecen,referidos a Medea,casi

todos los prodigios que lograbaOrfeo mediante su carmen; t•eiusdY,

Amores, 11, 1, 23-28; Remediaamoris, 25 1-8; De med. fac. fem., 39-42;

Met., VII, 192-209(hablaMedea,queenumeralo queescapazdehacercon

sus carmina: talesefectoscoincidencon los del cantode Orfeo), y 424, así

como XII, 263-4,y XIV, 338-40.

Aaemas,Virgilio, Ecl., iii, 3646, presenta al astrónomoConóncomoun

“homólogo” deOrfeo.

e
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b} LOSANIMALES.

En épocaclásica,Eurípideslos designa,en general,como Oflpcc

(Ba., 565).Tambiénsealudealosanimalesen épocahelenística:Heráclitoel

paradoxógrafo,XXIII (p. 81 Festa);Ps. Eratóstenes,Cat., 24; Damageto,A.

P., VII, 9, 4; Antípatrode Sidón,A. P., VII, 8, 2; AntípatrodeTesalónica,

A. 1’.. IX, 517, 1; Crinágoras,A. P., IX, 562, 7 (Ofipcc, en todos,menos

en el del Ps. Eratóstenes,que dice6~pía;peroya sabemosqueesapudono

serla expresiónliteral de Eratóstenes),y Diodoro Sículo, IV, 25, 1-4

(O~pia). Tambiénserefirió a losanimalesy a las avesConón,F Gr 14, 26 E

1 (XLV), t. 54 Kern, segúnel resumende Focio, Bibí., 140 a 29. El

nombreOrjp(u sehallaigualmenteen Dión dePrusa,XXXII, 62; “eiusd.”,

XXXII, 63; ‘eiusd.’, LIII, 8; “ciusd.”., LXXVII-LXXVIII, 19; Pausanias,

VI, 20, 8; “eiusd.”, IX, 17, 7, y IX, 30, 4; Luciano,Adversusindoctum,

109-11; Clemente deAlejandría,Pror., 1, 1, 1; Filóstratoel joven, Im., 6;

Temistio,Or., XVI, p. 209 c-d Hardouin; “eiusd.”, Or., XXX, p. 349 b

Hardouin;Himerio, Or., 5, 6; “eiusd.”, Or., 24, 39 y ss., y Eusebiode

Cesarea,DelaudibusConstantiní, 14, 5. En L G. in Bulgaria repertae, III

1964 n. 1595 p. 64, y. 3, reaparece6ijpcc, como en Calístrato,7, 4;

GregorioNazianzeno,Carminamoralia, PG, 37, 896; ‘eiusd.”, Cannina

quaespecranradalias, PG, 37, 1495;Carminaquaespectantada//os, PG,

37, 1570;A. O., y. 74; ibid., y. 436; NoveladeAlejandro (recensiónA),

1, 42, 7-8, y enGDRK, 12, 39, y. 16.

Tambiéntenemoselgenérico~ia, enDión de Prusa,XXXII, 63, y

enel Ps. Luciano,Deasti-., X, y Paléfato,XXXIII (pp. 50-51 Festa),habla

de los rcrpáno&¡.

Apartede estostestimonios,queserefierenalos animalesen general,

hay otros que ponenejemplos,como el de Dión de Prusa, XIX, 3, 6

(vc~poí, IOCXOL: cervatillosy terneros).Tambiénhay que señalarotra

especificación(de distinto grado, por así decir, que la que acabamosde

mencionar):enel discursoXXXII, 64, sehabladelos animalesdomésticos,

rá rrpó~a-ra, frente a los salvajesde los que hablabanlos anteriores

testimonios.Puedeserúnicamenteproductode lacasualidadqueno hayamos

encontradohastaahoraunamenciónde los animalesdomésticos,porque,de

hecho, la asociaciónentre la música y el pastoreoestá ampliamente

atestiguadaendiferentesfigurasdelamitologíagriega,asícomodela india:
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enel ámbito indio, en la figura deKg~a; enel griego,en Apolo, Hermesy

Pan~57.Y nospareceque esto tiene que ver con el hechode quela principal

actividadeconómicade los pueblosindoeuropeos fuera el pastoreo358: éste

erael rasgodistintivo de la que podemosllamarcivilización indoeuropea.Es

por lo que el pastorseconcebíacomocivilizador359, y por lo que se le —

atribuíaunaespecialdestrezaen determinadasartes(la música,la medicina,la

mántica)constituyentesdela civilización. La proximidadentrela músicay el
e

pastoreo-y delas religionesmistéricasqueluegoserelacionaríancon Orfeo- u-

sedatambiénen un ámbitomuy próximoaOrfeo: DiodoroSículo,III, 58, 2- e

3, hablandode Cibele,dice queéstainventó la siringe de unasolacaña,los e
e

címbalosy los tímpanos,junto a “purificaciones” y encantamientosparalas
u-

enfermedadesdel ganado: e

e

G<I~OLtCnV 8e TI?> ¶clLba TtÚt re KGXXCL KW aútpocúvr~i. &cvcykáv, en e

8& cuvécct ycv¿ceaieaukacTñlP tTv TE yap ¡roXUKÓXUjIOV cúpt’yya u-
e

TrpcT~v ¿nivofjcat Ka’L iTpóc Tac TraLSIGe KaL ~ope(ac cúpciv KÚIlPaXa u-

KaL Tl4tlTaVa, rrpóc 8& rovrotc Ka6ap[Iouc TUi) VOCOUVT&W KTflVWV TE u-

KW. vrpríwv ¡raí8wv ctcpyjicaceavSió icat rG3v ppc4&v TaLIO ¿IRÚLSULIO u-
u-
u,

~ Duchendn, J.. 1960.passlnz,ofrece abundantes testimonios etnográficos y u-

etológicos. acerca de la sensibilidad de los animales a la música, y de la u-
e

comunicación que los pastores establecencon los rebaños, también a través de u-

la música. Los griegos no ignoraron el fenómeno; así. Plutarco, De so!!. anlm.. e

961 e, dice, KflXOVVTaL ¡~t~v &Xa~oL Ka’ LWITOL cúpiy~t <QL aúXoic. Volveremos sobre u-
e

ese texto más adelante. Algunos testimonios de la coincidencia entre pastor y
e

músico, en los dioses Apolo, Hermes y Pan, pueden encontrarse en nuestro u-

trabajo de 1995 c. Testimonios de la sensibilidad de los animales a la música los u-

hay en épocasno tan distantes de la nuestra: la yegua de un bisabuelo nuestro u-
e

se deteníaal oir cantar a la Niña de la Puebla.
u-

356 Vid. Villar
Liébana, F., 1991, esp. PP. 117 y ss. u-

No hará falta recordar que Homero llama a los reyesrotpévcc XaÓW, p. e., a e

Agamenón, en II., II, 243. Según Benveniste, E.. 1969, vol. II. Pp. 89 y ss., los e
e

personajes a los que esaexpresión se aplica (sobre todo en la Ilíada: en la u-

Odisea, hay menos ejemplos y siempre son formularios) hacen pensar en un e

origen tesalio y frigio de esaconcepciónde la soberanía. Es Interesante, por otra u-
u-

parte, notar que vdpoc significa al mismo tiempo “ley” y “modo musical”, y que
u

voltóc significa “pasto”. Chailley. J.. 1968. p. 329. ha relacionado esta conexión u-

entre el pastoreo. la música y la soberanía,con el motivo de Orfeo encantando los e

eanimales.
u-
e
u-
e
e
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cmCokcvwv KW TUi) ITXELIOTCOl) <nr’ rnrrpc ¿va’yKGXLC0~EVtOV, BLÚ Tflh) ELIO

TW3T~L IOTrOlJSfll) KW 4RXOIOTOpyLUI) mro TTáVTtOV GUTflI) opEtal) LinTEpa

1rpoca’yopcuO~vaL.

Pero, enel casodeOrfeo, queahoranos ocupa,esasasociacionesde

ideaspudieronoperarensentidocontrario:seatribuyeunaactividadde pastor

aun héroecuyocarácterprincipalesel de músicoy poeta.La relaciónentre

pastoresy poetas-músicosllevó, p. e., a Virgilio, a tomara Orfeocomouno

de los modelosde los pastores-cantoresde susÉglogas,ámbito,porcierto,

encl queel encantamientode la naturalezaatravésdel cantopoéticoerauno

delos temasrecurrentes360.

Dc los animalesdomésticosvuelvena hablarTemistio,Or. II, p. 37 c

Hardouin,e Himerio, Oi-., 38, 83 y ss. Calístrato,7, 4, poneel ejemplodel

caballo.

EnDión dePrusa,XXXII, 63-4,aparecentambiénToVIO X¿ovTacKW.

nt TotauTa &á TflV dXKjiv KaL Tju) dypiórya SUIO¶LcT&repa, que,

insensiblesal artede nuestrohéroe,sealejan de él. Con estosanimales

salvajesque no tienenel menoraprecioporel artede nuestroprotagonista,

Dión seestárefiriendo, figuradamente,a la inculturade los macedonios(la

mismainculturaquelesechaencaraa lo largode todoel discurso).Vemos

cómoel mito puedesermanipuladoparaqueseadaptea aquellode lo quese

pretendequeseaparadigma.Encambio,el león vuelvea aparecer,junto con

el toro, en Ps. Luciano, De asir., X, ahoracomoejemplos,dentro de lo

habitual,de fieras fascinadaspor la músicade nuestrohéroe. La misma

funcióndesempeñanel león, en Filóstratoel joven, fin., 6; en esemismo

texto, el cerdo,el ciervoy la liebre, sonla expresióndeunaconsecuenciade

la mansedumbrequeOrfeo ha inducidoen las fieras:poresamansedumbre,

los demásanimalespuedenperdersumiedoa los predadores.

Temistio,Or., XVI, p. 209 c-d Hardouinañadeel ejemplode los

jabalíes(icdnpoi).

Contamostambiénconlas aves(otcovo() y los peces(LXGÚEIO), de los

que hablaSimónides,en cl fr. 567 Page. Los peces(LxGúcc) vuelvena

aparecerenApolonio de Rodas,1, 573;enCalístrato,7, 4 (conla perífrasis

¿cm.’ ¿y OCIXáTTflIO LIUXOLIO vcIIcTat), y enTeodoretode Cirra, Graecaruin

360 Vid.. p. e.’ el comienzode la Égloga VIIL y. para más detalles. flesport. M..

1952, esp. PP. 136 y ss.
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affectionumcuratio, 3, 29. De las avesvuelvena hablarPaléfato,XXXIII

(pp. 50-51 Festa),que las llamaópvca;Heráclito el paradoxógrafo,XXIII

(p. 81 Festa)(oiwvoí); Dión de Prusa,XXXII, 64 (quelas llamaopl/LeCIO y

rrrjvd); “eiusd.”, LXXVII-LXX VIII, 19; enL G. in Bulgaria repertae,III

1964 n. 1595 p. 64, y. 3 (TrcTcpvá);Temistio,Or. II, p. 37 c Hardouin

(‘5pv[GCIO); Calístrato,7, 4 (Té ópví9mv ‘y¿voc); Gregorio Nazianzeno,

Carminaquaespectantadalios,PO, 37, 1495 (rrcTcflvá); A. O.. y. 74 u-

<idem); e ibid., y. 438(otwvoí).

Delos reptiles(&prrc-rá) sehablaporprimeravezen el cap.XXXIII

(Pp. 50-51 Festa),dePaléfato,y en L G. in Bulgaria repertae, III 1964n.

l595p. 64, y. 3; luego,enA. O.. y. 74.

Lagrannovedadde la literaturalatina,enesteaspectocomoenotros

queveremosmásadelante,esquelos efectosdela magiamusicaldeOrfeose

extiendanaesa“naturalezaparalela”queesel mundode los muertos,y queel

cantode Orfeo interrumpael sufrimientode condenados“ilustres” como

Tántaloo Ticio. Dentrodel reinode los muertos,las aves seconmuevencon

el cantodeOrfeo,en Virgilio, Georg., IV, 471-3,y las volucres sequedan

quietas,enSéneca,Here. Oet., y. 1075. Eseúltimo pasajetienequevercon

la suspensióndelas penasde los condenados(Ticio, en estecaso). En el y.

483, Cérberorefrenala ferocidadde sustres bocas,y, en Ovidio, Ars am.,

III, 322, Orfeolo conmuevecon la lira. En Horacio, Carin., III, 11, 15-6,

Cérberoseapartaantela lira quelo apacigua<blandienil). Tambiénapareceel

perro infernal en Lucano,IX, 643, atenuandosus chillidos cuandoOrfeo

canta.

Lor lo demás,ya en el mundo de los vivosjasferw quedaban

quietasante la voz de Orfeo (Ps. Virgilio,Culex, 269-70), o él las

embelesaba(obstipuil, en Ovidio, Am., III, 9, 22), las conmovía(movii.

enOvidio,Ars am., III. 322)o las detenía(Propercio,III, 2, 3-4). Siguen

apareciendolasferae en Higino, Asir,, II, 7, 1; Fedro,Fab. aes., III,

prólogo, y. 58, y Séneca,Here. fui-., y. 574; Lasferaesereunieronen

tornoa Orfeo,enOvidio, Met.. X, 143-4;luego,selas vuelvea mencionar

en Séneca,Here. Oet., y. 1056. Estemismomotivo tuvo que utilizarlo

tambiénLucano,frs. 3 y 4 Badali, a la vistadelLiber monstroruin, II, 8, y

1, 6, respectivamente.SeguimosencontrándoloenMarcial, X, 20 (19), 8;

“eiusd.”, Liber spectaculorum,20, 5; Estacio,Silv., II, 7, 43 <greges

feraruin), y “eiusd.”, Silv., V, 3, 18; Silio Itálico, XI, 466 y Ss.;
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Quintiliano, 1, 10,9;Claudiano,Carminaminora, 18 (51), y. 19, y “eiusd,”,

Canninaminora,31, y. 3.

Otrasdenominacionesgenéricasson imrnanesbestiae (Apuleyo,

F/or., 2, 17), aninialiarationecarentia (Macrobio, In Somn.Scip., II, 3,

8,) y pecus (Séneca,Here. Oet., y. 1057, y Avieno,Arafat,631).

Pasandode lo genéricoa lo concreto,Orfeoamansabaa un tiger, en

Virgilio, Georg., IV, 510, y su lira conducíaa esemismoanimal, en

Horacio,Can., III, 11, 13. Tigres y leones aparecenen Horacio,Ars

poetica. y. 393, asícomo en PomponioPorfirión, Comm.in Mor. Artein

poeticam, vv. 391 y ss. y en Claudiano,Deraptil Proserpinae. II, praef,

vv. 27 y 28. Volvemosaencontrarun león,en Séneca,Here. Oet., y. 1058,

juntoalos lobos,en el versosiguiente;los lobosreaparecenenFrontón,Ep.,

IV, 1, y en Claudiano,De raptu Proserpinae, II, praef., y. 26, donde

tambiénencontramosa los perrosmolosos,en el versoanterior.El águila

apareceenMarcial, X, 20 (19), 8, y en Frontón,Ep., IV, 1. Lasphocae,

en Valerioflaco,V, 439.

Junto a los tigres y leones, también encontramoslas víctimas

habitualesdeesospredadores:enSéneca,Here. Oet., y. 1057, apareceel

impaviduinpecus, juntoal Marinar/cusleo del versosiguiente.Igualmente,

los gamosno temena los lobos, en Séneca,Mere. Oet., y. 1059 <nec

dammaetrepidant lupos), y la serpientese olvida de su veneno,en los

versos1060-1(etserpenslatebrasfugit¡tuneoblita veneni).Estemotivo de

lapazentrelos animalesyaaparecíaen la literaturagriega,relacionadocon

Apolo, en Eurípides,Ale., 571 y ss.,y, relacionadoconOrfeo,en textosde

épocaposteriora Séneca,comosonlos deFilóstrato el joven, Im., 6. Se

tratadeun rasgocaracterísticode laEdadde Oro361, y los animalesqueaqu¡

aparecensontambiéntípicosde las descripcionesde la EdaddeOro, en los

poetasaugústeos362.Uno de los rasgosmásatractivosdelas fuenteslatinas,

361 Vid. Lieberg. G.. 1984. p. 143, que desarrolla observacionesde Ziegler, K..

1939. col. 1.249.

362 Cf., p. e., Virgilio, Ecl., IV, 22. M. Desport. 1952. p. 143. ha Insistido en

que los cantores prodigiosos, como Orfeo y Adón, se asociaban,para Virgilio. con

la Edad de Oro: también entre los ix8livaTa de Ecl.. VIII. 52 y ss.. figura que los

lobos huyeran de los corderos, y que las encinasdieran manzanas de oro, junto a

que el pobre pastor-músico que es Titiro fuera como Orfeo. E. d., Orfeo, las
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ensutratamientodel mitode Orfeo,hasido precisamentedestacarsurelación

con la EdaddeOro, sobretodo cuandohablande la pazque la músicade

Orfeocreabaentrelas fierasy susvíctimashabituales. —

e’

Que Sénecafuera el primero, despuésde lo que se entrevé en

Virgilio, en desarrollarel motivo de Orfeoy lapazentrelos animales,cn la u-
u-

literaturalatina, merecetodavíaalgunasobservaciones363.Este autor es
e’

asimismouno dequienesmás ha habladodeOrfeo, y esclaro que Orfeo u-

representa,ensustragedias,laarmoníaentreel hombrey la naturaleza,como e
e.

yaocurríaen los textosvirgilianos. En estesentido,pudo representarpara u-

Sénecael ideal dearteen armoníacon la naturaleza,capazde controlar la u-

materiainertemediantela habilidady la inteligencia(cf. con Séneca,Ep.,

65, 2). Y ya sabemos,por otra parte,de la importanciaque tenía,en la e’
e.

filosofíaestoica,el conceptodela sympatheiaqueune al individuo con el e

cosmos.Lo cual semanifiesta,en las tragediasde Séneca,en el usode la e

pathetiefallacy o syrnpathetiefallaeycomorecursoretórico, como puede u-

verse,p. e., enel y. 579 de Medea:el vientoimpetuosocomounaimagen u,
u,

del furor de la heroína.Observemos,de paso,que cuando,más abajo,se

hablade Orfeo,uno de los prodigiosque se le atribuyenesel de hacer e

enmudecerlos vientos. Pero, al mencionara Orfeo, junto con otros e’

e
portadoresde civilización, se observantambiénlos infortunios de esos

e
civilizadores,conla intencióndehacernotarquesus poderesseanulanante u-

la violenciadesencadenadadela naturaleza.Deesanaturalezaimplacableen a

laqueserefleja,comodecíamos,la ira de Medea. e’

e
En esemarco,esútil recordarlas observacionesde Segal:de todos e

u,
los filósofos antiguos, los estoicosfueron quienestuvieron una más u-

favorablevisión de la poesía;Posidonioconsiderólas artes, en general, u-

comomanifestacionesdel poderdel “logos” quedaal hombresudestacado u-

puestoenel Universo364.Y, aunque,en tanto quefilósofo, Sénecatuviera u-’e
sus reservasde caraalos poetas(vid. Ep., 115, 1 y ss.365;De benef,1, ~, u-

10),los admitíacomomaestrosde moral(Ep., 108,9~10366). e
e
u-
u-

manzanasde oro y los lobos inofensivos pertenecen, en este pasaje, a un mismo u-

ámbito mítico. u-

363 Acerca de Orfeo en Séneca,vid. Segal. Ch., 1983. u-

a364 Vid. Pohlenz. M.. ~l964 (~1948), 1. Pp. 227 y 55.
u-

365 NimEs anxlum essete clrca verba et composttloneni. mi Ludil, violo: habeo u-

malora quae cures. Quaere quid scribas, non quemadmodum f...J Non es e

u-
u-
u-
u-
e.



187

483,Cérberorefrenala ferocidaddesustresbocas,y, enOvidio, Ars ant,

III, 322, Orfeo lo conmuevecon la lira. En Horacio, Carm., III, 11, 15-6,

Cérberoseapartaantela lira quelo apacigua(blandíentí).Tambiénapareceel

perro infernal en Lucano, IX, 643, atenuandosuschillidos cuandoOrfeo

canta.

Por lo demás,ya en el mundo de los vivos, lasferae quedaban

quietasante la voz de Orfeo (Ps. Virgilio,Culex, 269-70), o él las

embelesaba(obsfipuit. en Ovidio, Am., III, 9, 22), lasconmovía(movil,

en Ovidio,Ars a,n., III, 322)o lasdetenía(Propercio,III, 2, 3-4). Siguen

apareciendolasferae en Higino, AsIr., 11, ‘7, 1; Fedro,Fab. aes., 111,

prólogo, y. 58, y Séneca,Here.fien, y. 574; Las feraesereunieronen

tornoaOrfeo,enOvidio,Me!., X, 143-4;luego,selas vuelvea mencionar

en Séneca,Here. Oc., y. 1056. Este mismomotivo tuvo que utilizarlo

tambiénLucano,frs.3 y 4 Badali,a la vistadel Líber monstroruin, II, 8, y

1, 6, respectivamente.SeguimosencontrándoloenMarcial, X, 20 (19), 8;

“eiusd.”, Líber speetaculorum,20, 5; Estacio,Silv., II, 7, 43 (greges

ferarum), y “eiusd.”, SIN., V, 3, 18; Silo Itálico, XI, 466 y SS.;

Quintiliano,1, 10,9;Claudiano,Carminaminora,18 (51), y. 19, y “eiusd.”,

Carminaminora,31(40),y. 3.

Otrasdenominacionesgenéricasson iminanesbestiae (Apuleyo,

Flor., 2, 17), animaliarationecarentia(Macrobio,itt Somn.Scip., II, 3,

8,) y pecus (Séneca,Here. Oet., y. 1057, y Avieno,Aratea,631).

Pasandode lo genéricoaloconcreto,Orfeo amansabaaun tiger, en

Virgilio, Georg., IV, 510, y su lira conducíaa esemismoanimal,en

Horacio,Carm., III, 11, 13. Tigres y leones aparecenen Horacio,Ars

poetica, y. 393,así comoen PomponioPorfirión, Comm. itt Hor. Artem

poetieam,vv. 391 y ss. y en Claudiano,Deraptu Proserpinae, II, praef.,

vv. 27 y 28. Volvemosaencontrarun león,en Séneca,Here.Oet., y. 1058,

junto a los lobos,enel versosiguiente;los lobosreaparecenen Frontón,Ep.,

IV, 1, y en Claudiano,Derapíu Proserpinae, II, praef., y. 26, donde

tambiénencontramosa los perrosmolosos,enel versoanterior.El águila

apareceen Marcial, X, 20 (19), 8, y en Frontón,Ep., IV, 1. Las phoeae,

en Valerioflaco,V, 439.

Junto a los tigres y leones,también encontramoslas víctimas

habitualesdeesospredadores:en Séneca,Here. Oet., y. 1057, apareceel

impavidumpecus,junto al Marmaricusleo del versosiguiente.Igualmente,
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sentidomásuniversal,sepercibetambiénen las derivaciones“políticas” que
e’

velamosenel textodeFrontón. e’

e’

Tambiénlas aves del reinode los vivos sentíanla atracciónde la u-

música de Orfeo (Séneca,Herc. fui-., y. 572, y Marcial, Liber e’

spectaculorum.20, 6;); las volucres aparecieronen Ovidio, Met., X, 144; Vr

Séneca,Herc. Oet., y. 1044; “eiusd.”,Med., y. 628; Silio Itálico, XI, 468, e’
e’

y Claudiano,Carninamninora, 31, y. 3. Un ales apareceenSéneca,Here.

Oet., y. 1048. u-
e’

Tras el catálogode testimoniosque acabamosde ofrecer,debemos U

e’
preguntamoshastaquépuntoesosdatosdel mito teníanqueverconprácticas

musicalescon las que los antiguoscreyeranque podíanactuarsobrelas u-

fieras.Un pasajedePlutarcopuededar, en general,ideade la concienciaque u-
u-

tuvieronlos antiguosdequelos animaleseransensiblesa la música368.En
e

Desoil. anlin., 961 d-e, leemosque alos caballosy a los cervatillosseles u-
encantaconel sonidode flautas: ñSovfic Sc T<J5L ~iév SL’ (07(0v u-

KI5XI]IOLIO CIOTL 7(01 Sé Sí’ 41414TUV yOTyrCLcL’ XP~~)~”TC~L 8’ &aT¿poLIO ¿rl TCI e
eO~pLa. icr

1Xoi?nrraí ~iév<yáp~ ~Xa4~ot¡cal Y¶nol. cúpíy~’. ¡cal aÚXoiIO. Y no
e

sólo eranlos ciervosy los caballos,sino tambiénanimalesmuchomenos u-

pacíficos,los quepodíanseramansadosmedianteel canto.Eliano,NA, 17, e

6, cita los cocodrilos: ‘A~ó~ryroIO Sé 4xriav ¿y TflL Aíftúpí ITOXII) ELl)aL e
e

TiPa, ¿y iji TOiJIO [cp¿ac nc TLVOIO XÍpV~IO ¿raoíSatc KaTayoflTEt’OPTaIO u-

c?~ [ldXa. (esepuntodebede serun error) &XKTLKÚ?IO E&I7CLl) KpoKoSC[XoUIO e

TTTiXE(0P c¡c¡catbc¡ca.Un escolioaPíndaro,P., V, 76, serefierea los leones e

deCirene,a los queBatoeracapazdeamansarcon ensalmos: ‘AptcTapXoc e
u-

¡can TOP TOTrOI) IrnIOI TOUTOV, ¡ca6’ OP CKTLIOTaL 11 Kup~vr~, X¿otrraIO e

SLGTp¿~ELP ITOXXOUIO, TUn Sé Bcirrui. TÓV ‘AnóXXwva Sot)va( TLVGIO e

¿IT(OLSáIO, Sí’ &‘ [a~TotIO] 4tcXXcv d1TOIOO~TjIOCLV ¡caL TOP 7OITOP u-

~iepcócc’v.Y esefenómeno,segúnEliano, NA, 3, 1, sedebea quelos u-
e

leonesentiendenlalenguadealgunoshombres: u-

e
Mavpouc(wí Sé dvSpl ¿ Xénv K&L ¿Boj) KOLPCOI)CL KW. TflVCL TI]IO GUTflIO u-

‘rnYfi~ i5Stop. d¡cot’&> Sé ¿TI ¡caL ¿IO TaIO OLKLGIO 7(0V Maupoucíwv 01
X¿ovrec 4’OITÉÚIOLV, OTUI) cIUTOLIO Ú1TaVTrjIOT]L depp[a KW XLgÓIO a~roi,c e

e
LIOXUPÓIO ¶cpLXCi~rIL. ¡cal ¿di) jié> ffGpTlt ¿ dti~p, aVcLpycL TOP XéovTa KW. u-

dPaIOTÉXXCL SLQKWP dvd ¡cpciToIO’ ¿dv Sé a ¡kv dnñí, kón Sé 9~ yuvt e

u-
u-

368 Acerca de la sensibilidad de los animales a la música, vid, también, p. e.’ u-

Plutarco. Septemsaplentlum convlvlum, 162 F, y Quaest. conv.. 704 E. e

U

e

u-
e.
e’



189

KUTUXCLtGT1L, Xóyotc 1110701) ¿VTpC1ITLKOTIO tcxa 70v npócw iccá r5u%xíCct,

cú4poví(ouca CUVTOO ¿cparctv ¡cal. jn’~ tXcyiiUiPav Olió 700 >utíoO.

¿TrOILEL Sé dpa X&OP 4xovflc Maupouctac.

Lo cualnos remitea la ideade que Orfeopodíadominarla naLuraleza

porquepodíacaptarsu lenguaje369,igual que, p. e., la lechuzatiene la

facultaddeatraerotros animales,segúnEliano,NA, 1, 29: AL¡iúxov CGLoV

KW EOLKOC TULIO 4np{rn¡cLIOLP ~ yXa1)~. ¡ccii TrpwTouc pL’ cilpá TOUC

ópvt9oOñpac I$prnI¿VTI. neptáyouct-yoDv avTrp) Wc iiatSt¡catj ¡cuí vi~ Ala

¶CpLciTTTU ¿¶1’L TtBI) 6416W. ¡ccItt pu¡ci~ip 1161) CI1JTOLC dypurrpct ¡cal TflL

4XOPfiL o[ovcí TLPL crraoiSpt ‘YOT1TE<GIO UTTCIOITCIpIICPPC Gt[IUXOU TE ¡ccItt

eEXKTL¡cfic TOiJIO ¿Spvi6ac ~XKEL¡caL ¡cC16t~CL TTXflCLOP ¿aurflc.

Tambiénesmuy interesantequelapoetaFilina hicierahuir a los lobos

y alos caballosconencantamientos(fr. 900 SMell).

Hemosvisto que los pecestambiénsaltabanfueradel agua,para

escuchara Orfeo.Lasensibilidaddealgunosanimalesmarinosa la músicaes

el objetode otrade las másfamosasleyendasde la música,en Grecia: la de

Arión, rescatadoenel marporunosdelfinesa los queagradósucanto,como

cuenta,p. e., Eliano,NA, 12, 45:

Té TtOP ScxqÁvcopt1)Xov dic cta. <frXonSoí TE ¡caí 44XauXoi,

TCK~fl~LtOIOW. L¡caPóc ¡cal ‘Apkov 6 M~OupvaÉoc¿¡c -rE 701) dydXga-roc

Tau ¿tá Taivápwi. ¡caí rOO ¿IT’ UÚTtOL ‘ypO4¿PToIO É¶IYpdI4LUToIO. CIOTI Sé

Té ¿1rtypa~4rn

ÚOcLVáTUJP rroInT&LIOLP ‘Apíov’a KvicX¿oc vLóp

¿¡c CLKCXOI) ncXdyovc IOuicEp 5x¶~a TOSE.

369 Vid. nuestro epígrafe “Natura docet”, al final de esta segunda parte. La

interpretación según la cual Orfeo debe su dominio sobre la naturaleza al hecho

de que sabe “hablarle en su propio lenguaje” puede apoyarse en una concepción

que hallamos en las tradiciones legendarias de Finlandia, aunque queden fuera

del ámbito de este trabajo. En el canto XIV, vv. 408-10. del Kalevala (citamos

por la traducción española de Ursula Ojanen y Joaquín Fernández, 1992). el

héroe Lemmlnkáinen. atacado por una serpiente, en su viaje al reino de los

muertos, hace consistir la posibilidad de defenderse en el conocimiento del

lenguaje del monstruo: “desdichado de mí, que ignoro 1 de la serpiente el

lenguaje. 1 cómo librarse de su ataque”.



U~tP0P SC XGPLIOTtPLOP T(ÓL HOIOCLSÓ3VL, px¡p-rupa TflC 76w SCXtÍP6JP

4>LXOROUIOLUIO, 0[OPei. ¡cal TOIITOLIO cúiciypta CKTLV(IOI) ¿ ‘Apíúw typcn{sc.

KW CCTLV 6 U[IPOIO 0UTOC~

U¿43LIOTC Úctop,

ITOPTLC, XPUCOTPLULVC H¿ccíSov,

7CLLI1OX’, CyKUkoV’ di) CIXIIUW

13Pa’vxLoLc iTcpt Sé ce
Oflpcc xopcÚoua ¡cú¡cXwí, KOIJ4>OLIOL 1TOSW1)

U ~.tjncíp 4Xd4p’ dPcnraXXó~cpoíIOI[IOL 4>pi~auxcvcc

é5¡cuSpókoí

IOICUXGKCIO, 4>LXOLIOUCOL

ScX45Wcc,évaXa 0p¿~paTa icoi.>paP

N~peíSíúp6Eá1),

aIO cycivaT’ >AI.I4>LTP(TU cá u’ etc H¿Xo¶oc yáv’ ¿III

Taivapúap

dwr&v ¿TropeÚcaTcTTXcICÓkEPOP CLKCXGJL CVL ITOPTWL,

ICUpTOLCL PWTOIC ¿X¿oPTCC,

¿iXo¡ca N~pctac rrXa¡coc TqIVOVTEC, ácxL~~ ¶opoP,

@OTCIO S¿Xíot
¿Sc u’ d4>’ áXLTrXÓOU ‘yXa4napdc Pahc

etc oiSu’ ÚXI¶óp4wpoP XLp.vac ~pi4sav.

i~Stov ji&v Sijrou ScXqilvwv JTpÓC TOLC dvú XcxBctcL iccil. it

4> tXóp.oucrn’.

Deestareceptividadde los delfinesa la música370,hablatambién

Plinio,NH, IX, 24: Delphinusnonhomini tantumamicumanimal, verurnet

musica.earti, mulcetursymphoniaecantu,setpraecipuehydraulísono. Y, en

general,Varrón,Resrusticce, III, 17, 4, hablade pisces,quos,proindeu!

sacri sintacsanclioresquamdli itt Lydia, quossacriflcant<1 t>ibi, Varro, ad

fibicinem[graecum]gregaíimvenissedicebasad extremumlitus atquearam,

quodeoscapereauderetnemo,cumeodemtemaporeinsulasLyd[on]orum ibi

~opcuoúcacvidisses.

370 Podría incluso pensarse en una afinidad mágica entre ciertos peces y la

citara: Ellano, NA. 11. 23. habla de un pez que habita en el Mar Rojo, llamado

iaeapcot66v.porque su piel muestra unas lineas que parecen las cuerdas de una

cítara.
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Porlo que screfierea los reptiles,las creenciasde los antiguossobre

hastaquépuntola mdsicapuedeactuarsobrelas serpientes,no estánclaras,

comodice Plinio,NH, VIII, 48: varia circohocopinio exingeniocuiusque

velcasu,mulcerialloquiis Jeras,quippecumetiamserpentesextrahicanlu

cogiqueitt poenamverumJálsuinnesil, non Vila decreveril. PeroPlatón,

Euthd., 290 a, habíahabladode ensalmoscontraserpientesy escorpiones:i1
pZv ‘ydp 7(0v’ clTtoLS(0t) ¿XEÚSV TE KUL 4)CIXUyyIWP KW. C¡cOpT[LU)V ¡ccItt 7(01)

dXXújp OppL(0l) TE vciaov ¡cfjX~cíc ¿CTLI-’, Ij Sé Sticacmóv TE ¡caL

¿¡cKXflIOLGCT¿SP ¡cal. -rrnp ¿íXXmv 6XXWP ¡cñXncíc TE ¡cal. rrapapM@ía TUYXGPCL

otca. Virgilio, Ecl.. VIII, 71, sugierequehabíaencantamientoscontralas

serpientes:frigidus inpraíiscantandorumpitur anguis.Tibulo, 1, 8, 19-21,

ofreceotro testimonío:canlusvicinisfrugesiraducil ab agris, ¡ canluseliratae

detinel anguis iler, ¡ canlusel e curru Lunamdeduceretemplal. En el

repertoriodeprodigiosqueMedeaasegurapoderrealizar,seincluye acabar

con las víboras(Ovidio, Mel., VII, 192 y ss.):

‘fox’ aií ‘arcanisfidissima,quaequediurnis

aureacumlunasucceditisignibusastra,

tuquelricepsMecate,quaecoeptisconscianosiris

adiulrixqueveniscantusqueartesquemagorum,

quaequemagos.Tellus,pollentibusinsiruis herbis,

auraequeel venilmontesqueamnesquelacusque

diqueomnesnemorwndiqueomnesnoctisatieste.

Quorumope,cumvolul, ripis mirantibusamnes

itt fonlesredieresuos,concussaquesisto,

síantiaconculiocanlufreía,nubilapello

nubilaqueinduco,ventosabigoquevocoque.

vipereasrumpoverbisel carminefauces,

vivaquesacasuaconvulsaquerobora terra

el silvasmoveolubeoqueIremesceremontes

elmugire solummanesqueexiresepulcris.

Tequoque,Luna, ira/jo, quamvisTemesaealabores

aeraluosminuaní;currusquoquecarminenostro

palleníelpellelnostrisAurora venenis.

Otro repertoriodeprodigiosmágicosporel estilo puedehallarseen

Ovidio,Am., II, 1, 21 y ss. (eslo mismoqueocurreenPropercio,III, 2, 3-

4, quealudea Orfeo comoejemplodeJamagiade] canto,comparadacon Ja
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e’poesíapara fines ‘galantes”). Y tambiénahíseincluye la accióncontralas

serpientes:

e’

blondiliaselegosquelevis.meatela, resumpsi; e.

mollieruníduraslenia verbafores. e.

carminasanguineaededucunícornualunne, e’
e.

el revoconíniveossolis euntisequos; e.

carminedissiliunlabruptisfaucibusangues,

inquesuosfonlesversorecurril aqua. e.
e

carminibuscesserefores,inseríaqueposli.

quamvisrobur eral, carminevictoseraesí. e

Quidmi/ji proflieril veloxcanlalusAchilles? e

quidpromeAlridesa/terel oller agení, u-
u-

quiquelot errando,quolbello,perdidil annos, e,

raptuselHaemoniisflebilisRectorequis? e

alfacieleneraelaudatasaepepuelloe, U

ad valem,preíiumcarminis, ipsa venil. u-
u-

magnadalurmerces!heroumclara valele u-

nomina;nonapIaesígralia vesIra mi/dl e

admeaformososvultusad/jibele,puellae, u-
u-

carmina,purpureusquaemi/ji diclalAmor’
e

Mása propósítodecantosmágicoscontralas serpientes,en Ovidio, e

De med.fac., 39: necmediaeMarsisfindunturcanlibusangues.También u-

Luciano,Philops., 12, atestiguaque se podíaatraerserpientesfuerade un e’
*

campo,con ayudade una ¿¶wLS9~: dc ydp 70V d’yp&~’ ¿X&5v &n9cv,

tCpaTt¡cd TLVCI nc ~i~Xou1TCIX11LLdC OVOII11LTCI CTtTCL ¡cal. eEkoL ¡cal u-

SaiSl ¡ca6ayvtcac TÓV T6TToV ireptcX0Wv dc rpCc, ¿ec¡ccixcccv ~,ca ?jv

EpTucTé CVTOC765V O~WV. T~¡cOV O1JV ÓSCiTEp ¿X¡c¿uEvol trpóc Tfll) cnwiStv e
e

o4>ctc rroXXoi3c ... Y, por último, hay incluso un conjuro contra las u-
serpientes,conservadoen el Pap. (Leid.), XIII, 262-4 (II, p. 101 e

Preisendanz):¿dv eÚ~ic 64>tv dTTOKTEIV11LL, Xtyc~ ‘cTflGL, OTL cú ci ó e

XA<fr4LcI ¡cal Xa~¿SV~CL1VXXWPaV ¡ccItt Tflc ¡cCIpSLCLC ¡cpaTflcUC cxícov dc u-
e

8Úo ¿¶LXcyU)V 70 ovopa (‘, ¡cat. cu&toc cxiceticctai fl pWflCET11LL. e’

e
Ademásde cuantovemosen esostextos, entre los animalesy la u-

música-y, más concretamente,la lira-, puedenestablecerserelacionesde e

magiasimpática,dadoquela lira estabafabricadaconmateriasprimas,entre e’
e

otrascosas,deorigenanimal,y ello hacíade eseinstrumentoun buenmedio
e

paraactuarsobrelosanimales,envirtud del principiomágicode ‘que lo igual u-

e
e

e

e
e



193

actúesobrelo igual”. TodavíaenEliano,NA. 17, 6, leemosque los nervios

de los cetáceosquese críanen los alrededoresde Citeraseempleanparalas

cuerdasdc los instrumentos:rrcpi rá KúO~pa Sc CTt 1(04 ~CL~(0 TU KflTfl

ú~voi~ci yÉVECOUL. COLKE Sé 11LUT(OV ¡cal 7111 VE1J~U XUCLTCXfi E[1NIL ¿C 7W?

7wv 4iaXr~pUnv ¡cal 7(0V dXMov óp’ydv(01) XoPSoIOTPO4>LUC ¡caL ~1CL’TOL1(111V

¿c -r& uoXcuticd ¿p’yava. Perolas relacionesde magia simpáticason

especialmentevisiblesa propósitode la tortugaqueapareceen la craterade

columnascorrespondienteal núm. 8 Garezou,que hemosmencionadoen

nuestrasnotas sobreel motivo de Orfeo entrelos animales,a la luz de la

iconografía.Es el momentode especificarenquéconsistíanlas relacionesde

magiasimpáticaentrela lira y eseanimal,queesel primeroqueaparececon

seguridad como oyente de Orfeo, en las representacionesplásticas.

Lissarrague37’haseñaladooportunamentequela tortugaerael animal con

cuyocaparazónse fabricabala caja de resonanciade la lira, con lo que

podemospensarque la acción mágica de la lira sobrela tortuga se

relacionaba,comohemosdicho antes,conel principio mágicode “que lo

igual actúesobrelo igual”372. Pero la presenciade la piedrajunto a la

tortuga,enesacinteradecolumnas(núm. 8 Garezou),nosremite,asuvez, a

un trabajo,queno porespeculativoesmenossugerente,de JesperSvenbro,

quehaanalizadoconunametodologíaestructuralistalas relacionesde “magia

simpática”entrela lira, la tortugay la roca. En el cursode eseanálisis,alude

precisamenteala imagenque nosocupa3~. Resumimosa continuaciónel

argumentode eseautor374,que nos serviráde puentepara estudiar,en el

próximoepígrafe,las relacionesdelamúsicadeOrfeoconel reinomineral.

Comosabemos,el mito dela invenciónde la lira seinscribeenel del

robo de lasvacasde Apolo por Hermesniño (vid, el Himno /joméricoa

Hermes,yPs.Apolodoro,III, 112 y ss.).Parainventarla lira, Herniesmata

una tortuga,y, comodiceel fr. 314, 300 Radt, de Sófocles,Oavdw ‘ydp

CIOXE 4>WV9~V, 31~v 8’ ¿ivauSoci5~ ¿ 0~p. E. d., en esemito, el pasode la

vida a la muerteconlíevael pasode la mudezala sonoridad.Pero,en otro

textoapropósitodel robode lasvacasdeApolo (Antonino Liberal, ~

371 Vid. Lissarrague, F.. 1994, p. 273.

372 cf. también Svenbro. J.. 1992. p. 147.

Vid. Svenbro, J.. 1992, p. 143.

Vid. también Restani,1>. (coord. y pról.). 1995, p. 26 y ss.

375 El escolloque introduce eserelato dice que remonta a las Leas, de Hesíodo

(fr. 256 Merkelbach-West).
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en vez dehablarsede la invenciónde la lira, secuentaque, cuandoHermes

pasapor “los alrededoresdel monteLiceo y del Ménalo,enArcadia’, con las —<

vacasrobadas,Bato lepideunarecompensaparaguardarel secretodequelo e’

ha visto. Hermesse la da o sela promete,y siguesu camino;pero, para
VV

ponerloa prueba,escondelos animales,sedisfrazay vuelve a pasarpor

dondeestabaBato,aquienofreceunarecompensasi le dice si ha visto pasar VV

un rebañode vacasrobadas.Batorevelael secreto,y Hermeslo convierteen —

piedra,enunapiedraquenuncadejade tenercalorni frío. Los griegosveían e’
u-

unaanalogíaentreel cadáverrígidoy frío, y la lápidafuneraria376,y hayque e,

observarqueAntoninoLiberal haempleado,paradesignarlapiedraen la que

Hermesconviertea Bato, la palabralTCTpOc, que puededesignarla lápida e”

funeraria(cf., p. e., A. P., VII, 274, 4; 428, 19; 429, 2; 465, 3; 724,
e.

3)377. e.

*

Puesbien: segúnSvenbro,la metamorfosisde Batoen piedrapuede *

encubrirla invención,porHermes,de la lápidafuneraria.QuefueraHermes e.
eel autordetal invento,escoherentecon sucarácterdedios de las fronteras,y
a.

másconcretamentededios psicopompo,que asegurael pasode los muertos e,

al Hades(la lápidafunerariaessignodeesepaso)378.El nombredeBato no u.

indica queseatartamudo,comosutocayoel fundadorde Cirene,sino que u-

hablamásde lo debido,y el carácterrepetitivodesuparloteolo aproximaa la u-
e,

dicción de un tartamudo.Y, al pasarde la vidaa la muerte,Bato pasadel u-

parloteoal silencio, al contrarioquela tortuga,que,al pasarde la vida a la u-

muerte,pasadel silencioal sonido: los griegossabíanquela tortugaescasí a.

muda(Aristóteles,HA, IV, 9, 536 a 7); pero, cuandomuere, y con su
u-

caparazónse fabrica una lira, ésta es 4xcVaccca (Safo, fr. 118 Voigt), e,

XLyÚ4XOVOIO (Himno homéricoa Hermes, y. 478) o ctú8ñccca(Nicandro, u-

Alexipharmaca. 560). Por el contrario, el parlanchín,al morir, se calla u-
u-

definitivamente,comosugierela lápidafuneraria. a.

*

e

u-

376 Cf. también Acusflao, fr. 9 fl 4(>~ DK: el rey Cenco, al obligar a su pueblo a u-

u-
un nuevo culto, provocó la Ira de los dioses, y los centauros lo enterraron vivo y

*
lo remataron poniéndole encimauna piedra. u-

~ Vid. Svenbro. J.. 1992, p. 138. Obsérveseque, en AP. VII. 428, 19. y 724. e

3. se dice que la piedra canta el nombre del difunto (ió 8’ oih’ova tt¿Tpoc UEL&L). u-
u-378 Vid. Svenbro. J.. 1992, p. 139-140. Añadimos que, en las Argonáutlcas
e

órficas, vv. 1.264-90. cuando Orfeo derrota a las Sirenas con su lira, las u-

transforma en piedra, comoveremosen la cuarta parte. e

e-

e

u-

e
e.
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Perotambiénel caparazónde la tortugaera de piedra, segúnlos

antiguos(Empédocles,fr. 31 B 76DK, citadopor Plutarco,Defacie, 14,

9271)y Quaest.corn’., 1, 2, 5, 618 b, dicequela tortugatienepiel de piedra

(esXi9óppivoc), conlo queocupala intersecciónentrela piedrainanimaday

la vida animada.Es las dos cosasa la vez379.Y, en cuantoa lo que nos

ocupaaquí,al serdepiedrae] caparazóndela tortuga,Jamdsicade lira puede

actuartambiénsobrelas rocas,comovamosaveracontinuación.

c) ELREINOMINERAL.

Eurípides,1. A., 1212, sugiereque Orfeo hacía que las Tr¿TpUL lo

siguieran.Es ésteelprimertestimonioquetenemosde la acciónde lamúsica

de Orfeo sobrelas rocas, y es interesanterecogeraquí la observaciónde

5ega1380:no escasualqueestaalusióna la magiade Orfeodejede lado

animalesy plantas,y aludasólo a las piedras.Este es el efecto más

inverosímildel artedeOrfeo,y, por tanto, el másadecuadoa la desesperada

situación de Ifigenia: el artede Orfeo, que ella anhelaríaposeer,podría

conmovera las rocas,mientrasquela turbaqueexigeel sacrificiode la joven

-y el mismopadredeésta-esinconmovible.Tambiénhablande las 1TCTpGL

Heráclitoel paradoxógrafo,XXIII (p. 81 Festa);Apolonio deRodas,1, 26;

Fanocles,fr. 1 Powell, y. 20; Ps. Eratóstenes,Cal., 24; Damageto,A. P.,

VII, 9,3, y AntípatrodeSidón, A. P., VII, 8, 1, y el epigramaatribuidoa

esemismopoeta,en VII, 10, 7. Agatárquides,Sobreel Mar Rojo. 7, se

refirió a las rocasy a lasmontañas,segúnlo ha transmitidoel resumende

Focio, Bibí.. 443 b. Igualmenteseencuentranreferenciasa las rocas,en

Conón, F Gr H, 26 F 1 (XLV), t. 54 Kern; Menandroel rétor, 11k

epidiclicis, II, 443, 216 y ss. Russell-Wilson;en Dión de Prusa,XXXV, 9

(Tdc n&rpac ¡cal. 1-o& X[Oouc); “eiusd.”, LIII, 8; “eiusd.”, LXXVII-

LXXVIII, 19; Luciano,Adversusindoctum, 109-11;Temistio,Or., XVI,

p. 209 c-d Hardouin; Calístrato,7, 4; GregorioNazianzeno,Carminaquae

spectantadalios,PCI, 37, 1495(con lapalabraxane);A. O., vv. 260 y ss.

(TuéTpac);ibid., vv. 435-6. Deunasrocasconcretassehablaen A. O., vv.

704-5(las Simplégades).Lascumbresy los vallesdel Peliónsemencionan

enA. O., vv.433-4.

~ Vid. Svenbro, J., 1992. Pp. 141-3. En lo que hemos dicho, se entrevén ya

otras analogíasentre la tortuga, la roca y la lira, en relación con el mundo de los

muertos. Las analizaremosen la cuarta parte.

38~ Segal. Ch., 1978, p. 20 del libro de 1989 (= p. 301 de la traducción

italiana).
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En las fuenteslatinas (apartede la alusión a la tierra, humus,en
e’

SidonioApolinar, Corm.. VI, y. 4), las rocassedesignancon las palabras

lopis (Ovidio,Mel., XI, 10-15, y Séneca,Herc. Qel., y. 1082381),~¿¡j~yj

(Ovidio, Ars om., III, 321; “eiusd.”, Trisí., IV, 1, 17-8; Séneca,Med., y.
e.

229; Quintiliano, 1, 10, 9, y Claudiano,Panegyricusde tertio consulalu

Honorii. y. 113), scopuli (Manilio, V, 328; Séneca,Herc. Ocí., y. 1049, y

Marcial, Liber speclaculorum,20, 3). Aquí hay quemencionarigualmente

los montesIsmaroy Ródope(Virgilio, Ecl., VI, 30, y Servio, sch. a
e,-

Virgilio, Ecl., VI, 30);el RódopevuelveamencionarloClaudiano,Deroptu u-

Froserpinae, II, praef., y. 19; esemismoautor,en el y. 20, añadeel Osa.Fi

Athosapareceen Séneca,Herc. Oet., y. 1049,y Silio Itálico, XI, 466 y ss., e,

u-
aludeengenerala los montes, comoServio,sc/j. aVirgilio, Ecl., VI, 30.

u-

e.
En las fuentes antiguas, tenemos también testimonios de e.

encantamientosparalas rocas,comoel de Ovidio, Mel., VII, 204 (habla e.

Medea):vivaquesaxasuaconvulsaquerobora terra. Apartede ello, nossalen e,

nuevamenteal pasolasobservacionesdeSvenbro,quehasugeridoquela lira a.
a.

tambiénerael instrumentoadecuadoparaactuarsobrelas rocas,a la vistadel u-

análisisquehemosresumidoanteriormente,al hablarde la tortuga,en el e

epígrafededicadoalos animales.Además,la connaturalidaddela piedray la u-
e.

lira semanifiestaenel mitode Anfión edificandolasmurallasdeTebasal son
e

de la lira (Hesíodo,fr. 182 Merkelbach-West382),mito del quelaNovelade u-

Alejandro (recensiónE) cap. 12, sección6, hacíaprotagonistaa Orfe&~. u-

Recuérdeseasimismolaconstrucciónde la acrópolisdeAlcátoo,en Mégara: e’
e

Apolo, queparticipóenlas obras,dejósu lira sobreunaspiedras,paratener
e

las manoslibres,y esaspiedras,cuandoselas golpeaba,sonabancomouna

lira, segúncuentaPausanias,1, 42, 2384. Y, enTebasde Egipto, el coloso U’

e

e
e381 Se trata de la roca de Sísifo.

e382 Transmitido por Paléfato, 41. p. 62 Festa: IrcIpt ZTjGov icaL ‘Awiíovoc

icrropo~ctv aXXot TE 1(01 ‘Hcíoéoc ó-rt rtOapat TO TCLXOC TfiC e1j~3flc ¿TdXtcav. e

~ Vid. el texto reproducido al final del apartado III. 1. 3. C. u-

384 i-íic bé ccnac ¿‘y-yúc TaiJTflC #c~t XtOoc, ¿4>’ ob KUTaOELVOL X&youctv ‘AwóXXuva a.
e’

1-1W KtOdpal’ ‘AXKáOWL 1-O TCL)(OC cvl’EpyaCo[tEvov. 8i9.oi TE ILOL Kai riSc tnc

cUVET¿XoVl> ¿c ‘AOrjva~ouc Mcyapctc 4atvcTat -yúp TipA OuyaT¿pa‘AXKdOouc e

flcp([3oLav ¿4ta O~cá w¿~4at gaTa róv badil»> ¿c Kpiiriv. Tcnc U airróit TEtxiCOi-’Tt. e
e,

ó~c 4>actv al Mcyapác, cvvcpyá~urat TC ‘AuóXXun’ ~at TIp’ KLQápav KaTCOflKEl’ ¿7 1-01-’

X<Qov fil’ 8c TUXT~L 3OXÓJi> TLC ~JT~4>~8L,1(070 TauTo OVTOC TE fiXucE Kat KLOdpa e

KpovcOEtca. e
e
e

e,

u
e.
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de Memnón,destrozado,produce,al salir el Sol, un sonidocomoel de una

lira con unacuerdarota(Pausanias,1, 42, 3385). Orfeo tambiénponesu lira

sobrela estelade Esténelo,cuandolos Argonautaspasanfrentea ella, y el

lugarrecibeel nombrede “Lyra” (Apolonio de Rodas,II, 924~9)386.Y, en

laquintaparte,presentaremosun textode FlavioFilóstrato,Ínter., Pp. 44, 28

a 45, 3 Dc Lannoy, segúnel cual las rocas de Lirneso asimilaron la

resonanciadela lira, trasla muertedeOrfeo.

Tambiénperteneceal reinomineralel aguade ríos y mares.Apolonio

de Rodas,1, 27,sugierequeOrfeoeracapazdehechizarlascorrientesde los

ríos(¡roTa~IciÁ’ TE jbécepa),lo mismoqueQuinto deEsmirna,Post/wmerica,

III, 638-40, y Callstrato,7, 4. Tambiénpertenecena esteámbito el río

Hebro(Ps. Virgilio, Culex, 117-8; Fedro,Fab. aes., III, prólogo, y. 59, y

Claudiano,DeraptuProserpinae,II, praef., y. 17). En el y. 269 del Culex,

los amnes, en general,sedetienen(síeteraní).Volvemosa encontrarlos

amnes,acompañandoa Orfeo,en Estacio,Silv., V, 1, 24, y enSilio Itálico,

XI, 466 y ss.. En los vv. 9-10 del carmen núm. 12 del primerlibro de

Horacio,encontramoslosfluminumlapsus, y los flumina, en Propercio,

III, 2, 4; Séneca,Herc. flir., y. 573; “eiusd.”, Herc. Oet., y. 1041; Estacio,

Silv., II, 7, 43; Claudiano,De rapta Proserpinae.II, praef., vv. 1-4, y

Avieno, Aratea, 631. La denominaciónfiuvii se encuentraen Sidonio

Apolinar, Carm., VI, y. 4. Seles denominatambiénrivos enotro pasajede

Horacio(Carm., III, 11, 14), y Séneca,Herc. Oet., y. 1038-40,hablade

torrens y de liquor: lapalabratorrens reapareceen Séneca,Med., y. 627.

Enelmundodelos muertos,Orfeoconmuevelos Tartareoslacas, en Ovidio,

Ars am., III, 322,e impide queelaguasealejedeTántalo,que así(undis

385 ~ st lrnpÉC)(C p<> cal i-oD-r-o Oaviidcat, 7rap¿cxc St woXXc~t I&XLCTQ

ALyLJTTTÍOM> ¿ KoXoccoc. cv O1iI3OLC 1-0111 Aiyuwr(atc, SLOjBóCt 1-012 NciXov Trpéc iic

Cúptyyac IcaXoqia’ac, dSov E~tL KOOT$gEvol’ dyax¡ta i~xo~)v—M¿gvovaóvopá(ouc[l’ ol

woXXoL, 1-01>70V yáp 4XLCLV ¿E A[OLowLac ¿PIIUOÍIVUL ¿c Atyuirrov caí ri~v dxpt CoCanv

áXX& ydp oú M¿Iivova ol 6i~atot XtyoucL, 4’a~t¿vu4u Sc ctl’at TÉ> ¿y~úipíuw oC

Totito &‘yaX¡ta flv. flKOlJCO St ijbi1 icat C¿cwcrptv 4>a¡i¿von’ ELl’at [~ofro &yaXita]—, b

KaiM3knc St¿1(041c caí rin’ 6iióco~ a Kc4>aXflc ¿11 ¡tECOl’ ciflid ccTtl’ dwcpptp~i¿vov,

To St Xouróv KaOflTat ~tC1(01 ávd rrdca~ i~gpa~ dvtcxovroc i1XLov [30áL,rai TOP ij)(ov

wiXtc~a cticdcct 7W KtQdpac i9 Xúpoc ~aydc~c xopbtc.

386 Vid. Svenbro. J.. 1992, p. 144-6 y 151. donde este autor interpreta el

pasaje de Apolonio de Rodas, II, 924-9. como la evocación del alma del difunto

Esténelo. Volveremos sobre este pasaje, en la cuarta parte.
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e’
siantibus) puedesaciarsu sed.La misma palabra, undae, apareceen

e’

Claudiano,Deraptu Proserpinae,11, praef., y. 17.
VV

Y Fanocles,fr. 1 Powell, y. 20, aludeal mar 4ép¡couCTUyV½

tSmp). Tambiénse refierenal mar Antípatrode Sidón, A. P., VII, 8, 4
e’.(dXc), y los maria se mencionanen Estacio,Theb., V, 342. Cf. también
VV

Filóstrato el viejo, Im., II, 15, 1 (OdXa-i-ra); Calístrato,7, 4 (¡c0irn VV,

OaXáccpc);A. O., vv. 706-7 (44ta, I3uOéc), y GDRK, J2 39, y. 16 e

(rrówroc). Hay que observarque los primerostestimoniosliterarios griegos
e,

acercade Orfeolo sitúanenel mar: con todaverosimilitud, el fr. 567 Page,

de Simónidesserefierealaexpediciónde los Argonautas. e,

u-

Svenbro387hasugeridotambiénrelacionesde magiasimpáticaentre e-

el aguay la voz de Orfeo,dadoquetanto la vozcomoel aguaseconcibieron a.
e,

comounapucíc, en la antiguaGrecia.En efecto,el Ps. Aristóteles,Probí., a.XI, 45, 904 a24, exponeesaconcepción,al preguntarseporquéla voz,si es a.

una“corriente” (í5OcLc) quepornaturalezatiendeair haciaarriba,seescucha u-

mejor de arribahaciaabajo.La respuestaque proponees: la voz es aire u-
a.

cargadodehumedad,y lahumedadtiendehaciaabajo.Seaello lo quefuere, e

heaquíel texto: e

e.

Ami Ti. Tflc 4xúVYlc, ¿¶ElSfi púci.c Tic ECTL, 4)UCLV ¿xoucuc (¡VtO 4)CpEcOUL, e-

kdXXov éc-rív cúrj¡cooc dvcú6cv 1(47(0 fi ¡cáT(OeEV aVw; fi 071 fl 4ow~ arip a.
-‘ U’

Tic ¿(771 jice’ ~‘ypo~ papuVo[lcVoc orn-’ 01)70(7 iJiró 70V úypo0 <J)ÉPETUL u-

1(67(0 ¡cal OVK aVbY 70V yap iYypOlJ 1(017(1 (frJcLl) 1] 1(47(0 <fliOpá. SLÓ 70W a.

1(47tú jIUXXOV CiKOÉ’ETOIL. e,

e.

Porotra parte,la imagende que lavoz “fluye” o bien “se la vierte” e
a.

apareceen diversospasajes,desdeHomero, II., 1, 249 (700 ¡cai cilio e
yXúScc~c ÁXL-roc pccV ai5bfl), y Od., XIX, 521 (fi TE 6111k11¡ T~(0fl0C(1 X~ U’

noXu8cu¡c¿a <IROVrIV); Hesíodo,Th., 39 (4wvfiL OjdppcucaL, 7(0V 8’ Sr

d¡cáiicrroc ISÉEL aÚSfi), 84 (Tá~L IICV ¿nL yXe$ccpL yXu¡ccpfiv XCLOU(7LV
U’

EEpcrjV) y 97 (yXulccpfi oL drió cról.¡axoc p¿EL at>Sij); en el pseudo- es

hesiódicoScuíum,396(¡caí TE lTaVflk¿pLÓc TE ¡catc fltOLoC XEEL rn5Sfitj, y u-

en el Himno homéricoa Afrodita, y. 237 (‘roO 8’ fiToL fr0Vfi bci), y Y U’

tambiénlas melodíasdeOrfeoaparecencomosujetode un verbode la misma U’
U’

raíz, ¡ca7appao,enEunapio,Vitaesophistarum,502. e,

U’

u-

u-
387 Vid. Svenhro, J.. 1992, p. 147 y ss. e-

e

U
U

u-
e’
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Porúltimo, hay un testimonioen el quedistintoselementosdel reino

mineral, el Sol, la Tierra, los démonesy Hadesreaccionande manera

parecidaanteun nombremágico(y, comovimos en Ja primeraparte,los

nombresmágicossuelencontenerrecursosfónicos que nosaproximana lo

quehay de musicalen el lenguaje).En el Pap. Leid., XII, 240 y ss. (II, p.

74 Preisendanz),leemos: 70 wpvlT’róv oVojía dppiyrov, b oL Saíiuovcc

d¡co¡ScavTccTT700tJVTUL, oú ¡cal fjxwc ‘ré oX/oua, ot’ 9] yfl dicoúcaca

¿XícccTau,O <‘At8fl(7 d¡coúwv TapaccCTOJ,iroTa~oL, 6áXacca,XCpvat,

iTr~yat Ú’oúo~ca~~ ~ L 1T¿T~U ~¡co~oua~pi~yvuv’rrn. Heahíun

catálogode muchosdelos elementosque Orfeo conseguíahechizarcon su

música-aunque,aquí,los efectosno seanlos queconseguíaOrfeo-.También

la afinidad de reaccionesde seressobrenaturalesy de elementosde la

naturalezanosremitea lacreenciamágicaenquela naturalezaestáanimada

d) EL MUNDO DF LAS PLANTAS.

A los árbolesserefieren,con la palabra8ÉV8pa, Baquflides,fr. 28

Maehíer, y. 6; Paléfato, XXXIII (Pp. 50-51 Festa); Heráclito el

paradoxógrafo,XXIII (p. 81 Festa),y DiodoroSiculo, IV, 25, 1-4; Dión de

Prusa,LXXVII-LXXVIII, 19; ClementedeAlejandría,Prot., 1, 1, 1; 1. G.

influlgariarepertae,III 1964n. 1595p. 64, y. 3; Filóstratoel joven, Im., 6;

Temistio, Or., XVI, p. 209 c-d Hardouin, y Eusebiode Cesarea,EJe

laudibusConstantini, 14, 5. EncontramostambiénSévbpca,en Eurípides,

Ra., 564;A.O., vv. 260 y Ss.;en esepasaje,setratade la botadurade la

naveArgo: igual queOrfeohabíaencantadolos árbolesenestadosalvaje,era

capazdeencantarlosuna vezque habíansido modificadospor la actividad

humana,al ser taladosy al habérselesdadolas formasy medidasnecesarias

paraconstruirla nave.

Tambiénserefiere,en general,a las plantasDión de Prusa,LIII, 8,

conel nombretuTú; lo mismoen Luciano,Adversusindoctum, 109-11.

Conón, F Gr H, 26 F 1 (XLV), t. 54 Kern, aludió tambiéna los árboles;

Quintode Esmirna,Posihomerica, III, 638, empleala palabrai5Xfl, para

referirsealos bosques,y Calístrato,7, 4, hablade los retoñosque brotaban

antesde hora, por efecto de la músicade Orfeo. En las fuenteslatinas,

apuntana estedominiodeOrfeosobrelas plantasel lucus de Estacio,Silv.,

V, 3, 18;el nemus,en Ovidio, Mel., X, 143;Mela, II, 28, y Séneca,Herc.

Oeí., y. 1044, y las silvae, en Virgilio, Ecl., III, 46; Ps. Virgilio. Culex,

118y272;Ovidio, Trisí., IV, 1, 17-8; Horacio, Carm., 1,12, 8; “eiusd.”,

Carm., III, 11, 13; Séneca,Herc. ffir., y. 572; “eiusd.”, Herc. Oet., y.



1045; “eiusd.”, Med., vv. 229 y 629; Estacio,Silv., V, 1, 24; Silio Itálico,

Xl, 466 y ss.;Quintiliano,1,10, 9, y Claudiano,De raplu Proserpinae, II,

praef., y. 8. Horacio,Carm., 1, 24, 14, hablade los arbores.

Apolonio de Rodas,1, 28 y ss.,poneel ejemplode las hayas(4nyyot)

a las queOrfeosellevó trasde sí, con su canto (cf. con Ps. Virgilio, Culex,

271-2, donde las quercus arrancansus raícesde la tierra para seguira

Orfeo.). Esto representa,creemos,un desarrollodel motivo de Orfeo

hechizandoárboles,dentro del gusto por los aúna,propio de la poesía

helenística.Esemismonombreapareceen Clementede Alejandría,Prol., 1,

1, 1 -dondeademássedicelo mismoqueen el pasajede Apolonio deRodas-

y enEusebiodeCesarea,De laudibusConstantini, 14, 5; Damageto,A. P.,

VII, 9, 3, poneel ejemplode las encinas,ahoraconel nombrede Spi5cc,

aunqueya sabemosqueesenombrepuededesignarlos árbolesen general.

EsemismonombreapareceenAntípatrode Sidón,A. F., VII, 8, 1, y 10, 8;

enMáximode Tiro, 37, 6, que tambiénponeel ejemplode las 1.tcXta, y en

Dión dePrusa,XXXV, 9.

Ejemplosmásconcretos,los encontramosen Filóstratoel joven,Im.,

6 (ré~¡cr~ TE ¡cal ¡cunapurToc ¡cal icXp6poc ¡cal atycipoc: el pino, el ciprés,

el alisoy el chopo).TambiénenOvidio, Met., X, 90-106,sedetallaun largo

catálogode árboles-resumidoen el tale nemus del y. 143-que acudierona

escuchara Orfeo,despuésde la definitivapérdidade Eurídice.Las quercus

semencionanen Virgilio, Georg., IV, 510 y enPs. Virgilio, Culex, 271-2,

dondearrancansus raícesde la tierra paraseguir a Orfeo. Reaparecen,

escuchandoa Orfeo,enHoracio,Carm., 1, 12, 12, y en Claudiano,Deraptu

Proserpinae, II, praef., y. 22. En Estacio,Silv., II, 7, 44, encontramoslos

olmosdel paísde los getas(Geticasornos).El catálogosecompletacon las

populus y pinus de las que hablaClaudiano,De raptu Proserpinae, II,

praef., vv. 21-2; el y. 24añadela laurus.

Acercadelreinovegetal,Svenbro
388ha sugeridoquetambiénpodían

existir relacionesdemagiasimpáticaentrela lira y los animalesy plantas

-apartede las que unenla lira y las rocas,que hemosdescritoantes-.En

efecto,la lira sefabricabacon materialesde origenanimal (el caparazónde la

tortuga,la piel devacay las tripasdeoveja)y vegetal(cañay madera),con lo

que,deacuerdonuevamentecon el principio mágicode “que lo igual actúe

sobrelo igual”, erael instrumentomásadecuadoparaencantaranimalesy

~ Vid. Svenbro.J., 1992, p. 147.
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árboles.Unaconsecuenciadeesacuk¶d9cuxentrela músicay las plantas,

sobrela que volveremosen la quintaparte:en unaobraairibuidaa Plutarco

(Sobrelos ríos, III, 4), leemosquede la sangrede Orfeo nacióuna planta

llamadaKLOÚpG, que reproducíael sonido del instrumentoque le daba

nombre.E. d.: esaplantaposeíaalgunaspropiedadesdel instrumentoque

podíaactuarsobreella; lo afín puedeactuarsobrelo afín. Y, vistas las

relacionesde la lira conlas rocas,puedepensarsequeesteinstrumentoreunía

en silostresreinosde la naturaleza389.

e) LOS FENÓMENOSMETEOROLOGICOS.

A estafacetadel artedeOrfeoaludenAntípatrode Sidón,A. P., VII,

8, 3-4 (dvépiov Ppdkov, xdXaca, VLtCT(OV cupiioo); Dionisio

Escitobraquión,frs. 18 y 30 Rusten(rrvei4Jnj, y DiodoroSículo, IV, 48, 6

(dVckoL). Insiste en el motivo de los vientos Quinto de Esmirna,

Posthomerica,III, 640 (lwoLnJ TE Xuytwvdv¿wovdjÁyap’roV dévTwv).

Asimismo, en el reinode los muertos,el viento que haciagirar la ruedade

Ixión sedetuvo(Virgilio, Georg., IV, 484). Esto nos poneen relacióncon

un motivoqueseintroduceen la literaturalatina,queesel de la suspensión

de los tormentosde los condenadosen el Hades~Hemosexaminadoeste

aspectoen los apartadosII. 1. 5., y volveremossobrelo mismo en III. 1. 3.

E., y III. 3. Con el motivo del artede Orfeo que hechizael Hades,se

mantieneel carácterdetransgresióndel mito, alqueyaaludimosen laprimera

parte:ahora,el artetraspasalas fronterasentreambosmundos, el de los

vivos y el mundosubterráneo390.TambiénfrenabaOrfeo el venlus en el

mundo de los vivos (Horacio, Carm., 1, 12, 10; Claudiano,Deraptu

Proserpinae, II, praef., y. 17) o lo hacíacallar (Séneca,Med., y. 627;).

ValerioFlaco, IV, 420-2,presentaa Orfeoatrayendoveníl favorablespara

la navegaciónde la Argo. Finalmente,la nievesedesprendedel Ródope,en

Séneca,Herc. Oet., y. 1052.

Es importante observar que actuar sobre los fenómenos

meteorológicosha sido unadelas finalidadesbásicasde los pueblosquehan

practicadola magia,y que,en los ámbitosa los quesolemosdirigirnospara

observarestascreenciasy prácticas,abundansobremaneralos cantos

mágicosdestinadosaatraerla lluvia o el Sol~~~. Como dijo Séneca,Nat.

389 Vid. Svenbro, 1, 1992. p. 147.

390 Vid. Bernabé, A. (en prensa): “Orfeo: el poder de la música’, en AqfÉón.

391 Vid. Combarteu, J.. 1909, Pp. 36-48, y Fiedier, W., 1931.



u
VV-

202 -
VV

quaest., IVb, 7, 3: rudisadhucanliquitascredebatetattrahi imbrescantibus
VV

etrepelli. La antiguedadclásicano ignoróestasprácticas,y Apuleyo, Mcl.,

1, 3, incluyó el dominio delos vientos,entrelo que puedeconseguirsecon la e.

salmodiamágica:magicosusurramineamnesagites reverti, morepigrum

conligari, ventosinanimesexpirare,soleminhebere,lunamdespuman,Mellas u-
u.

evelli, diemtolli, noctemteneri. Asimismo,Paladio,Agnic., 1, 35, 14392 (s. a.

II d. C.), y los Geoponica, 1, 14, 8, dicenque los viñadoresusanuna e-

tortugapuestabocaarriba,paraalejarel granizo,y no hay que olvidarquela e->
Sr,

tortugasuministrala “materia prima” para la fabricaciónde la lira, el
a.

instrumentode la músicamágicade Orfeo. Tambiénesmuy interesanteun e’

pasajedePlinio el viejo, XXX VII, 155, quetranscribimosacontinuación: a.
U’

Suntetchelonitidesaliarum testudinumsuper<zJt>i-ccie>i similes,exqulbus U’
u-

ad tempestatessedandasmulta vaticinantur,eamvero, quaeex <i>is aureis

guttisaspersasit, cumscarabaeodeiectamin aquamferventemtempestates a.

commovere. u-
a.

Sinembargo,hay quenotarque,almenosen las fuentesconservadas,Orfeo e,

Sr
sólo sesirvede la lira, parafrenarlos vientos,en el pasajede Claudiano,E»

raptuProserpinae,II, prael., y. 17, y queel texto quedicequealejabalos u-

granizos(Antípatrode Sidón,A. P., VII, 8, 3-4)noespecificalos mediosde a.

los quesevalía nuestropersonaje.Y esque,al parecer-y ello esverosímil, Sr
U’

desdeel punto de vista mágico-,para actuarsobrelos vientos y otros
Sr

fenómenosmeteorológicos,seprefiereemplearinstrumentosdeviento que e’

imiten el rumor de esosfenómenosnaturales393,y la lira pareceestar u-

demasiadolejosde ese ámbitosonoro,comoparahabersepodido emplear U’
U’

con esosfines. Poderesmágicossobreel viento se atribuíantambiéna Sr

Empédocles394,sobre la basede lo que el mismo filósofo-poeta de U’

Agrigentohabíadicho en un pasajede su HEp’L 4úctoc395,aunque,en el U’

U’

u-
392 Item sí paíustrem testudínem dextra manu suptnam f erens vtneas

U’

perambulel et reversuseodemmodo sic 111am poncil ti tena, ut glebas dorsl etus u-

obictal curuaturae, ne posstt invertí, sed supina permanecí. hoc Jacto fertur U’

Srspattum sic defensumnubes mímica t-anscurrere.
U

Vid. Fiedíer, W.. 1931. Pp. 40 y 56. U’

TUneo de Tauromenio, F Gr H, 3 b, 566 E 30 Jacoby, citado por Diógenes

Laercio VIII, 60. U

Fr. 111 DK = DiógenesLaercio, VIII, 59: •dp¡taKu 5’ bcca yEyñcL icaicuw 1(01 U’
Sr

‘y~paoc dXKap / TTEVCflL, ¿lTd ¡Iovl’&)t cot ¿y0> Kpal’¿to ráSc TTÓVTCI. 1 ITOVCCIC 8’ U

dKalldrul’ dv¿¡twv [I¿l’OC 01 7’ ¿Iii yatay 1 Opl’VI.tEl’0t 1Tl’OtQLCt KaTa4>GtvÚO0Uctl’ U’

U’

u-

u-

e’
e-



203

casodc Empédocles,nuestrostestimoniosno ponenesospoderesen relación

con la música,

En el dominio dc la magiasimpática,cabemencionarotro testimonio

de Plinio cl viejo, XXXVII, 164, que hablade un mineral llamado

glossopetra,del quedicequeseparecea la lenguahumana,y quesirve para

frenar los vientos: Glossopetra,linguaesimilis humanae,iii terra non nasa

dicitur, seddeficientelunacaelodecidere,selenoniantiaenecessaria.quodne

credamus,promissiquoquevanitasfacit;ventosenimeacomprimi narraní.

¿Podemosver, en ese texto, un testimoniode una roca cuyo nombrey

supuestaspropiedadeshanconservadounacreenciaen la acciónmágicade la

voz sobreel viento, sobrela basedeque la voz esde la mismanaturalezaque

éste?

En relacióncon la EIJXT] con la que Orfeoconsiguequelos Cabiros

calmen una tempestad(Dionisio Escitobraquión,frs. 18 y 30 Rusten),

tenemosun testimoniode Pausanias,II, 29, 7, en el queÉaco,hijo deZeusy

deEgina,consiguequeZeushagallover sobretodaGrecia,tras unalarga

sequía,medianteotrae0xA396 (‘rák flai-’eXX~v&oi Att 6úcac¡caL EU~dkEVoc

‘r9]v ~EXXá8ayflV trroL~ccv lkcOaL). Más explícito queesetestimonioesel

de Columela,X. 348-50:Hinc Amythaonius,docuit quemplurima Chiron, 1

nocturnascrucibusvolucressuspenditet altis ¡ culminibusvetuitferalia

carininaflere.Unade las magasilustresde la tradiciónmítica griega,Circe,

tambiénhacesoplarvientosprósperosparalos navegantes,enOd., XI, 6-8,

que sugiereque la eficacia de la ninfa se debíaa su voz: 9]IilV 8’ a~

¡ca’r6rucOc Veóc ¡cuaVoITpULpOLO ¡ Ii¡cj.ICVOV oupov Id TTXflCL(7TLOV, ¿COXól)

Eraipov, ¡ Kiip¡c~ ¿úrrXó¡cai.toc, Sctvfi ecóc ai~89]ccca (cf. con Od., XII,

148-150). Estashabilidadesde Circe, con una referenciaexplícita a sus

dpoCpac ¡ KQL 1TÓXLV, ¡ji’ ¿O¿X~tcOa,1raXLvTtTa in’cúpar(a) ¿ndCctc~ ¡ Oijcac 5’ ¿¿

¿ij43po¡o KcXau>oi) icatprnv aúxiflw 1 dvOpdnrotc, OljCcLc Sé 1(01 ¿C <iúxiioto OcpcLou /

pCi4LaTa ScvfipcóOpcr-i-a, T« 7’ atO¿p vatrjcov7at, 1 dCac 8’ 4¿ ‘AíSao KaTa4~OL[téJou

p¿vocavSpóc.Vid., acercade estefragmento,Dodds. E. R.. 1951, pp. 142 y 161

de la trad. indicada en bibliografía.

396 Es Importante saber que a vecesaparece cúxij en lugar de ¿wao8ij: Pfister,

1924, señala. junto al pasaje de Diodoro Sículo. IV, 43 (donde se trata de Orfeo,

precisamente), los de Heliodoro, VI, 14, 4. y Th. Magister, en AnecdotaGraeca,

II, 226 Boiss. (70W OC 7fl cúxns¿waot&?)v).
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carmina, reaparecenen el libro XIV de las Metamorfosis, de Ovidio397
e-

(vv. 365 y Ss.: Concipit¡lía precesel verbaprecantiadicit 1 ignotosquedeos e,

ignoto carmineadoral, ¡ quo soletet niveaevultumcon/i¿ndereLunae ¡ et

patrio capiti bibulassublexerenubes.¡ Tumquoquecantatodenseturcarmine e’
e,

caelum, 1 et nebulas398 exhalathumus, caecisque vagantur1 limitibus e,

comites,etabestcusíodiaregis).En general,segúnPlinio, Nl-,!, XVII, 267, a.

muchoscreenquesepuedealejarel granizocon cantos:cumavertigrandines Sr

can’ninecredantplerique.Cantosque,por lo visto, seconservabanen época u-
a.

de Plinio (cf. NH, XXVIII, 29):carminaquidemextantcontragrandines e,,

contraquemorborumgeneracontraqueambusta. e’

a.

Asimismo,talesfantasíasteníansucorrelatoen la realidad.Himerio, U’

e’
Or., 47, 117 y ss.,describeuna fiestaatenienseen el cursode la cual se

u.’
botabauna nave, y añadeque se atraían vientos favorablespara la a.

navegación,mediantecantos,unode los cualesseatribuíaaSimónides:XÚCEL u-

8~ ~c Vccoc (0L81] Ta TrCÉc[rnTa, flv [cpóc npoccnboucLV ‘AO~v’aIo xopóc, e-
a.

¡caXoi)V7cc ¿ITt 70 t2¡ca4>O(7 76v dVckov, 1T<1~ELVGL TE GUTOV 1(011 Tfit

6ecupíSí cuInré7cc6al..¿ Sé, Éuuyvoi,c 0141011 T~V KEÍCIV ókSrjv, 9]v U’

CIIUOVÉSUC afrrák npoci$cc liad TT]V eaXaTTav, d¡coXOUOEL 1.1Ev cu6uc u-

701(7 kÉXECL, noXtc 8é rrveúcac ¡camá rrpx5in.’ric cÁSpíoc ÉXCIÚVEL 7flV U’
U’

óX¡cá8a7(01 1TVE4LaTL.Tambiénlos sabiosegipcioseran,segúnlaNovelade
U’

Alejandro(recensioA 3 sive 1, recensiovetusta),1, 1, los queaplacabanel u-

oleaje(6aXdcc~cict4ta-rarfllcp(0cclgcvoí). Claro, no sedice que lo hicieran e
e

conel canto;pero,a la luz de cómolo hacíanotros,parececlaroqueel canto
e’

era uno de los medios apropiados(cf Apuleyo, Met., 1, 3: magico u-

susurramineamnesagilesreuerti, marepigrumconligari, uentosinanimes U’

exspirare,soleminhiben, lunani despuman,stellaseuelli, diemtolli, nocrem U’

teneri.).Y Pausanias,II, 12, 1, hablade un temploconsagradoa los vientos, u-
e’

en Titane, en el que un sacerdotecalmabala violenciadel viento con —

encantamientosde Medea(9] ~xepoúgcVoc-rwv rrVEuIiaT(0V ‘ró aypwv, ¡cGL U

&f~ ¡cal M~8eLac dc X&youcív ¿lTmLSac¿ircÍLSEL). Con estovolvemosal U’
U’

ámbitodelo legendario,paracomprobarque, entrelos prodigiosque Medea
e,

eracapazdeconseguir,estabandesdeluegolos que teníanque ver con el e,.
u-

U

La ninfa Canente. que aparece como“rival” de Circe, en este pasaje, también e

aparece dotada de muchas de las facultades de Orfeo: silvas et saxa movere 1 et Sr

Sr
mulcere Jeras et flurnina longa morarE 1 ore suo volucresque vagas retinere u-

solebat. u-

398 También en Met.. VII, 424, Ovidio habla de nebulis per carmina motEs. Sr

Sr

Sr

e
U’

e-
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tiempometeorológico,como puedeverseen Ovidio, Mcl., VII, 197 y Ss.:

Auraeque et venti montesque amnesquelacusque ¡ dique omnesnemnarum

diqueorinesncc/lsadeste!¡ Quorumope,cmii vn/ni, ripis mirantibusorines

¡ iii fontesrediere suos, concussaque sisto, ¡ síantiaconculio cantu freía,

nubila pella, ¡ nubilaque indulco, ventasabigaque vacoque. Una amplia

exposiciónde las habilidadesde Medea,en esteámbito, la ofrece también

Séneca,Mcd., vv. 755 y ss.,con algunasalusionesal canto:

eleuocauinubibussiccisaquas

egiqueadimummaria, etOceanusgraues

inlerius undasaestibusuictisdedil,

pariterquemunduslegeconfusaaetheris

etsolemelasírauidil etuetitummare

tetigistis,ursae.temporumflexi¡tices: 760

aestiuatellushorruil cantumeo,

coactamessemuidit hibernamCeres;

uiolentaPhasisuertit infontemuada

elMisten in totoradiuisus,truces

compressitundasomnibusripis piger; 765

sonuerefluctus,lumuil insanummare

tacenteuento;nemorisantiqui domus

amisilumbrasuccisimperiomeae._

die relicto Phoebusin mediosíefil,

Hyadesquenosiriscanlibusmotaelabanl; 770

adcssesacrislempusesí,Piteebe, tuis.

Todaviapodemosañadirun pasajedeValerioFlaco,VIII, 351: an ¡tos nobis

magiconunccarminevenías¡¡psa movet,diraquelevalmariaardualiii gua?

Mencionábamoshacepoco un pasajede Pausanias,II, 12, 1, a

propósitode unculto a los vientos,enel que un sacerdoteintentabaactuar

sobreesemeteoro,valiéndosede sacrificiosy encantamientos.La facultadde

actuarsobre fenómenosmeteorológicosse atribuyó frecuentementea

sacerdotes399,e inclusohay testimoniosde quealgunosestabanencargados

específicamentede ello, comodiceHesiquio,s. y. ‘Avc p.6K01701L, acercade

unaespeciedeestirpesacerdotalquellevabaesenombre(‘Avckó¡cotTa1~ aL

dt4kOUC icot~iL~ovtec. y¿VOCSE 4XICL 7OLOU7Ot’ Ú1TÓPXELV ¿y Kop¿ivOún{

~ Fiedier, W.. 1931, p. 17, pone a Orfeo y a los Telquines como ejemplo de

sabios dotadosde podersobrelos vientos la lluvia, etc.



Estos sacerdotesque intentabanactuar sobre los vientos existieron

seguramenteya en épocamicénica,como sugiereel a-ne-mai-je-re-ja

(dv¿¡ixov ¡cpcta) que leemosen KN Ff139 ~

Y estossacerdotesse servíande encantamientos,comovemosen el

Ps. Justino,Quaesl.el resp. ad or/hod., PU VI 1.277: c< vcú¡raxL 6ELCOL ca

vcc$XGL 701) Úc76t’ 71)1 ‘yflL K01701TTÉk1TOUGL, 81(1 TL 7(1(7 vct¿Xac aL

¡caXoClicvoL VEtOSL(0¡cTGL C1T01OLSL(ILC TLCL ¡cUTUCKCVd~OVTUt, CI>Ga

~o~XovTa1, xaXd~ac 1(011 E~ITppOtJC ÚETOOC d1(OVTLCELV; TOUTO ¿¡rEtal]

¡ca7a TU UYÉGC Fpa~éc dapTUpELC, 700(7 IJETOUC ELL-’01L ¿IC 7(01> E1TGOLS(OV

aITIcToV. Acercade un sacerdotede Zeus Lykaios, en Arcadia,Pausanias,

VIII, 38, 4, cuentaque puso fin a una sequía:9]v Sé au><poc ~pó~o~

¿ITÉXU[ ¡roXvv ¡cm ijS1 cqÁcí TÚ C7TÉPI~~Ct701 ¿1) TT)L 71)1 1(011 7(1 S¿vSpa

rn5aLvqTaí, 7~VL¡cctuT01 ¿ Lcpcbc Tou AUKEL[OU t.toc flpocEu~ákEvoc CC 70

iSSwp ¡cal Oúcac OITóCU ¿(7711> 01U7(0L VO¡IOC ¡c«Otijci Spuóc ¡cXctSov

¿lTLTOXTIC ¡cal 011K ELC páeoc 71]C ¡rT)yflc dV(LK1l/1)O¿VToC Sé 7011 1180170(7

dvctt axXuc ¿01K11L01 ¿gXXI~L, &aXíroOca Sé óXíyov yÉl)E7011 véf~oc 9]
dxXtc ¡ccii. EC CLV79]1) 01XiX01 ¿1T0170¡1¿V1] 7(01> ve4xov UETOV 701(7 ‘Ap¡ccícív

ELC T9]v 71)1) ¡cGTLCl>Oi roía. Y tambiénhay un pasajeinteresanteen II, 34,

3: ¿Xeyov Sé ot 1TE~L 701 M¿eava,¿i¡d xáXa~áv YE 9]Sp Oucúaí.cdSov

¡cal ¿iuoí8ácáv6pu5noucd¶oTpéovTcw.

Asimismo, hemospodido ver testimoniosen los queEmpédocleses

capazde actuarsobreel viento (fr. 111 DK
400), o en los que Pitágoras

domesticadeformamágicaa las fieras (Yámblico,VP, 13, 60 y ss.), y es

queel filósofo,en la concepciónantigua,fue el herederodel sacerdote-mago,

comoatestiguan,p. e., los textosque hacende Pitágorasun discípulo de

Zoroastro401(Porfirio, VP, 12). Tambiénpoetascomoel mismoSófocles,

con su Himno al viento, pasópor tenerpoderesde esejaez (cf. Flavio

Filóstrato,VA, VIII, 7, p. 313, 20-21Kayser: & X¿yeTaL ¡cal dvékouc

6¿XeaíTflC dSpac rr¿pa 1Ti’EuCctt’701C). A Simónidesse le atribuyeron

400 Otros testimonios del “arte” de Empédocles,en Plutarco, De curtositate, 1. p.

515 C, y Adv. Col., 32. 4, p. 1126 E; DiógenesLaercio, VIII, 59-60, y Flavio

Filóstrato. VA., VIII, 7, lineas 376 y ss. Es importante saber que Empédocles

mantuvo algunas concepcionesanimistas como las que se hallan en la base de la

magia: Aristóteles, De anIma, 404 b 11 y Ss.: ‘E~1TTE5OKXi1C [lEV 6K TOM’ cTotxctÚJV

TUIVTUV, Etl’OL Sé KQI. EKUCTOV 4iV)(1jl) TOVT&IV.

401 Que ZaraeuMra no fuera un mago en sentido estricto no impidió que los

griegos lo tuvieran por tal (vid. Bidez, J., y Cumont. E., 1938, pp. V y ss.).
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igualmenteesasfacultades:¿ Sé (sc. dvclioc) éruyvoúc,oivcíí, T9]1> KE&LV

úStS9]v, 9]v Zípioví8~c TIIOoCPLCC kETCL Tflh> OáXa7’rav, á¡coXou6Et kv cúeiic

TOLC liEXECL, 1TOXIJC Sc TTVCUCUC 1(017(1 1T~14WT]C 0U~EThOC CX(1Ut’EL Tp1>

¿X¡cá&t ~RÓL1TvCÚII(1TL (Himerio, Or., 47, 120 y ss.).

A su vez, los griegosequipararona magosy caldeoscon sus filósofos

(Estrabón,XVI, 1, 6; DiógenesLaercio,1, 1). Y los magospersasacabaron

con la tempestadquesedesencadenójunto al Artemision, cantandoensalmos

(Heródoto,VII, 191): #~t¿pacy&p 89] ¿XELW«C Tpeíc. TCXOC Sc ¿l”TOkC

TE IToLOUVTCC 1(011 ¡c017(1ELSoVTEC Poticí 7(01 áVCkWL 01 MÚ7OL, i~péc Sc

TOUTOLCL K(1L TT)L O¿TL 1(011 71)1(71 N~ppící OÚovTec, EIT01UCOt) TETáp7Tll.

9]1Ápa 9] dXxwc ¡cwc ¿O¿XuvC¡cO1T01CE. Clementede Alejandría,Strom, VI,

3, 31, 2-3, tambiénatestiguael uso del canto: (1UTL¡c01 4acl ToUC 6-’

KXewvaic udyovc 4’UXÓTTOVT01C TÚ liCTCWpU 7(01> XaXaCoPoXn(7CtV

kEXXÓVTV VC4X~3V ¶apayeti} ú~íSaic TE ¡cal 6ÚkacI. Tfj(7 ópy11(7 TflV
ÚTELX9]v. Y, en el repertoriode prodigiosde las magastesalias,figura la

acciónmágicasobreel tiempometeorológico,y no faltanreferenciasal canto,

corno vernosenSéneca,Herc. Oet., vv. 467-71: carmineiii terrasmago¡

descendalastrisLunadesertislicet ¡ et brumamessesuideatet cantufugas¡

stetdeprehensumfulmenet uersaulce¡ mediuscoactisferuearstellisdies.

Se haconservadoinclusoun conjurocontralos vientos, en el Ox.

Pap., XI, 1.383 (p. 237): ‘PoSCoíc ¿¡c¿XEUOVdv4toíc 1 ¡cal liEpecí TOLC

ircXay(oíc 1 ¿‘re irX¿ev flOcXov E7W. 1 OTE VCVELV fiocxov ¿¡ca, 1

gXEyov kÉpE(CLV) ¡teXwyto[i] ¡ liTl <vvv> TUIT1)L TÚ TrEX&y1)~ 1 ... En el

CorpusHermeticum,13, 17, inclusosealudeexplícitamenteala música,en

un contextorelacionadoconlo queahoranosocupa:dvoEy~6í ‘yfl, dvovyfiTu

liol ¡¡dc iioxX¿c ¿ip43pov,¡ Tu SévSpa¡nh CC(EC6E. ¡ ~~IWE7LVgéXho 701>

7flC ¡cTLCE(OC ¡cupío1> / ¡cal 70 11011) ¡ccii. 70 ~v. ¡ dvoíyrrre otipavo(,

¿{VE¡I0L TE CTflTE, ¡ ¿ ¡cv¡cXoc ¿ á6ávaTos 701) Oco9 TrpocSEeacew.

1) AAAA TE KAJ TA TIANTA.

Finalmente,quedaun testimonioqueno especificael ámbitosobreel

queOrfeoejercela fascinacióndesucanto:Esquilo,Ag., 1629-30,dice que

nuestrohéroe“lo atraíatodo (¡¡curra)consu voz”. Lo mismo enManilio, 1,

324-6; el Ps. Luciano, Deastr., X; Menandroel rétor (De epidicticis, II,

443, 216 y ss. Russell-Wilson); en Gregorio Nazianzeno,Orationes,

XXXIX, 680 (PU, 36, 340; t. 155 Kern), y en “eiusd.”, ContraIulianum

imperatorem, 1 (discursoIV, PO, 35, 653). En un puntomedio entreeste



ffdVT(1 y las especificacionesque hemosdetalladoen los párrafosanteriores,

estánlos dv¿qroide T. G. E., adesp.,ir. 129 Snell, y. 7, y los d4suxaque

encontramosen Luciano, Imagines, 14, y los ¿iXo’yct de Eunapio,Vitae

Sophistarum, 502. Tambiéntenemoslas expresionesTÚ ~1fl IICTÉXOl)7t

Xéyou, enFilóstratoel joven, ¡¡a., 6, y o~ dypíoí, en EusebiodeCesarea,

DelaudibusConstan/ini, 14, 5.

11.3.B. LA NATURALEZA ENCANTADA.

Debemosestudiarahoracuálessonlos portentosque Orfeoconsigue

sobrela naturalezano - humana.Los hemosclasificadosegúnunataxonomía

convencional,como cualquierotra, sobre todo teniendo en cuenta lo

próximosque estánentresí muchosde esosefectosmágic¿s:atracción,

persuasión,encantamiento,calma,despenarde unaafectividad,etc.

B. 1. EL ENCANTAMIENTO MACaCO.

a) La atracciónqueejercelamúsicadeOrfeo seexpresainsistentementecon

la raíz de &yco: vid. Esquilo, Ag., 1630 (frye); Eurípides,Ra., 563-4

(cóvayEv); Apoloniode Rodas,1,31 (¡ca-rñyaye),y Antípatrode Sidón,A.

P., VII, 8, 2 (d~ac).Tambiénen Dión de Prusa,XXXV, 9 (implícito

lTEpLdyELv); “eiusd.”, LIII, 8 (dycív); Máximo deTiro, 37, 6; Temistio,

Or., XVI, p. 209 c-d Hardouin; GregorioNazianzeno,Carminaquae

spectantadalios,PG,37, 1495, y “eiusd” Carminaquaespectantadalios,

PG, 37, 1570.

Podemosincluir aquíel testimoniode Heráclitoel paradoxógrafo,

XXIII (p. 81 Festa),dondeel efectodel artedeOrfeosobrela naturalezase

designaconel verbo¡cívEiv. El mismoverboapareceenel Ps. Apolodoro, 1,

III, 2 (1, 14): Orfeo “hacíavenir” (¿¡cível, cf. LSd, s. y. ¡cívÉm, II, 2) los

árbolesy las rocas: en cuanto a los árboles, puede haber aquí una

reminiscenciadela leyendasegúnlacualOrfeosehabíallevadodePieria las

hayasde los acantiladosde Tracia (Apolonio de Rodas, 1, 28 y Ss.).

ClementedeAlejandría,Prol., 1, 1, 1, vuelvea aludira esemotivo, y dice

que Orfeoarrancóesosárboles,conel poderde la música,y selos llevó a

otrositio (tal esel sentidodel verboliETa4nrre<Én,quesólohemoshalladoen

estepasaje).El mismoverbo ¡civéoi apareceen Dión de Prusa,LXXVII-

LXXVIII, 19, y en Menandroel rétor, De epidicticis, II, 443, 216 y ss.

Russell-Wilson. Con un sentidopróximo, tenemosel verbo ~X¡ccú,en

GregorioNazianzeno,Orationes, XXXIX, 680 (PU, 36, 340; t. 155 Kern);

e
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lo mismoen “eiusd.”, Contra Iulianum imperatorem, 1 (discursoIV, PU,

35, 653).QueOrfeoprovoquemovimientoen seresinanimados,estátambién

presenteen A. O., vv. 433-6(donde,además,tambiénhaceresquebrajarse

las rocas);esepasaje,de todasmaneras,no sugiereque esemovimiento

estuvieradirigido hacia Orfeo, como en los testimonios que hemos

presentadoantes.

En el ámbito dela literaturalatina, hayabundantestestimoniosde la

atracciónqueejercíala músicade Orfeo. Uno de los verbosqueexpresanlo

quehaciaOrfeoesago, en Virgilio, Georg., IV, .510, y Claudiano,Deraptu

Proserpinae, II, praef., y. 24. Duco402apareceen Horacio, Carm., 1, 12,

12; “eiusd.”, Carm., III, 11, 14, y Quintiliano, 1, 10, 9. Lacio, en el

compuestoadlicio, sehalla en Higino, AsIr., II, 7, 1. Por último, San

Agustín, Decivitate Dei, 21, 6, p. 499 Dombart-Kalb,muestraque ese

verboseutilizaba en el dominiodela magia(Liliciuntur ... daemones... per

varia generalapidum herbarum,lignorum animalium, carminumrituum).

Encontramosla raízdetraho, en el y. 143 del libro X de las Metamorfosis,

de Ovidio, dondeapareceel compuestoatitraho. El simple tralzo reaparece,

con las silvae y los saxa comoobjeto, en Ovidio, Trist., IV, 1, 17-8;

Séneca,Herc.fur., y. 572; Séneca,Med., y. 229, y Macrobio,In Somn.

Scip., II, 3, 8.

DeatraccióntuvotambiénquehablarLucano,frs. 3 y 4 Badali, vistos

los pasajesdel Liber monstrorum que los han transmitido(II, 8, y 1, 6,

respectivamente).

b) En el camposemánticode la persuasión,tenemoslas raícesde 1TEL6W, en

Eurípides,L A., 1212; Fanocles,Ir. 1 Powell, y. 20; Antípatrode

Tesalónica,A. P., IX, 517, 1; Crinágoras,A. P., IX, 562, 7, y Gregorio

Nazianzeno,Carminamorulia, PO, 37, 896. Añadamos011K alTL6Cto (dela

402 Verbo frecuente cuando se habla de magia: vid., p. e., Virgilio, Ecl., VI, 71,

donde se atribuye al canto de Hesíodo la misma capacidad de llevarse tras sí los

árboles. Es- un indicio, entre otros muchos, de la importancia que el

encantainíento teníaen la “poética” virgiliana (vid. Desport, M., 1952, passlm, y

CS~. Pp. 188 y ssj. Y, más en general, es una pista de la ósmosis que, todavía

para Virgilio. podía haber entre el canto poético y la magia: a Hesíodo se le

podían asignar los prodigios de Orfeo (Igual que a éste se le consideraba un

poeta teólogo y civilizador como lo había sido Hesíodo; cf. ya Aristófanes, Ra.,

1032-4).
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a.

mismaraíz de irdGw) en Damageto,A. P., VII, 9, 3; y ¿¶í¡caX¿okaí,en
a.

Luciano, Imagines, 14. En las fuenteslatinas, vid, el verbo moveo, que e,

apareceen Virgilio, Georg., IV, 471; Ovidio, Ars ata., III, 321; Fedro.Fab. —

aes., III, prólogo, y. 58; Estacio,511v., II, 7, 43, y “eiusd.”, .511v., V, 3, e,

a.,
18. Éstees unode los objetivosdel orador,segúnCicerón,Brutus, 89 <cum

duaesummaesmIin oralore laudes,una subliliter dispuíandiad docendum, Sr

alteragraviteragencliadanimosaudientiumpermovendos). e’

Sr

c) El encantamientoes uno de los efectosmás relevantesdel arte de Sr

Orfeo403, y podríamos decir que los demás efectos son sólo e’
e,

especializacionesde éste.Lo expresanlos siguientesverbos,cuyosujetoes u-

Orfeo(o biensucanto,etc.): a.

Sr

cl. ¡c~Xéo: Eurípides,LA., 1213;Ps.Eratóstenes,Cal., 24; Dión U

de Prusa,LIII, 8; “eiusd.”., LXXVII-LXXVIII, 19; Luciano, Adversus e’
e’

indoctum, 109-11;Temistio,Or. II, p. 37 c Hardouin; “eiusd.”, Or., XVI, u-

p. 209c-d Hardouin, y “eiusd.”, On, XXX, p. 349 b Hardouin,y A. O., y. e,

74 Sr

e,

c. 2. 6¿Xym: Apolonio de Rodas,1, 27 y 31; Antipatrode Sidón,A. u-
Sr

F., VII, 8, 1, y VII, 10, 8; DiodoroSiculo, IV, 25, 1-4); Ps. Luciano, De U

astir., X; Filóstratoel viejo, Im., II, 15, 1; Filóstratoel joven, Im., 6; u-

Calistrato,7, 4; EusebiodeCesarea,DelaudibusConslantini, 14, 5; A. O., a.
a.

vv. 260 y ss., y GDRK, 12, 39, vv. 16-17. El compuesto¡caTaO¿X’yoú U’

apareceenTeodoretodeCina,Graecarumaffectionumcurado, 3, 29. U’

e
A efectosanálogostuvoquereferirseConón,F Gr H, 26 F 1 (XLV), e’.

t. 54Kem, a lavistadel resumendeFocio,Bibí., 140 a29 u-
e’

Parececlaroque la oposiciónentre¡c1)X&o y e¿Xyw, de la que habla Sr
e,

Chantraine404,nosecumpleenel casodelamagiade Orfeo. Segúnel autor
U

francés,hayunatendenciaa la especializaciónentreambosverbos: el primero e,

suelereferirseal encantamientopor el sonido;el segundo,por la impresión e
Sr
e,

e’.
403 Acercadel encantamiento como efecto de la música de Orfeo, puede verse el

u-
hermoso trabajo de Segal, Ch.. 1978. C5~. pp. 10-17 del libro de 1989. Ahí

pueden encontrarse unas interesantes observaciones acerca de hechos de Sr’

vocabulario que aproximan la música de Orfeo a la retórica sofística, aspecto al u-
u-

que ya nos hemosreferido en la primera parte.

404 chantraíne, 1>.. 1968 y ss..s. ti. KflXEU. e,

U
Sr

Sr

Sr,
e
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visual. Pero,evidentemente,comoel mismoChantrainedice, setratasólo de

una tendencia.

Podemosrelacionarcon el hechizoel verbotuxaywyéco,empleado

por Pausanias,IX, 30, 4, y el participio rc0qrrórccque aplica a lobos y

corderosFilóstratoel joven, Ini., 6; igualmente,la admiración(expresada

con el verboOajip&o) que despiertaen un sersemianimalesco,el centauro

Quirón,en A. O., vv. 440-1.

d) El dominio y la sumisiónaparecenantesen la literaturalatinaque en la

griega:vid, los verbosvinco,en Ovidio, Am., III, 9, 22; “eiusd.”, Mel.,

XI, 11, y Séneca,Herc. Oet., vv. 1070y 1082;copio, en Manilio, 1,325 (la

mismaraízapareceen el captiva quecalifica al avedetenidaporel cantode

OrfeoSilio Itálico, XI, 468)405,yflecto, en Avieno, Aratea,631. En el

ámbitode la literaturagriega,antesqueel último testimoniolatinocitado, el

Ps. Luciano,De astr., X; diceque Orfeo TráVTWI> ¿¡cpcixccv. Calístrato,7,

4; habladeun caballodominadoporla música: ¡cci’L Yinroc ¿e¿X’yeTo á1>TL

xaXívou 7(01 pEXEL ¡cPCtToUkEVO(7. Aquí podemosincluir también,comoun
ejemploquedesan-oliaestemotivo, el hechode que Orfeo hagaapartarselas

Simplégades,durantela expediciónde los Argonautas,y de que el oleaje

retrocedieraparadejarpasoalanave(A. O., vv. 706-7).El mismo dominio

sobreel mar,apareceen GDRK, 12, 39, y. 16. E, indirectamente,através

desucapacidadde invocara los dioses,Orfeodominaal dragónquevigila el

vellocinode oro(A. O., vv. 1001-14).Es ésteun serque se encuentraa

mediocaminoentrela naturalezay lo que desbordalos límites de ésta.Y,

finalmente,Teodoretode Cirra, Graecarumaffectionumcuratio, 3, 29,

presentaa Orfeoobligandoa los pecesa seguirlo,con el eco de su música

(~irccOaí. TUL 71]C T))(flC ápkOVt01L K(1701V(1y¡cá((01>).

En relacióncon los efectosmágicosque hemosdescritohastaahora,

es interesanteobservarque quienesprimero hablande ellos son los

dramaturgosgriegos del s. V a. C. Todavezqueesésteel punto departida

deesemotivo del encantamiento,merecelapenaqueanalicemosel contexto

culturalen el quecomenzóahablarsede ello. Recordemosque Esquilo,Ag.,

405 Es curioso, por otra parte, que capto reaparezca en el ámbito de la

seducción erótica, como se ve en Propercio, 1, 1, 1 (Cynthta prima suts mtserum

mecepff ocelits). y que, aunque el canto de Orfeo no tenga connotacioneseróticas,

el léxico que desiguaba sus efectos, en griego, también mostraba una analogía

entre la fascinación de la música y la seducción (vid. Segal, Ch., 1978).



U,
a.

212
a.

a.
1630, estajante: Orfeolo atraíatodo “gozosamente’con suvoz (fryc iTUl/T’

dró 4Ooyyfic xapdí). Podemosdecirya, anticipandoalgoque nosocupará a..

enla terceraparte,quetambiéneraésteun efectoapreciadoporlos sofistas,a

la vistadeun pasajede Gorgias,Hel., 8-9, donde,entreotros poderesde la e’

palabra,apareceel de ~ápav¿1>Ep-yáaLCOU[. Y, por otraparte,el contextoen a.

el queencontramosesaalusiónaOrfeoconsisteen unapugnadialécticaentre a.

Egistoy el corifeo: un contexto,pues,afín aaquellosparalos que el solista e”

preparabaa sus discípulos406. En fin, la raíz del verbo d’ym, que

encontramosen esepasajedeEsquilo,reapareceen el (7111>017EV con el que a.

Eurípides,Ra., 563-4,designael efectodelamúsicadeOrfeosobreárboles e’

y fieras(S¿vSpEa,Oflpac). Y esosmismosS¿vSpcay Ofipcc tambiénsiguen e’
e’

el cantodeOrfeoen T.G.F., adesp., 129 Snell, vv. 6-7. mt
a.

Evidentemente,quienmás hablóde la músicamágicadc Orfeo,enel e,

s. V a. C., fue Eurípides,dentrode los testimoniosqueconservamos.En 1. u-

A., 1212-3,pusolas rocas(¡rtrpac)comoejemplodemateriainerteala que a.’
a.

Orfeoconsigue“encantar”.El efectode lapalabradeOrfeolo designéconlos
e,

verbosérdíSav,rrci6ctv y K1)XEL1>, y, si ya en la primerapartevimos las e,

implicacionesde ¡reLOctv, es ésteel momentode volver sobre ello y St

enfrentarnosconla dimensiónmágicadel artede Orfeo. Ifigenia seencuentra u-
a.

abocadaa la inmolaciónpor orden de su padre,cuandopronunciaesas

palabrasenlas querecuerdaa Orfeo. Y esadesesperadasituaciónera,desde a.

el punto de vista dramático,muy adecuadapara poner de relieve la Sr

u-
sobrenaturalcapacidadcomunicativadelcantortracio: éstepodíaseguramente U

hacerque lo siguieranlas rocas,y hechizara quienesquisiera,con sus e,

palabras,eIfigenia lamentano disponerdeesosextraordinariosrecursos.El u-

mismoverboícpXÉiv designael efectodel artede Orfeo sobre los dioses Sr

e
infernales,en otro pasajede Eurípides,AM., 359, donde el impresentable

Admeto,traspermitIrqueAlcestismueraen sulugar,añoratenerla lenguay Sr

u-
e,

Sr

U’

u-
U’

406 También esen un encarnizado debate, éste entre Medea y Jasón, en el que U’

se halla otra alusión a Orfeo (Eurípides, Med.. 543). Pero aquí no se comparan U’

los efectos dei canto de Orfeo con los del discurso. Simplemente, se toma la Sr
u-

excelenciadel canto del tracio como uno de los bienes que pierden su valor, si
e

no los acompaña la fama. No deja de ser importante que Eurípides propusiera u-

eseejemplo. por las razones que veremos en breve. Sr

u,

Sr

e,

u-.
e’
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el cantodeOrfeoparahechizarconsushimnos407ala hija de Demétery a su

esposo,de modoqueéstospermitieranaAlcestisvolver a la vida.

EsosverbosKflXCL1> y ¿iTáLSCLV nos ponen,comohemosdicho, en

relacióncon la magia.Es muy importantequeconlapalabra¿ruúi&ñ pudieran

designarselas teogoníascantadasenceremoniascultuales,aunquefuera en

un ámbitocultual no órfico, ni siquieragriego,sino persa408.En cualquier

caso,teogónicoerael cantodeOrfeo, p. e., en Apolonio de Rodas,1, 494-

515. Porotraparte,las comadronasaliviabanlos doloresde parto“mediante

drogasy ensalmos”(&Soikni. ~ap[1aicLa ¡cal. circtbouati.,dicePlatón,Th.,

149 c), y todavíamásclaramentemágicoesel contextoen el queapareceel

verbo¿lTttL&), en Esquilo,Ag., 1018y ss.,dondesetratade la purificación

por un asesinato409.Por último, tambiénson muy interesantesdos

testimoniosenlos quelas crrwL&LL tienenporobjetoactuarsobreel almadel

oyente(Gorgias,Hel., 10; Platón,Chrm., 157 e). Y a la magiaremiten

tambiénlos vv. 646-8del Cíclope, deEurípides,dondeel corifeopropone

recurrir a una fórmula mágicade Orfeo (designadaprecisamentecon la

palabra¿nui.8ñ)paradirigir la teaal ojodel cíclope.

El verboKT]XCQ) tambiénperteneceal camposemánticode la magia,y

suelereferirseal encantamientologradoa travésdel sonido.Así apareceen

Platón,R., 358 b, en un contextoquetieneque vercon la persuasióny con

problemastípicamentesofísticos41~, y, en Luciano,Herm., 72, a propósito

de los efectosconseguidosporlos poetassobresuauditorio4’ 1~

407 En Esquilo. Pera, 619-32,se habla también de ihivot para que los dioses

infernales permitan el regreso de los muertos a la Tierra.

408 Heródoto, 1. 132: ALQO¿VTOC U aúi’oi> iuíyo áV1Jj~ 1TOQECTEWC (lTaEtBEL

0coyovL~v, oYiy Si’> #Kctvot X¿yovcL di’at TI)!) ¿waotSj~tr aI)EU yáp Si’> gdyov ot (74)t

VO¡LOC ECTL OvcLac wot¿cc0at.Era, por cierto, del mundo persa de donde procedía

el término “mago”; vid, la discusión del problema en el artículo de Clemen. C.,

1928: “Mdyot”, en RE, s. u.

409 TÓ 8’ ¿ni ydv rECÓL’ dirae ¡ Oovdajiov rpónap dvbp6c 1 í#Xav dtiia iLe dv wáXtv

a’yKaX¿CatT’ ¿¶a&dv;

410 Se discute el problema de la justicia, y se alude a Trasímaco: Opazúírnxoc

yáp xoi 4aLvcTaL rpb)tatTcpov mov 8¿ov-roc 1mb coi ¿icrcp b4tc w~X~O~vat.También

Dión de Prusa, XII, 67, 4 emplea el verbo KI>XaO en relación con los efectosdel

discurso.

411 Kat ¿ka dXXa 5vctpot icd iiotTyra’t icai ypa$ctc, ¿XcC0cpoi OVTEC dvawXdTTouctv

oVTC yEVó~IEvaWOTTOTE OUTE ycv¿cOatSuvciiicva. ¡ca’t bimr 6 rroXtc Xcdc Trtcrcuovctt’
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a.Trastodo lo dicho, parececlaroque, si sealudíaaOrfeoen el teatro
a.,

griegodeépocaclásica,erapor lamágicacapacidadpersuasivade su canto. a..

Casi todaslas vecesen las que sehablóde nuestropersonaje,sealudió a su e’

a.-facetamusical.Lo queen esamúsicaseapreciabaera su funciónpersuasiva,
a.

comorevelanlos contextosen los quesehablade ella. Esoscontextosnos e’

remitenasituacionestípicasdela sofística,lo cualescoherentecon el hecho, e’

bien conocido,dequela capacidadde persuadirera uno de los valoresmás e’
a.,

apreciadospor los sofistas.Y, con semejantespuntosde partida,no tiene
e

nadade extrañoque fueraprecisamenteEurípidesquienmáshablarade a.

Orfeo. Si el másjovendelos trágicosrecibióla influenciadelos sofistas,ello e’

semanifiesta,desdeluego,en el usoquehizodela figura de Orfeo. e’
Sr

Además,la frecuenciaconlaqueEurípidestomaal cantortraciocomo a.
Sr

términodecomparaciónparailustrarciertassituaciones,no sólo serelaciona e’

conla influenciasofísticaen el autorde lasBacantes.Tambiéntienequever e’

con la músicaque Eurípidesapreciaba:a la vistade Plutarco,An se¡zires u-
epublicagerendasil, 795 D, Eurípideshabríafavorecidoa los representantes u-

dela revoluciónmusicaldel s. V, comoTimoteoy Melanípides,y la Vida de u-

Eurípides, de Sátiro (fr. 39, col. 22), indica que el trágico compusoel a.

proemiode Lospersas, de Timoteo. Se ha señalado412además,que a.
u-

Eurípidesimitó los ritmos innovadoresde Timoteoen los cantoscoralesde
Sr

susúltimaspiezas.Y TimoteohabíapresentadoaOrfeocomoel antecesorde u-

susexperimentosmusicales,ensu “nomos” Lospersas, vv. 234 y 55. e,
Sr

Janssen.Puesbien: parecequeaquella‘nuevamúsica” de finesdel s. V a.
e’

C., poseíauna variedad rítmica y modal que la dotabade efectos U’

“psicagógicosy encantatorios”413próximosala magiamusicaldeOrfeo414, e
e
e,

aUTotc Km KflXOVVTQL OpUVTEC Km UKOUOVTEC Ta TOLOVTU TO Uva 1cm dXXÓKoTa u-
Sr

dvm. Esos mismos efectosse atribuyen a los poemasde Safo, en Plutarco, De
Sr

Pythtae oracults, 397 a. y cf. “eiusd.”, De Herodott malignEtate, 674 b. U’

412 Vid. López Férez, J. A., p. 16. cf. Barker, A.. 1984, p. 63. y algunos e’

ejemplos en Maas, P., 1937, col. 1.336. Sr
e’

413 Vid. Restaní, D.. 1994, p. 201.
Sr

414 Los detractores de aquella “nueva música” preferían la sencillez y la a.

gravedad de la música de épocasanteriores; vid. Ps. Plutarco, De mus., 1135 c- Sr

d. Esa música “antigua” -con respecto al s. V a. C.- fue también la preferida por e’
U’

los pitagóricos. Es curioso que el efecto apaciguador de aquella música no se le
Sr

atribuya a Orfeo más que a partir de ¿poca helenística, mientras que los trágicos U’

nunca hablan de ello, como podemos ver. Sr

Sr

Sr

u-
Sr>

e’
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Enefecto,el Ps. Plutarco, Demus., 1132 d, hablade la variedadde ritmos

en la “nuevamúsica”:Ttkóecoc ... 7011(7 ‘yOlA) TtpWTOU(7 VO~IOU(7 ¿1> C1TECL

SLakLy1>utÚ1> StBupcqIPtKtv X¿¿tv fiL&V. De Frinis, el maestrode Timoteo,

diceProclo,ap. Focio, Bibí., 320 b, quecombinéel hexámetrocon ritmos

libres: 70 TE yÚp c~ákcTpO1> 7(01 XEXUkÉ1NOL (70vfl41C. Y la cita de

Ferécrates,en Ps. Plutarco,De mus., 1141-2 (= Ferécrates,fr. 155 Kassel-

Austin)41~, hablade la diversidadde escalasqueaquellos“revolucionados”

introducíanenunamismaobra.El texto comienzaconunaspalabrasde la

Música personificada,que dice que el principio de sus malesha sido

Melanípides,queintrodujoel usodedocecuerdas(vv. 1-5)

<MOXC. ‘A¿~w ~iévot’K UKOVCa~ (701 TE 7&~ KKUCL1>

TE X¿~aí Ouk& fl8OVpV E)(EL.

¿goi. ‘yap flp~c 7(01) KaK(0v MEXGVLTT¶tStyt,

¿1> TOL(7L 1T~(0TO(7 0(7 Xapdw ávrpc¿ ¡lE

XaXap(ÚTcpa1> 7’ ¿1ToLT1(7E xopbatc &5ScKa. 5

Otro de los “innovadores”,Cinesias,habríaintroducidomodulaciones

que,segúndicela Música,ladestruían(vv. 8-12):

KI1>flctac 6¿ qi’> ¿ ~a~cipa~oc‘Arruc&,

¿~apiovLoucKGLLtTáC rroWw ¿1) Tai(7 (7Tpo4~aL(7

d¶oX&ex’ 0UT(OC, (OcTE Tfl(7 TTOLT)(7Ct0(7 10

7(01) &0upd~~Úw, Ka6alTcp ¿y tatc cicrrLc[v,

áptc#p’ a&rou d?aLveTai. Tu 8e~íá.

Y quien se lleva la palmadehaberintroducidolas másvergonzosas

novedadesesTimoteodeMileto (vv. 19-25):

¿ 8& Tqióecócji’, ~ 4RXTÚTp, ICaTOPWPUXC

«it 81cac¿ICVULK’ OiihOXt(7TCt. <AIK.> [CLOC 01)7061 20

<6> Tw6e~ <MOTC> MLXñaÓC 11(7 lTUppLCL(7.

KaIcd Ilol TRLP¿CXC1> o&roc, aTravTaC OÚC X&yúo

TTGpEXflXIJOCV, aytOv CKTpalT¿X01K ¡lupp.flKtd(7.

KG1) CVT1JXUL TfOU pot PaSí4ou(7rjt. kLó1>T1L,

árr¿Bncc ICdV¿SU(7E xorS&c~ 8oS8eica’. 25

415 cf. también Dionisio de Halicarnaso, Comp., 19: los sch. a Aristófanes, ¡‘¡u.,

971, y Pólux, IV. 66.



Hemosvisto, en los pasajesque preceden,que el uso de diversas

escalasen una melodíaera típico de esta nuevamúsica(p. e., a esas

modulacionesserefieren las ¿~app.óvtoticavrra( de Ferécrates,fr. 155

Kassel-Austin,y. 9% Porotra parte,en el y. 1101 de IphigeniaAulidensis,

deEurípides,Clitemnestraevocacómo su hija se lamentaba,y empleala

expresióni-roXXéc ictai ¡IETOI3oXÚ(7 ó6uppxi-rúúv, lo que puedeserun ecode

aquellasmodulaciones416, puesla palabrajicTa~oXrj significaprecisamente

“modulación” (vid., p. e., Aristóxeno,Han., p. 4’7, 17 y ss. Da Rios).

Del efecto expresivode esasmodulacionesparecenhaber abusadolos

representantesdela nuevamúsica.Y esosritmosy modoscambiantespodían

embargarel ánimodel oyente,segúnAristidesQuintiliano,11, 15, p. 83 W.-

1.: oY yc ¡rñv ci~v6cTot raO9TtIctóTcpo( it Cta Kat troXú 70

TapaXEn&c Etrt4xL¿VoVTEC ... dv6éXicouct r~v 4iuxáv. Por otra parte,

AristidesQuintiliano,II, 14, acabasuexposiciónacercade los diversostipos

de escaladiciendoquealgunasescalassonvirilesy adecuadasa laeducación,

y las demássonnecesariasparala psicagogia:Trcpi p#v &~ 70w jiEXOJl)

Tau-ra’ <5v ra jitv dv8pu5b~ icul icoc¡ita iTpóc fla¿&uctv, TU bE

dXXot6rcpa trpóc TU.’CIC dvayicata tUuxaywyíaC. Esa 4iuxajiúryía es el

efectodelamúsicadeOrfeosobrePerséfone,en DiodoroSículo,1, 25, 4, y

sobrelasfieras,enPausanias,IX, 30, 4. Tambiéneraelefectode la palabra

al queGorgiasaludíaen su Helena, 8-11,y lo quedefinela retórica,según

Platón,Phaedr., 261 a 7-8. Por otra parte, los detractoresde la “nueva

música” decíanqueéstaerainadecuadaparala educaciónde los jóvenes:sí

comparamosesedatocon las palabrasde Aristides Quintiliano, II, 14,

podremosdeducirque la “nuevamúsica”secaracterizaba,enefecto,por la

i4JvXay(0Yía. Obsérvese,por último, que la Suda, s. y. Ttjió6Eoc, y los

sch.a Aristófanes,Nu., 971,aplicana aquella“nuevamúsica”el adjetivo

jiaXaic&, y quePlatón,Smp., 179 d, llamaaOrfeo¡iaX0aic&.

Fue,segúnnosparece,aquel“ambienteartístico”,junto alaatención

delos sofistashaciala funciónimpresivadel lenguaje,lo quepermitióquela

músicamágicade Orfeo pudieraseguirsiendoapreciadaen una época

“ilustrada” comola segundamitaddel s. V a. C. Una época,porcierto,en la

quesurgióy sedesarrollóla reflexión sobreel valorexpresivode lasdiversas

416 SeguImosla sugerenciade Moutsopoulos,E.. 1962. p. 410. n. 6.
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escalasy ritmos (lo quesellamabael f~0oc musical),porobradepersonajes

comoDamóneHipias,quetambiénteníanalgoquever con la sofística417

Peroaquella“nuevamúsica” apreciadaporEurípideseraajenaa la

polis, por las razonesque vamosaexponer.Unade las característicasmás

salientesde lanuevamúsicaerala 1ToLICLXLct, e. d., esavariedadde ritmos,de

la quehemoshablado,y la posibilidaddecambiardeescaladentrode una

mismapieza(lo quesellama“modulación”,en laarmoníaoccidentalclásica).

LasmodulacioneseranrechazadasporPlatón(R., 424c), porque,segúnuna

idea tomadade Damón, toda perturbaciónen el campode la música

perturbaríael equilibrio de los individuos y de la sociedad.La “nueva

música”no era,pues,la adecuadaa la polis. Peroel artedramáticodel s.

mirabaala polis, y lo quepermitióque los dramaturgosseinteresaranpor

Orfeofue lo quemásteníaqueverconla polis: Orfeo educadora travésde la

música,comolos antiguoscitaristas.Y comolos mismosdramaturgos4’8•

Coherentementeconesafunciónpedagógica,tenemosel fr. 123 Cocklede la

Hypsipyle, de Eurípides,y las dosalusionesal orfismo, la de Eurípides

(Hip., 952-4)y ladeAristófanes(Ra., 1032): aunqueel orfismo no fuerala

“corriente oficial” de la religiosidad griega, manifestabala función

civilizadoradeOrfeo,y por esoespor lo quelos dramaturgosse refieren

tambiénaesacorriente.Aunqueinsistanen el aspectomusical,quizáporque

el teatroeraun artemusical,al fin y al cabo.Y no estaráde másseñalarque,

enel desarrollodeaquella“nuevamúsica”,el teatrohabíatenidounacierta

importancia419,como sugiere,p. e., Aristóteles,Poet., 1456 a 25-32,

cuandodicequeel cantocoralsehablaindependizado,porobradeEurípides,

417Acerca de la relación de Hipias con la música y la poesía, vid. Platón, Hlpp.

Ma., 285 c-d, e Htpp. Mt., 368 c-d. Acerca de Damón, vid. Platón, La., 180 d y

197 d (relación con Pródico); “eiusd.”, Ale. 1, 118 c; R., 400 a-c y 424 c

(doctrina sobre la influencia de la música en el carácter), y Plutarco, Pendes, 4,

que indica que Damón, al que califica de dicpos ao@rnTlis, fue el maestro de

música de Pendes. Por otra parte. Damón tendió a rechazar la “nueva música”,

sobre la base de teorías sobre el valor ético de ese arte y de los distintos tipos de

melodía y de ritmo, en lo cual esun antecedentede Platón: remitimos de nuevo a

los pasajescitados de la República, y a las Leyes, 800-802, así como a Aristides

Quintiiano, 11, 7-14 (= 66 y ss. y 80, 25-81. 3).

4 18 La relación de continuidad entre el encantamiento del músico-mago, y el

oiixog trágico ha sido señaladapor McGahey, R., 1994. p. XV.

419 Vid. Avezzú, E., y Cianí, M. Ci., 1994. Pp. 232-3.



conrespectoalaacciónde la tragedia420.Y másarribahemosexpuestolos

testimoniosde la relaciónde Eurípidescon los representantesde la “nueva

música”.

En fin, la sofísticay la “nuevamúsica” fueron las que dieronpasoa

Orfeo,en la escenatrágicagriega.Naturalmente,de la manodel autor más

afín aaquellosfenómenosculturales,e. d., Eurípides421: no parece,pues,

meracasualidadque la mayorpartede los testimoniosde épocaclásica

conservados,sobreOrfeo,procedandel másjovende los trágicos.

Una última reflexión: si Eurípides,implícitamente, y más aún

Timoteo,Lospersas, vv. 234 y ss. .Janssen,hicieronde Orfeoel modelode

la “nuevamúsica”, pudo serpor su relacióncon los legendariosmúsicos

frigios422: los dáctilosdel Ida habíansido sus maestros,segúnÉforo, F Gr

H, 70 F 104 (= DiodoroSiculo, V, 64, 4); Higino, Fab., CLXV, hacepasar

a Marsiastambiénpor hijo de Eagro, con lo que puedeserconsiderado

“hermanastro”deOrfeo, y Pausanias,X, 28-31,diceque Polignotohabía

representado,en la lesquede los Cnidios,a Orfeoy aTámirisjunto a Marsias

y aOlimpo. A la músicafrigia sele solfaatribuir un carácterpatéticoqueno

estálejosdeaquella“nuevamúsica”;pero,comoveremosmásdetalladamente

en la cuartapartede esteestudio,tambiénla catarsismusicalpitagórica

-heredera,en última instancia,de la músicamás tradicional,de antesde

Timoteo- hundíasus raícesen el mundominorasiático,al menossegúnla

tradiciónmítica griega.E. d.: Orfeovalió tantoparala nuevamúsicacomo

para la más tradicional, se adaptóa los principales “estilos” en los que

evolucionóla músicagriegaantigua,puestodos compartíanun principio

“mimético”423y lacreenciaen quelamúsicapodíaactuarsobreel alma424.

420 KUt TÓV XOPÓV & é’a bct írnoXcqt~dvctvTUI) )TroKptTLÚv, KQL itóptov ctvat ioi>

bXov Km CIJVUyWVL(ECOm pi’> ¿icwcp Eúptn(6~t ÚXX’ CCTTEp Co4oKXct.

421 Por otra parte, ya hemos dicho que el contexto en el que Esquilo habla de

Orfeo tiene que ver también con las situaciones a las que los sofistas destinaban

su enseñanza.

422 Vid. Thiemer, II.. 1979, p. 87.

423 Vid. Thiemer, H.. 1979, p. 111, yWest, M. L., 1992, p. 369.

424 Para un examende pasa3esde Eurípides, en los que se manifiesta la acción

psicagógicade la palabra y del canto (incluidos ambos en una misma noción de

música), vid, el trabajo de Moutsopoulos. E., 1962.
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e) Frentea la acciónpsicagógicaanalizadaenel apartadoanterior,el efecto

pacificadorde la músicade Orfeo se traduce con el verbo Kotjrntú, en

Antípatrode Sidón,A. P., VII, 8, 3. La mismaraíz apareceen 1. C. in

Bulgariarepertae,III 1964n. 1595p. 64, y. 4 (icoí4Ikw), y en Himerio, Or.,

24, 39 y ss. En DionisioEscitobraquión,frs. 18 y 30 Rusten,el viento cede

-1TVEqIUTo(7 ¿v8óvroc~-, como en Diodoro Sículo, IV, 48, 6 -Xfi~uL ~ftv

7011(7 dv¿p.ouc?-.Al mismoefectoapuntanlos verbosdomo, en Fedro,Fab.

aes., III, prólogo, y. 58, y moror, en Horacio,Carm., 1, 12, 9, y “ciusd.”,

Carm., III, 11, 14. El sustantivodel quederivaesteverbo, mora, aparece

en Séneca,Herc.fitr., y. 573, y “eiusd.”, Herc. Oet., y. 1041. Teneo

aparece en Virgilio, Georg., IV, 483; Ps. Virgilio, Culex, 118 y 276;

Fedro,Fab. aes., III, prólogo, y. 59; Séneca,Herc. OeL, y. 1075. El

compuestodetineo apareceen Propercio,III, 2, 3, y sustineo,en “eiusd.”,

III, 2, 4. Freno estáenClaudiano,DeraptuProserpinae,II, praef., y. 17.

Encontramoslo mismoenMamlio, V, 327-8: Orfeoinfundióel sueño

(somnumaddidir) alasfieras.Y quizápuedaincluirseenestamismarúbrica

la mansedumbrequesugierenlos verbosblandio (Horacio,Carm., III, 11,

15), lenio (Horacio,Ars poetica, y. 393; Lucano,IX, 643; Pomponio

Porfirión, Comm. in Hor. Artem poeticam, vv. 391 y ss.; el derivado

delenitor seencuentraenApuleyo,Flor., 2, 17,calificandoa Orfeo),mollio

(Ovidio, Met., XI, 15);mulceo (Virgilio, Georg., IV, 510;Séneca,Med.,

y. 229;),ypaco (Claudiano,Carminaminora, 18 (51), y. 19).

En Dión de Prusa,XXXII, 62, esteefecto, que ahoraafectaa los

animales,se describecon el verbo fjjicpócú, enteramentenuevo425. En

Eusebiode Cesarea,De laudibusConstantini, 14, 5, encontramosel

compuesto¿c~pptp&o,y, porsegundavez, el verbon6aat,w426. El verbo

425 Observemosque la raíz del verbo iiiwpóo reaparece en textos que comentan

el valor ético de la música. Platón, PrÉ., 326 b, dice que los citaristas hacen que

las escalasy los ritmos se Incorporen al alma de los niños, para que éstos

flpcpbJTcpoL <5av. En R., 442 a, dice que la música dulcifica las pasiones del

alma: jIOVCLK1]C Kat yUpPOCTLKT)C Kpdctc cúp4nnva ant noujcct, 70 [tEl) EWLTCU$oUca

70 ... fl[lEpoDca ¿tppovíat icat frtoiuák, donde ‘ro ~t4v, TO 64 se refieren a las

partes racional y pasional del alma. Cf., en fin, Plutarco, Cor., 1, 5: oú8év yáp

dXXo MoucGw cúpcvcíacdwoXaóouctvdvOpórnot TOCOUTOP, dcov ¿E~~,tcpoOcOat ~

4tcu’ úró X6’you Km irntbe<ac, roiL Xóyúi BcCaplvnv 70 p¿TptoV I<~L 70 dyav

dirol3aXoicav.

426 Despuésde Clemente de Alejandría, Prot., 1, 1. 1.



seencuentratambiénen la Novelade Alejandro (recensiónA), 1,

42, 7-8. En Dión de Prusa,LXXVII-LXXVIII, 19; tenemosla expresión

O~punv rapccT~icówv i-rpátoic «it dGopúpmc,que apuntaen el mismo

sentido.La raízde npátcaparecetambiénen Bunapio,Vitaesophistarum,

502, y nosremitea las anécdotasrelatadaspor Ateneo,XIV, 18, 624 a, a

propósitode la lira, querecogemosen III, 3. Si tomamoscomoguíaesaraíz

de rrpaí5c, nos encontraremosconqueel verbo npaúvwtambiéndesignael

efectodela voz dePitágorassobreel águila, enPlutarco,Numa, 8, 5 (icat

yap CKCiVOC áETOV TE Soicá irpavvat, 4XúVULC 71(71V clTLcTTlcac icrn

ica-rayayt&> >TTEpLTrTÓjIEL’OV), episodio al que luegoaludiránEliano,VH,

4, 17; Porfirio, VP, 23-25, y Yámblico, VP, 13, 60 y ss. Ya

Rathmann427dijo que esasanécdotasde Pitágorasse basabanen la

influenciadelo quesecontabade Orfeo, como sugierelo quediceel mismo

Yámblicoenelpasajecitado.

La raízdeYcnflLL reapareceenPs. Luciano,De asir., X, y Calistrato,

7, 4. Esemotivo fuedesarrolladoporFlavioFilóstrato,Her., p. 23, 17 De

Lannoy, quedice que las fieras sequedabanboquiabiertas(éicEx1~vEI) al

escuchara Orfeo. Filóstratoel joven, ¡m., 6, hablade fierasamansadas

(frft6ulboL) y deanimalesno - predadoresque,graciasalamansedumbreque

Orfeoha inducidoen las fieras,han depuestosumiedoa éstas(el leóny el

lobo,frentealaliebre,el ciervo y los corderos).Así, enCalístrato,7, 4, un

león seadormece(Icarpuvd(cro)con la músicade Orfeo. E igualmente,

ciertasavesabandonansuagresividado suactividadde rapiña: Filóstratoel

joven, Im., 6, ponelos ejemplosdel grajo, la cornejay el águila, que no

atacaala liebre428.Y la pazentrelos animalessalvajesy los domésticoses

427 1933. p. 29.

428 Ese motivo aparece por primera vez, aunque referido a una música tocada

por Apolo cuando apacentaba los rebaños de Admeto, en Eurípides, Alc., 571 y

ss. Es curioso que los efectosde la música de Apolo. en ese pasaje, y los de

Orfeo, en uno de los primeros testimonios que tenemos de su arte, sean muy

similares, y se expresencon las mismas palabras: Eurípides, Ate.. 579, hablade

~apdt geXéov,y, en Esquilo, Ag., 1630, se dice que Orfeo iflE ncivr’ ¿¡ib 4Ooyyíic

xap&. Ya antes, en el y. 6 de la primera Pit~ca, de Píndaro, el águila de Zeus se

adormece por efecto de la forminge de Apolo. Para la música de Apolo como

antecedente de la de Orfeo, vid., entre otros, Zíegler, Ii., 1939. col. 1302, y

Lieberg. 0.. 1984, p. 140. Por cuanto uevamosvisto, puede afirmarse ya que los

efectosde la música de Orfeo tienen un carácter eminentementeaun a Apolo.
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unade las característicasde la Edadde Oro, comopodemosver por los

pasajesde Empédocles,fr. 130 D-K; Platón,Plt., 271 e, y Virgilio, Ecl.,

IV, 22429.

EnHimerio, Or., 38,83 y ss., sonhatosde ganadojoven einquieto

los que scconducendócilmenteal redil, conayudadelacítarade Orfeo.

B. 2. HUMANIZAcIÓN DEL4 NATURALEZA.

Tenemosvariostestimoniosquesugierenqueel artedeOrfeodotabaa

los seresinertesdeunasensibilidadpropiade los humanos:esel casodel

epigramaatribuidoaAntipatrodeSidón(A.P., VII, 10, 7-8), en el que las

rocasy los árboleslamentan(érm8úpavTo)la muertede Orfeo.El mismo

motivo reapareceen Dión de Prusa,XXXII, 64, dondeson las avesy los

animalesdomésticosquieneslamentanla muertedel héroe(¿SÚpccOaLicrn

xaXcinúc4~¿pctv,y obsérvesequereaparecela raízdel verboóSúpoiictt). Ya
Bowra430señalóque eranaturalque esemotivo “patético” aparecíeraen

épocahelenística,pueseragratoal gustodeeseperiodo,en el queseinventó

la llamada“patheticfallacy”, y Segal431hapuestoen el Epitafiode Jijón el

origende eseinvento.En lasfuenteslatinas,lo encontramosen Ovidio, Met.,

XI, 44 y Ss.;luegovolvemosahallarloenClaudiano,De raptuProserpinae,

II, praef., vv. 1-8, que, enestocomoen otrosdetallesdesutratamientodel

mitodeOrfeo, siguedecercaaOvidio.

Tambiénel resumenquehaceFociodel tratadoSobreelMarRojo, 7,

deAgatárquides(cf. Focio, Bibí., 443 b), diceque el artede Orfeoatraía

rocasy montañasSié 4nxovoucíav,y, aunqueno podamosasegurarque

seanpalabrastextualesdeAgatárquides,sipodemospensarqueel motivo de

esadimensión“afectiva” delamúsicaestabapresenteenlaobradeesteautor.

Ya Horacio, Carm., 1, 12, 12, presentaa las encinasdotadasde oído

(aurita.s), escuchandoaOrfeo; Manilio, V, 328, dijo que Orfeodotabade

sentidosy oídoa las fieras y a las rocas(et sensusseopuliset silvis addidit

meres),y Estacio,Silv., V, 3, 18, sugierealgoparecidocuandodiceque,

tras la muertede Orfeo, las fierasya no teníanla capacidadde escuchar.

Claudiano,Panegyricusde tertio consulatuHonorii, y. 113, es muchomás

directo cuandohablade las piedrasdel RódopeOrpheisanimatamodis.

429 Vid. Ziegler. K., 1939, col. 1.249. y Lleberg, Ci., 1984. pp. 141-2.

430 Vid. Eowra, C. M., 1952, p. 117.

431 1972, = 1989,p. 208, n. 36 a la p. 68.



Consideramosque,conestehechode dotara los seresinanimadosde unos

procesospsíquicospropiosde los animados,Orfeo estátraspasandolos

limites entrelo humanoy lo no - humano,de acuerdocon unainterpretación

deA.Bernabé432.

Los mismos comentariospueden hacersea propósitode otro

testimoniode transmisiónindirecta,el de Conón,F Gr H, 26 E 1 (XLV), t.

54 Kern,quenosesconocidograciastambiénal resumende Focio, Bibí.,

140 a29. A lavistade eseresumen,Conóndebiódehablardel placerconel

quefieras,aves,árbolesy rocas seguíana Orfeo, y el motivo del gozo que

causabael artede nuestropersonajepuederemontar,dentrode las fuentes

que manejamos,a Esquilo,Ag., 1630, pararepareceren Dión de Prusa,

XXXII, 66, y enServio,sch. a Virgilio, Ecl., VI, 30. No faltan indicios de

que,paralos griegos,ya desdeépocaarcaica-y especialmenteenesaépoca,

todavíaimpregnadaporalgunoscaracteresdela culturaoral4~-, el placerera

unadelas facetasdel artede un cantor: cf. conHomero,Od., VIII, ~

A propósitodeOrfeo,esteaspectopuedeentreverseen Platón,Leg., 829d-

e, dondeel filósofo prohíbeque secanteuna melodíano aprobadapor los

gobernantes,aunqueseamásdulcequelos himnosdeTámiris y de Orfeo

(vn84 TLV~ 7oXFiCtl) dt8ctv dsóicivot’ ~ioOcav~ icptvalrrofl) 7(01)

V0j104)UXCLIC(0V, pX~8’ dv ñ8íuv fjt 7<101) ea~úpou ‘r~ Icrn ‘Op4ckov 4ivwv).

Dión dePrusa,XXXII, 62, diceque‘Op~Etc TU 6r’>p~xi fj1x¿pou «it

poucticá¿noLa&d rfic u5tSflc, e. d., “hizo músicosa los animales”,con

todaslasconnotacionesdeeducacióny derefinamientoqueimplicael término

432 “Orfeo: el poder de la música”, en prensa, en Anfión.

Remitimos de-nuevo.a.Se-gai.Ch..-1978, Pp.- 14-y ss. del lIbro de 1989 (= p.

296 de la traducción italiana).

~~“‘ Despuésde Homero, pueden mencionarse. entre otros testimonios de esta

dimensión hedonista del arte de la palabra, los de Gorgias, HeL, 14 (TÓIV Xóycúv

ot pév ¿Xúw~cav, ol Sé ¿1-rcp4xxv, oL Sé é4ni~~cav),y Tucídides, III, 38, 7 (Ú1TXG,c TE

aKOflc fiSorfil. flCC(OIlEVOt KCÚ. CO(j)LCTÚI1) OCa7GLC COLKOTEC KUOIflt¿VOtC
1j&XXov fl tcp’t

róXcoc j3ouXcvopÁvotc). Observemosque quienes dan cuenta de esta consciencia

del aspecto hedonista del arte son un sofista y un historiador profundamente

Influido por lo que la sofística aportó al arte verbal y a la vida intelectual de los

griegos. Y no estará de más recordar ahora los testimonios en los que se

aproxima el arte de Orfeo .especialmenteen el ámbito de la palabra- al de los

sofistas: Eurípides, 1. A., 1211 y as., y -mucho más explícitamente- Platón, Fil..

315 a, y Eunapio, Vitae sophtstarunz, 502.
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>ioucticoc. No quieredecir sólo que los hiciera sensiblesa la música;

iioucticoc quieredecirtambién“devotode las Musas”, y estotiene el sentido
de “cultivado” (vid., p. e., Aristófanes,Eq., 191, y Vesp., 1.244).

Podemosver, en estosfenómenossemánticos,ejemplos de la función

civilizadora que el griegoatribuíaa la música,y no olvidemosque,en el

pasajequenosocupa,Dión dePrusaestácontraponiendo,a esosefectosde]

artedeOrfeo,los del artede los músicosde suépoca,que,segúnél, habían

hechobárbarose incultos a los hombres.Esta visión de la músicaestá

presenteya cuandoHesíodoasocialas Musascon los reyescuyapalabra

mantienelapaz(Th.,79 y ss.):

KaXXíérnj 0’~ 1] Sc ITpo4KpEcTGTT) ¿CTLV ct1Taceml’~

#~ yáp 1cm. ~GCLXCUCLV4k’ aL8oíotcív&niSá.

01)71 va TI4II1COU(7L Atoe icoii’pal. keydXol.o

‘~ELVO~CVOV TE [&OCL 8ío7pc~é±ov~cwtX~wv,
rúk ~i~v ¿iri yXGSCCpL yXuiccp?y XCCOUCLU ~¿pcpv,

TOU 8’ CITE’ CK c741a70c ~)CLIIELXLXG 01 U vii hiel

‘ITáVTEC 01>70V ópdki 8íaicptvovra G4ucTac

L6cL~¡a 8L~tc¡v~ ¿ 8’ dc4aXáocá’,IOpCúWV

ai4á TI KW. ~Rya VCLKOC ¿lTLCTa[1cvwC KaTenal>Cc

TOuvcKa ycip ~acLX~cc ¿xé~povcc, ot’vcica Xciotc

flXairro¡.t¿votc dyopfi4n gc~ci~potra &pya TEXCUcL

pflLSLtúC, kaXaico’Écl. TTcIpcLL<1frqIEVOL éMccciv’

cpxó¡Icvov 8’ dv’ dy&va Ocóv ¿5c LXdcícovTaí
aLSol gcíXt~[~í, SCTa SC rrp&rci. dypogévoící.

En Dión de Prusa,XXXII, 66, se dice tambiénque los animales

disfrutabanen compañíade Orfeo. Algo parecidosugiereFilóstratoel joven,

Im., 6.

Filóstratoel viejo, Im., II, 15, 1, diceque el marescuchabaa Orfeo,

con lo queéste,al dotardesentidosaun serinerte,estádenuevotraspasando

el límite entrelo animadoy lo inanimado.

Este motivo de un arte que dota de sentidosa los seresinertes,

encuentraun ampliodesarrolloen Calistrato,7, 4, dondelas olas del marse

levantan,enamoradasde la música,y las rocasse sientenconmovidasal

escucharla(trXnr-rok¿vac;la raízdel verbo¶XflTTGJ aparecetambiénen Dión

de Prusa,XXXII, 66, referidaa los animalesqueescuchabana Orfeo).
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a.

a.
Hay algunospasajesen los quela naturalezano-humana,en términos

sintácticos,no esobjetosino sujetoactivo, lo cual tieneque ver, creemos,

con esa “humanización”de la que acabamosde hablar. Los verbosque a.

indican la reacciónde esa“naturalezaanimada”,antela músicade Orfeo, a.
e-

pertenecenalos mismoscampossemánticosquelos quehemosindicadomás

arriba.Así, a laatracciónremiteel verbo¿pxípTé?v(Eurípides,L A., 1212;

Apolonio de Rodas,1, 579). En el fr. 567 Page, de Simónides,las aves Sr

Sr
vuelansobreOrfeo,y los pecessaltanfueradel agua,al son de su canto;en

e’
cuantoa los peces,sedicealgomuyparecidoen Apoloniode Rodas,1, 574y

579, dondeesosanimales“seguían”(krowro, ti4lápTCuv, respectivamente)a

nuestropersonaje.Lo mismo ocurreen Teodoretode Cirra, Graecarum U’

affectionumcuratio, 3, 29. El verbo ~no~aí apareceigualmente,con los U’

u-
árbolesy las fierascomosujeto,en T. G. F., adesp.,129Snell, vv. 6-7; con u,

cuadrúpedos,reptiles,aves y árboles, en Paléfato,XXXIII (pp. 50-51 U’

Festa);con las rocasy las fieras,en Damageto,A. P., VII, 9, 3; lasavesy U’
Sr

los animalesdomésticos,en Dión de Prusa,XXXII, 64 (enel compuesto

cuvérro¡saij; las fieras, en Pausanias,IX, 17, 7; los bosques,rocas, e

corrientesde los ríos, vientosy aves,en Quintode Esmirna,Posthomerica, Sr

u,
III, 638, ylosjabalfes,enTeniistio,Or., XVI, p. 209 c-dHardonin.Cf., en

e
las fuenteslatinas,consequon presenteen el adj. sequasquecalifica la U’

turbaferarum, en Ps. Virgilio, Culex, 270, y que reapareceen Horacío, e

Carm., 1, 12, 8;Mela, II, 28;Séneca,J4erc. Dei., y. 1072, y Claudiano,De U
e

raptu Proserpinae, II, praef., y. 8. Añadamos,en fin, los verbosadsutn U

(en Séneca,Med., y. 629, y Marcial,Liber spectaculorum,20, 5), cado (en e

Séneca,Herc. Dei., y. 1048),curro (enMarcial, Líber .spectaculorum,20, u,

3, y SidonioApolinar,Carm., VI, y. 4), haero (enSéneca,Herc. Oet., y. U’

e
1069) y repo (en Marcial, Líberspeciaculonan,20, 3). En el mismosentido

U’
se empleael verbo venio, que se encuentraen Séneca,Herc. Oet., vv. e

1045, 1055, 1070(dondesus sujetosson un bosque,unasfieras y la barca U’

deCaronte);Silio Itálico, XI, 466 y ss., y Claudiano,Deraptu Proserpinae, U’
Sr

II, praef., y. 24. Al mismoefectoserefiereel descendit -cuyosujetoesun Sr

chopo- del y. 21 de la praefatio al libro II de Claudiano,De raptil a.

Froserpinne. U’

U’

El mismomotivo debíade apareceren Agatárquides,Sobreel Mar Sr
Sr

Rojo, 7 (en el resumende Focio, Bibí., 443 b, leemosciicoxou6ctv);

tambiénen Conón, F Gr H, 26 F 1 (XLV), t. 54 Kern, a la vista del u,

resumende Focio,Bibí., 140 a 29, donde,porcierto, vuelvea aparecerla Sr

Uraízde dicoXou6&v. Encontramosesamismarafz, en un texto de transmisión
a.

U’

U

U’

Sr-

e’
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directa,en Dión de Prusa,XIX, 3, 6, en el compuesto¿naicoXouO&o, y en

Temistio,Or., XVI, p. 209c-d Hardouin(cuvascoXou9áv)

Otrotestimoniodecómolos animalesseguíanaOrfeo lo constituyeel

verborpóccí~tt, queapareceporprimeravezenDión de Prusa,XXXII, 63-

4 (referido a los animales);luego, en “eiusd’., LXXVII-LXXVIII, 19

(referidoa los árboles).Cf. con accedo, referidoal marporel quenavegaban

los Argonautas(Estacio,Theb., V, 342-3).

Tambiéntenemosel compuestoc<Jvakt, enDión de Prusa,LXXVII-

LXXVIII, 19, referidoa las rocas.El simple4111 apareceen Pausanias,IX,

30, 4.

En el mismosentido,tenemosel verbocItLKVÉOkUL, aplicadoa las

6r¡pía enPausanias,VI, 20, 8; los animalestambiénsalencorriendode sus

madrigueras,y sequedanquietosanteéstas,al oír el cantode Orfeo, en A.

O., vv. 436-7; del mismomodo, los pájarostambiénseolvidan de sus

guaridas(ibid., vv. 438-9). El motivo de Orfeo atrayendolos árboles

apareceenFilóstratoel joven, Im., 6, dondeel pino, el ciprés,el aliso y el

chopotiendensusramashaciael cantor.

Adaptadoal mundodelas aves,estemotivo semanifiestaen el verbo

KcrrarrÉTokal, en Dión dePrusa,LXXVII-LXXVIII, 19.

Tambiénrepresentauna variantede estemotivo e] hechode que el

buey seolvidaradepacer,escuchandoel cantoy el sonde la lira, asícomo

quelos ríos brotarandesusfuentesal ritmo del cantodeOrfeoen Calístrato,

7, 4. Estemismoefectodeatracción,desarrolladoenel sentidode que las

encinasaparecencomoseresanímados,sedescribeen los vx’. 271-3 del

poemaCuiex, dela AppendixVerg¡liana. Tambiénel monteAthos dejacaer

rocas,en Séneca,Herc. Oet., y. 1049 <abrumpil scopulos). Los vientos

obedecena Orfeoy empujanlas velasde la naveArgo, en Valerio flaco, IV,

420-2.Del mismomodo,ríos y selvasacompañana Orfeo,en Estacio,SiN.,

V, 1, 24 <silvis comitatusetamnibusOrpheus), y, en Claudiano,Deraptu

Proserpinae, II, praef., y. 19, el monteRódopedejacaersusrocasparaque

escuchenel cantode Orfeo, y esasmismasrocastambiénaparecencomo

seresvivos, puesselas califica comositientescarinina. Asimismo,el monte

Osa deja caer la nieve acumuladaen su cumbre(Claudiano,De raptu

Proserpinae, II, praef., y. 20;). Y las aves y las fierasconstituyene]
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a.-

e’
‘auditorio” de Orfeoy leofrecenregalosenel díade sus bodascon Eurídice,

e’,

en Claudiano,Carminaminora, 31, y. 1-6.

e’,

Dentro de los testimoniosen los que la naturalezano - humana —

reaccionaal artede Orfeo, el camposemánticode la admiraciónviene Sr
e’

representadopormiror, cuyo sujetoson los montesIsmaroy Ródope,en
e’

Virgilio,Eci., VI, 30; unasfieras y un águila, en Marcial, X, 20(19), 8, y u,

un bosque,en Marcial, Liher spectacuiorum,20, 3. Obstipeo seencuentra a.

en Ovidio, Am., III, 9, 22. Y, porúltimo, pertenecenal camposemánticode Sr
a.

laquietudlos verbospendo~ sedeo436, sileo“3v, sto ~ y torpeo~ U’

a.

Hemosvisto, a la luz de los pasajesanalizados,que el sentido

estético-afectivoqueinfundelamúsicadeOrfeosedatantoen animalescomo e

en rocas,árboles,o enel mar. Porello, parecequelos limites que traspasa Sr

Orfeosonlos queseparanlo humanodelo no - humano,másquelo animado a.
U’

de lo inanimado. Sr

Sr

Otravertientede esarelaciónentrelo humanoy lo no - humano, u-

establecidapor la músicade Orfeo, se manifiestaen la interpretación Sr

alegoristadelmotivo de Orfeoqueamansafierasy sellevaconsigoselvasy U’
U’

rocas. Según esa interpretaciónalegorista,que Orfeo amansarafieras U’

significabaquehabíacivilizado alos hombres440.Y esafuncióncivilizadora a.

Sr

U’
43~ En Silo Itálico, Xl, 468. referido a un ave que detiene su vuelo a] escuchar a

Orfeo. Sr

436 En el compuesto fnstdeo (Ps. Virgilio.. Culex, 270). El simple aparece en Sr

U’

Séneca,¡¡eTc. Oet., y. 1058. Sr

En Séneca,Medea, y. 627. e

438 La forma simple aparece en Ps. Virgilio. Culex, 269: Séneca,Herc. Oet.. vv.

u,
1037 y 1051, y Sidonto Apolinar, Carm., VI, y. 4, El compuestoconsto se halla

Sr
en Virgilio, Georg.. IV, 484, y Séneca, Here. fur.. y. 574, Finalmente, U’

encontramos resto, en Séneca,Medea, y. 627. u,

439 En Claudiano, De Taptu Proserplnae. II, praej.. y. 18. u
Sr

440 La comparación de un bardo que apacigua a unos hombres enfurecidos con
U’

el encantamiento que la música puede ejercer sobre las fieras, aparece también, u,

referida al ámbito galo, en Diodoro Sículo, V. 31, 5, cuando dice que los poetas- e

músicos galos pueden hacer cesar un combate: oú ¡tévov Ó’ EV ThtC ELppVLKOIC u
Sr

~pdatc, ÓXXá ¡mi KaTa 70k irnX¿i.touc ~ov’rotc ¡téXicra wc(Oov-rat 1<01 TOLC u,

~±cXúi8oijcí nouyr&ic. oú Iióvov 01 4,íXot, ¿XXñ ¡mt ol itoXc~toi TTOXXUKLC ¿‘ ¿1) TOLC U’

TrapaTd~cct wXnctaCóvTwv dxxijXotc TWIJ CTpaTOTT¿8OJV 1<01 TOIC ¿ubccLv e
e

U’

e
e

e’
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Tambiénrepresentauna vanantede estemotivo el hechodeque el

buey seolvidaradepacer,escuchandoel cantoy el son de la lira, asícomo

quelos ríos brotarande susfuentesal ritmo del cantodeOrfeo enCalístrato,

7, 4. Estemismoefectodc atracción,desarrolladoen el sentidode que las

encinasaparecencomoseresanimados,sedescribeen los vv. 271-3 del

poemaCulex, de laAppendixVergiliana. Tambiénel monteAthosdejacaer

rocas,en Séneca,Here. Oet., y. 1049 <abrumpil scopuios). Los vientos

obedecenaOrfeoy empujanlas velasde la naveArgo, en Valerio Ñaco,IV,

420-2.Del mismomodo,ríos y selvasacompañanaOrfeo.enEstado,511v.,

V, 1, 24 (silvis comitaruset a,nnibusOrpheus), y, en Claudiano,Derapru

Proserpinae. II, praef., y. 19, el monteRódopedejacaersusrocasparaque

escuchenel cantode Orfeo, y esasmismasrocastambiénaparecencomo

seresvivos,puesselascalificacomositientesconnina. Asimismo,el monte

Osa deja caer la nieve acumuladaen su cumbre (Claudiano,Deraptu

Proserpinae, II, praef., y. 20;). Y las aves y las fierasconstituyenel

“auditorio” deOrfeoy le ofrecenregaloseneldíade susbodascon Eurídice,

en Claudiano,Carminaminoro, 31(40),y. 1-6.

Dentro de los testimoniosen los que la naturalezano - humana

reaccionaal artede Orfeo, el camposemánticode la admiraciónviene

representadopormiror, cuyosujetoson los montesIsmaroy Ródope,en

Virgilio, Ecl., VI, 30; unasfierasy un águila, en Marcial, X, 20 (19), 8, y

un bosque,en Marcial, Liberspec¡aculorum,20, 3. Obstipeo seencuentra

enOvidio, Am., III, 9, 22. Y, porúltimo,pertenecenal camposemánticode

laquietudlos verbospendo435,sedeo436, sileo~ sto 438 y torpeo439.

Hemosvisto, a la luz de los pasajesanalizados,que el sentido

estético-afectivoqueinfundelamúsicadeOrfeosedatantoenanimalescomo

en rocas,árboles,o en el mar. Porello, parecequelos límitesque traspasa

435 En Silio Itálico, Xl, 468, referidoa un ave que detienesu vuelo al

escuchara Orfeo.

436 En el compuestoinsideo (Ps. Virgilio., Culex, 270). El simpleaparece

enSéneca,Herc. Oet, y. 1058.

En Séneca,Medea, y. 627.

438 La formasimpleapareceen Ps. Virgilio, Cu)ex,269; Séneca,Herc. Oet.,

vv. 1037 y 1051,y Sidonio Apolinar, Carm., VI, y. 4, El compuestoconsto

se halla en Virgilio, Georg., IV, 484, y Séneca, Herc. ¡‘¡ir,, y. 574.

Finalmente,encontramosresto, en Séneca,Medea,y. 627.

En Claudiano, De raptu Proserpinae, II, praef., y. 18.



permitió,en testimonioscuyaimportanciavaloraremosmásabajo,tomarel

artede Orfeo comomodelodel de los oradores,con lo que tenemosuna

nuevaversiónde laasociaciónentreel artedel poeta-músicoy el del sofista,

tal como vimos que se manifestabatácitamenteen la tragediagriega

clásica44~. Es éstala principalmanipulaciónqueel mundoantiguoaplicó al

mito de la músicamágica de Orfeo, y la que vamos a examinara

continuación.Una primeraapreciacióndel valor de los testimoniosde esa

interpretaciónalegoristanospondrásobrela pista de las relacionesde esa

interpretacióncon la evoluciónparalelade la músicay de la retóricaen el

mundoantiguo. Al margende esasrelacionesentremúsicay retórica,otra

manipulacióndel mito -la de Eusebiode Cesarea,De laudibusConstantini,

14, 5- nospermitiráremontar,a travésdel pitagorismo,el estoicismoy los

cínicos,a posiblesantecedentesde esainterpretaciónen el marcode los

misterios:la ideade la catarsismusical,presenteen los misterios y en el

pitagorismo,presuponíauna concepciónética de la músicaque fue

perpetuadapor los sofistas,bajo la formadeuna apreciacióndel valor del

sonido como elementoexpresivo y persuasívoen el discurso. La

consideraciónde esosantecedentesmistéricos,a su vez, nos pondráen

condicionesdevalorarel primertestimoniode la interpretaciónalegorista,el

dePaléfato,XXXIII, PP. 50-51Festa.Y, finalmente,expondremoscómola

presenciadealgunoselementosde ese“complejoideológico”,enla tradición

bíblica (la acción curativade la música,etc.), facilitó que los cristianos

adoptaran,juntocon la mismafilosofíade la músicaquehabíanmanifestado

los pitagóricos,unamanipulaciónpeculiardelmito deOrfeo,comparandola

músicamágicaquedomabalas fieras, con la palabrade Dios que libera al

hombredel mal. El autorresponsablede esamanipulaciónfue Eusebiode

Cesarea,enel textoque hemosmencionadomásarriba,y con él habremos

cerradoel círculode nuestroestudiodela interpretaciónalegoristadeOrfeo.

E. 2. 1. DE LA MAGIA MUSICAL SOBRE LAS FIERAS, A LA

PERSUASIÓNDE LOSHOMBRES:ORFEO. ENTREMÚSICA Y RETÓRICA.

Enlas fuentesgriegas,encontramosporprimeravezesainterpretación

alegorista,en Paléfato,XXXIII, PP. 50-51 Festa.E. d., en laépocaen la que

aparecenotrasexégesisalegorizantes,comoel comentarioa una teogonía

¿VWrETQIIé>OIC KcI\ TUIC XOyXO.1C ~tpOj3E~XiflL¿V«U2,EtC 70 l1¿COV O’J7O1 npocX0ovmcc

rrn’óoucu’ (UJTOUC, tflclTEp -rív« O~jpta 1(QTCUhLC«VTCC. QUTÚ) 1(01 ¶UIpa Tole (lyptUTdTOLc

¶3ap~ápoíc ¿ Ouiióc ct~a -i-i~í co4ffut “xii ¿ »ApwcatSáTaíTOt MoCcac.

441v1d.Iosapartadosl.3.C.yH.3.B. 1.c.
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naturalezano-humanaal ámbitode lo estrictamentehumano.PeroFilodemo

mencionaaOrfeoprecisamenteparaoponersea la filosofía pitagóricade la

música,lo que prueba,comoel pasajede Máximode Tiro, 37, 4-7, que el

mito de la músicade Orfeoerauno de los quemásadecuadamentetraducían

esafilosofía.

Dentrode la literaturalatina442,la interpretaciónde la que hablamos

reapareceenHoracio,Ars poetica, vv. 391-3, y en PomponioPorfirión,

Comm. iii Mor. Artempoeticam, y. 391-3; en Quintiliano, 1, 10, 9; en

Frontón,Ep., IV, 1, y en Macrobio,In Somn.Scip., II, 3, 8. Segúnesos

textos,la músicade Orfeo conmovíatan sólo a oyenteshumanos,cuyos

caracterestoscosy sin cultivar (rudesquoque atqueagrestesanimos) se

dulcificaronporlaadmiración<admirationemulcerel, por seguirempleando

lasexpresionesdeQuintiliano) que causabaaquellamúsica;y la tradiciónde

que sellevabatras de sí fieras, rocas y selvasrefleja tan sólo un modo

metafóricoe hiperbólicode decir que esamúsicapodía, cuandomenos,

llamarlaatencióndelagenteignorantey convertirlaen “humanidad”dignade

tal nombre.

Es muyreveladorobservar,en la literaturalatina,dóndesedocumenta

esainterpretación,quereduceel Orfeomagoque dominala naturaleza,al

Orfeocivilizadorde los hombres.Quienesprimerola exponensonHoracio,

enun textodepreceptivaliteraria,y Quintiliano,un tratadistaderetórica.Esto

último quizáno escasual: los impulsoresde la retóricahabíansido los

sofistas,e. d., los educadoresque habíanheredadosu función del tipo

humanoquerepresentaOrfeo. Ellos hablanheredadosupapelcivilizador44~,

y eranconscientesdequesu arteestabapróximoa la poesía,con la que tenía

encomúnla potenciacióndel aspectoformal del lenguaje(e. d., entreotras

facetas,del sonido,delo máspróximoalamúsica,que erael artede Orfeo).

EstasrelacionesentreOrfeo y la sofísticaya las habíamosentrevistoal

442 Con el antecedentede un pasaje de Ovidio. Met.. XI, 67-70, en el que, tras

la muerte de Orfeo, Dioniso convierte en árboles a las ménades que habían

matado al cantor: parece como si Ovidio hubiera aprovechado la metáfora de los

árboles, las rocas y las fieras como designación de la gente salvaje, para hacer

avanzar su relato. Los animales, rocas y árboles que escucharon a Orfeo,

adquirieron afectos humanos; las ménades que lo mataron se volvieron seres

inertes.

~ Vid. Erancaccí. A., 1988, pp. 76 y ss.



comentarciertostestimoniosgriegos444,y he aquísu reproducciónen el

ámbitode laliteraturalatina445.Bastarácompararel pasajedeHoracio,Ars

poetica, vv. 391 y ss., reproducidoen II. 1. 5., con un pasajede Cicerón

que sitúalos origenesde laelocuenciaen la acción civilizadorade un hombre

sabioqueapartóa la humanidadde la vida salvaje.E. d., la elocuenciatiene

los mismosefectosquelamúsicade Orfeo.Heaquíel textode Cicerónal que

nos referíamos(De mv., 1, 2):

Ac si volumushulusrei, quaevocatureloquentia,siveartis sivestudii sive

exercitationiscuiusdamsivefacultatis ab natura profectae considerare

principium, reperiemusId ex honestissimiscausis natum atque optimis

rationibus profectum.namJuit quoddamtempus,cum in agris homines

passimbestiarummodovagabanturetsibi victufero vitampropagabantnec

ratione animi quicquam,sedpleraqueviribus corporis administrabant,

nondumdivinaereligionis, non humaniofficii ratio colebatur, tierno nuptias

videratlegitimas,non certosquisqudlinaspexeratliberos, non, ius aequabile

quidutilitatis haberet,acceperat.itaproptererrorematqueinscientiamcaeca

actemerariadominatrixanimi cupiditasad seexplendamvidbuscorporis

abutebatur,perniciosissimissatellitibus.quo tempore quidam magnus

videlicelvir etsapienscognovit,quaemateriaessetetquantaadmaximasres

opportunitasin animis inessethominum,si quis earn possetelicere et

praecipiendomelioremreddere;qui dispersoshominesin agros et in tectis

silvestribusabditosrationequadamconpulit unumin locumet congregavitel

eosin unamquarnque rem inducensutilem atquehonestan¡primo propter

insolentiamreclamantes,deindepropterrationematqueorationemsíndiosius

audientesexferisetinmanibusmitesreddidit etman.suetos.

Unarelaciónentrelapoesíay laoratorialaestablecetambiénCicerón,

Brutus, 71: suesbozodela historiade laoratoriaromanacomienzapor los

versosquosolimfauni vatesquecanebant.Quintiliano,X, 1, 63, comparala

‘~“~‘ Eurípides, lA, 1211 y ss. y Heráclito el paradoxágrafo, XXIII, p. 81 Festa.

Un primer avance de algunas de las ideas que desarrollamos aquí, puede

encontrarse en nuestro estudio de 1997, Pp. 293 y ss.

~ Koiler, H., 1963, p. 53. se basa precisamente en los pasajes de Horacio y

Quintiliano para exponer su teoría de que los griegos y sus herederos romanos

concebían la historia de la civilización como producto de la música. El músico

civilizador es una figura que aparece con especial claridad en otras mitologías.

no precisamente de pueblos indoeuropeos, salvo en la India y en el caso de

Orfeo, en Grecia; vid. el trabajo de Schneider, M., 1960.
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dicción deAlceo con la de un orador: Alcacusin parte operisaureoplectro

merito donotur, qua tyrannosinsecto/nstnultumetiorn moribusconfert, in

eloquendoquoque breuis et magnificuset diligens et plerumque oratorí

similis. Esarelaciónde la poesíacon la retóricay el poder,quela situaríaen

el dominio de la primerafunción de Dumézil, ya habíasido sugeridapor

Hesíodo,Th.,80-1,cuandodicequeCalíopeasistea los reyes:KaXXtórnj G’

ij Sé ¶po4KpccTaTfl CCTLV ÚITac¿mv. 1 i~ ‘ydp ~oi ~aCLXCí3CLL’~tk’

at8oCoicív 6rrriSá.Lo cual fue citadoy desarrolladopor Cornuto,Denal.

deorum,17, 6 Lang: KGXXLÓTTp Sé ~1KaXXL4ROVoC KQX KaXXLcTrflC ~topí,icij,

SL’ tc cd roXt-rc0owrat ~ai S~iotc trpoc~cúvo~ctv, W~OVTCC alJTOUC

jíaGol ¡cal oú fltoi ¿40 ¿TL dv ¶poatp2v7at, SL’ fi) ~LTtGL) TavTfll/

gáXLCTÚ 4W~CL flactXciciv ¿i~i’ cúSoúotcw óin~ScZv, y cf. con Elio Aristides,

Hpóc HXÓTWVcI ITCpL PT1ToPLKPC, II, 391, p. 267 Lenz-Behr(XLV 11131.23

Dind., p. 98, 21 Jebb): <l-lc(oSoc 8’ «?~ 4njcí. ¡caL toiic j3acix¿ac 6E&I[

~ioípaí. KUL SÓCEL ‘y[vccOai Xéywv I.ICT¿XOUC. Libanio, 1, 102, p. 133, 8

Foerster,tambiénaludeala facetapolítica de la Musa: X¿’yo 8~ rrpóc Tfll)

KaXXt6rr~v, 6-rL &i MovcGw ¡té dptcr~, ti’ rr¿hv Sé ~wáv&youcct, y cf.

con Plutarco,Praec. ger. reip., 801 O-E: dXXd ¡ccii TfiV KaXXi6n~v

TrapEIcáXouv, i~ ~‘~h~aciXcittv ¿t
1.t’ a[So(oictv ¿np8É? (Hesíodo,Th., 80),

npaúvouca ¡rei0o?¡ccii. KaTcLLSOtIcGL nnv89~tcovTÓ aOeaScc ¡ccii ~íatov.

Pues bien: esa relación entre poesíay oratoria dio pie a una

comparaciónentrepoetasy oradoresqueaparecedesarrolladaen un sentido

muy interesante,y con una alusiónexplícita a Orfeo, en un pasajedel

Dialogusde oratoribus, de Tácito(XII, 3-4). Los poetaspertenecierona la

épocaenla queno habíapleitosni, por tanto,oradores-e. d., laEdadde Oro-

y, entreellos,semencionaaOrfeo: lamisiónde los poetaeetvates comoél

eracantarcelebrandolo quesehaciabien, no defenderlo quede mal grado

podíasoportarse:“ceierum felix illud et, ut more nostro loquar, aureum

saeculum,et oraisorumet criminuminops,poetiset vatibusabundabant,qui

benefactacanerent,non qul male admissadefenderent.necullis autgloria

malorautaugustiorhonor,primumapuddeos,quorurnproferreresponsaet

interesseepulisferebantur,deindeapud tilos dis genitossacrosque reges,

inter quosneminemcausidicurn,sedOrpheacxc Linum ac, si introspicere

altiusvelis, ipsumApollinemaccepimus“. Más abajo,secomparaa Homero

conDemóstenes,y a Eurípidesy aSófoclescon Lisiasy con Hipérides;pero

estoya nosalejadeOrfeo.Lo quees másllamativodel texto de Tácitoesla

relaciónde! poeta-músicocon la Edadde Oro: a esamisma¿pocaremitíael
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e,

e,

motivodela pazentrelos animales,que,comovimosen II. 3. A. b), también

eraobrade Orfeo.

Antesde seguirexaminandola relación entremúsicay oratoria, a

propósitodel mito deOrfeo y su interpretaciónalegorista,merecela pena e’
e,observarqueFrontón,Ep., IV, 1, ha aplicadoesainterpretaciónalegoristaa
elamisiónarmonizadoraquedebeserpropiadel emperador,y lo ha hechoen e,,

el marcode un elogio aMarcoAurelio (cf. la asociaciónde Calíopecon los e

reyes,enHesíodo,Th., 80-1, y los demástextosmencionadosen la página
e

anterior).Noestarádemásrecordarla presenciadel motivo de Orfeoentrelos
u,

animales,enmonedasde épocade los Antoninos: vid, las de Antonino Pío a.

(142-3y 144-5d. C.) y delos mismosMarco Aurelio y Lucio Vero (164-5d. e
eC.), correspondientesal núm. 159 Garezou.Otros ejemplosdel mismo e

motivo puedenverseen la monedade Philippópolis(Tracia), acuñadapor a.

Geta, de 209-212d. C. (núm. 160 Garezou),o en la de Traianópolis, Sr

tambiéndeTracia,acuñadaporJuliaDomna,de 193-211 d. C. (núm. 161 Sr
Sr

Garezou)446.Y, en general,la posturade Orfeo en las imágenesque lo
Sr

presentanentreanimales,sccaracterizamuchasvecesporunafrontalidadque Sr

eratípicade las autoridadesciviles y religiosas447. U’
Sr

Volvamosya a la relaciónentremúsicay oratoria,a propósitode Sr

Orfeo.En Claudiano,PanegyricusManlii Theodori, vv. 251-2,el artede Sr
Sr

Orfeosesiguetomandocomoámbitoal quetambiénperteneceel discurso.Es e,

curiosoqueOrfeono aparecieracomomodelo de los músicos,sino de los e

oradores,y esque,desdela “nuevamúsica” de Timoteoy sus secuaces,la Sr
Sr

música“real” hablaquedadodesacreditadaa los ojos de los intelectuales,que u,

la velancomounaactividaddemasiadoprofesionalizada,que distanciabaal U’

hombrede la filosofía y de la vida de la polis. En cambio,los que no se u

hablanalejadode la órbita de la polis eran los oradores,y a la retórica
Sr

-transmitidapor los sofistas-le correspondíaentoncesla función educativa

quelos músicoshabíantenidoenépocaarcaicay clásica448.Funciónen cuyo
Sr

446 Vid. Garezou, M. X., 1994, p. 104. Sr

U’
~~47Vid. Garezou. M. X., 1994, p. 103, y, antes que ella, Gonzenbach, V. von,

e
1949-50, esp. p. 279, y Harrison, R. M.. 1962. esp. p. 17 y lámina VIII, 2 e,

(mtssorium de Teodosio 1, en el que se manifiesta la frontalidad de la que U’

ehablamos).
Sr

448 Aparte de lo que ya comentamos en la primera parte, acerca de la relación
e

entre la figura del sofista y la del poeta-músico, debemos añadir aquí una

pincelada que completará el cuadro: como ha dicho Marrou. H. 1.. 1948, II, PP. U

U’

Sr

Sr

U’

e’
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ejerciciointerveníatambiénel valorde lo impresivoy expresivo,enel uso del

lenguaje,y esafaceta“irracional” porasíllamarla,permitíatenderun puente

entrela músicay el discursode los oradores,comoveremosen breve.

Eseproceso,en el quecl rétorsustituyeal mdsico,puederelacionarse

con laevolucióndela música,entendidaenel sentidodela IIOUCLICt1 griega,

haciaun artedealcances,si sequiere,máslimitados;en cualquiercaso,un

artedc sentidomásafín al que sele ha dadoen lo que,a falta de nombre

mejor, llamaremos“modernidad”.Con el desarrollode la “nuevamúsica”

desde el s. V a. C., la palabray la músicase independizany siguen

evolucionesparticulares:comohadichoE. Moutsopoulos,“la evolucióndel

valor del grito primitivo siguió, en el cursode la historia, dos caminos

distintos, de los queuno conducea la músicacantada;el otro, a la música

hablada.El segundoconstituyeunaatenuaciónracionalizadora;el primero,

una potenciaciónafectivade aquel valor del grito. De donderesultaque

músicay palabraestánemparentadasporsuorigeny porsufunción”449. En

Grecia, a partir de época clásica, la música avanza hacia una

profesionalizacióncadavezmayor,y, enel dominiodela palabra,la sofística

seconvierteen soberanadeunnuevomodelopedagógico.Si pensamosen la

músicadesdeel puntodevistade la teoríadela comunicación,podemosdecir

que estearte hablaseguidoun desarrollohaciael ámbito de la función

impresiva, y sehabíaalejado progresivamentede la representativaque

tambiénsele atribuíaal principio, porsu intenciónmágica450.Esafunción

36-7. desde época helenística, la educación en la misma Grecia se había

orientado sobre todo hacia la erudición literaria y hacia la retórica, más que a la

música, lo cual veníacomo anillo al dedo a las preferencias de los romanos. En

este sentido, no se trataba sólo del tan traído y llevado “sentido práctico” ni del

“puritanismo” de Roma, que la Inclinaría al recelo hacia las actividades artísticas.

como cosa propia de graecuit. Es que la nat6e<a que Roma había recibido de

Grecia empezabaa alejarse de una música demasiadoprofesionalizada.

~“““~ Traducimos con alguna licencia un pasaje del trabajo de Moutsopoulos. E.,

1962, p. 427.

450 Combarieu. J., 1909, Pp. 12 y ss., caracteriza el canto mágico diciendo que

obedece a un principio de imitación, al mismo principio mágico de “que lo

semejante actúe sobre lo semejante”, de lo cual da ejemplos en pp. 36 y 55.: un

canto mexicano para atraer la lluvia, que imita con el movimiento melódico el

descensodel agua del cielo. En este contexto, puede recordarse que todavía

Aristóteles. Pol., VIII. 6, 20, 1340 a, considera que la música permite la imitación
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e,

e,representativafue pasandoluego casi exclusivamenteal dominio del

pensamientodiscursivoy racional,al quelos griegostuvieron tanto afecto. e,.

R. McGahey45’hadescritoel procesoen estostérminos:paralelamenteal

pasodel pÁ5Ooc al Xóyoc, la ¡tOUCLKT~ seconvierteen poesíay filosofía, y el e’

e,
encantamientoseconvierteen el o!¡‘oc de la tragedia,queenseñaala nóX¡c a

u,
actuarantelos conflictos de la vida452.La separaciónde la músicacon e,

respectoa lo racionalllegóhastael punto de que Polibio, IV, 20, 5, pudo e’

transmitirnosun juicio de su antecesorÉforo, segúnel cual la música e,
u,’

arrastraríaa los hombresa la fascinacióny al engaño:oú ‘yáp frypiÁov e.

jIoUcL¡cTjv, chc “E~op6c triciv ¿y ni. iTpoot¡iíwt TfiC 6X~c tfpa’y¡’ciTEtciC,

oi~SapÁ3c úppcS~ov’i-a X6’yov aú’nat í5(4scic, ¿1< dTTánV)L ¡caL yOflTCLaL e’
e,

lTapctctxeaL 1RLC dvepó3troic.
e

Lo que hemos llamado el “pensamientodiscursivoy racional”

constituíael campode actuaciónde la retórica,desarrolladaparalelamenteal e,

distanciamientode lapoesíaconrespectoalamúsica,desdeel s. IV a.

De este procesoda cuenta también el desarrollo de una corriente Sr
Sr

“formalista”454 en la antiguafilosofía de la música:la corrientedeorigen U’

epicúreoque tuvo suprincipal representanteen Filodemode Gádara.Éste, e

U’porcierto,al afirmarquela música,merasucesióndesonidos455,no puede
Sr’transmitir ningún contenido,puesesoes exclusivode la palabra,está
Sr

afirmandola distanciadelamúsicacon respectoa la palabray a todafunción e,

representativa.En la mismalíneaestásu negaciónde que la músicapueda
e

favorecerdeterminadosestadosde ánimo o disponera la prácticade una
U’

determinadavirtud,puespuedenaducirsecasosdecómounamismamelodía e

provocadiferentesreaccíones,segúnlos oyentes(Mus., IV, 2, pp. 38 x’ ss. e
U’

U’

más precisa de ciertos sentimientos: ECTL S~ olIotLúItaTa IICÍXLc-;-a lTapd 7ñC dX¡~9tvdc Sr

4n5cac ¿y 7otC ~vOvotc Kat TOIC gXECLV ópyflc KW. Trpao7flToC, E7t U dvbpdac Km U’
Sr

CO4pOCÚVflC <aL ralrrwv 7(0V Eva 1)7(0W TOVTOLC Kcit 7(01) ¿iXXuiv flOLKLJl’ (BfjXov U ¿~ U’

70W EpyWV IIETaPOXXOIICV Th~ 7$’ 4>U~V aKpo(0pEvot TOLOIFtO)V). U’

451 1994 pXIV a.

452 McGahey, R.. 1994, p. XV.
Sr

vid. Zaminer, E., 1989, p. 123. e,,

454 Vid. Abert, H.. 1899, Pp. 27 y ss. Sr

Vid. los siguientesfragmentos del libro IV De mus¿ca: fr. 3. p. 65, 10 y ss. Sr
Sr

Kemke, = p. 40-1 Neubecker; 19, p. 86. 15 Kemke, = p. 63 Neubecker, y 24, p.

92. 12 y ss. Kemke. = p. 71 y ss. Neubecker. Para la doctrina de que el
1i¿Xoc es a.

¿iXo’yoc, vid, también el fr. 9, p. 74, 38 Kemke, = pp. 48-9 Neubecker. Sr
*

e
u
e

e,
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Neubecker= p. 63, 15 y ss. Kemke), o dependiendode las variacionesdel

gustoartístico(vid. Mus., 1, fr. 23 Rispoli = fr. 18, p. 9, 6 y ss. Kemke).

Lo cual sugiereun escasoo nulo gradodeunivocidad,quetambiénalejala

música del lenguaje verbal y, más concretamente,de su función

representativa.Los efectosatribuidosa los poemasde Tirteo y Taletas,p. e.,

correspondíanalas palabras,al contenido,segúnFilodemode Gádara456.

Hemosaludidoal desarrollode la retórica,quecoincidiócon el de la

vida política, en relacióncon la evoluciónde la músicaantigua.Es curioso

que, en eseproceso:a) la funciónmágico-encantatoriadel lenguajehubiera

cedidoterrenoa la función representativa457,y b) paralelamente,como

hemosdicho,lapoesíasehubieradistanciadode la música,hastael punto de

dejardecantarsey de que, en un arteque se considerabaherederode la

poesía-la oratoria458-,se hubierasustituidoel versopor la prosa,aun

cuandoen estaprosa,queno habíarenunciadoa las funcionesexpresivae

impresiva,sesiguieranaprovechandofenómenossonoroscomomedio de

persuasión459.Así, Aristóteles,Rhet., III, 1, 1404 a 20 y ss., explica la

sucesiónde poesíay oratoria diciendo que los poetashabíansido los

primerosen despertaremociones,porserla palabralo másadecuadoa la

imitación (sc. “de los afectos”460),y que,dadoel prestigiode los poetas,los

primerosdiscursos,como los de Gorgias, adoptaronun estilo poético:

fip~avro ¡tév o?h’ K[VflCciL it npchov, d5clTcp n#4’u¡ccv, ol TToLflTaÍ~ -rd

ydp ¿vó¡ta-ra ¡ujnj¡’ara ¿cmii’, úrrflp~cv Sé ¡cal. fl ‘frovti rrcfv-rcov

¡upyrii&rrai-ov TL~V ¡‘opkov flpiv~ 516 ¡caL aL TéXV&L CUVCCTT1CCLI) fl -rc

~a4xníSía ¡ca’t fl Úno¡cpunicfi ¡cd dXXa¡. ‘yc. ¿¡¡4 5’ 01 1TOLTYtciÉ, Xtyov-rec

cihje~, Síd TflV X¿~ív ¿8&couv ¶wpícacGaL TfiV 86~av, bici 7OUTO

ITOLflTLKT] rrpuimi ¿‘y¿vcro X¿~c, dci’ fl Pop’yiou, ¡cal viii’ éTL oL rroXXol

mCi’ d¡rau8cúmwv TOUC TOLO1JTOt’C 0L01)TOIL SLcIXCyCCOcLI ¡cáXXícma. Y

tambiénFlavio Filóstrato,V. S., 1, 9, p. 492 Olearius, habíadicho que

456 De ascendenciaepicúrea parece también un pasaje de Cicerón, Tusc., y,

116: el si cantus eosJorte delectant,primum cogitare debent,ante quam hí smf

inventí, multos beate vixisse sapientes, debute multo malorem percipí posse

legendis his quam audiendis voluptatem.

Vid. Brancacci,A., 1988, p. 78.

458 Vid., p. e., Rodríguez Adrados, R.. 1978. esp. p. 284 de la reimpr. de 1988.

Vid. Abert, H., 1899, pp. 43 y ss.

460 ¡Pero la mejor imitación de los afectos la proporcionaban los ritmos y

melodías! (según el mismo Aristóteles, Po!.. VIII, 6, 20, 1340 a).



e
e,

236
e,

e,Gorgias orlabasus discursosde palabraspoéticaspara darles bellezay e,

solemnidad:TTEPLCr3ÓXXCTO Sé icc 1TOLflTLKCI oi’olIctTa U1TCp KOCjIOU l<cti

CEWÓTWTOC. —

e,

Si retrocedemosen el tiempo,ya Homero,Od., XI, 363 y ss. (esp.y. e’

367), hacedecira Alcínooque,entreotras cosas,la forma de las palabras e’
*

(gop’~ ¿¡¡¿ti’) deUlises no esla de un farsante.Y abundanlos testimonios e,

dela atenciónquelos sofistasprestarona los valoresmusicalesdel lenguaje: e

p. e., segúnPlatón,Hipiashabríadadoindicacionessobreel poderexpresivo
e,de las letras,las silabas,los ritmos y las escalas(Mp. Ma., 285 d: nepí mc e,

ypaj.tgdmwvSuvci¡tccoc ¡cal cuXXa~Cv ¡cal. ñu6gCw «u cIp¡IoVLWi’), así como e,

sobrelacorrecciónde esosmismoselementos(Hp. Mi., 368 d: ircpl. ñuepcv Sr

¡cal úp¡’oi’t65v ¡cal ypaIipámwi’ ópúémiyroc).Licimnio, segúnla noticiade
Sr

Aristóteles,Rhet., III, 2, p. 1405 b 6, hacia consistir la bellezade una e,

palabra,entreotros factores,en su sonido: ¡cáXXoc Sé ¿i’éjrnmocit ¡‘év a.

<flC1TE~ Ai.¡ct4ivtoc X&ycí., ¿u moic 4i64otc ~ TWL cffliati’o¡i¿vw. Tales Sr

evaloresmusicalesfueronseñaladosentrelos mediosde persuasiónde los que
e,

disponíael orador, p. e., enel discursonúm. V, 27, 4, de Isócrates:T&LC a.

1TEp’L m?~i’ X¿~ív cúpu0¡tLaic¡cal TIot¡cLXtctLC SC á motc X&youc iibíouc ¿jy Sr

¿t¡ta ¡cal ni.c-i-om¿poucrrototcv,que puedecompletarseconotro pasajedel U’
*

mismoIsócrates(IX, 10), en el que sedice que hay discursosfalsosque

arrastranel ánimodel auditorio simplementepor su euritmia: fIpéc Sé

mot’moi.c o!. ¡iév ¡tcrd ¡i¿mpcov ¡cal. ~uO¡’Cv¿irav-ra Trowiicu’, o!. 8’

oCScvócTOÚTUW ¡coivwvovcti’ TOCUÚTVW C>(CL X~PLi’ (0Cm’, Cli’ KUL ‘rflt a.
Sr

X¿~ct ¡cal. mOte ¿vOuinfliacti’ éxrw ¡caicCe, ¿ptc <tOmate mate cúpuegaw e

¡cal mate CU¡L¡ICTpLULC tJu~<a’ycxyoiictv TObe dicot’ormae. La relacióncon la e

músicaesexplícitaen otro pasajeisocrático(XV, 46), que mencionaunos
*

discursosque másparecencompuestosmusicalmenteque destinadosa los
Sr

tribunales (o<Oc ¿iiravmcc ¿tu 4>flCaav ó[iOtOm¿pouc CIVaL mote gcmú

¡‘oueticfle ¡cal í5u0wBv trcirotr~¡t¿voici~ mote ¿u StícaeTflp¡I Xcyojkuo¡.c). e

U’

Plutarco.Pendes,15, 2, tambiénmuestralacontiguidadentremúsica Sr
U’

y sofística,cuandodice, siguiendoa Platón,queel principalcometidode la
e

retóricaestratarlos hábitosy pasionesdel alma,comosi setrataradecuerdas e

querequierenla pulsaciónadecuada: U’

Sr

rrau’roSanJwy&p ~c cL¡cóc rra6Ci’ ¿u óxXwt boeaúmrwrS p#yc6ocápx~v U”

éxouT 4wo¡t¿ucou, ¡ióuoc ¿p¡tcXCc éicaema Staxap[cacGaui rrc4rnicGe, Sr
U’

¡tdXtcma 8’ ¿Xntct ¡ccii tóPoi.eóScncpdict~i. cuc’r¿XVúv it Gpacuvó¡tcvov U’

aOmá3v ¡cal mé &úcOu¡’ou dutcl.e ¡cal napa~iueoi5¡rci’oe, éSCL~C ti’ e
Sr

e

a

Sr

e,
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pflTopLKfli’ ¡cama HXdmmi’a (Phaedr., 271c) tPUxaYmYLCti’ Cuan) ¡ccii

jí¿yemoi’ &pyov atimflc mti’ ncpi md ijO~ ¡caí ¡¡dO1 ¡ÁOoSoi’, Ccircp mít’de

mói’ouc ¡cal. ~O¿’yyouetux~c ¡‘ciX’ ¿¡t¡icXoiie d4ñc ¡caL

Sco¡iéi’oue.

En fin, podemosaducirunaexploraciónsugestivay detalladade las

relacionesformalesentrelamúsicay el lenguajetal como se presentaen el

discurso.En el capítulo 11 del tratadoDe compositioneverborum, de

Dionisio de Halicarnaso,el autorinsisteampliamenteen la importanciadel

ritmo y de la líneamelódicaparala bellezade la dicción: ‘E~ Un’ 8’ &¡‘a

ycvñeccOcn. X¿~íi’ tbácii’ ¡ccn ¡caXTW, m¿mmapci¿Cmi TCLUTa TU KU~L(OTGTC1

¡cal. m& ¡cpdmícma,pkXoe ¡cal. fri%ée ¡ccii ¡zcmapohi ¡ccii it TrapaKoXou6ouu
mote -¡-piel. moúmoíe npéroi’. Algo másabajo,en el mismocapitulo,señala

quelas diferenciasentreel cantoy la lenguadel discursocorriente,a efectos

musicales,son sólo de grado: en el canto, se empleauna variedad de

intervalosmelódicosque, en la elocuciónnormal, no van más allá del

intervalodequinta(el queseparalas sflabasmarcadasconacentoagudocon

respectoa lassílabasátonas):

iMaXc¡cmou ¡‘¿y o$ pÁXoe ¿ul. ¡‘cmpámaí SLCLCm¶tami T&L

Xcyo¡’¿umí bid ¡¡¿vmc de &yyícma, ¡ccii ovm~ ¿ffimcit>cmcii ¡¡¿pci mCu

mpíúw móvmv ¡ccii i~¡iímoi’tou ¿¡¡1. Té ó~i, oiim’ dvtemaí moii ~mp(oumoúmou

nX¿ov ¿nl. mó j3cipi5. oú ,nhv ¿lircica X¿~íe 1’) ¡caO’ ~v jiopioi’ X&you

Tammo¡’&fl ¿iii -¡-fle aúmfie X&yemaí mdeccoe,dXX’ f1 ¡léi’ ¿Tít TfiC ¿~cíae, ~

a’ ¿nl rile ~apcíae,fl 8’ tít’ dwfratv.

11 Sc ópycii’in~ TE ¡cCii GLSLICfl ¡‘oiica Sícicmñpncímc XPUTCL -nXcÉoeíi’, oú

Tun bid i#ume iíóuou, <1¾’diré moii Stá nncd3u dp~ci¡’¿u~ ¡cm it Std

rr¿umc ¡‘EXOLSá KCLL 76 bid mcmmdpuui’ ¡cal. «6 bid mpíCu ¡ccii Toi’ mói’oi’

¡cal. mó ri¡’im6i’ioi’, <Le 8¿ Tii’Ee otoumcu, ¡cal. m~u SíceíuciLc6~mCe.

Hemos visto, en los textos precedentes,que ¡os sofistas hablan

adoptado-y adaptadoa su órbitade intereses-la valoracióndel poder del

sonidosobreel ánimo del oyente,lo cualestámuy cercade la “concepción

¿tica”dela música.Así,habíanreducidoalámbitode lo humanolo queantes

fuerala magiasobrela naturaleza,enconsonanciacon el afánporhacerdel
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e,

e,
hombrela medidade todaslas cosas46~. Esamisma tendencia,comoya

apuntábamosen la introducción,seentrevéen lo que E. Moutsopoulosha e,

reconstruidocomo“filosofía dela música” entrelos trágicosgriegos,entre e,

los cualesla magiamusicaldeOrfeosetomacomotérminode comparación e,
e’

de la fuerzapersuasivade la palabra:entrela magiamusical y la persuasión e,

por la palabra,habíala mismadistanciaqueentrelanaturalezay la “polis”.

Perola interpretaciónalegoristadela músicade Orfeo, quetambiénreducela Sr

magiamusicalal ámbito de lo humano,tiende un puenteentreesosdos *
a.

dominiosde la naturalezay la polis, graciasa que conservala ideade quela e,

músicapuedeinfluir sobreel carácter, a.
a.

El problemaesqueesaideaparecealejadadel pensamientomusicalde Sr

U’los sofistas,que,por lo pocoquepodemossaberde él462, fueel antecedente
a.

de la “concepciónformalista” de la música,en Grecia.Sólo tenemosnoticia Sr

de un personajevinculadoala sofísticay querepresentóla concepción¿tica Sr’

dela música:Damón.Platón,La., 180 d y 197 d, lo relacionaconPródico, Sr

y Plutarco,Pericies, 4, indica que Damón, al que califica de d¡cpoe Sr
Sr

co4>íc#c,fueel maestrodemúsicadePendes.PeroDamón,al contrarioque

los sofistas,tendióarechazarla “nuevamúsica” deTimoteoy sussecuaces, Sr

sobrelabasedeteoríassobreel valoréticodeeseartey de losdistintostipos U
U’

demelodíay deritmo, en lo cual esun antecedentedePlatón,quelo cita en
U’

Mc. 1, 118 c, y enR., 400 a-c y 4240 (cf. con lasLeyes, 800-802,así

comocon AristidesQuintiliano,II, 7-14= 66 y ss. y 80, 25-81, 3). U’

o

Parece,pues,que los sofistashabíandesplazadola creenciaen la Sr
U’

acciónpsicagógicadel sonido:del ámbitodela música,lahabíantrasladadoal Sr

de la retórica.Y fueronconscientesde suproximidadal poeta-músico,cuyos

podereslimitaronal dominiodelapalabra,queerael elementoqueteníanen e

comúncon el músico.Pues,en la [IOUCLKj clásica,parecequela palabra,el Sr
Sr

texto poético,habíatenido la prioridad, y la músicasólo habíasido un
Sr

f~buq¡a,en palabrasdeAristóteles,que, cuandohablade la tragediay dice U’

que éstase sirve de una “palabraembellecida” (i~Sue¡ikvwí Xóywí x~pie Sr

e,
EI<aCT(fll -rú~u EL&)1) ¿y mote ¡‘optote), explicaesaexpresióndiciendoque

*
“palabraembellecida”eslaquetieneritmo y armonía:Xtyó Sé fibue¡’¿uou Sr

X6’yov ~éu ¿~<ovma buOpói’ ¡cal. dpjíovCau [¡cal iiúoe], it Sé ~topl.c mote a.
Sr

461 Cf. Protágoras, fr. 1 DK, transmitido, entre otros, por Platón, Theaet., 152 a

U’

(vid. Guthrie. W. K. 0., 1969, Pp. 184 y ss. de la trad. espj. Sr

462 Vid. Abert, H., 1899. Pp. 38-43. P. e., cl Papiro de Hlbeh se sitúa en la

órbita del pensamiento musical sofistico; vid. Brancaccí, A., 1988. Sr

Sr

U’

Sr

U’

e’
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ELSECL it Sié ¡‘¿mpú~u éi’ia ¡‘ói’ov lTEpaii’EeOai ¡cal. TTáXLV ETEpO. Sié

¡i¿Xoue (Pon., 1450 a). Asimismo, Aristótelesdistingue,en la tragedia,

X¿~íe (recitación)y ¡‘cXorrodci (canto),y Plutarco,Quaest.conv., VII, 8, 4,

713 c,prefieresaborcarlas palabrasy quela músicaseasólo un adornoque

no tengala preferencia:m&c ~Soi’&e ¿¡c Xóyou XCIIPdi’ELV ¡cal. méc

SLciTpí~áe ¿y Xó-ymi TroLctCOcii, md Sé jÁXoe ¡cal. itt’ ñuOii¿u c&tíEp OqSOV

¿-¡rl múí X6’YWL ¡cciL ¡‘lb ¡caO cii5má TrpO(4CpECOUL p.r~S& Xíxi’cóciu.

Implícitamente,los sofistassiguieronreconociendoel valor del sonidoporsi

mismo,peroen un dominio enel quepredominabanla funciónrepresentativa

y el contenidoconceptual.Y representaronel ámbitoenel que seconservóla

«ética musical” griega,a través de su interéspor el fjOoc de los ritmos

cuantitativos,y porsuvalor expresivoeimpresivo463.Además,los sofistas

valorabanlabellezade la voz, puedecomprobarseen Flavio Filóstrato, VS,

1, 21, p. 519 Olearius:¡¡cpíflv Sé UUTCOL ¡ccii ci4wvtcie, o en II, 20, p. 601

Olearius:‘Hpa¡cXEÍSou ¡ftu ¡cal. Aoyí¡iou ¡caL FXaú¡cou ¡cal. mó5u TOLOUTOJi’

LEpo4~ciuTcoI) ci4wvíaí ¡t&v d¡¡oSéoi’, cqwém~mi. Sé ¡caí ¡ieyaXo¡¡pcrrcíai

¡cal. ¡cóepsoi. rapé ¡¡oXXotc So¡c&v’ m&w civin.

Hemosdescritola evolucióndela retóricaen relaciónconel desarrollo

político y conel pensamientomusicalenel mundoantiguo. Si estarelación

entrela evolución de la ¡‘oueí¡ct y la de la política no conducenuestro

argumentoa un salto en el vacio, podemosconsiderarque la música,

especialmenteladeOrfeo,esun fenómenoprevioal desarrollodela polis, un

artepropio de la edadde oro, en el que el hombreestáen armoníacon la

naturaleza.Ello vieneapoyadoporlos textosqueantespresentábamos,sobre

todo por el de Tácito,Dial. de orat., XII, 3-4. Ahora bien, la retórica,

desarrolladaa partir de la ¡‘OUCLK~l de la manode la evoluciónpolítica de

épocaclásica,habíatenidoquequemarginarel contenidoenprode la forma,

en la Romaimperial -y en sus antecesores,los estadoshelenísticos-.Así,

hablavueltoapotenciarlos aspectosque, en el lenguajeverbal,estánmás

próximosalamúsica,y cuyaimportancianuncahablannegadolos sofistas y

maestrosde retórica. No en vano, cuandoQuintiliano, IX, 4, hablade la

composicióndel discurso(e. d., de un dominio en el que prima la forma

sobreel contenido),defiendesu importanciaalegandoqueel cuidadode la

formaesla víaporlaqueel contenidopuedellegarconmáseficaciaal ánimo

del oyente,y aduceel fenómenomusicalcomo ejemplo de “sonidos sin

463 Abert, H., 1899, Pp. 43-4.
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e,

contenidoconceptual”que,a pesarde serpura forma, tienen lo que hoy
e,llamaríamosfuncióncomunicativa(Quintiliano, IX, 4,9-10): e,

e,

Mihi compositioneve/uf arnrnentis quibusdamnervisveinteudí et e,

concitan sententiaevidentur.Ideoque eruditissimo cuiquepersuasumesí

va/ereeamplunimum, non ad de/ectationemmodosedad rnotum queque
e

animorum:10.pnimumquianihi/ intrare potestin adfectusquodin aureve/uf
quodamvestibulostatim offendit,deindequodnatura ducimurad modos.

Nequeenimalijen evenireluf 1111 quequeonganorun¡soni, quwnquwnverba

nonexprimuní,in a/loslamenalquea/losmotusducerentaudilorem. *

e
e

Y lo queesteautordicesobrela música,a continuación(IX, 4, 11-14), se
U’

inscribeexplícitamenteen la tradiciónde la filosofíapitagóricade la música. e,

AntesquePorfirio y Yámblico, en sus respectivasbiografíasde Pitágoras, e-

Quintilianoyarelataquelos pitagóricosteníanporcostumbredisponersus e,

U’
ánimos,conlamúsicadelira, al trabajoo al sueño,segúnlas horasdel día, y U’

alejarlos pensamientosperturbadores: u.

Sr

11. Iii centaminibussacrisnon eademrationeconcitantanimesacre,niltunt, o

non eosdemmodosadhibentcumbel/icumesícanendumet cumposirogenu U’
U’

supp/icandumesí, necidemsignorumconcentusestprocedentead pnoe/ium Sr

exencitu, idem receptul carmen.12. Pytlzagoneiscente monisfuji el cum Sr

euigllassentanimosad /yramexcitare,que essentad agendumerectiores,el U’

cumsomnumpetereníad eandemprius lenire mentes,uf, si quidfuisset
e

tunbidiorunzcogiíationum, componenenit13. Quodsi numenisac modisinesí Sr

quaedamtacita uis, in oratione ea uehementissima,quanlumqueinteresí

sensusidem quibusuerbisefferalun, tantumuerbaeademqua compositione Sr

ue/in texíuiunganíurue/ infinecludanlur:namquaedametsententiisparuael U’
U’

e/ocutionemodicauiníus haecso/a commendat.14. Deniquequod cuique Sr

uisumeril uehementerdu/cilenspeciosedictum,so/uatel turbel: abienitomnis e

tus lucundilasdecor. U

U’

SrDeesemodo,sepropiciabanlas referenciasal músicolegendariomás
U’

característicodela tradicióngriega:Orfeoerael poeta-músicoporexcelencia, *

pero no sele asociabacon la música“actual” -de aquelmomento,claro a.

está464,poresasironíasde la historiaa lasqueel lenguajenossomete-,sino Sr

U’

____________________ U’

464 Sólo conocemos un testimonio que relacione a Orfeo con lo que venimos Sr
U’

llamando la “nueva música”: fue justamente el iniciador de aquella “revolución
Sr

artística”, Timoteo. el que puso a Orfeo como prototipo mitico de la “nueva e

e

e

U’

Sr

e
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con la músicaque entoncesseconsideraba“clásica”, la queeducabaa los

ciudadanosen la aotpocúi’ri y dotaba sus almas de EUQUO¡ILae ¡cal.

Eucip¡’oCTLcie.

B. 2. 2. INTERMEDIO:MÚSICA Y ARQUITECTURA.

Fuerayade lacomparaciónentreel poeta-músicoy el orador,tenemos

un testimonioque comparatácitamentea Orfeo,Anón y Anfión con el

arquitectoquehabíaproyectadola villa dePolio Félix (Estacio,811v., II, 2,

60 y Ss.:1amMelhymnaeivalismanusel chelysuna 1 Thebaisel Geticicedal

íibi gloria pleclni: ¡el tu saxamayesellenemonaalta sequuntun).

E 2. 3. LA MÚSICADE ORFEO Y LA PALABRADIVINA: DE EUSEBIO

DE CESAREAA LOS MISTERIOSPAGANOS.

Degraninterés,aunquetambiénalmargende la relaciónentremúsica

y retórica,es la manipulaciónqueEusebiode Cesareahacedel motivo de

Orfeo en la naturaleza.En De laudibus Conslantini, 14, 5, no es que

interpreteel mito alegóricamente,en el sentido en el que lo hacíanlos

paganos,sino quela magiade la músicade Orfeosobrela naturalezano -

humanasecomparacon el efectosalvadorde la palabrade Dios sobrelos

hombres,lo cual, comoocurríaen la interpretaciónpagana,conviertela

magiaen pedagogía.Heaquíel texto de Eusebiode Cesarea,Delaudibus

Conslantini, 14, 5:

‘0p4¿a p&u &~ ¡‘Oeoc ‘EXX~uíicéc iTaumota ‘y¿u~ Opp(wu O¿XyEíu TflL

<Líbflí ¿~fl¡’EpOi~u TE TUn’ dypíÁov moúe Owoúe, ¿u ¿pyciuon. TTXI1KTIXOL

¡cpouokucúv XopSU>i’, ¡¡apabíbcúcív, ¡cal moi6’ ‘EXXtjumou GLSETGL xop~,

¡ccii TTLCTEUETCL a4iiiXoe Xúpci míOciecúcíu moúc Oflpac ¡cal. S?~ ¡cal. [mé

S¿uSpa] -¡-dc ‘4n-~yoie ¡‘ETa~dXXeíi’ poueí¡cfli EL¡couTa. Toi’yapoliu ¿

¡¡cii’eo4oe ¡ccii Trai’appiii’Loe moO Ocoi) Xáyoc 4ruxate dvOpuS¡¡wu

¡¡oXumpó¡¡oic ¡ca¡ciaíc inropcpX~jUuaíc nciumo(ae Ocparre(ae

npo~aXX¿¡’Ev’oc, ¡‘oueí¡cév ¿Sp’ycivoi’ xepd Xap<Lu, ciúmoi~ ,rot~ga co4íae,

mdi’ di’Opúnrni’, <LíSde ¡caL c¡¡cúíbae Sié moú-rou Xoyt¡cotc dxx’ ot,¡c dXóyoíe

O~pc’íu dVE¡cpoúEmo, ¡¡duma mpónou dv-ñgepou ‘EXh~uwu TE ¡cal. pap~dpwu

¡¡d6~ mc dypía ¡cal eppWS~ 4sux2u moic mfjc ¿uO¿ou SíSac¡caXiac

4ap¡’d¡coíe ¿eíusgcuoc, ¡cal. uoeo%ciíc ‘yc 4suxa?c TCÚC Té Octou ¿u

música”, en el nomo Los persas. vv. 234y ss. Vid., acerca de esetexto, nuestro

comentario en la tercera parte de estetrabajo, III. 3. 1. d. 1.
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7EV¿CEL ¡ccil. céS¡’acív di’ci~pmoúcaíeof á míe [ampú5v¿ÍpLCTOC CU~7EI/CL ¡ccii
e,

KaTciXXtXCOL PoflOl$lci-¡-í ecév¿i’ duOpúrmí TTCL~íCTfl. —.

e,

Esacomparaciónfue posible,creemos,graciasala mismaconcepción

de la músicaquehabíantenido los pitagóricos:indicio de ello esque el ser e,

e,humanosecomparacon unalira, envirtud de la alegoríaquehacíade la lira

unaimagendel alma. Enla tercerapartede estetrabajo,dedicadaa la música

de Orfeo en el marco de lo humano,examinaremosen detalle, sobrelos e-

textos,ese uso de la lira comoalegoríadel alma, y su historia, en el *

e,
pensamientoantiguo.Aquí bastaráseñalarqueesasugestivaimagen465era *

unaformadeexpresarla concepcióndel almacomoarmonía466,lo cual es

doctrinapitagórica467.La comparaciónentrela lira y el almano fue, sin *

embargo,exclusivade lospitagóricos,puestambiénlaencontramosentrelos Sr
*

cínicos(DiógenesLaercio, VI, 27y 65).
Sr

Todolo cualeraotramanerade expresar-o dejustificar, en términos Sr

próximos a una mentalidadmágica-la doctrinade que la músicapuede a.

infundir sus cualidadesen al almadel oyente,tal comohabladicho Platón, U’
e

Smp., 187a y ss.,y Prí., 326 a-b. Esadoctrinaestambiéneminentemente
e

pitagórica,comosugierenlos AnecdotaParisina,1,172(= Aristóxeno,fr. 26 u.

Wehrli), y hallaunaacabadísimaexpresiónen lo quecuentaYámblicoacerca U’

del usoquePitágorashacíade la música(VP, 64 y ss.),parapurificar las U’
Sr

almas.Esetexto tambiénpermitepensarque, si seatribuía ala músicaese

poder, era porquereproducíala armoníade las esferas,y de esemodo U’

adaptabaelalma(quetambién,comohemosvisto,esunaarmonía)a esaotra U’

Sr
armoníadel universo (Proclo, Iii Cral., 177468).Y el instrumentomás Sr

Sr

465 Que podemos entrever en Platón, Phaed.. 85 e y ss.. y 92 a-c; con mayor e

claridad, en R., 443 c-d (y cf., a propósito de esepasaje, Plutarco, Quaest. plat.. U’
Sr

1007 e-1009 b. y el comentario de Proclo, la R.. 1, 212-3 Kroll), y en Aristides
U’

Quintillano, II. 17-19, y Lactancio, Oplf. D., 16. Cf. también cicerón, Tuse.. 1, 19. Sr

466 Acercade la cual, vid. Aristóteles, De un., 407 b y ss. (cf. Juan F’tiópono, In e-

Aristotelis de anima libros commentarla. vol. 15. p. 70 de ¡os CAO), y Pol., VIII, U’

U’
5, 25, p. 1340b, y Nemesio de Emesa,De natura hamlnis. 2, 20 y ss. e-

467 Vid. Macrobio, In Soma. Scip., 1, 14; Claudlano Mamerto, 11, 7. p. 120

Engelbrecht (= FiIolao, fr. 22 Hufiman = 22 DK); Proclo, la R.. 1. 213 KrolI. y Juan e

Filópono. la Arlstotells de anima libros commentarla, vol. 15, p. 70 de los CAO. Sr
Sr

468 ‘Oit ib ET1410V 701> óvóIlaToc íáw MoucGw Totoúiov’ ¿rci8i~ Ttfl’ 4nXoco4>íav
Sr

¡caXct ¿ flXdruw (Phaed., 61a) ¡ícyCcí~v ¡IOUCLKflV, aTe Bfl Mc IPVXLKQC iiru~v Sr

8uvd~ictc ¿vap¡Áov(túc KLVCLCOLIL TIOLOUCQV KGl. 1196c íd OVUI C14W¿UÚC K&L Mc U’
e

U’

e

Sr
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adecuadoparatalesfines eraaquelque reproducíatanto la estructuradel

Universocomo la dcl alma,e. d., la lira. Éseerael instrumentode Orfeo, y,

como sabemosgraciasal Ps. Luciano, De asir., X, y a Servio, sch. a

Virgilio, Aen., VI, 645,la lira deOrfeoreproducíala armoníade las esferas.

El primer texto citado relacionaincluso la invención de la lira con la

instituciónde los misterios,puesOrfeohabríaaccedidoal conocimientodc

las leyesdel universo(la armoníade las esferas)graciasa suinstrumento,y

así habríaadquiridotambiénla facultadde actuarmágicamentesobrela

naturalezay el hombre.

El estoicismonodesconocióla influenciadela músicaen el carácter.

Galeno,De placilis Hippocratis el P/atonis, V, 6, 1-22, ha transmitido

doctrinasde Posidonio(= fr. 417 Theiler) en las quetambiénsehablade la

músicacomotratamientode la parteirracionaldel alma, aun cuandono se

afirmeexplícitamenteque la músicaseaalgoirracional’t69. Es importante

observarqueel texto hablade dXoyci’t70, parareferirsea la parteirracional

ICLVflCCLC 70W CI> ~lfVflt KUKXOW TCTUykCVUC, irpoc Sc 7<11)7111) tuidc áTEL ~ CliTIlcLc TIff

£<11)ThW TE oúcíac ¡cal TT~C 70V trairrécbid TflC lipoc ~alrroÚc TE Kat 70 KpELT7OI

CrLCTpO4>flC, KC1’L ytI)<5[1COU cú¡i4xñvot 7CM itai’7t 7(1<2 Cl) 11411V iicpi¿Souc Tatc TOV

trnvToC ¿~0~i0ioVti7E<2, SLÚ 701)70 1(01 TOC Moúcac dirá te CUTtCEWC ¿ropa (opcv.

UU70C ‘yóp ¿ MOVCfl9TflC ri~v dXyjOaav 6K4x1tvEL tate iliuxOw Ka70 piar dwX67
1170

vocpdr, al 8¿ MoDcaí 70<2 woíidXac tuAr crcpyctac 70C Etc 70 CV 70 VOE~0V

avayovcac TEXELOUCLl’. C~O1CL yUp al CnTWccíc tXnc X¿yov ú~c irpác 70 dió
7i~

EÚp¿cCb)C t¿Xoc, zaOdlrEp KaL 70 rrXfiOoc wpéc 70 ~v ¡cal ~ rroííuX<a T~0c Tp1)

áwXó7ll7a. 70c TOLVUl’ Moúcac ¿y ~ftvTate 4svx«tc tv (ljTlffív TIff dXflOEíac, ¿ti Sé

Tole cúSpacír ‘¡-6 rX~Ooc rúSv Svvdpcúw, TTaI)7aXoU Sé r1’~v TrOLKLXtav 70W ap~toi-’tcv

¿vbtboCeae ‘CC
1IEV.

469 De hecho, la tradición pitagórica afirma todo lo contrario. ‘áe 4tXoco4iac pév

of’e~c pEytCTflc pouewi¡c (Platón. Phaed.,61 a), y cf. Estrabón, X. 3, 10: Nal bid

701)70 I1oVa¡c~P’ ¿¡cÚXECE TlXcFrwv ¡caí aí iTpo’rcpol) ol fluOay6pEíoí TflV 4wXoco4wav,

¡caí ¡caO’ áppovtav -¡-6v ¡coellol) cUPEeTáPaL 4aeL, ¡¡dv té ¡IOUCt¡c0I) EtSOe OcúSv épyov

írnoXap~dvovtcc. 0I)Th) Sc ¡cal al Moi>eaí Ocal ¡cal ‘AwéXXwv ¡LOUCT)yETflC ¡cOL 1)

lTOtflTtKfl llaca 1411)flTi¡cT). t~cauio>c Sc ¡cOL 71)1’ 70W T¡OWV ¡cO7aeKEul)v T1)t [tovctFctL

irpoev¿Ilovcív, che irñv 70 clravopOcdTtIcov 701) VOl) 701<2 Ocote ¿yybe ¿ir. No obstante,

Plotino. IV, 4, 40. dice que la música actúa sobre la parte irracional del alma:

OúSé Ya~ ~ wpoaípcacs oÚS’ ¿ Xóyos ilmo ¡bOvGífl¡S O¿XyEwac,dXX’ i~ dXoyos i4svxfi.
470 Lo mismo en Galeno, De plac. I-Itpp. et PIaL, V. 6, 4-5 (= Posidonio, Ir. 417

The ¡lcr).



del alma, y que las “víctimas’, por asídecir,de la músicade Orfeo eran

dxoyci, en Eunapio,Vitae Sophistarum, 502 (y cf. con mé ~Á1kcmcXOuma

X&you, en Filóstratoel joven, Im., 6), y ~chLI, en Dión de Prusa,XXXII,

63, y en el Ps. Luciano,De asIr., X. Esoshechosdevocabularioreflejan

asociacionesconceptualesquepudieronfavorecerlainterpretaciónalegorista.

Y el pasajeque hemostranscritopodríahaberlofirmado un discípulo de

Pitágoras:una doctrinapitagórica,atribuida a Aristóxeno por Marciano

Capela,IX, 923, afirma que lo queen el almahay de salvaje,las “pasiones

animales”,puedeser apaciguadomediantela música: Pylhagoreietiam

docueruníferociam animi libiis aid fidibus mollienlescum corporibus

adhaererenexumfoedusanimarum.membraquoque latentesinlerserere

nwnerosnonconlempsi;¡inc eliarn AristoxenusPylhagorasqueleslanlur.

Debemosestudiarahora,por tanto, la historiade estaideade “lo

animalen el hombre”. Como tantasotras veces,el punto de partidapuede

registrarseenPlatón,que, en 7Am., 91 a-b, comparael impulsosexualcon

unabestia’t71:

&é ST~ Tun’ 1’~i’ ctvapñl> Té ITEpi mfy Twv aLaoísoi’ 4uCLl-’ áTrELeée TE ¡cal.

aiimo¡cpaméc -yEyoi’óe, d[ov Có3iou ái’urn’~oou moi~ Xóyou, ¡ráumwv Si’

E¶iGupiaC oLcmpuSEic ¿TTIXELPEI ¡cpam&ilr aL 5’ ¿u 91.”c” matc yuvaíav

a~ pf~mpaL me ¡cal. &r¿paí Xe-yó~Ieuaí Síd m<t CWTa TGUTCI, C~wíOi’

¿irieuíxnmí¡cóv ¿vév-rfjc raiSorotície.

La injusticia y el excesose comparancon la Quimera,Escila y

Cérbero,enR., 588 c y ss., y Galeno,Deplacilis HippocraliselPlalonis,6,

2, 3-4, detallalas imágenesplatónicas:-roíoOmoi’ Sé Ti XPfivLa ¡cm
‘rA,, ,ln,xr?n, A fl1r4r<,~i, ¿uní ¿mcii’ dc moiwu LIEOOW CRYYKCLLICi’11i’.

ELKGCEL 8’ oufl~) Té lié> CTTLOUIIflTLKOV Oppí<OL rroí¡c~Voí TE ¡caí

iroXu>ce4xiXwi472, -ré Sé eupneiUc XéovTí, Té Sé Xoyícmí¡cóv dv6púSrwí.

La CebelisTabula,22 y ss.,atestiguaesaasociaciónde ideasentrelos

cínicos:

Kcil. ¶oLOUC á’yWVCW VEVLKT1¡cEi’ ciUTóC; é4)fli’ ¿TÉD.

y también el hambre y ¡a sed se comparan con un &p4ííva Nyptov, en Tun.,

70 e.

472 or. Juliano, Eje Toije anatacónnic KUVCC 15, 52.

e’
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Totc IIc’YLcTouc, é4n1, ¡cal md ilé-vícmci Opp(ci, d rrpóTcpoi’ co-mi’

¡ccimtc6íc ¡ccii c¡céXa<c ¡cal. ¿TIOÍEL Soexoi’, TLi~Tci iTáVTci vci’Éícfl¡cE ¡col

arrcppí4iei’ ctt’ EcLUTOU ¡cOl. ¡ce¡cpáTfl¡cEi’ CUUTOU, IOCTE C¡cELi’a Pl>’ TOUTÚ)L

SouXcúoucí, ¡cciGdTrEp oúmoc ¿¡cetvoíc iTpoTEpoi’.

23 floTa meUma Xéycíc Oppía; irái’u ydp ¿rí-rroOch CtlCO1JC(IL.

Hpúimoi’ ~.téi’, é4ni, TT]i’ “Ayvotcii’ ¡cci’í mév HXcii’ov. i~ 00 SOKEI COL

matime Oppíci;

Ka. rovppd-yc, élnlv éytS.

A la mismaanécdota,y con las mismasasocíacíonesde ideas,alude

Dión de Prusa-por cierto, otro de los que expusieronla interpretación

alegoristaquevenimosestudiando-,en sudiscursonúm. IX, 11-12: “Omi. 06

ucv(íq¡ccic, ~ ALO’yEVEC. 6 Sé, HoXXoúe ye, dírev, dwraymwemdccal.

IlEyáXoue,oÚ>~ ola mciUmá ¿cmi.md dvSpcirroSamd vOu évmai,Gci iraXci[ovma
¡cal. &c¡ceúoirra ¡cal. Tp¿Xoi’ma, mdii rravmi Sé xaXenwm¿pouc,TTEi’Lcii’ ¡cal.
4>uyr’iv ¡cal. daoe(av,émi. Sé ¿p~v me ¡cal. >dnrr>v ¡cal ¿ní6ukíau ¡cci’í

<fr5pov ¡cal. mé rrcivmuw dkaxúSmamov6~píov, Brovxov ¡cal pciX6ci¡c6u,

‘ñSoi’iáv.

Los estoicostuvieroncierta simpatíapor esascomparacionescon

animales,como vemos, p. e., enel fr. 306Arnim, deCrisipo (transmitido

por Estobeo,II, 65, 1 Wachsm.):~o0XovmciíSé ¡ccii mtv ¿u 9~ili’ tku~¿J~i’

ELVCLV flI) TE ‘yúp ¡cal. aLcOávEe6civ ¡ccit ¡táXícmci Té TyyEjIOVL¡cOl)

li¿poe aúmtc, é S?~ ¡caXá-raí Sídvoía. Sié ¡cal. nacau apemrjii CCOLoV ELVCIL.

PuedeleersetambiénaEpicteto,Diss., II, 9 (vol. 1, p. 266 y ss. Oldfather),

y, sobretodo, la cartanúm. 113, 1, de Séneca(= Crisipo, fr. 307Arnim): cm

lustilia forli ludo prudenliaceleraeque virlules animaliasmI. (...) Animum

conslatanimal esse,cumipse efficial, ul simusanimalia, [el] cum ab ¡lío

animalia nomenhoc Iraxeriní. virlus aulemnihil aliud esí quam animus

quodammodose habens:ergo animal esí. Deindevirtus agil aliquid. agi

aulemnihil sine inpelu polesí.si inpelumhabel,gui nulli esínisi animail,

animalesí. “Si animal esí, inquil, virtus, habelipsa virlutem.“Quidni habeal

se ipsam?quomodosapiensomniaper virtulemgenl, sic vintusper se.

“Engo, inquil, elomnesarlesanimaliasutil el omnia,quaecogitamasquaeque

mentecotiplectimun.sequitun,ul multa muja animalium habilení ¡ti his

angusíiispeclonisel singuli multa simusanimalia aul multa habeamus

animalia.
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Volvamos ahoraal rroXncc4aXouOppíou del que habíanhablado

Platón,R., 588c y Galeno,DeplacitisHippocratisel Platonis, VI, 2, 3-4.

Algunasdescripcionesórficasde diosesprimordiales,comoel Tiempo o

Fanes,los presentantambiéncon muchascabezas.Asídescribeal Tiempoel

fr. 54 Kem: Spd¡coi-’-raU dual ¡cctaX&c CXOV~~ TIpoCTrC4)U¡cIJLCLC Tcil5pou

¡cal. X¿oi’moe, Él) jicañi Sc ecotirpoctútroi’ CXELV Sé ¡col ¿rri. m3u dipini’

rrmcpá,dwokcieGaíSé Xpóuou dyi~paou.De Fanes,graciastambiénal fr. 54

Kern, sabemosque es un Océu SícúSpxtmou rrm¿pwyac cnt T~V t~imv

¿xovmaxí~~a~ be ¿u 1.td-’ mate Xayécu ¡rpoerre4n¡cu<ae ELXE maúpoi’

¡cc4~aXdc,¿ni Sé mi~c ¡cc4’aXfle Spci¡covma ncXuSpíounaumoSa-rratckop4atc

Orjpkoi’ tuSciXXépcvou.Faneses otro nombrede Dioniso, segúnel fr. 237

Kern (Su S-íh vCw ¡caXéouci. 4’du~md mc ¡cal. Aíóuucov), y, entre los

neoplatónicos,el almaesde naturalezadionisíaca,segúnProclo, In Cral.,

133: “<Jmi. ¿ ¿u fj~ttu voOe Lovueía¡c¿e¿cmii’ ¡cal dyaXpa 6umwc mou

ALov’ueou. Lo cualtieneinflujos órficos(cE “Orph.”, frs. 210 y ss. Kern).

Y, paracerrarel círculo,diremosqueel pitagorismoelaborócasiun

sistemacompletodeasociacionesentreanimales,porunaparte,y caracteresy

fisonomíashumanos.El interésdel mismo Pitágoraspor la fisiognómica

viene atestiguadopor San Hipólito, Refulatio omniumhaeresium, 1, 2

(4ucíoyvngoví¡c~i’aú-réc¿~Ei5pcv);Porfirio,VP, 13, y Yámblico,VP, 17,

71 atestiguanigualmente ese interés. Y que esa ciencia se sirvió

abundantementede comparacionescon animales, lo atestiguanlos

Physiognomonicapseudo-aristotélicos(805 b Bekker). Tampoco están

ausentesesetipodeasociacionesen pasajesen los queseexponela doctrina

dela reencarnación,comoes,porcierto,el pasajede Platón,R., 620 a y SS.,

enel que seafirmaqueel alma de Orfeo sereencarnaráenun cisne;la de

Támiris,en un ruiseñor; la de Áyax, en un león, etc.,y, en resumen,los

injustossereencarnaránen fieras,y los justos,en animalesdomésticos:mé

gév ¿iSuca Etc mé ypLci, Té Sé &¡caía Etc Tci TMICPci kETaPdXXOuTci.

Porotraparte,la interpretaciónalegoristaserefiereal hechizoquela

músicadeOrfeoejercfano sólOsobrelas fieras,s¡notambiénsobrelas rocas,

a las que se presentacomo otro símbolo de hombres salvajesy sin

instrucción.Tambiéntenemosalgunostestimoniosdel simbolismo“moral”

dedeterminadosminerales,desdePlatón,R., 415 a, queasociaun metal a

cadaunade las clasessocialesde su estado
473.Entre los gnósticos,parecen

~ ‘Ec-ré pév ydp Si
1 TTÚVTEc 01 ¿y -np nÓXEL dSE4o¿, thc •I¡CO[IEV -TTpÓC airroúc

pvOoXo-yoDv7cc, dXX’ ¿ Ocóc WXdTThW, 8coí pév újtóiti LKavo’t dp~ctv, ~puabv ¿y ~
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Debemosestudiarahora,por tanto, la historiade estaideade “lo

animalen el hombre”.Como tantasotras veces,el punto de partidapuede

registrarseen Platón,que,en Tim., 91 a-b,comparael impulsosexualcon

unabestia471:

Sié &i~ mflu piv áuSpdivmé i-rcp’í miii’ mdii’ aLSo(wu 4,úctv dnciO¿emc ¡cm

aumoicpamécycyovoe,otov (eíou duuinj¡coou Tou Xóyou, rdvmmv Si’

¿rn0uplaeotci’poS&íc ¿ntxapa ‘cpamáv’ a’ 8’ ci’ 91.”e” raic yuvaí<~iv

ai5 ixfjmpa( mc ¡cal. úcmépaí Xcychicuat bid -rd aú’rd raOma, Cditou

¿rn6uwimí¡cév¿v&-’ mije -uaíbo-rro¡tae.

La injusticia y el excesose comparancon la Quimera,Escila y

Cérbero,enR., 588 c y ss., y Galeno,Deplacitis Hippocraíisel Platonis,

VI, 2, 3-4,detallalas imágenesplatónicas:motoi.rro~’ 84 mi ~pij~~a¡cal. i11uiiv

rt~v 4>u~<i’y 6 HXáTÚW ctvat 4rnciv ¿ic TpLt’)V pípdiv cuyKcLgéV9v.

EII<CICCL 8’ o5m mó p&v ¿ní6uinimi¡cóv 6qp(ua 1TOLKCXÚ)L mc ¡cal

roXu¡cc4xiXuí472,mó & OukocL&c Xéov-n,½& XO’yLCTLKÓV dv6pohuúí.

La CebetisTabulo,22 y ss.,atestiguaesaasociaciónde ideasentrelos

cínicos:

Kal i-rotouc clyóiivcie vci’uqKcv aúm&; ~4~v Ó’oS.

ToOc ¡cytc-rouc,~4,r¡,¡cal md ji¿yiect 09pta,¿1 np&rcpov aómév

Ka-rñc6tc ¡cal c¡coXa(e ¡cal. cirotct SoOXou, maina nau-ra VEI4KT~)KE ¡cal

d¶¿pp¡4cv <14,’ afliou ¡cal KEKpáT9KEV EUVTOV, (OCTE EICELV« vOy TOUTUL

SouXcóouc¡,ícaGáncpo~ToC ¿¡cEÍVOLC iTpóTEpov.

23 lIbia maO-ra Xtyac 6~pta; Trávu ydp ¿nuoOóiáKoucat.

Hpúimov ~iév,¿4,~, miii-’ ~Ayvoíau ¡ccii mévHXávov. ij oÚ Soicci eo¡

maO-ra O~pLa;

KJi rovrjpá yc, ~4rnvc->«o.

A la mismaanécdota,y con las mismasasociacionesde ideas,alude

Dión de Prusa-por cierto, otro de los que expusieronla interpretación

alegoristaquevenimosestudiando-,en sudiscursonúm. IX, 11-12: «0-rí oú

471 Y tambiénel hambrey la sedsecomparancon un Opéppa Aypwv, en Vm.,

70 e.
472 Cf. Juliano,Eje -rojie ánal5eóTouc ~‘vac, 15, 52.
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tréIflf-rTfl) “Ap~oc, Tflu ¿¡c TOO ¡cpákCtTOC dvu5¡iaXóu mc ¡cal. ffoL¡cLXflh/,

¿IcmrIv ZEXT]uflc mtu dp-yupdu, ¿1356mw <HX<ou Tul) Xp~~>cTw, FlLkOV¡Icuoí

mdc xPóacaúmCw.

Lasideascuyostestimonioshemosexpuestoconstituyenel marcoen

el que R. Eisler475sitúa la interpretaciónalegoristadel motivo de Orfeo

encantandoala naturalezano - humana.E. d., el marcoideológicoenel que

habríasurgidoesamanipulacióndel mito estápróximoal pitagorismoy en el

estoicismo(acciónde la músicasobreel alma;alegoríade las pasionesen

formadeanimalessalvajes,etc.).Y, comohemosvisto y en seguidaveremos

másdetalladamente,esasideasteníanalgunasposiblesraícesen los misterios

dionisíacosy órficos, y semantuvieronentrelos autorescristianos(enparte

porinfluenciadelo quehemosvisto enel estoicismoy en el neoplatonismo,

y enparteporqueno eranextrañasala tradicióndelAnliguo Teslamenlo).

Los testimoniossobrela sensibilidaddelos animalesa la música,que

presentamosen II. 3. A. b., debencompletarseahora con otros que

documentanel usode la músicaparadomesticaranimalescapturados,o bien

pararegularsusapareamientos,delo cualda cuentaEliano,NA, 12, 44:

poi)cciu cii5-ro~c -lTpoca’youcív ¿lTLxbSpíou, ¡ccii. ¡cCLTdISO1KII) aUTOUC

ópydvní mitA ¡cal. moúmwí cuvfieeí~ ¡cciXctmcit Sé c¡ctvScitpéc mo 6pyauou. ~

Se UTTCXEL mCI (oma ¡caL 6¿Xycmcií, ¡ccii #~
1ié> ¿p’yl’] lTpciÚi’ETciL, ¿ U 6upbc

v¡roc-r¿XXemaí mc ¡ccii cmópuumai, ¡caté gucpa Sé ¡cal. ¿cmt~v rpo4,~u ¿pdí.

ci-rci d4,ctTaí jtv -r<2u Sccix&v, kI&’cí U TflL ~loi5cuiiScSck¿voc, ¡caL

SELITVEX lTpoGvwúc dl3péc SalTuk
6v rróGún. ydp mot> iJ.éXouc ou¡c du Cmi

d-rrocmaíq. Atp-úwu Sé LITITOL (Sci ‘ydp d¡coOccii- ¡ccii. méu Xóyou TOP

&rcpov), ¿c mocoirrou ax)mdc cilpEl 9~ ci<~X~cic. -rrpciOvoi’TciL mc ¡cciL

ijpcpoOvmcii., ¡cal. <>-rroXñyoucL
11éV mm> {Pp(Cciu TE ¡cal. c¡ctprdv, ciTovmaí

Se TWL i’OIJ.EL OITOL dv aOmdc it ~xéXocdrrdy~i, ¿rrícrcWmoc U ¡cal.
eicEivai ¿4,Lcmcivmav ¿&u Sc ¿Trava-rELVT1L Té ci1~Xuwta, Xápcmai. Sáicpuci

<4’ fl5ovijc aúmcitc. al kéu oZiv pou¡cóXoí mdii’ i~nnnv ~5oSoSá4,upc¡cXáSov

¡cotXcWaumEc ¡cal. atiXóv épyacá~ci’oi ¡cal. ¿c CI1JTOl) ¿kTTV¿ol)TEC E[TCII

OUTO mdii’ npocípuMl¿uwu ¡camauXoOci. XÉ’yEL U EúpíirLS~c ¡ccii TroL~IvLmac

-rI.udc 4lcvciíoUc écmi Sé dpa TaO-rO ci<5Xpka, ¿-ncp cÁiv mdc pku Yrnrouc

mdc GflXECac ¿c épnma ¿kPdXXcI. ¡cal. otcmpou ci4,poSCctov, moOc Sé

dppcuac ItíyvucOcii. aúmcitc ¿¡ckaívcí.mcXoOumai. ¡té> L¶ITt¡c0L ‘ydjioi.

76v tpóirou moOmou, ¡col ¿oí¡ccu <4lévaíov díSciu TÓ CIUXTflICt.

47~ 1922-3, pp. 82 y ss.
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Tambiénhemoshalladoalusionesal usode lamúsicaparaatraerlas

presas,en las caceríasy en la pesca.Podemosaducir el testimonio de

Aristóteles,HA, 611 b 26: <AX(c¡coumaí Sé OppEué¡tEuat.al ¿4ci4,oí

CUpLTmOuTtou ¡cal. áíSóumcúu, ¡cal. ¡cama¡cXíuoumaí 0116 TVjC iiSoutc. Eliano,
NA, 6, 31-32, y 12, 43, habladel uso de tímpanosy de una especiede

flauta,el 4xomíy-yíou476,en la pesca,y, en 12, 46, diceasÉ

A&yoc ¡mu SícippEt Tupp~uéc ¿ Xéywu mo0c ½moúc dypCouc ¡cal. mdc

¡rcip’ a0motc ¿Xci4ouc tiré Síicmúcou ¡té» ¡cal. ¡cuudiu dXÉCKEC6CII, flLITEp 011V

Gtlpcic uó¡toc, cuuciyúouuo¡tcvpc U ciúmotc mflc ¡toucíicflc ¡cal. pdXXou. ¡ncc

Sé, flSp ¿pW. md ¡té> S(¡cmuci ¡rcpípdXXouct. ¡col md Xoírd 6ñpampa, ¿Sca

¿XXoxdí md cdiía’ éCTT
1KC U civtp at’Xúiu TEXuLT1c, ¡cal. ¿~c ¿mi. ¡táXícma

ITELpaTaL TOU ¡t¿Xouc UlToXciXcil), ¡col 5 mi nOTE ccmi mflc ¡tOlbcflc

cuumouou ¿di, ¡¡dv U 5 mi yXúíci.cmou aÚVníSíac moi)mo ¿ILSEL. rlCuXÉa TE

¡col TipEPía ñciíS(wc Sía¡¡opO¡tet’cí, ¡cal ¿c mdc a¡cpac ¡cal. ¿c mo&

atXúivcic ¡cal. ¿c md Sdc~ ¡cal. ¿c &rráccic CUuEXÓuTL cÉrrétu mdc mdiu 6~pLwu

¡coÍTaC ¡ccii EUVdC mó ¡t¿Xoc ¿cpEt. ¡cal. md ié» ¡rp~mci rrcipíóvmoc ¿c md

cha aúmotc mol) ijxou E¡ctr¿1TXTfl’E ¡caí ¡rou ¡cal. Scípcimoc uITolTL[lTrXamaL,

ELTCI d¡cpcimoc ¡cCIl. d¡iaxoc atad iiSovt mflc ¡toúcr}c IrEpi.Xa¡t~ávcí, ¡cal.

¡c~XoO¡tcuci Xiienu éxci. ¡cal. ¿¡cyóvow ¡cal. oL¡cddiv. ¡catmoí 4,i.Xci md 0~pía
¡t~ diré mdii’ cuvmpó4xnu xcop(wv lTXciVacGai.. md 8’ oZu Tupp~vd ¡ccim’

óXCyov dicwcp uhr¿ míuoc tu’yyoc dvaIÍEi.6oúcflc #X¡ccmaí, ¡caí

¡camciyor>mEÚovroc moO ¡t¿Xouc ci4,ucvámaí ¡cal ¿¡IITUITTEL mcik rrayaíc mi$

dOUCflL ¡cEXEi.PW¡téV<2L.

TambiénPlinio el viejo aludea la receptividadde los ciervos a la

música,en VIII, 114:mulcenlurfislulapastoraliel canlu, cumerexereaunes,

acernimi auditus, cum nemisere,sundi. Los caballos también son

especialmentesensiblesaestearte:docilitas lantaesí, ul universusSybanilani

exercilusequilarusadsymphoniaecanlumsallalionequadammoverisolilus

inveniatur (Plinio, NH, VIII, 157).

Lo interesanteesque,entrelos cínicos,la domade fieraso la lucha

del hombreconanimalessalvajeseraunaalegoríade la luchadel hombre

476 Cuya Invención se atribuía a Osiris, según Ateneo, IV, 78, 175 e. Es

Interesante observar que algunas fuentes griegas atribuyen a Osiris un carácter

civilizador que se basaJustamente en la música y en la palabra (Plutarco, De Ls.

et Os., 13, 356 b: ¿XÓXLCTO [LEV O1TXOM)
5E1]OéVTO, iTCLOOI. SE 700<2 irXctcmouc mt

Xóywí pa’ chiSfis TTdCI)C KUL ¡touctidjc OXyop¿vouc rrpoay6~ícvov).
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contrasus pasiones:así lo vimos ya, a propósitode Diógenesel cínico, en

dosde los testimoniosquepresentamos,acercadelos animalessalvajescomo

alegoríade las pasionesirracionales(Cebelis Tabula, 22, y Dión de Prusa.

IX, 11-12). Ello nosaproximaa esedominio de la cacería,y no hay que
e

olvidar que las imágenesde Orfeo entre los animalessuelenestar
e

acompañadaspor otrasrepresentacionesde escenasde cacería.Puesbien: si

pensamosqueDioniso Zagreoeratambiénun dios cazador477,comoseve —

enEurípides,Ra., 1189 y ss.,las alegoríasdelas pasionescomoanimales,x —
a.

desupurificaciónporlamúsicacomounaluchao unacacería-visto el papel

quelamúsicadesempeñabaen la caza-,puedenhabertenidoalgoque ver con

los misteriosde esedios, en cuyocortejo y en cuyoscultosseempleaban
a.

generosamenteflautas,tímpanosy címbalos4~ Y, másconcretamente,hay

que recordaraquíel usodel fr5pj3oc y del mÚInrauoc,en los ritualesórficos,

de lo cual tenemosun testimonioenlos frs. 31 y 34 Kem, y en Filodemo,Lic u’

poem.(P. Hercul. 1074 fr. 30, D fr. 10 p. 17 Nardelli), textos sobrelos O

Sr
quevolveremosen lacuartapartedeestetrabajo.

u-

Hayqueobservar,porotraparte,quelos instrumentosempleadospor

los cazadoresno son la lira de Orfeo, sino instrumentosde viento o a.

percusión,quepermitíanun mayorvolumensonoro’t79.Perotengamosen
Sr,

cuentaquelas fuentesliterariaso iconográficasson algomásquetestimonios
e

etnográficos,y las analogíaspitagóricasentrela lira y el almapudieronhacer

el restoparaque la lira, enel plano del mito, sustituyerala flauta o los U’

tímpanos,en el ámbito de los realia. Por otraparte,quela lira fuerael U’
a.

instrumentoque,en el mito, ejercíaesosmágicosefectossobrelos animales,

puedereforzarla ideade queesemotivo mítico erauna forma figuradade e

expresarel poderde la músicasobreel alma humana,puesla lira erael Sr

instrumentocuyainfluenciasobreel almagozabadelamayorestima Sr
Sr

U’
Al margenya de los instrumentosmusicales,según Eisler, la

Srinterpretaciónalegoristadel motivo de Orfeo músico encantadorde la Sr

naturalezano - humanahabríasurgido en el marcode los misterios. No en U’

vano, Proclo, In J~ p 75 iQoH, habíadicho que ~ Sr
e

mistéricasliberabanlas almasde la vida materialy perecedera,y lasuníana

los dioses:mCc ydp oi,i< di’ cuvo¡toXo#cci.evTd TE ¡tUCTfl~LCL icol mdc U’

mcXEmdc dvá-ycíu ¡té> diré mfic ¿vúXou ¡cal eu
9mocisouc ¿w~c mdc tuxdc Sr

Sr

Sr
VId. Elsíer. R., 1922-3.p. 95 y 100.

~ VId.. p.c., Esquilo, Ir. 57 Radt, y Eurípides, B«., 123-34. y fr. 586 Nauck Sr

479 Vid. Abert, H., 1899, PP. 60-1. U’

Sr

Sr

Sr

Sr
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¡cal. CUL>CLTTTELI) TOLc eEOLC~ Y, antesque Proclo, AristidesQuintiliano, III,

25, habíadichoqueel principio primeroy másnaturalde la melodíaesel

entusiasmo,y quelamúsicay la danza,en los misterios,purifican el almade

conmocionesy aplacanla fuerzade lo irracional,comoocurreen personas

quenuestroautordefinecomo “salvajesde caráctery bestiales”,en lo que

observamos,unavez másel usofiguradode “lo animal” parareferirsea lo

irracional:

McXcoíSíac 8k ¿ Xóyoc dpxiiv 4,uci.wmámrju ¡ccli ITpWTLCTT]1) m¿u

¿uOoucíac¡téu SEÍ¡cVUCLV. ... maum~v (sc. miiu 4iu~¿j~v) S~ Sid mtu iroXXtu

dyuuincíciu ¡cal. ½eviu oúUu ¡tavCac d¡roS¿oucciv ¡ccimacmaXm¿ou 4,adu

EL VCIi. TV)L ¡tCXÚO[SLCIL ñToi. ¡cctt aUmoUC ¡tL¡tT1CCL miul. Té Tflc 4,uccéic

dXoyou dno¡tcíXímmopÁvovc, otou écoí mc dypío mó i~Ooc ¡cal.

comS¿cmcpoi., ~ ¡cal. SL’ d¡coflc ¿4scmc <mc> 4,cS[3ou m’5u moíóubc

drrompcrro¡t¿uouc, o%u ¿coL ¡rc¡rai.Scu¡t¿uoí ¡cal. 4,UcEL ¡c0C4tLWmCpoL. BLé

¡cal. mdc Pa¡cxi.¡cdc mcXcmdc ¡cal. 5cm maúmciuic ¡rcipci¡rX~cíoí X6you mi.véc

CxECOcLL 4,acív, ¿SIRÚC du ~ T&V dp.a6Ecm¿pmv umo<~cíc Si.d 13(0v fj TUXnV

l>ITO TG)I} Cl) TciUTciLC ¡tcX<oi.8i.ciiu TE ¡cciL Op)(flCELtfl-’ djict ITCILSi.CLL’2

¿¡c¡caecitppmai..

En fin, segúnEisler480,otrasinterpretacionesalegóricastambiénse

apoyaronendoctrinasmistéricasmásquefilosóficas,como las del Heráclito

comentadordeHomero.Su argumentaciónnosparececonvincente,y sólo

nos quedareferimosa un testimonioqueEisler no tuvo en cuenta,y que

completala documentaciónqueél adujo en apoyode su tesis.En la primera

manifestacióndeaquellainterpretaciónalegorista,la queapareceen Paléfato,

XXXIII (pp.50-1 Festa),laacciónmágicadela músicadeOrfeoserelaciona

con un ritual dionisíaco,o, porasídecir, “contraun ritual dionisíaco”: Orfeo,

enconsonanciaimplícita con el apolinismodesu música,habríahechoque

las ménadesabandonaranlas orgíasqueestabancelebrandoen los montes,y

las habríahechovolver a sus hogares.En otraspalabras,y siguiendoen la

línea de Eisler, Orfeo también venció en esaocasión“lo animal en el

hombre”, reconduciendoa las mujeresde un medio natural,salvaje,a un

ámbitourbanoy, porasíllamarlo,civilizado. Pareceunaversión “con final

feliz” de loquetanfrecuentementeserepresentóen la iconografía,y a lo que

aludió, p. e.,Esquilo,en las Basárides.

480 VId. Eisler, R.. 1922-3, p. 83.



Ahora bien, es probableque, en la transmisiónde esa forma de

entenderel motivo de la magia musical de Orfeo, influyeran problemas

planteadospor los solistasy porPlatón. Deello dependióquelos efectosde

esamagiamusical secompararancon los efectospersuasivosdel orador, y

quea Orfeosele tomaracomo modelo de oradores.Pues,como vímos en

nuestroanálisisdel Xóyoc de Orfeo, en 1. 3. C., Platón habíaempleado

motivospropiosde la magiamusicalparadescribirprocesosde persuasión

sofísticareferidosa la relación“política” entrefuertesy débiles(problema

tambiénplanteadoporlos sofistas,vid. Platón,Grg., 483 e-484a), y, en el

epígrafeprecedente,hemosexpuestomásdetalladamentelas analogíasentre

la magiamusical y la persuasiónpor la palabra.Y esque, recordandoalgo

que tambiéndecíamosen 1. 3. C., el yéTlc iniciador de misteriosy cantor-

magohabíasido reemplazadopor el sofista. Volveremossobreello en la

terceraparte(III. 3. 3.).

El complejodeideasquehemosdescritomásarriba,y del queparece

habersurgido la interpretaciónalegorista,no era del todo extrañoa la

tradiciónbíblica,lo quetal vez influiría en su adopciónporautorescristianos.

QueDavid “tratara” consuarpalos desarreglospsíquicosde SaUl, es algo

quesabemosgraciasal Sam.<=1 Re.), 16, 15 y ss., (cf. conFlavio .Josefo,

Al, 6, 166, queprecisala creenciaen quelos trastornosde SaUl se debíana

Scii.¡t6uLa). Eseepisodioatestiguaqueel mundohebreofue conscientedel

influjo dela músicasobreel carácter,y, porcierto, la lira comosímbolodel

almaaparecetambiénen los textosbíblicos (Is., 16, 11; Ib., 30, 9, 1). Y

Filón deAlejandría,quehablautilizado tambiénla imagendela lira481, y a

quienno eraextraña,porotraparte,la concepciónpitagóricadel valor ético

de la música482,habíainterpretadolas profecíasde que las fieras se

volveríanmansas,cuandovinierael Mesías,enun sentidotambiénalegórico:

talesprofecíassignificaríanquelo que en el hombrehay de animal irracional

seríadominado.E. d.: estáempleandolas mismasmetáforasquePlatón, los

cínicosy los estoicos.Asípuedeverseen Depraemiiselpoenis,88:

EL ydp ¿IT[XC4I4JEL¿ ¡lOTE TWi. 13L(fli. Té ~tyci6áumoumo ¡caí 8uu~ectp¡tcu

méu ¡caípéu LSEtV ¿¡céiuov, ¿u (Li. xeípoñOu ¡romk ~EVflCETCLi.md dmLeaca.

-rroxt U rrpómepov md ¿y mijí 4’ux~w 6pp(a mteCIcEUeT]CETaL, o~ ¡tEt~ou

d’yaeóu ot’¡c ¿cmiv cupciv~ “ ‘ l. Eufl6Ec ÚuoXcql13duEív, 6TL mac diré
11 oUx

481 Cf. Quod Deus sil irnmutabtlts. 24 y ss. (1, 276 Mangey = II. 61 Wendiand), y

QuIs rerum divlnarum heres sIl, 14 y ss.

482 De spectalihus legibus. 1. 343 y Ss.
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mc3u ¿icméc OflpÉíúu f3Xá13ac ¿K4,EU~c4Le6a md ¿u aúmotc dc SEiv?~u

dypióm~ma <14 cu’y¡cpomo~i’m~c;

En Legutnallegoriae,111,111(1,109 Mangey, 1, 138 Cohn), dice que lo

irracionaly sensibleescomo los animales(Icmuudi8cc ¡téu ¿cmi mé dXoyou

¡col atc6pmL¡cóu), y, en De planí. Noé; 43 (1, 336 Mangey, II, 142

Wendland),comparael arcadeNoé con cl cuerpohumano,y los animales,

conlas pasiones:

oú¡c kcmi. 5’ oflv cb-rop~m¿ou, mt &t~rromc Etc [1EV miiv ¡ciptúmóu, 9w mmi

¡tcytc-rcoi. ¡cama¡cXuc¡uúí. ¡ccimac¡ccuctc0~vai. cuuéPu, rdcai. mdiv 6ppÑov aL

iUai. ctcáyovmcií, dc U m¿u rrapáSci.cov oú8cjítu~ f~ ¡té> ydp KL13OJTéC

cúp43oXov fjv cu5¡tcimoc, ¿Slrcp ¿~ dud’y¡cpc KEXCOPn¡cC mdc naOÚSv’ ¡cal

¡ca¡cttúi~ dmí&icouc ¡cci~iyypíwpkvac ¡c~pac, ¿ U rrapáSacoc ápcmdiv~

Por otraparte,ya el Ecclesiastes,3, 18, decíaque los hombresson

animalesinclusoparalosdemáshombres:¿¡cEL TUI ¿y6 ¿u ¡capStaí[1011

ITEpl. XaXi.dc uldil) moO dv6p<~5-rrou, ¿Smi. 8i.aicpí&i. aúmotc ¿ Ocóc, ¡ccii. moi)

8á~ai. bmi. a0mol ¡cTñVl-) EL4I) ¡ccit ‘ye aUToic. Y la “tradición” continuó,p.

e., en Ireneo,C. Meres., V, 8 (PG VII 1143 y ss.);SanJuanCrisóstomo,

Homiliae in Genesim, PO, LIII, 102, y Euquerio,Líber formularum

spiritualisintelligentice,PL, L, 748 y ss. Tambiénentrelos autorescristianos

sehaconservadola imagendela liracomosímbolodel alma: p. e., Epifanio,

Haer., vol. 2, Pp. 224-5Holí, la atribuyea Montano,y, comopudimosver

al iniciaresteepígrafe,tambiénla empleabaEusebiode Cesarea,Delaudibus

Constantiní, 14, 5, que nos puso sobrela pista de aspectosdel marco

filosóficoy religiosoen el queseinscribela interpretaciónalegoristadel mito

delamúsicamágicadeOrfeo.

E, igual que en las fuentes literarias, también en la iconografía

paleocristiana,Orfeoentrelas fieras pareceremitir al espectadora la vida

eterna,caracterizadaconalgunasde las notastípicasde la Edadde Oro,enel

mito griego. Pues,en efecto, ya Ix., 11, 6-9 (cf. con 65, 25), había

caracterizadoconla pazentrelos animalesla épocaquesiguieraa la venida

del Mesías.

B, 3. NATVRADOCEL

Fuerade los testimoniosanalizados,en los queOrfeoactúasobrela

naturaleza,quedaun texto de Teófilo de Antioquía,Ad Aulolycum, II, 30,

enel quesetransmitela leyendade queOrfeo habíadescubiertola músicaa
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travésdel cantode los pájaros.Acercadeestetestimonio,en el quela relación —

entreel cantory lanaturaleza,de algunamanera,seinvierte(con respectoa

los demástextos),remitimosa lo que decíamosen el apdo. II. 1. 4. Como 9

9
ejemplode lo quediceTeófilo de Antioquía, hay un pasajede Filóstratocl

viejo, ¡m., II, 15, 6, en el que quienesenseñana cantara Orfeoson los 9

martinespescadores.Ya Demócrito, fr. 154 DK, había dicho, segúnel e

testimoniodePlutarco,Desoil. anim., 974a, quesepuedeaprenderacantar 9
U’

imitandoel cantode los pájaros.Y esfrecuente,en las fuentesantiguas,

compararel cantode determinadasavescon el de la voz humana:p. e.,

Electrallamaa supadre“como lo haríaun cisne” (Eurípides,El., 15 1-3), e

Ifigenia comparasuslamentoscon los de un martínpescador(Eurípides,1. Sr
e

T., 1085-95)’t~~. e

e
La mismainversión de la relación entreOrfeo y la naturaleza,se e

encuentraen el Ps. Luciano, De asir., X, dondesesugiereque Orfeo u

descubriólaastrologíaporquela estructuradesuliracoincidíacon laarmonía Sr
e

de los astros.Aquí, como en el casoanterior,ya no esOrfeo quienactúa
Sr

sobrela naturaleza,sino éstala que le comunicaalgo, pero graciasa los

mismosmediosconlos queél influye sobreaquélla.La música,pues,ya no Sr

estantoun instrumentode dominio cuantodecomunicación(cf con lo que e
U’

dijimos en nuestroanálisisde esetexto, en el apdo. II. 1. 4.): así,el autordel
e

fr. 62 Kern -Orfeo,paralos antiguos-sedirige aApolo; lo llama‘HéMoc, y

le dice queha escuchadosuvoz y quelo ponepor testigo de sus palabras: Sr
U’

X2va¿~ ApmotYc uf’, CKfl13oXE, toi13E ¡cpcimcti.c, ¡ H¿hE, xpuc¿ciuicíu e

dcíp¿¡tEVE lTmEpuycccíu, ¡ Su8c¡cám~v ~ TT$-’SE rapé cEo c¡cXuou
¿¡t4n~v, ¡ cEV 4,a¡t¿vou~ ck Sé y’ a<,mév, ¿icripéXc, ¡tápmupa OeCr~v. Sr

U’

Quizálametáforaqueapareceen esasfrasesnosremita no sólo a un U’

Orfeoquesabeescucharla naturaleza,sino másconcretamentea eseOrfeo e
e

queescuchabalaarmoníade los astros;en estecaso,de un astrodivinizado, e

pues,desdeluego,el segundoversocitadosugiereque lo queOrfeo teníaen e

menteerael carácterastralde Apolo. El culto queOrfeo rendíaal Sol aparece Sr

mencionadoyaporEsquilo,ir. 83 aMette, (= Ps. Eratóstenes,Cal., 24, = Sr
e-

t. 113 Kem), dondesedicequenuestropersonajeadorabaal Sol, al que

llamabaApolo. Porotraparte,entrelos Himnosórficos, hayuno dedicadoa u

Helios (el núm. 8, en el que el y. 10 sugieretambiénla identificacióncon Sr
e
U’

Sr

e
483 Cf. también Eurípides, Ph., 1514 y ss. Sr

e

Sr

U’

e
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Apolo) y otrodedicadoaApolo (el núm.34, dondelos vv. 16-23desarrollan

ampliamentelaasociaciónentreel Sol y Apolo484).

En general,la valoraciónquenosmerecenestostestimoniossepuede

reducira lo siguiente:esaposibilidaddeentenderel lenguajedela naturaleza

estambiéncaracterísticadelaEdaddeOro, segúnpodemosinferir del pasaje

en el que Platón(PU., 272 b) aseguraque, en tiempos de Crono, los

hombrespodíancomunicarseconlos animales.Y ya hemosvisto queOrfeo,

quemusicalmentecreala pazentrelos animales,esun personajetípico dela

Edadde Oro.

484Sobre la problemática relacIón entre Apolo y el Sol, vid. ?auth, W., 1993.
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TERCERA PARTE

ORFEO MÚSICO,

EN EL MARCO

DE LA SOCIEDAD HUMANA.

III. 1. LA MÚSICA DE ORFEO EN EL ÁMBITO DE LO

HUMANO, A LA LUZ DE LAS FUENTES LITERARIAS

GRIEGAS Y LATINAS DE LA ANTIGUEDAD.

III. 1. 1. LA PARTICIPACIÓN DE ORFEO EN EL VIAJE DE LOS

ARGONAUTAS

.

III. 1. 1. A. TESTIMONIOS EN LA LITERATURA GRIEGA DE ÉPOCA

ARCAICA.

Es más que probable que Simónidessehaya referido a cómo Orfeo

participóenestaaventura,enel poemadel queprocedeel Ir. 567 Page: los

pecesa los quealudeel texto nosremitena unmedio marino,y los demás

testimoniosquetenemosdeOrfeofascinandoalos pecesserelacionancon la

expediciónargonáutica(Apolonio de Rodas, 1, 573 y ss., y Teodoretode

Cina, Graecarumaffeciionumcuralio, 3, 29~8~).

También esésteel lugar en el que cabeel testimonio de Píndaro, P.,

IV, 176 y s. En un catálogode los que participaronen el viaje de los

Argonautas,Píndaroincluye aOrfeo,conreferenciasexplícitasasumúsica:

¿~ ‘ArróXXwvoc U ~opj.wy¡cmdcdoiSá» rrcimtjp

E[J.OXEV, ElJatvTimoC ‘Op4EÚc.

485 Quedala alusiónde Calístrato,Statuarum descriptiones, 7, 4, donde se

tratade la descripciónde unaimagenen la queOrfeono apareceenel marco

de la expediciónargonáutica.



III. 1. 1. B. TESTIMONIOSLITERARIOSDEÉPOCACLÁSICA.

Eurípides,Hyps., e. 257 ss. (fr. 63 Cockle),presentala cítarade

Orfeomarcandoel ritmo alos remerosdela naveArgo:

¡tccmL U nap’ IGmÓL

‘AcLÚS’ CXCyOI} LflLOI)

epflLcc’ ¿I3óa ¡cíOcipíc ‘Op4&c

¡tci¡cpotroXtúv rrLmuXtÚu ¿péTnLcí i«

Xeúc¡tama ¡tcXrro¡t¿va, mémE ¡té> maxú

nXouu, mómE 8’ ciXcimCuac dvdiTciu¡ta rrX&

ma[e].

III. 1. 1. C. TESTIMONIOSLITERARIOS DEÉPOCA HELENÍSTICA.

Enel poemade Apolonio de Rodas,encontramosabundantespasajes

protagonizadosporOrfeo.El cantortracio esquienaparecemencionadoen

primerlugar, en el catálogode los héroesde la aventura,que ofreceel

autor486. Luego, en 1, 494—515.apareceejecutandoun canto de tema

cosmogónicoy teogónico,paraapaciguarlos ánimostrasuna disputa: vid.,

en concreto,los vv. 512 y ss., transcritosen 1. 1. 3., para observarlos

efectosdel cantodeOrfeo,sobrelos argonautas.Llamamoslaatenciónsobre

la presenciade la palabraeé¡cmpou,en el y. 515, derivadade la raíz de

e¿xym,el verbo queaparecíaenel mismoApolonio de Rodas,1, 27 y 31,

referidoala influenciadel artede Orfeo, sobrela naturalezano — humana,y

quenohabíamoshalladoentestimoniosanterioresaesteautor.

Todavíadentrodel canto1 de las Argonduticas,apartede eseprimer

ejemplodelos efectosde la músicadel cantortraciosobreoyenteshumanos

(análogosalos queejercíasobreanimales,plantasy rocas),encontramosotra

funciónde esamúsica,funciónqueahorano pareceque tengaparalelosen el

dominio dela naturalezano— humana:Orfeoritmaconlacitarael movimiento

de los remos,en 1, 54O~í’m7:

486 1, 23; vid, el texto transcritoen 1. 1. 3. Poco después,en vv. 32 y ss., se

nos diceque, porestardotadode las cualidadesa las que se acabade hacer

mención, Orfeo fue acogido entre los expedicionarios,por consejodel

centauroQuirón,comoel portador de un auxilio, más o menos sobrenatural,

para los trabajos que seavecinaban: ‘Op4ta ¡i#v St
1 TOLOI) káw ¿napoxyévá¿OXnv¡

AtcovtSrjc Xc(púwoc ¿4nwocúnuícíinOAcac¡ St&rro.

487 cf. Eurípides, ¡-Jypsipy¡e, c. 257 ss. <fr. 63 CocHe).

Sr

9

259 ~
u’

e

9

mr

mr

e

Sr

9

mr

Sr

U’

Sr

Sr

Sr

e’

e’

Sr

Sr

e’

e-
u’

U’

Sr

e
a

U’

Sr

e
U’

e
Sr

e
e

e,
e
Sr

e
e

Sr

e’
Sr

a.
Sr

Sr

e-

e’

a.

Sr

Sr

Sr

e
e
e’

e
e’.

u-



260

¿c o<i. UiT’ ‘Opttoc ¡cL6áppL ntnXriyoi~’ ¿pEm¡toic
lToumoU Xdppov tSmp, ¿rá U bóOía ¡cXu(oumo~

y podemosdefinirestafuncióncon la expresión“ordenacióndeunaactividad

humana”atravésde la música.En estemomento,podemosrecordaraAnfión

levantandolas murallas de Tebas al son de la lira, con lo que estaba

introduciendotambiénun orden,estavezsobreelementosde la naturalezano

— animada(las rocas).Aunquedebemosllamar la atenciónsobreel hechode

que, en las sociedadesprimitivas, puedendarseconcepcionesanimistas

segúnlas cualeslos elementosinertesde la naturalezaestántambiéndotados

dealgún tipo de “alma” propia,con lo que la distinciónentre “animado” e

“inanimado” podíano tenersentidoen la épocaen la quese formara esa

leyenda.

No esésteel lugarparaespeculacionessobrela concepciónde las

artesenGrecia;ademásde serpeligrosamentesubjetivas,nuncapodríamos

desarrollarlasaquí488con la suficienteamplitudcomoparaquenosllevarana

algomásqueatrivialesgeneralidadesinspiradasporunaestéticaclasicista,y

de todos conocidas.Perono estáde másapuntarque la mismaasociación

entreordenacióny músicapuedeentreverseen el hechode que,dentrodel
n

corpus”demitosen los quelos diosesgriegosmuestranalgunarelacióncon
la música,sólo en los mitosde Dioniso aparecela músicacomounafuerza

perturbadora,en consonanciacon el carácterdel dios489.

488 Acerca de las implicacionesque de estosmitos puedenderivarse,en

relacióncon la concepciónde la músicaen Grecia,debemosseñalarque, si

existeunarelaciónnecesariaentreel contenidode los mitos y las ideasde

los griegos acercade las artes,es algo que no podremossaber,pueslos

hechosde concienciade cualquierpersona-y muchomás los de hombresde

los que nosseparaunadistanciade más de veinte siglos- son inaccesibles

paralas demáspersonas.Perolo que no podemosnegares la coincidencia

entredeterminadoscontenidosdel mito y ciertosfenómenosde la historia de

las ideas en Grecia.
489 Vid., entreotros testimonios,Esquilo, fr. 57 Radt, vi’. 2-5 ( 5 ~iév ¿y

~cpcivÉ Poi43urac¿xuw, To9lJoU Icdiiaroi’, 1 SaKTUXóStKTol) iríinrXnct pÁXoc, /
~tav(ac ¿na’ycuyóv6~oKXdv); el Ps. Apolodoro, 111, 5, 3 (enloquecimientode los

piratastirrenos, medianteel sonido estridentede unasflautas>, y Ovidio,

Mcc, IV, 389 y ss. <el dios aterrorizaa las hijas de Minias, que han

descuidadosu culto, con timbales,címbalosy flautasinvisibles>.



Ya en el cantosegundo,vv. 161 y ss., encontramosla formingede

Orfeoacompañandoel cantodelos argonautas:

‘OPtCL V)L 4X5p¡tL’y’yL cuvo(ptov i5¡tvov UELSOV

q~cXé=oc.rwp~ Sé c4tv LciLt’Emo íd1vc¡toc d¡cmYi

¡tcXno¡tévotc~

con lo queel espectrode funcionesde la músicaejecutadapor Orfeo sigue

ampliándose.Ahora, seintegraen la vida de la colectividad
490,fueraya de

las influenciasde índole mágicaquenuestrohéroepudieraejercersobrela

naturalezao sobreel ánimode sus oyentes.En los dosúltimos pasajesque

hemosexaminado,el artede Orfeo no tienela dimensiónmágicaquetenfa

sobre la naturalezano — humanao sobre el psiquismode los que lo

escucharan,comohabíamosvisto que ocurríaen los textos de las épocas

arcaicay clásica,y dentrodel mismopoemade ApoloniodeRodas,en lo que

llevamosvisto de éste.Pareceque “quien puedelo más, puedelo menos

quienescapazdeactuardeun modocasimágicosobresu medio, también

podráhacerlo mismoquecualquierotro cantorqueno estédotadode esos

prodigiosospoderes.Tambiénseintegrael artedeOrfeoen lavida colectiva

cuandointervieneen unossacrificiosenhonorde Apolo491,tal comovemos

enII, 698 y ss.492:

é¡c Sé VV lTd VTWV

490 En esepasaje,se trata de celebrarla victoria de Polideuces sobre Ámico

(cf. Valverde,M., 1993, p. 11).

491 En el pasajeque sigue,vemosaOrfeo acompañando una danza cultual. Es

curiosa la escasezde testimonios que lo relacionen directamente con la

danza: citemos, p. e., a Luciano, De sa¡tatione, 15: ¿di X&yctv, ¿½‘.TCXCTiIV

oúscgav dp~aíav ccru’ cbpÉ?v civcv óp~ijccúc, ‘0p4¿uc SuXaBt1 K&t Movcatov ¡caL

70W ¶01<2 dp(cmw Opxli<27 Y ICGTGCTWCCIIICYIflV O»TUC, dic TI KdXXLCToV ¡cOl 701)10

vovoOeíncavrul’, Cuy ~vO~idit ¡cnt OpxliCEt nctcOat.

492 Tratamosaqui de estafacetasacerdotalde Orfeo, aunque podríamos

tratarla igualmente en el apartado dedicado a su influencia sobre los dioses;

sin embargo,nospareceque, al ser la función del sacerdoteestableceruna

mediaciónentreel hombrey lo divino, podemos igualmente incluir aquí

estos testimonios. Reservamospara el apartado de la influencia de Orfeo

sobre los dioses, aquellos casosen los que realmente influya sobre ellos a

través de su arte, sin fijarnos en las ocasiones en las que los invoca o dirige

unaplegaria en nombre de quienes lo rodean.
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cixrycwc iepwt dv& StuX6a ¡trjpta pu¡tW

KaLov, ¿1TL¡cXetovmcc <Eu5tov ‘A1TÓXXUWa.

ú¡t4R Sé SaLo¡tÉvoLc EÚput’ ~opóv ¿cmr~cavmo,

KGLXov ‘lrnTaLlIov’ ‘IrpTaLl]ova toijov

¡tcX-nó¡tcvoL, cm> Sc ctti> EUC ITULC OÚd’ypoLo

Bicmoi.’í~t ~6p¡tuyyL XL’yc~c fjpxcv doLSfic~

La dimensiónreligiosaquerevelaesepasajepuedeatribuirsetambién

ala quetienelo queOrfeohaceenII, 928—9: cuandoentierrana Esténelo,

nuestrocantordejasobrela tumbasulira, amododeofrendavotiva: ... dv Sé

Kcli ‘Op4~ic ¡ GfiKC Xi5ppv. Detodasmaneras,debemosseñalarque,enesta

ocasión,Orfeo propiamenteno cantani tocasu instrumento,por lo que el

principal interésde estepasajeradicamás bien en que es el primeroque

denomninaXúp1 a) instrumentode Orfeo,denominaciónque ha podidoser

motivada,comovimosen 1. 1. 3., porel afándeconstruirun almLov parael

nombredeunaregión.

La mismavinculacióndel artede Orfeo con la vida cotidiana,la

encontramosen IV, 1158—60(dondeacompañaun cantonupcial) y en IV,

1193—5(dondehacelo propiocon unadanza).

Quizáconvengaañadirla plegadacon ]a que Orfeo, en IV, 1406—26

(aunqueno seespecificaque la cante,todos sabemoscuál es suformade

comunicarse
493),consiguequelas Hespérideshagancrecerun oasis,cuando

los Argonautasestánagobiadosporla sed:

d’yxoi3 8’ ‘Ec¶ep(&c, KE4IaXaLc C3T[ txEipac ÉXOUCat

dpyu4éac eavef~tct,XfÁy’ &mcvov. ol. 8’ ¿rtXaccav

d4ww 6¡to~ mal 8’ aNta KÓVLC ~at yuta, KLOVmWV

éccu¡tévwc, ¿yévovmoicamaumó6i. vúScamo 8’ ‘Optc5c

ecta mépct, mdc Sé cte ~apryyopéec~eXtmfiLcLv~

“Aaí¡tovec c~ KUXa’t icai ¿ú4povcc, YXam’ dvaccat,

¿1½’otv oupa mc ¿vapí6¡toL écmcGEi$cLV

ame IcamaXOovLaLc, etm’ oíonóXot KUXEEc6E

493 Además,acercade la músicaen el culto griego,puedenverseFarnelí, L.

R., 1895-1909,IV, Pp. 244 y ss. de la reimpr.de 1977, y West, 1992, pp. 14

y ss. Exponemos los datos relativos a esa cuestión,en nuestrasíntesisy

valoración de la música de Orfeo frente a lo sobrenatural, en la cuarta parte

deestetrabajo.
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twi¡tqnu 1½’~it VÚIIIXLL, icp¿v ‘y¿voc ‘QÍcEavoio,
Scí~am’ ¿cXSop#voícLv ¿vcoiraStc GkIjIL 4’aI)Etatt mr

A mt~~t uEmpaípv >(Úcív ih8amoc i~ mLva yaí~c Sr

icp½CK~XÚoVma Ocal óéov, (3t duré SLtav
e

a[Oo¡t¿vrjv d¡tomov Xú4n~co¡tEv. cl Sé icci} a~’mLc

&r~ rom ‘AxatíSa yatay iicú5¡tcea vaumLXiptcLv, U’

&~ mómE ¡tupía &3pa ¡tEma lTprnTfl[cL Gcáwv Sr

XoL~ác m’ ELXa-lTtvac mc tfapc(~o¡tEV cuI.IEV¿ovmcc.” e’
e

<Qc 4dmo hcco¡tevoc dSLvfií ¿nL, mcá 8’ ¿XéaLpov e’

¿77150Evdxvu¡t¿vouc-íca’~ ~ñxOovéc ¿~cw¿mcíXav U’

noii~v rrá¡tnpwmov, rroC~c yc ¡té> NéOí ¡taicpoi Sr
e

~XácmcovóplTrpcEc, ¡tEmá 8’ cpvEa mpxc0ciovma Sr

noXXov únép ‘yaí~c ¿p0ocma8év 9i¿~ovmo~ Sr

Sr

Al margendetodo lo quellevamosvisto, la causafundamentalde que e

Orfeotomaraparteen la expediciónde los Argonautaserala posibilidadde e
e,

que su músicavencierala atraccióndel cantode las Sirenas,sobre la
Sr

tripulación.EstacapacidaddeOrfeosólo semanifiesta,enel poema,en IV, Sr

903—9: e

Sr

Sr
íccav ¿K cmo¡tcimúw ¿ira XcípLov’ ol 8’ duro vp¿c
fiSl] rrc[c¡tam’ é¡tcXXov ¿IT’ flLóvEccL ¡3aX¿c6aí,

Sr
EL ¡tf~ dp’ Oláypow ¡ráícOpfl[KLOC ‘Op4cúc, e

Btc-rovi~v ¿vi xcpc\v&cíZc 4’ópinyya mavúccac, e

IcpaiTrvov cumpoXaXoto ¡t¿Xoc Kavá>(flcEV doi8~c,
Sr

¿4p’ d¡tubíc KXoV¿ovmoc ErrL~po¡tEoivmaL dícouai
KpE7¡tu1’ lTapOEVírIv 8 cvoirpv ¿j3í~camo 4x5p¡try~, Sr

U’

y nos pareceque podemosencuadrarlajunto a las actuacionesque lo e

integrabanen la vida colectiva, aunqueya no podría darsetambiénen U’

cualquiercantorcorriente,como dijimos a propósitode cuandoOrfeo Sr
e-

acompañael cantodesuscompañeros:ahora,el hechodeque su cantosea e

másatractivoqueel de las Sirenas,añadeun caráctermaravillosoy mágicoal e

juegomusicalde nuestropersonaje,en la líneade sucapacidadde arrastrar U’

e
trasdesíárboles,aves,etc.

U’

U’
DiodoroSiculo,IV, 43 y 48, 6, presentadatosinteresantesacercade e

laparticipaciónde Orfeoenel viajede los Argonautas:cuandosobrevieneuna e’

fuertetempestad,Orfeodirigeunaplegadaa los Samotracios(tal es lo que e’

diceDiodoro;debemosentenderlocomounaparáfrasisparadesignara los U’
Sr
e

e,

Sr

U’
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Cabiros494),paraquelos salvendelpeligro; en IV, 48, 6, tras esaplegaria,

los vientos amainan,y otra divinidad del mar, Glauco,aparecejunto a la

nave.

III. 1. 1. D. TESTIMONIOSLITERARIOSDEÉPOCAIMPERIAL.

La Biblioteca del Pseudo—Apolodorotambiénhabladel papel de

Orfeo, en laaventuraargonáutica,aunquelo único que dice(1, IX, 25 (1,

135)) es que evitó que los héroessedejaranseducirpor el cantode las

Sirenas,cantandounamelodíaque pudooponersecon éxitoa la de las éstas,

y conla que“seapoderó”(icam¿cxc) del ánimode susoyentes:

flapa¡rxcóvmúov U Zcipflvac ai5md5v, ‘0p4&ic mAv ¿vawr<av

¡to~cav ¡tEXU)L8wv moOc ‘Apyovdumac lcamccxc.

Entrelos siglos 1 y U d. C., Favorinode Arlés, Corindacas, 14—15,

hadejadounapistade la participaciónde Orfeoenla sagaargondutica,en el

cursode la cual participócon su arteen unosjuegosorganizadospor los

argonautasen el Istmo de Corinto. En esosmismosjuegos,dice Dión,

tambiénhubo unacarreranaval,en la que venció la naveArgo; Jasónla

ofrecióa Poseidón,con un epigramavotivo que sediceeraobrade Orfeo.

Aquí volvemosa encontraral cantorprodigiosointegradoen la vida de la

colectividad.

En el siglo II d. C., Lucianode Samósatadejó algunasalusionesa la

participaciónde nuestropersonajeen las aventurasdelos Argonautas,como

la queencontramosen el núm. 29 desudiálogotituladoApárrcmai. (Fugitivi

EPMHZ. Tic 8’ o~moc dXXoc ¿ ¡rpocu~$v ¿cmii’, c~ “HpaicXcc, ó KaXóc, 6

mAv icí6apav;

HPAKAHZ. ‘Op4eúc ¿cmiv, cúinrXouc ¿rrt mfjc ‘ApyoOc ¿p.éc, ii&cmoc

KEXEUcmWV &rrdvmcov~ rrpóc voUv m?w ú5í&ñv a15moO pigícma ¿Kctktvoj.IEV

EpEmmovmEc. XCL~P~. J~ apícmc ical ¡toucíictomamc ‘OptEfr

Con vistasa los aspectosa los quededicamosestecapítulo,el interés

de estetestimoniosecentraen las frasessubrayadas:el efectoque el arte

494 Los Cabiros,en tanto que divinidadesde misterios, no podían ser

nombradosdirectamente<cf. Grimal, P., 1951,s. y.).



prodigiosodenuestrocantor(“el másamablede los cómitres”)teníasobrelos

remerosde la naveconsistíaen que ‘al son de su canto,noscansábamos

poquisimo,al remar”. Recordemoslo que velamosen los otros testimonios

querelacionabanlamúsicade Orfeocon la laborde los remeros —Eurípides,

Hyps., c. 257 ss. (fr. 63 Cockle),y Apolonio de Rodas,1, 540 y s.—. A lo

quedecíamosal comentaresospasajes,sólo tenemosque añadirqueel texto

deLucianono selimita a queOrfeo introdujeraun ritmo —un orden— en la

actividad de los remeros, sino que se refiere tambiéna los “efectos

psicofisiológicos”del cantodel tracio,que consiguequequieneslo escuchan

no se fatiguenapenascon su trabajo49S.Parececomosi la músicafuera

capazdeproducirun movimientoqueno conlíevarafatigamuscular.Esto no

estámuy lejosdel “placer” (Abovj) quehaciaa los animalessalvajesir tras

Orfeo,segúnlaspalabrascon las queFocio resumeel testimoniode Conón

—F Gr H, 26 F 1 (XLV); cf. Focio, Bibí., 140 a 29—, y de la calmaque

Orfeo provocabaen el mar y en las tempestades:si comparamoslas

sensacionesconelarcoiris, podríamosdecirquetodo estáen la mismafranja

del espectro,o, en términosmenosfigurados,en el ámbito de lo que no

suponeunaconmocióndel ánimo máso menosviolenta.Hayque teneren

cuenta que, a la luz de ciertos testimoniosde la sensibilidadgriega

(especialmentedela de aquellaépoca:ponemosporejemploel epicureísmo),

el placerestávinculadoal ordeny al equilibrio, más que a la conmoción

animica.Y, en esamisma “franja del espectro”,por seguir con nuestra

imagen,estátambiénel movimientoordenadoquerealizanlos remerosdela

naveArgo.

Filóstratoel viejo, enImagines, II, 15, 1, se refieretambiéna cómo

Orfeoencantabael mar,duranteel pasodelas Simplégades:

495 Recordemos que un motivo análogo aparece en Séneca,Herc. Oea, vi’.

1073-9,dondela barcade Caronteavanzasin necesidadde remeros(e. d., se

muevesin necesidadde esfuerzofísico). Lo que Orfeo consigueen el mundo

de los vivos, lo logra también en el mundo de ¡os muertos: esta indiferencia

con respectoa los límites entreel mundoterrenoy el subterráneo,es uno de

los rasgosmás llamativos del poder de la música, en el mito de Orfeo.

Podemosencontrartestimoniosde tal indiferencia,referidosa la acciónde

lamúsicade Orfeosobrela naturaleza,en la literatura latina (vid. Virgilio,

Ceorg., IV, 471 y ss., y 483, y Séneca,Herc. Oea, vi’. 1069y ss.).
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Bocrrópou Kat Zujmxryydawv f1 ‘Apy(3 &EK¶XEúcaca ¡tCcoi) flbp TC¡tVEL

mó ÓÓGLOV TOU TI¿vmou, Kat 6¿Xyct mpi> GdXammav ‘Optcúc dL&ol’. ~ Sé

dKOÚCL K~t Oirá mflt cúr8flt Kctmat ¿ Uóvmoc.

Filóstrato el joven, Im., 11, p. 881 Olearius, describeuna

representaciónplásticade un episodiode la aventurade los Argonautas.En

su descripción,apareceOrfeo,aunqueno estérealizandoningunaacción

prodigiosa:

T~G np15¡tvpc &rrXímou ¡rX~cíov ica’L <5 CI4IEXCc lTpocGL8wl) moic mpc

KLOapac Kpou[lacL ~Ovóp6fli miápaL 6 mc iSrrép mpc icpdc cKCtvrjc 4~yoú

Spciicún’ rroXX(3t circtpá¡tamt KEXVIICVoc Kai mfih) KE4~aXfiv ¿c mflv yfiv

veúwv uirvwL ~pí9oucav máv noma¡tóv ¡tú’ 4’dctv ‘yLyvwcKc, MA8cicw Sé

maCm~v, ¿ 8’ ¿u). mflc rpú¡t~c 6rrkímric ‘¡cfcwv dv ch, KLGdpav Sé <al.

mtdpav ¿p&vrac ra). móv Sfl d¡t4~oiv KocfIotJj.LCVOV ‘Op%Oc uzrctctv twéc

¿ rfic KaXXt6rr~c.

Temistio,en Or., XIII, p. 178 c Hardouin,aludea la participación

de Orfeoenel viaje de los Argonautas:udXa nc Opáuc~c¿ir). ‘rflv ‘Ap’y&

irapEKaXoul) ol. m(3v 0eÚ~v irat8ec móv KaXXióirr>c ‘Op4~éa.

El poemaépicotituladoArgonduticasórficas, del s. V d. C., nos

ofrece(vv. 83 y ss.) el testimoniodecómoserogóa Orfeoque participara

enla expedici6ncomogulay ayudadelos héroesquela integraban:

‘AXAd, qÁXoc, irpótpwv ¡t’ &rro8¿~yucoKm KXUE píOov

¡tEIXLXiaIc aKOaLc icaL Xtcco¡té’wí. uirrncoucov,

‘A~eívou iróvmoco vuxobc Kat ‘Pdctv &pu¡tv¿v
vfli cuy ‘Ap’yúSi~t ircXácat 8á~aí mc OaXcicc~c

irap6cvt~c dmpairoúc, ¿iru~pavov flpúSccctv

6< Sa mcfiv ¡típvoucl. x¿Xuv KaL GécKcXov ¿¡t4”ii’,

¿X¶é¡tEvoL eut4úl) TrEXWyEL ¿irapr~yéva ¡téx&w.

La función que seesperabade Orfeo es,pues,en estepoema,la

mismaqueen las Argonduticas deApolonio de Rodas(1, 32 y sso. Pero

aquíseindica,de formamásexplícitaqueenesepasajedeApolonio, que el

cumplimientode esafunción sevinculabaprecisamentea la música(6< j5a

mcflv ¡tqívouct X&~JV... / ¿Xrré¡tcvoí ~uvó3vircXd’yct ¿irap~ydva

góxeúw).Y, en efecto,enuno delos momentosdemayorriesgodel viaje, el

pasode lasSimplégades,ademásde los consejosquedaal piloto, Orfeohace
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apartarselas rocasy retrocederel oleaje,por medio de suscantosy de su

9=>
cítara(vi’. 704—7):

a15mép ¿‘yW IioXnfitc¡ irap~ira4ov tl~IcmÉp1Lct

ir¿mpac ~XL~cimouc al 8’ dXXtXcov dirópoucav.

Ki’¡.ia 8’ dveppóxOncc’ ~u6óc 8’ ÚrrocíKaOc vn1

fl¡tEmcpflL irícuvoc KLOctpflt SLÚ 9¿cKcXov aúSi~v.

Igualmente,en el momentodecisivode la aventura,cuandolos héroes

vanaapoderarsedel vellocino de oro, Orfeorecurrea suarteparavenceral

dragónqueprotegelapreciadapiel, entonandoun cantocon el queinvocaal

Sueñoparaque acuday adormezcaal monstruo,todo lo cual seconsigue

oportunamente(vi’. 1001—14):

Ka). m¿m’ ¿y¿4%ppryyoc&4njpgocaO¿cKeXov ¿¡t4njv,

KXa’y~ac 8’ ¿~ urrám~c xcXuoc, Papurix¿a 4xovflv

cL’yaX¿oLc d~6c’yKmov t¡totc imó XELXEcL iréwrov.

KXfi~a ‘ydp “Xirvov aVaKma eetov iravmú~v

[m’dvOpúSirnv,

¿tpa ¡toX(3v 0EX~ELE g¿voc ~piapoio Spdicovroc.
<Pígta Sé ¡tOL uiraicovce, KumnCSa 8’ i~m’ ¿ir). yatay.

Koiptccac 8’ 6 ye 4ÁAa iTavn¡tepíwV dv6pcóirwv,

Ical ~a¡tEvEtc dv¿wúv ¡rvot&c KaL ~i~tama iróvmou
irryydc m’ CjE t’ÓúV úSdmwv iromall&v mc pcc6pa

6f~pdc m’ o[wvoúc me, md ‘re ~ú5EL me KaL ¿pira

euva<wv, ALIEL4JEV Úiró xpuccaLc irmepu’yecctv.

tl~c 8’ ¿ir). cmi.4cX(3v KóXxúov cúdvOca ~~p~>i-”

ictoiia 8’ ¿tap Kamc[lap4rE ¡reXwpiou ¿ccc Spdicovmoc,

Lcoira?&c Gavdmwv SoXtxAv 5’ d¡t41 x6od betpflv

Ofilce icapriPapáúv 4,oXtctv.

VemosaquícómoOrfeo ha prestadoun servicioa los Argonautas,

gracias—a travésdesucapacidaddeconvocaradioses4~comoHypnos—a

supodersobrela naturaleza,o, mejordicho, en estecaso,sobreun serque,

porsucondiciónmonstruosa,estáa medio caminoentrelo naturaly lo que

desbordalos limitesdela naturaleza.Además,si partimosdela ideadequeel

496 De la capacidadde Orfeo para actuarsobrelos diosestratamosen el

capítulo IV de esteestudio.
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dragónesun serque simbolizael caos497,podemostambiénasociaresta

actuaciónde Orfeocon aquellafuncióndeordenaciónquecomentábamosen

III. 1. C., a propósitode Apolonio de Rodas,1,540—1 (dondeOrfeoaparece

ritmandoel trabajode los remeros,e introduciendo,por tanto, un ordenen

unaactividadhumana).

El poemaque nosocupahaconservadotambiénel relato(vv. 406—

41)deunacompeticiónpoético—musicalen la que Orfeo se enfrentaconel

centauroQuirón.Entreel pasajede Apolonio de Rodas,1, 494—515,y este

episodio,hay muchosotrostestimoniosquecoincidenen atxibuir a nuestro

cantor una poesía improvisada, cantaday de tema teogónico y

cosmogónico498,en consonanciacon el contenidode los poemasquelos

antiguosconsiderabanobra de Orfeo (poemasque, en la épocade

composicióndelasArgonduticasórficas, ya llevabantiempoencirculación).

El motivo delcertamenenel que participaOrfeo estabaya sugeridoen las

Corintlacas, 15, deFavorinodeArlés,y enPausanias,X, 7, 2.

Ya lasArgonduticasde Apolonio de Rodaspresentabana Orfeo

ejerciendofuncionessacerdotales,que volvemos a hallar en estasotras

ArgonáuticasatribuidasalmismoOrfeo.Nos parecebastantecoherenteque,

en los testimoniosdeunaépocaen laqueel orfismoya estabaampliamente

extendido,Orfeoaparezcainsistentementeperfilado con los rasgosde un

profetao iniciador religioso,o comoel “ejecutor” de ritualestambiénde

carácterreligioso.Pero,de todaslasreferenciasaOrfeocomosacerdote,aquí

sólonosinteresanaquéllasenlasqueaparecelamúsica.

497Así en diversosmitos -cosmogónicoso de otra índole-de la India, el

ámbito anatolioy el Próximo Oriente, p. e., o en el mito griegode la muerte

de la serpiente Pitón bajo las flechasde Apolo. Paraestainterpretacióndel

simbolismodel dragóny de la luchacontradichabestia,podemosremitir a

la obrade Fontenrose,.J., 1959.

498 cf. Diodoro Sículo,1, 23, 6-7, y IV, 25, 1-4; Atenágoras, Supp)¡catiopro

Christianis, 17, 1, y 18, 3, 6; Menandroel rétor, quehablade las teogonías

de Orfeo, en De epidicrícis, 1, 338, 7; Orígenes,Contra Celsum, 1, 16;

Cesareo,Dialogus II, 76, y Nonno dePanópolis,Dionysiaca, XLI, 375.



Así, si examinamoslos pasajesen los queOrfeo actúacomo lo que

podemosllamar, en un sentidomuy amplio, “sacerdote”,encontramoslos

vi’. 568—75,en los quese describenunosritos fúnebresen los que Orfeo

participay en los que,con el fin de “apaciguarel alma” del muerto,le ofrece

libacionesy lahonracon sushimnos499:

‘AXÁ’ oL ¡té’ ~actXija ircptcmaéév á¡t4>LXUOé>’TCC

KÚCLKOV cu~ccmo[cLv Úirá irXam¿~cc~v ~6flKav~

dv 8’ dpa mú¡t~ov ~<euav,¿SÚ4lñcavmo U cfl¡ta.

~Lmpouc8’ ai4sa KÓFILCOV, 18’ &vmo¡ta wopcúvovmcc

rra¡t¡t¿Xav’ ¿y ~óOpoicKamEKELGGoV. Atrrdp ~ywyc

4.suxtv iXacd¡t~v, cir¿vSuw ¡tetXí-y¡tama xúmXtov

Xoiflác cu¡tirpoX&ov Ka). ¿¡toic UpVOLCL ‘yepatpwv.

Aquí, Orfeoejercesuarteen el cursodeunaceremoniaquepodemos

calificar de religiosa, en el sentidode que, aun cuando no se dirige

precisamentea los dioses,guardarelacióncon la vidade ultratumba500.La

palabraO¡tvoc contienela mismaraízdel verboÚ¡tv¿w, queaparecereferido

al cantode OrfeoenEurípides,Med., 543, y cf. tambiénconPlatón,Leg.,

829 d;Apolonio de Rodas,II, 161, y Pausanias,IX, 30, 12.

En un contexto,asimismo,ritual (ahorano dirigido a espíritusde

difuntos,sino propiciatoriode la diosaRea, vi’. 601—5), Orfeoaparece“con

la formingeen lasmanos’:

Ka). móm’ ~~av~acLXfiec¿vetporróXov Sid irúcmv

KVT]11á1) ¿ir). Cá6eov Kat ALVSÚ¡tOU dKptúpELav,

ó4pa KE ¡teLXÉ~aLvm’ ElJotvLcmoLc ¿irLXo[~aLc

‘PeLpv irpec~uyevfi, Ou¡tév 5’ dX¿aurro dvdcc~c.

Aúm&p éydw érrópiiv, 4~óp¡tLyya U XePc’LV deipov.

Y, en vi’. 616—7, senossugiereque Orfeohizo usode suarteentonandoun

cantodealabanzaala diosa:

Ai’mép ~t’ fivGryov KXT]cat Oeóv fiSk yep~paL,

499 Analizaremosmásdetenidamenteesteaspectode la músicade Orfeo, en

la cuartapartede este trabajo.
500 Entendemospor “religioso” todo lo que poneal hombreencontactocon

lo trascendenteo con lo que esté más allá de la experienciasensible

inmediata.
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64pa Ka’ dvmo¡t¿voic vácmov ¡tEXLT~S¿’ OTIaCcOL.

El y. 618 habladc súplicasqueseelevaronala diosa:

‘AXX’ ¿me 8~ Ou¿EccL Xurakí me youvacá¡iccOa,

lo que pareceimplicar que,efectivamente,Orfeo cumplió su cometido(ya

que,en los versosquedescribenel ritual, y queprecedena los queenuncian

la invitación quesehizo al cantor,no hay unasola referenciaa que nadie

pronunciarauna palabrade súplicao de alabanza,por lo que podemos

suponerquelas XLmaict del y. 618 aludena la alabanzaquesepidió a Orfeo

que pronunciara).¿Tienenlas XimaL connotacionesmusicales?Podemos

recordarlos himnoscultuales(los homéricos,p. e.), que,desdeluego,eran

cantados501.Hayotro pasajeen el queOrfeopronunciaefectivamenteuna

plegaria,en vv. 332 y ss.: el verbo empleadoes dyopéxo,que no tiene

connotacionesmusicales.Sin embargo,no debemosolvidarque, ya enépoca

clásica,Eurípidesaludióenunaocasión—L A., 1211 y 1213— a la “palabra”

—Xóyoc—deOrfeo,sin ningunareferenciaala música,aunqueesaalusiónala

palabraaparecíadesprovistadetodaimplicacionreligiosa.Peroestáa la vista

lo infrecuentede esostestimoniosdesprovistosdeconnotacionesmusicales.

En el poemaal que estamosdedicandoestaslíneas,hallamosuna

ceremoniadeevocaciónde deidadesinfernales(vi’. 950—82),en el cursode

lacualOrfeogolpeaunaplacade bronceal realizarsu invocación(vv. 965—

6: KGI diinxéa XaXKÓV 1 Kpo<xov ¿XXLcci¡tpv). No sabemoshastaqué punto

podemosconsiderarmusicalalgo que secalificade áirnxfic (“disonante”,

segúnLSJy DOE, aunqueF. Vian traducesimplementepor “sonore”502).

En cualquiercaso,no setratadel instrumentotípico deOrfeo, y nosparece

interesanteregistrarlo.Por lo demás,el verboK~OU(ñ o sus derivadosnosson

conocidospor otrospasajesalusivosaOrfeo, en los que tienenun sentido

específicamentemusical503.

Asimismo,lamúsicadeOrfeosirvió paralabotaduradelanaveArgo,

segúnA. O., vi’. 248—72:

501 Cf., p. e., el primer HininohoméricoaApolo, vv. 157-161.

502 Y, por otra parte,ciwflxnctc significa “resonancia”,en Dionisio Tracio,

630, 1.

503 Filóstrato el joven, Imagines, p. 881 Olearius; Temistio, XVI, p. 209 c-d

Hardouin; Eusebio de Cesarea, lic laudibus Constantini, 14, 1; Gregorio

Nazianzeno,Orationes, XXXIX, 680 <PG, 36, 340 Migne).



HaxvcSGn 8’ aZ eu¡toc‘lácovoc- at’máp 41ot’yE

vcDccv óiirr¡cúmv, ).va ol Odpcoc mc ~í~v me

¡tOXirfiL 4’ fijicm¿pnt KEKjXflQcLV até’ ópívw.

Aúmdp ¿yÚ) 4óppryyumLmflvd¡tEvoG ¡tema xcpcí,

¡tpmpoc ¿¡tflc eKcpacc’ cumepirca ~oc¡tov doL8fic,

Kat ol. diré cm~9áov 01ra Xcíptov ¿~cXoXcuca’

““E~oxot fipú5wv, Mtvin$ov ahiaycv¿0X~c,

CL 8’ G7E VU1) cmcpcoictv UirO cmcpvoLcL KáXÚiac

j3p(cae’ ó¡toppoO¿ovmcc, ¿pcicame 8’ txvta ‘yaíflL

mapcotctv, iro8éc dicpov uirEp~Xfl8pv mavúcavmcc,

Kat xapo~~¿~~>’ irOTL xcu¡~La ‘yc’y~Oomcc &X~amc vfla?

‘Ap’yo5, irEUKpLCtv -re LS& Spuct yo¡t4noOáca,

aL’ ¿~i~c ¿vorrflc KaL ‘y&p irdpoc CKXUEc fi8r1,

fivílca 8¿v8pc’ ~0cXyov¿y ÚXT~EV’TL KOXÚflJpL

ir¿mpac m’ i~Xt~dmouc, icat ¡tot Kama ir6vmov cj3aLvov

oupc’ dirorrpoXLiroicar ci~icm~o 8’ a?mc 6aXacc~c

irap0cví~c d-rpairoúc, cir¿pXou 8’ ¿ir). ct’dctv CIj.LECpELV,

i11.LEm¿PT1L irtcuvoc iciedppt. icat OEcK¿XCÚL ópqri$c.”
At móm’ ¿TrL~po¡t¿ouca To¡tapL&c CKXUE 4’~’yác,

fjv ol. irnompont~v ~ApyocGémo vrj~ [IEXaLvflL

HaXXáSoc cvvcctn~c~v. ‘Avp¿p~ 8~ ¡tdX’ mica

8oúpam’ ¿Xa4pbouca, Oofi 8’ 6Xíc@ave ir6vmwL~

Km. o!. cirELyo¡tcV19 Oainvñc cKc8accE 4’ciXayyac,

aY o!. Oirá mpórrt KEtvmo, ¡ttdc cxotvoto ma9ctc~c.

‘Ev 8’ dp’ ~nXL¡tcvoc~ xapoiráv 8’ dvEXdccamo
[iciii¡ta,

WLVEc 8’ a¡ttéicXucOcv ¿yñOa S~ 4p¿v’ ‘l~cwv.

Al margenya deestafacetasacerdotal,Orfeo desempeñaun papel

importanteen el curso de la expedición, cuando consigueque sus

compañerosdejenla isla de Lemnos (o, mejor dicho, que dejen a las

hermosasmujeresquehabíanencontradoallí) y queprosiganla navegación

(A. O., vv. 479—83):
Sr

ttX-rpoi.c <TturrúXnv ¿pamotc ¿Sá¡tacccv ‘liicúov,

dXX~t 8’ dXXoc qtLicmo~ Ka). ¿icXcXa6ovmo iropa~c,

EL ¡tfl dirompoirtotc ¿vorratc 6cM(tpov( 6’ Oiivon

f~icm¿pcút OcXXOérrcc ¿~av urom). vfla ¡t¿Xaivav,

e
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EtpEcLrjv iro0¿oy-rec, ¿ircpv~cavmo Sé ¡tóx6ou.

Esimportanteobservarqueel verboquedescribelos efectosdel canto

(U¡tvoc) de Orfeo, sobreel ánimo de sus compañeros,esOéX’yw, el mismo

queencontrábamosparaexpresarlo queconsiguenuestroprotagonista,sobre

lanaturalezano— humana504.

III. 1. 1. E. TESTIMONIOS PROCEDENTESDE LA LITERATURA

LATINA DEL PERIODOPOSTCLASICO505.

Higino, Fab., XIV, 1, en el catálogode los argonautas,incluye a

Orfeocomoinantiscitharista;enFab., XIV, 27, aludetambiénal cantoy a

la citara de Orfeo (cantibuset cúharaOrphei), y presentael casode un

marino,Butes,al quevencióel cantode las Sirenas,a pesarde quetambién

lo atraíaeldeOrfeo(quamviscantibusej cithara Orpheiavocabatur).Éste,

por lo demás,tambiénaparecemarcandoel ritmo a los remerosen Fab.,

XIV, 32 (celeumadixitOrpheusOeagrifihius).En Fab., CCLXXIII, 10—li,

serefierea los juegosorganizadospor Acasto,hijo dePelias,en Argos. En

esosjuegos,nosdice,Orfeovencióen el concursodecitara506.

Séneca,Med., vv. 348—9, presentaa Orfeoentrelos Argonautas,en

el cursodeun cantocoralen el que,a partir del tópicode la condenacióndel

primero que se atrevió a navegar,se comentanlas catástrofesque está

provocandola expediciónargonáutica.Ya antesde zarpar,dice el coro, se

produjeronportentosqueno presagiabannadabueno,y queatemorizarona

muchos:inclusohicieronenmudeceraOrfeo.No obstantelo cual,en los vi’.

357—60,aludeala participacióndeOrfeoen la aventurade los Argonautas,

diciendoqueestuvoapuntodehacerquelo siguieranlas Sirenas:

cumPieriaresonanscithara

ThraciusOrpheus

solitamcanturehiererates

paenecoegitSirenasequl? 360

504 Vid., p. e.,Apolonio de Rodas, 1, 27; peroya en el poemade Apolonio de

Rodas,tenemosla raíz del verboO¿Xyú. referidaa los prodigios de Orfeo

sobreoyenteshumanos(1, 515).

505 No hemosencontradotestimoniosrelativosa esteaspectode Orfeo, en la

literatura latina anterior.
506 Aquí parece que continúa la tradición que hallábamosen Favorinode

Arlés, Corintiacas, 14-5.
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Tambiéntenemostestimoniosde la participaciónde Orfeo en la

expediciónde los argonautas,comoerade esperar,en el poemadc Valerio

Flaco. Así, en 1, 186—7, podemosver a Orfeo integradoen la vida de los

marinos,ayudándolesabotarlanaveArgo:

nonclamoranhelis

nauticusautblandustestudinedefuil Qrpheus.

En otro pasaje(1, 470-2), Orfeo apareceguiandolos remoscon su

canto:

nonvero OdiysiustranstrisimpenditurOrpheus

autpontumremosubigit, sedcarminejonias

ire docet,surninopassimne gurgitepugnent.

Estamosanteuna variantedel motivo que encontrábamosen Luciano,

Fugitivi, 29. Sin embargo,Lucianoesposteriora ValerioPaco,y tuvo que

sacaresemotivo de Eurípides,Hyps., e. 257 y ss. (fr. 63 Cockle), y de

Apolonio de Rodas,1,540—1,poemaesteúltimo al que,en definitiva,miraba

Valerio Flaco como su modelo. En cualquiercaso, al margenya de la

dependenciao node unostextoscon respectoa otros, podemosobservarque

setratade un motivoen el que seextiendealanaturalezamanipuladaporel

hombre(los remos)un efectoque,en principio, obrabasobrela naturaleza

salvaje:enestemomento,podemosrecordarel pasajedeApolonio deRodas,

enel queOrfeoarrastratras desí las hayasdePieria(1, 28 y ss.).

En estasmismasArgonduticas,IV. 85—87, Valerio Pacopresentaa

Orfeoconsolandoasus compañeros,despuésde perdera Hércules,con un

canto(medicabilecarmen)acercade los destinosdelos dioses:

Thraciusal swnmasociisepuppesacerdos

Jatadeumetmiseraesolansincommodavitae

securumnumerisagii etmedicabilecarmen.

Tambiénen Apolonio de Rodas, Orfeo calmabalos ánimos de sus

compañeros,tras una disputa,con un cantoacercade los dioses(1, 494—

515).

Asimismo,enIV, 348—422,encontramosaOrfeoejecutandoun canto

sobreJo,Argos y Hermes,cantoqueconcluyediciendo:

¡uvetnostrosnunc¡psalabores



274

imndssisqueratemsuaperftetaprovehatem-ls

Y, enefecto,lo consigue:

Dixerat, etplaciditendebantcarbasaventi.

Nos falta todavíareferirnosa otrosdos pasajesde poemas¿picosde

esteperíodo.Estacio,Theb., V, 343 y ss.,dicequeOrfeoaliviabalas fatigas

delos remeros:

Oeagrius¡¡lic

acclinismalomediisintersonatOrpheus

remigiis tantosqueiubetnescirelabores.

Es lo mismoque ya conocemosporEurípides,Hyps., c. 257 ss. (fr. 63

Cockle),y enApolonio de Rodas,1, 540—1.

Silio Itálíco, XI, 469 y ss., sugierequefue la músicadeOrfeola que

arrastrólanaveArgohaciael mar:

quinetiam,Pagasaearatis cumcaerulanondum

cognitaterrenaepontumqueintrare negarel, 470

adpuppimsacraecitharaelicientecarinae

adductumcantu venit mare.

III. 1. 2. ORFEOCOMO”INICIADOR” DE UNA CULTURA MUSICAL
LA INVENCIÓN Y LA PEDAGOGÍA DEINSTRUMENTOSY OTROS

MEDIOSTÉCNICOSDELA MÚSICA Y DELA POESíA

.

Al no haberencontradotestimoniosen la literaturagriegade época

arcaica,tenemosque comenzarnuestroexamenpor las fuentesde época

clásica.

III. 1. 2. A. FUENTESLITERARIAS GRIEGASDEÉPOCA CLÁSICA

Ya en Eurípides,Hyps., 1622—3 (fr. 123 Cockle),apareceOrfeo

encargadodela educaciónde los hijos deJasóny de Hipsípile. Puedeverse

el texto reproducidoenel apartado1. 1. 2.: a Buneole enseñael artede la

citan507;al otro hermano, lo entrenaparala guerra.

507 Anotemosque se consideraba a Funeo como ancestro de una familia

ateniense, los Euneidas, dedicada al arte de la cítara y de la danza, que se

transmitían de padres a hijos; vid. Linforth, 1. M., 1973, p. 7, y Burkert, W.,



E.u 1. 1. 2., hemosencontradoya el “nomos” tituladoLos persas, de

Timoteo,y, en el mismo pasaje(vi’. 234 y ss. Janssen)quecomentábamos

allí, encontramosunaindicaciónquenos interesaen estemomento:rpÚ)moc

irOLK[XOROUcOV ‘Op~cOc cx¿X>uv ¿mcKv(occv, e. d., “fue el primero que

creóla lira”.

Del siglo Y a. C., datael filósofo, trágicoy poetaelegiacoCridas,a

quienMalioTeodoro508(s. IV d. C.) haceremontarla creenciaen queOrfeo

había sido el inventor del hexámetrodactílico: metrumdactvlicum

hexametruminventumprimitusab OrpheoCridasadserit (De metris, IV, 1,

cf. Cridas,88 B 3 DK).

En unpasajedel Ps. Alcidamante,Vlixes, 24, se presentaa Orfeo

comoinventorde la escritura,que habríaaprendidode las Musas,y como

maestrode Heracles.En ese texto, no sealudeen ningún momentoa la

música;pero, si sedicequeOrfeo fue maestrodeHeracles,esevidenteque

no le pudoenseñarmásque lo quesabía:cantar,tocarla lira, etc.Heaquíel

textodelPs.Alcidamante:

ypchíkama pky &t~ rrp&moc ‘Op4ebc ¿¿~vcyicc, írap& Mouc&v lrnGCv, úbc

KW. mé éri m~t vvi$[ami at’mob 8’r~Xot cTrLypctp4Iama~

e
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En estetexto, Orfeo apareceunavezmáscomoínstituidorde los rasgosde

una civilización, y, en tantoque tal, comomaestrode uno de los héroes

mayoresdel mundogriego.

1994, p. 46. Los testimoniosremontana Lisias, según Harpocración,s. y.

•~*Euneidas”: Eúvd8auAvctac¿y mók Kara TcXa¡n~voc,d yn~cioc.y¿voc¿cmi imp’

‘AQlIvaíoLc OVTLUC ¿voiiaC6¡ievovEúveitbat,?jcav & KLOapuLbot irpóc nc Icpoupy(ac

iTap¿XoVTCc t~ xpdav. Acerca de la música en la educación tradicional

griega,vid., p. e., Kemp,J. A., 1966, y, acercade la “filosofía de la música”

en Grecia,vid., p. e., Abert, H., 1899;Moutsopoulos,E., 1959, 1959 b y 1962,

y Anderson, W. D., 1966.
508 Acercade la identidadde esteCritias con el citado por Mallo Teodoro,

vid. Linforth, 1. M., 1941,p. 36.
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Tenemosque traer a colación en este momento un pasajedel

comentarioa una teogoníaórfica, contenidoen el Papiro de Derveni,

comentarioque podemosfecharen el s. IV a. C. Concretamenteen ¡a

columnaXXII, 1—3, del papiro cn cuestión,leemos: irci[ym’ o~flv ¿¡toíúú[c

Ú)]vópaccv Wc IcáXXLcma t~8úv]amo: “pues, de modosimilar, dio nombrea

todo, lo másacertadamenteque pudo”, y tenemosquesobreentenderqueel

sujetodel verboú5]vópaccvesOrfeo509.Quizáestetextoacierteplenamente

enlo quepuedeentendersecomola esenciadela creaciónpoética:dar nombre

a lo innombrado.Y podemosañadirque ésaes la esencia,no sólo de la

creaciónpoética,sino del lenguajehumano,en general,lo que representael

prinicipiodetodacivilización. Quizáporla concienciadequeel lenguajees lo

que nosdiferenciade los animales,es por lo que Orfeo (y otrasfiguras de

poetas—músicosmiticos) tieneunaimportantefacetadecivilizador, de la que

estamosviendoalgunostestimoniosenestosepígrafes.

III. 1. 2. E. FUENTES LITERARIAS GRIEGAS DE ÉPOCA

HELENÍSTICA.

El Ps. Eratóstenes,Cat., 24 (t. 57 Kern), asignaa Orfeoun papel,si

noen la invencióndela lira, siensudefinitivaconstitución.Fiel a tradiciones

queremontanalHimno homéricoa Hermes, el Ps. Eratóstenesatribuyeel

inventoa Hermes,quela dotóde sietecuerdas(icamcciccuác6~& mé ¡ikv

rrpáYmov iuré ‘Ep~iot ¿K mflc xcXc$vnc «ti mó5v ‘Air6XXwvoc ~oc2y,¿cxc U

xop8ac ¿irmú dirá mó3v ‘AmXaym(Swv); Apolo la adoptó, la usó para
acompañarel cantoy laentregóaOrfeo(jtcm&a~c U aúm*¡v ‘AiróXXwy ical

cuvapvocávcyocÚ)lStv ‘0p4á ¿Swícev), y éstele añadiódoscuerdas,con

lo queel instrumentotuvo tantas cuerdascomo Musashabíaenel panteón

griego:¿½KaXXión~c u!.éc d5v’, ktdc ‘r&3v Mouct2y, ¿rrot~cc mác xopbác

¿vv¿adirá md3v Mouc~vdpí6Éío9510.

Damageto(s. III a. C.), en un epigramarecogidoenA. F., VII, 9, 6,

atribuyeaOrfeola invencióndelhexámetrodactílico:

ical cmL~oy ijpWuni. cculcméy cmEueE ¡ro&,

509 Vid. Detienne, M., 1989, p. 124.

510 Cf. escolio aMato, y. 269, en Maass,E., 1958, pp. 230-1. El hecho de

que casi seempleen las mismas palabras, en ésecomo en otros pasajes, es

una de las causaspor las que se duda de la paternidad eratosténica de lo que

nos ha ¡legado de los Catasterismí.



Sr

277

con lo que tenemosuna referenciaa nuestropersonajecomo introductorde

uno dc los usos más importantesde la poesíagriega.Nos hallamosen la

mismalíneade Critias,segúnel testimoniode Malio Teodoro,Dc meiris, IV,

1.

Diodoro Siculo, III, 59, 5—6, no atribuyea Orfeo la invenciónde la

cítara, sino su perfeccionamiento(la noticia remonta a Dionisio

Escitobraquión,segúnsugiereKern, sub t. 56511): (sc. mév 8¿ ‘ArróXXcó)

mtc ící6ápac ¿ícpteaí. -Mc xop8úc ical mtv cOpnFI¿vnv Éíp~xovtav dtavtca¡.

(6) maúmpc 8’ bcmcpov Moúcac kté~’ dvcupáv mhv kÁCPV, Atvov 8¿ m~y

Xtxavov, ‘0p4¿a U ical Oajftpav úirám~v ical. rrapuirdmpv512.

III. 1.2. C. FUENTESLITERARIAS GRIEGASDEÉPOCAIMPERIAL

Hay diversostestimoniosquehablande los discípulosde Orfeo. Es

éstaotrafacetade la funciónde Orfeo, en el marcode la sociedadhumana.

Uno de los discípulosde Orfeo se dice que fue Midas; pero, de los

testimoniosde los que disponemos,sólo pudo conteneruna alusióna la

músicael deConón. F Gr H, 26 F 1 (1), que nos esconocidograciasa

Focio, Bibí., 130 b 20. El texto, apartede las inevitablesreferenciasa la

riquezade Midas, diceasí:

ical ‘Opt¿úoc Icamá fliÁpcíav 1-6 ¿Wc ciícpoamtcycvákcvoc iroXXaic

m¿xvaLc BpuyGw I3acíXc&.

Auncuandono hayningunamenciónexplícitade la música,pensamosque,

si Midas fue discipulode Orfeo (‘Opt&oc dicpoam~c‘ycvó~.tcvoc), lo que

tuvoqueaprenderfue lamúsicade nuestroprotagonista,por la queadquiriría

las artescon las que gobernóa los brigos513.Observemos,además,quela

palabraquedesignalas artesesm¿~vrj, y queéstaes la que emplea,p. e.,

Luciano, Adversusindoctum, 109—11, para referirseal arte de Orfeo.

Inclusoen el casodeque Focio, al extractarel texto de Conón, no haya

reproducidotextualmenteesapalabra(o aunquem¿xvn no estuvieraen el

texto de Conón), tanto Conón como Focio la emplearonporquepodía

designar,sin granpeligrode equívoco,el artede Orfeo.

Sin embargo, Rusten no recoge esepasaje como fragmento de Dionisio

Escitobraquión.

512 Acerca de los nombres de las cuerdas de la ¡ira, vid. West, M. L., 1992,

pp. 219-22.

513 Otra denominaciónde los frigios (vid. RE, s. it
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Estrabón,X, 3, 17, cita a Orfeoentrelos traciosque introdujeronla

músicaen Grecia:

d~ m’ ¿rrtkcXnOÉvmccmflc dp~aíac I.toucucfic Opduccc Xéyovmaí, Qp4cúc

mc ical Mouca’Éoc «ti ed~1UfJLC, icat mL E~4IóXTrwí U mobvoíia ¿ve¿vbc.

KW OL TOIL LovÚctoL mrjv ‘Actav ¿SXv}v KaeLcpwcavmcc kÉxpí mflc lvSLlcfic

¿icctecv cal mtv iroXXtv kouctichy klcma4~épouc.

Es muy interesantequesepresentela músicacomo un arteprocedente,ensu

mayorparte,de la India514.

Un pasajedel Ps. Galeno,De partibusphilosophiae,29, habla

tambiéndeOrfeocomodel tracioa quiensedebela invenciónde la música,

y, masconcretamente,los cantosde marchaal combate,con un efecto

psicológicoal quesealudemuyconfusamente:

“EX0wpcv U icw. chrcoi.icv, m[ywv dciv c15pfi~ama ... muy St koucííd~v o!.

epáticcc~ CKCLOEV yúp ¿ ‘Op4cóc, 6cmíc Xé’ycmai evppic¿vat mtv

koucLKpv. ¿ircy6r>cc St ¿~ipamjpia g¿X~ Sícyetpovma irpéc 6u~táv moi=
&yav ¡roXEvLIcoOc 6vrac. ,j ‘yáp tPO&c drroícXc(caca Té 0cp~iáv dv TUL

páeeí 8pí~Úmcpov’ rn~mé noté, 66cv ical 8u~iociSctc dci ical rroXc~iíic&

mfli. ~LaL moD Oep~xoi~ cat ópx~cmíicoi U Bid mac ¿moÉkovc 4nryác mcny

pcx&y. tcmí y&p icaL rruppí~aoc ¡tap’ at’motc ¿pxrlcíc, é ¿cmiv cvói¡Xíoc,

icamé Té cLpqi¿vo~ mCí iroiflmfli

M~píóv~, máxa K¿V CE ica’L óPxncmnv ¶E~ éóvma.

En el libro Deasirologia, atribuido a Luciano de Samósata,se

presentaa Orfeo fabricandola lira (X: rr~c4teyocXi5p~v), con lo que

prolongala línea de testimoniosque arrancadel “nomo” Los persas,de

Timoteo(vv. 234 y ss. Janssen).Lo másinteresantede estetexto esque

relacionamás o menos explícitamentela invención de la lira con la

introduccióndeceremoniasreligiosas,conla temáticatambiénreligiosade los

cantosdeOrfeoy conel descubrimientodela astrología:

514 Tambiénnosllama la atenciónque los tracios la hubieranconocidopor

haber llegado allí, al propagar la religión de Dioniso: el hechode que tanto

Orfeo como Dioniso estuvieranvinculadosa Tracia, y de que hubieran

llevado allí la músicadesdela India, esotro ejemplo de la relaciónentre

orfismo y dionisismo.
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“EXXpvcc U o<~mc ¡tap’ A<OLÓTTÚW o{~mc ¡tap’ AI’yu¡tmWv

dcmpoXoyí~c ¡¡¿pi oú8év uicoucav, dXXá c4íccv ‘0p4>cúc ¿ C)Lciypou ica~

KaXXLórrflc rrp(ñToc mci8c drriyyi~camo, oú pxiXa 4i4avéoc, oi58é ¿c 4áoc
te

mév Xéyov ¡rpo~vc’yiccv, dXX’ ¿c yoflTcti9v KG~ ipoXoyiipv, oY~ 8LavoÍfl

¿IccÉvou. ¡rp~dlicvoc yáp Xúppv op’yLá mc ¿¡roíÁcmo Km md [pé ~ci8cv~~

Sé Xúpv¡ crrmdkLToc toDca mtv m~v KLvco~ici}túv dcm¿pwv apptvtflh)

cuvc~áXXcmo.

Con lo que tenemosa nuestroprotagonistacomo iniciador no sólo de una

culturamusical,sino tambiéndeotrosaspectosde la civilización,derivados

del empleode un instrumentomusical: ademásde los cantos y de las

ceremoniasen lasqueseentonan,la astrología,que seentiendecomouna

cíenciade la naturaleza515,y que, por lo menosdentro de la tradición

pitagórica,seconcebíacomola disciplinamáspróximaala música516~ Y lo

másinteresanteesqueOrfeotieneaccesoaesacienciadelos astros,graciasa

que suinstrumentoseajustaala armoníadel movimientode los astros(rj U

Xi5p~ ¿rrmcLkímoc doOca muy TWV KLvco~IcVtúv dcm¿pcov dpi.iov~uv
cuvcf3ciXXcmo): unavezmás,Orfeosecomunicacon la naturalezagraciasa su

arte, con la que reproduceel ritmo de aquélla517.Y, gracias a esa

comunicación,adquiereunasabiduríaquele permitedominarmágicamentela

naturaleza,y queél mismotransmitecon sucantoenlas ceremoniassecretas

queinstItuye.

Nicómacode Gerasa,p. 266, 1 y ss. Jan; t. 163 Kern presentaa

Orfeo comomaestrode otros tres importantespoetas—músicosdel mito

griego: ‘Op4cOc U ¿8(8a~cGdgupív <al ACvov ... ¿8<8a~c Sé «tI

‘Aii4Cova, ¿Sc ¿¡rl mdiv ¿rrmd xopS~v ¿¡rmarrt’Xouc mdc eTjpac

Wiico8¿p~ccv.

Tacianoesun escritorcristianoque vivió enel s. II d. C., y que, en

suOradoadGraecos, 1, diceque Orfeoenseñóa los griegosla músicay el

canto(juntoa las iniciacionesenlos misterios):iTOíflcLv ib ‘ydp dcícétv«It

&LSELV ‘Op4cOc updc (“EXXqvac) ¿S(8a~cv,6 Sé aúméc icaL vudc6aí.En

515 Sabidoesque la astronomíay la astrología,tal como las entendemoshoy,

estabanunidas en el mundo antiguo, y que los progresos de la primera se

debieron,sobretodo,a interesesrelacionadoscon la segunda.
516 Cf., entreotros,Platón,R., 530 d.

517 También nos referimos a estaideaen la introducción; véaseBernabé, A.:

“Orfeo: el poder de la música”, artículo en prensa, en la revista Anfión.



280

lamismaobra(XXXIX y XLI), dicequeMuseofue discípulode Orfeo: moú

8’ ‘Op~Éwc Moucaioc~aOr~m9~c.

Entre el siglo II d. C., en el que se sitúa la vida de Nicómacode

Gerasa,y el III d. C., ClementedeAlejandríacompusosus Stromateis, en

uno de cuyospasajes(1, 21, 131, 2) sedaaOrfeocomo maestrode Museo,

otrodelos poetasmíticosmásimportantesde la tradición legendariagriega,y

vinculado,comoOrfeo,aunapoesíateogónicay cosmogónica:‘Op4ctc U,

¿ cukrrXcúcac~HpaicXci,MoucaíouBí8dcicaXoc. De todas formas, este

testimonioesproblemáticodesdeel puntode vistacritico—textual518.

Eusebiode Cesarea,Chron. Can., vol. II, p. 46 He Schóne,

presentaa Museocomodiscípulode Orfeo, en la misma líneadel texto de

Clementede Alejandría que acabamosde examínar(‘Op4~cic epai~
¿yvwpíCcmo-moúmov ¡aenmuc Moucaíoco EúpxSxnou uiác).

III. 1. 2. D. FUENTESDE LA LITERATURA LATINA DEL PERIODO

POSTCLÁSICO519

Plinio el viejo, enNaturalisHistoria, VII, 204, recogetradiciones

queatribulanaOrfeola invenciónde la cítara,aunquetambiénda la pistade

que el invento seadscribíaa otros poetas—músicoslegendarios:cithararn

Amphion (sc. invenit), ut ahí, Orpheus,¡it ahí, Linus. Que, entre los allí

quedicenquefueOrfeoel inventordela citara,figuraseyaTimoteo,consu

“nomos” Lospersas, vv. 234 y ss. Janssen,dependeríadeque la palabra

x¿Xvcdesignelo mismoque¡<tecipa. En general,no esasí; perola exactitud
terminológicano esunade las característicasdeestosautores,al referirsea

los instrumentosdeOrfeo. En cuantoa los testimoniosliterarios griegos,

anterioresaPlinio, que presentanla lira o la citaracomo invento de Orfeo,

véaseel apdo.III. 1. 2. B.

III. 1.2. E FUENTESDELA LITERATURA LATINA TARDÍA.

PomponioPorfirión, Comm. in Hor. Artempoeticam, vi’. 391 y

ss., presentaa Orfeo como iniciador de la poesía(cOrp/zeus>primus

poeticeninlustravit).

518 Movcaiiov bLBdcKaXoc Lobeck, Aglaophamus, p. 353: Moucaíov [taOrIT1~cL:

.‘ni~ Movcdtov IlaOnTnc Po: MoucátouKaOlyyflTljc Ja2.
519 Como ocurre con Orfeo músico entre los Argonautas, no conocemos

testimoniossobre esteaspectode Orfeo, en la literatura latina anterior.
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De mayorinterésnos parecela noticiadada por Servio (s. IV d. C.),

cn sucomentarioaVirgilio, Aen., VI, 645:
te

Orpheus ... primus etiam deprehenditharmoniam, Id es? circulorurn te

mundanorumsonum,quos novemessenox’¡mus. e quibussumrnusquern
e>

anastrondicunt, sono carel, item ultimus, qul terranuses?.reliqul septem

sun?, quorumsonumdeprehenditOrpheus,unde ial sepíemfingitur chordis u’

e>

u’-

El escolioen cuestión,a pesarde referirseal y. 645, puedeservir también Vr

te
paraentenderel versosiguiente;es más,parecehaberseredactadocon el

e
objetode explicar por qué el y. 646 dice que Orfeo cantabasobresiete

notas520.Y la explicacióndel comentaristaesésta:sepresentaa Orfeocon

un instrumentode sietecuerdasporqueel cantorhabíaescuchadola armonía te
u’

de las esferas,y, aunqueéstasseannueve,dosde ellas no producenningún

sonido, con lo quesólo quedansiete.El escolio parecesugerirqueOrfeo e-

habíapuestosietecuerdasa la lira, para reproducir la estructuradel

Universo521, u’
e>

U’>
Generalmente,seconsiderabaquelaarmoníade las esferashabíasido

Srun descubrimientode Pitágoras,quehabríasido el únicocapazde escucharla. U’

Al incluiraOrfeoentrelosquehabíanescuchadoesamisteriosamúsica,este e-
Srtexto nos estárecordandola conexiónentre orfismo y pitagorismo. Lo
U’

mismonossugierelaanalogíaestablecidaentrelas sieteesferasdel Universo

y las sietecuerdasde la lira: aesamismaanalogía,y apropósitodeOrfeo, se
Sr
Sr

520 Cf. el pasajede Virgilio, Aen., VI, 645-6. En los vi’. anteriores, Virgilio e-

ha descritola “vida” de las almasen el mundode los muertos,vida bastante U’

parecida a la de los vivos: allí también hay competiciones deportivas y Sr
U’

certámenes poéticos y corales, y también allí está Orfeo, que canta sobre
Sr

siete notas:es lo quese dice en los \r’~r~ 645-6 de este libro VI de Virgilio e-

(nec non Threiciuslonga cum vestesacerdos/ohioquitur numerisseptem Sr

discrimina vocum).Acerca de este difícil pasaje,puede verse el excelente Sr
Sr

análisisde Paterliní,M., 1992.
521 Algo parecidoencontramosen Diodoro Sículo, 1, 16, dondese dice que e

Hermes,quehabíasido el primeroen observarlos astrosy susmovimientos, U’
U’

fabricó una lira de tres cuerdas, imitando así las tres estacionesen las que,
Sren la concepciónmás antigua,se dividía el año.Sobre las analogías que los e-

antiguosvieron entrela estructurade la lira y la de ciertaspeculiaridades U’

del Universo,puedeversenuestrotrabajode 1995 b. U’
Sr

Sr
e

Sr
e.
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alude enotro escolioa Virgilio, Aen., VI, 119522. Y no estaráde más

recordaraquíqueunaobra atribuida aLuciano (De asir., X) sugiereque

Orfeodescubrióla astrologíagraciasa quesu lira reproducíala armoníade

los astros. Esteúltimo testimonioinvierte la relación entrela músicay la

astronomía:en el Ps. Luciano,se fabrica primero la lira, y de su uso se

derivandescubrimientosastronómicos;en el escoliode Servio, la fabricación

dela lira dependedelo quepreviamentese habíadescubiertoacercade los

astros.En fin, era esperableque la doctrinade la armoníade las esferas,

surgidaen el ámbitopitagórico,acabaraasociándose,en algunostestimonios,

con la figura del poeta—músicomáseminentedel mito griego. Sobretodo

teniendoencuentaqueel instrumentodeOrfeoerala lira, yqueladoctrinade

la armoníadelas esferasidentificabalos sonidosde cadaplanetacon los de

cadacuerdade la lira. Y, en amboscasos,tenemosunaconexiónentrela

música y los avancesde lo que, a falta de nombremejor, llamaremos

“civilización”523.

Otro escoliodeServioaVirgilio, Aen., VI, 667, presentaa Museo

comodiscípulodeOrfeo: theologusfuitiste(Musaeus)postOrpheumelsuní

variaede hocopiniones:nameumalii Lunaefihium, cdii Orpheivoluní, culus

eumconstatfuissediscipulum.

Tambiénen estaépocasesitúaMalio Teodoro,cuyoDemetris, IV, 1

(t. 106 Kern), recogela creenciade queOrfeohabíainventadoel hexámetro

dactílico;además,esteautorindicadedóndehabíasacadola noticia: metrujn

dactylicumhexametruminventumprimitus ab OrpheoCritias 524 adserií.

Otrostratadistaslatinosde métrica,tambiéndel siglo IV, insistenen esa

atribución.Mario Plocio, Ars gramm., III, 2, dice: heroicummetrumel

Delphicumet theologicumnuncupatur,heroicumni] Homero,qui hoc metro

heroumfactacomposuit,Delphicumab ApollineDelphico, qui primus hoc

ususen metro,theologicumab Orpheoet Musneo,qui deorumsacerdotes

cumessent,hyrnnoshoc metrocecineruní.Mario Victorino,Ars gramm., 1,

12, dacuentade unaesperablediversidadde opiniones: iii his enim (sc

daclyloet iambo)metrorumomniumfundamentasubsistunt.hocquidama

Lino Apollinisantistita, alii ab Orpheo,nonnuuliabHomeroinventumpuíant.

522 Escolio descubierto en 1925, en el ms. Parisinus Latinos 7.930, por J.

J.Savage.Examinamosesetestimonio en el apdo. III. 1. 3. 0.
523 Vid, nuestroexamendel texto de Luciano,en III. 1. 2. C.

52488 B 3 OK.



III. 1. 3. KAI TAAAA. OTROSASPECTOSDEL ARTE DE ORFEOEN

ELMJiRCODELA SOCIEDADHUMANA

.

Tampocohemosencontrado,en fuentesliterarias gríegasarcaicas,

datosacercadel papelde Orfeoen lasociedadhumana,quepudieranincluirse

en esteapartado.Debemoscomenzar,como en el anterior, por las fuentes

literariasgriegasdeépocaclásica.

III. 1.3. A. FUENTESLITERARIAS GRIEGASDE ÉPOCACLÁSICA.

Diodoro Siculo hace remontaral historiador Éforo (s. IV a. C.),

ciertosjuicios reproducidosenel libro V, 64, 4 (cf. E Gr II, 70 E 104). Si

nosparececonvenientecitarestostestimoniossobreOrfeo,esporqueen ellos

seponedemanifiestolaconexiónentrela músicay la función sacerdotalque

ya hemosvistodesempeñaranuestropersonaje.Hablandode los Dáctilosdel

Ida,dice:

&rráp~avmcc U yoTjmac cTrLmflBEvcai mdc mc ¿rrwí8ác «tI mcXcm&c

«It ~iucmr~prn, «tO’ 6v 8~ xP¿vov ical mév’Op4éa, túcct Sia4x5pua

KCXLÚPU’yrII.LÉvo1) ¡rpoc ¡roí~ctv icca. IIEXÉOLS(aV, FlaGnmiiv yEL>CC6aL

moúmwv, ¡cal írpd3mov ELc moúc “EXXpvac c~cvEyiccLv mcXcmac «ti

jfllcTflprn.

Parece, pues, que los Dáctilos del Ida, personajesfuertemente

relacionadoscon la magia(Grimal, P., 1951, s. y.), se valían de

ensalmos525y de ceremoniasy ritos secretos,y que Orfeo, por su

inclinaciónnaturalal cantoy a la poesía,sehizo discipulo de ellos, y ellos

fueron los quele enseñaronlas iniciacionesy misteriosqueél difundió por

todaGrecia.Larelaciónentrela músicay la instituciónde misterios—o, más

en general, la función sacercotal—aparecíaya, pues, en los miticos

“maestros”de Orfeo. Volveremossobreesteparticular,en la cuartapartede

estetrabajo.

525 Nos pareceunabuenatraducciónde un término relacionadoconel canto,

pero con un matiz de cantomágico,de hechicería,de encantamiento.No está

de más saberqueunospersonajesafinesa los Dáctilos, los Telquines,tenían

tambiénfacultadespara la acción mágicasobreel tiempo meteorológico,

segúnDiodoro Sículo, V, SS, 3: ?ÁyOVTaL 8’ O’JTOL wi YÓT1TCc ycyol’¿vaí KGL

iuipáyctv, OTE j3oÚXowTo, vé4~ TE K~L ¿Sp~povc KQL xaXdcac, óixoíe~c b~ KQL x¿ova

¿4¿X¡<ccOaí.
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Platón, Prí., 315 a, compara el atractivo de la elocuenciade

Protágorascon los hechizos de Orfeo, del que, implícitamente,está

reconociendolacapacidaddeencantar(i’cpXÉw) a las personas,a travésde su

voz (4xov~): iroXt ~ÉVOL ¿taívovm& oúc ¿7CL ¿~ Cicácmtoi> mC5v rróXccúv ¿

Hpúmayépac, Sí’ &v SLC~¿PXC-FaL, ¡<~Xtnv ipí 4x0vflL d~crcp ‘Optcúc, o!.

Sé ¡<amd mtv 4x~wtv érrovmat ¡<c~cpXp~IÉvoL.

Tambiéntienecierto interésun pasajede Isócrates,XI, 8, donde se

dicequeOrfeo¿~ <‘AtSou TO1JC mc6vcmacdvfyycv,e. d., “hacia subir del

Hadesa los muertos”.En estepasaje,aunqueno sealudaexplícitamentea la

música,se estáatribuyendoal arte de Orfeo —queconstituyesu forma de

actuación—esacapacidad,eminentementechamánica,dehacerresucitara los

muertos526.

De gran interéses el cap. XXXIII (pp. 50—51 Festa),del libro de

Paléfato,Hcpl drrCcmwv,quereproducimosacontinuación:

*eusuc ¡cal ¿ ircpí mofi ‘Op~éoc lIuGoc, ¿Smi KLOapL<ovmL aúmúk

¿4círremo mcmp4roba ¡<al &p¡rcmd ¡<al ¿pr’ca ¡<al 8¿v8pa. 8o¡<ct Sé goí

maO-ra dvaí. BciKXEIL pavetcaí rrpépama SíÁciracav ¿y ÉL Hicpíaí,

rroxxd Sé ¡<al dXXa ~ía&oc e(pydjovmo mpc¡r¿~ícvaí TE cic mé ¿poc

SíÁmpipov ¿icá mdc uv¿pac. tc Sé 4iavav, o!. ¡¡oMmaí, 5c81¿TEc rrcpl

m¿iv yuvaí¡<éflv ¡<al evyamdp&iv, kemarrc4apcvoí ¶0V ‘0p4>éa

IfllXavrIcaceaL ¿8¿ovmo, bv Tpó¶ov ícama-yayoí diré mou épouc aumac. o
Sé Gucd~tcvoc man Aiovúccúí épyía KcITayEL aúmdc Pa¡<xcuo%ac

¡<íOapC&w. a!. Sé vdp0rpcac moTE i~pto~ov éxoucaí KamEf3ctil/ov oc moO

épouc ¡<cd ¡<Xd3vac SévSpcov iravToSaTr6it~ moic Sé dv6poSiroíc mómc

OEacapévoLc md ~OXa6au~iacma ¿taLvETo, ¡<al C43acal) “ ‘Op4ác

526 Hay tambiénun texto, queestudiaremosmásadelante,queatestiguala

existenciade “unas melodíasde Orfeo, destinadasa los muertos” (Flavio

Filóstrato, VA, VIII, 7, p. 162 -1, 321, 28 Kayser-). Añadamosque, de la

relación de Orfeo con la evocación de las almas, informa también un

testimoniosobreel que volveremosen la segundapartede este trabajo:nos

referimosal de Varrón, transmitidopor un escolioa Virgilio, Aen., VI, 119:

Varro autem dicit librum Orfel de uocandaanima Liram nominan. a

neganturan¡maesine cithara posseascendere” (conservadoen el ms.

PanisinusLatinus 7.930;seguimosla transcripciónde West, 1984, Pp. 29 y

ss.).



KLeapí4ov U7CL 6K ¶0V épouc ¡<al mtv i~X1v “. ¡<a¡. 6K moúmou pOOoc

¿írXác9~.

lndepcndientementedel juicio que nos merezca la ingenua —y

petulante—interpretaciónde esteautor,nos hallamosanteel puntode partida

deuno de losmásimportantesy significativos desarrollosdel mito de Orfeo,

por lo quesc refierea la música.Veremosmásadelantela continuaciónde

estaque podemosllamar “interpretaciónalegorista”del motivo de Orfeo

encantandolanaturalezano — humana.

III. 1. 3. B.

HELENÍSTICA.

FUENTES LITERARIAS GRIEGAS DE ÉPOCA

En un epigramade Damageto(s. III a. C.), recogidoen A. P., VII,

9, 7—8, sealudeaqueOrfeo fue capazdehechizarconla lira “los severos

pensamientosde Climeno, aquien era imposible apaciguar,y su ánimo

inconmovible”:

¿Sc ¡<al ÚIiELXC¡cmoLo ~ap~KXukÉ1~’oío vónka

¡<al móv d¡<Y9v~mov Gukév ~6CXeE Xúppí.

Se trata del primer testimonioquepone en relación a Orfeo con

Clímeno,y, paracomplicaraúnmásel sentidodel pasaje,debemoscontar

conquehayal menostrespersonajescon esenombre,enel mito griego
527.

Podemosinterpretarel texto en el sentidodequeDamagetohapuestocomo

ejemplodelas artesdeOrfeoel hechode quehubierasido capazdedoblegar

a un personajeproverbial por su inflexibilidad; ese ejemplo es lo

suficientementerebuscadocomoerade esperaren una poesíaeruditay

cultista,comola helenística.Rebuscamientoquerefleja,además,la voluntad

dehuirde los lugarescomunes.En cuantoqueClímenoseaotro nombrede

Hades,comosugiereel Suda,s. y. KXÚkEvoc, vid, el apartadoIV. 1. 2.

Probablementepertenezcaaestamismaépocael Heráclito autorde un

tratadoflcpi &rrícnov, en cuyo cap. XXIII (p. 81 Festa), tenemosel

siguientetestimoniode unainterpretaciónalegoristadel motivo de que la

músicadeOrfeoencantarafieras,árboles,rocasy aves:

XXIII. Hcpl ‘0p4>¿wc.O~’moc ¡<ívÉtv Xéycma¡. ¡<al ircmpac ¡<al 8¿vSpa ¡<al

Gfipac okvoúc mc. dnoí S’ dv nc dX
18ó3c ¿Sr 8flpíúúScíc ¿¡‘mac mouc
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dvepo5irouc «II OUTE C6~ OUTC v¿vouc cLSómac dc ScícíSaíkovíav

dya’yúóv, ¡caí ¿ITt Té cúccpdv iiapa¡caXccac rrcmpwbcíc ¿¡‘mac ¡caí

ScvSpúSScíc icai SLÚ 7(01’ Xóywv KrjKr~cac maúmvjc mflc tiwic émuxc.

III. 1.3. C. FUENTESLITERARIAS GRIEGASDE EPOCAIMPERIAL.

En el fr. 18 del libroVII de Estrabén,tenemosindicacionesacercade

lavidadeOrfeo en Pimplea,una¡<o5p.p o barriode la ciudaddeDíon, al pie

del Olimpo. El pasajediceasí:

cvmaueaTéV ‘0p4’éa SLaTpi41a1 4YT]cL mév KI¡cova, dv8pa yépma,

diré ¡ioucíwflc dIJO ¡<01 ¡10¡‘TIKI9C ¡<al TUI> ircpi mac icXcmctc ópyLUCjUV

dyup-rcúovma mé rrpúVrov, ch’ i~8ri ¡<al IJCLCÓVWV d~íoOvma taumév Kat

oxXov ¡<al. Si5vapxv ¡<amacKcuaCoiicvow mo~c ¡1EV oijv c¡<ouc<uc

&rroS¿xcc6aí, mívác 8’ Ú1rtSo¡1¿vouc ¿rríPouX?w ¡<aL ~[av ¿incvcmdvmac

8ía4~edpai atrróv.

En estetexto, nos llama la atenciónla asociaciónentremúsicay

mántica,queno habíamosencontradohastaahora,enel mito deOrfeo, más

queenel testimoniodePlatón,Prt., 316 d, dondeseatribuyena Orfeoy a

Museomcxc-rcicmc ¡<al ~prjc~oí8tac528.Y, porsupuesto>la asociaciónde

ambascon ritos secretosdeiniciación.Perolo másllamativo deestetexto es

lo queenél serefiereaaspectos“a rasde suelo”,quechocanfuertementecon

los contenidosfantásticospredominantesenel mito:

a) El hechodequeOrfeofuera“mendigando”(dyupmcúovma)con la música,

la adivinacióny los rituales—con lo que seaproximasu figura a la de los

músicosgitanosambulantesque se gananla vida cantando,bailando y

528 Sin embargo,sí hallamos esa asociaciónentre las característicasde

Apolo, uno de los diosesmás fuertementeasociadoscon la música,en el

panteón griego, y a quien algunas fuentes hacen pasar por padre de Orfeo.

Añadamosque el mismoEsírabón,en el fr. 19 de este libro VII, dice que, en

los tiempos antiguos, los adivinos practicaban también la música (¿iTt 70

naXaíóvol IlavTEtc ¡<«1 jlOVCtKflh) ctp’yd~ov’ro). Los testimonios del carácter

cantadode los oráculos,por lo demás,son múltiples, y llegan hasta la

literatura latina: cf.> p. e., Virgilio, Aen., III, 373 <arque haecdeindecanit

divino ex ore sacerdos). Vid, también Sperduti, A., 1950. Analizaremosel

caráctercantadodel oráculoen la quintaparte,puesOrfeo cantaoráculos,

sobretodo,despuésde sumuerte.



diciendo“la buenaventura” a travésdela quiromancia,el taroto la bolade

cristal—;

b) Queluegoadquirieraun predicamentoteñido inclusode maticespolíticos

(¡<al ¿xXov ¡<al Súvapív¡<amac¡<EUaCÓItEvov, con una referenciaal poder

que nuncahabíamosencontradohastael momento),para tener,como todo

líder político—religioso,sus partidarios(moúc ... c¡coucíwc drros¿xcceaí,

“unoslo acogíande grado”) y sus enemigos(TL ¡‘dc ÚrnSoIJ¿vouc,“algunos

quelo mirabancon desconfianza”),queacabaronconél.

En estemomento,volvemosa encontrara Pausanias,tanto por la

cronologíacomoporquelo que refiere acercadel papel de Orfeo en la

sociedadhumana,estábastantepróximoa lo que hemosvisto que contaba

Estrabón.En efecto,en IX, 30, 4, tras aludir a la fascinaciónque nuestro

héroeejercíasobrelos animales,y a su descensoal Hades(sin la menor

menciónaun intentodepersuasióndelas divinidadesinfernales,atravésde

la música),dice: ¿ Sé ‘Op4EOc ¿koi So¡<ctv uircpcl3aXcmo¿¡rúáv ¡<écj.iwt

moic iTpé aúmou ¡<al ¿trl ¡¿ya QjXeev <cx%c eN rrícmcuó~cvoc

cóprptvat mcxcmdc ec&v ¡<al ~pymv dvocCúov ¡<a6ap¡touc Vócwv TE

tcivama¡<al cdiro>mporrdcjir~vqídmúw OELOV. Podemosobservarque:

a) Pausaniastambiénserefiereal poderal que aludíaEstrabón,si bienno

emplealas mismaspalabras(Súvawc,en Estrabón;Lcxi5c, en Pausanias),

pero tambiénlo poneen relaciónexplícitamentecon la destrezaartísticade

Orfeo(trrrcpcj3ciXEmo cirul) ¡<ócp.íot Touc irpé aúmoO);

b) Segúnnuestroautor,esepoderhizo que secreyeraque habíainstituido

iniciacionesrelacionadascon los dioses,purificacionesde actos impíos,

remediosparalas enfermedadesy mediosparaalejarla ira de las divinidades.

Analizamosestosaspectosenlacuartaparte.

Apartede laalusiónal poder(quehacequeel testimoniodeEstrabón

ya no esté aislado),encontramosen este pasajealusionesa aspectos

sacerdotalesde Orfeo que nos vienensaliendoal pasodesdela época

helenística,y a una facetamédicaque ya sedocumentaen épocaclásica

(Eurípides,CycL, 646 y ss.,y Ale., 962 y ss.).En cualquiercaso,en este

texto, lavinculaciónqueesosaspectossacerdotalesy médicospudierantener

conlamúsicanoestanexplícitacomoenlos pasajesdeEurípidesquehemos

citado(vid, textosreproducidosen 1. 1. 2.), y en los quehemosexaminado

antes,de las ArgonduticasdeApolonio de Rodas.
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Del relatoque sigue, que cuentala muertedc Orfeo y sus posibles

causas,no tenemosmuchoque decir aquí,porque, aunque tambiénnos

informadel papeldeOrfeo en la sociedadhumana,no presentaindicios de

unaconexiónentreesainfluenciay la músicaquenuestropersonajeeracapaz

de ejecutar,con lo queesosdatosquedanfueradcl objetivode esteestudio.

Enotro pasajedelaobradePausanias(X, ‘7, 2), hallamosunaalusión

a un certamenpoético—musicalen el que Orfeo y Museo no quisieron

competirentreSÉ

‘Opt¿a U cEpvoXo’y(aL TflL ¿ITt TEXETaLc ¡caí Ú¶é tpovVkamoc mou

dxXou ¡cal Moucaiov TfiL ¿C irrn’ma jIL[IT~jCEL moi’ ‘Op$wc ot’¡< ¿eExficaí

taclv aúmotc ¿rrt dy&vi. IJoucLIcflc c~ETátcc6aL.

Es éstaunareferenciaa uno de los elementosde la vida de los aedosy

rapsodosgriegos: la importanciade los áYáiVEC. También hallamos

referenciasa las competicionesmusicales,enFavorinodeArlés, Corintíacas,

14-15.

Esesteel momentode comentarel pasajedeMáximo deTiro, 37, 6,

dondevolvemosa encontrarla interpretaciónalegoristadelmotivo dequela

músicadeOrfeoencantarala naturaleza.La hablamosencontradoyaenépoca

clásica,en Paléfato,XXXIII (Pp. 50—51 Festa); luego, en Heráclitoel

paradoxógrafo,XXIII (p. 81 Festa); veladamente,en Diodoro Sículo, IV,

25, 1—4, y, por último, enDión de Prusa,LIII, 8. Peroel texto deMáximo

deTiro, quedetallaesainterpretaciónenel marcodeunadiscusiónsobresi

las artesliberalesfavorecenlavirtud, muestraotrosaspectosde laconcepción

de la músicaen forma tan patenteque debemosprocedera un examen

detenidode estetexto, desdeel parágrafo4, puesconstituyeunapruebade la

presenciade ciertoselementosideológicoscomotrasfondode lo queel mito

cuentaacercadelamúsicadeOrfeo.

Máximode Tiro, 37, 4, comienzapor unavaloraciónde la música

como don de los dioses (mó3v 6cd3v IJoLpOL [IOUCLKI’y cuv¿Pp

¿-nrLmT]SEu6llvaL), aunque no serefierea lamúsica“profesional” de suépoca,

que,segúnél, buscabasólo agradaral oído (o{~mt TOL Xéyw ti.’ St’ aúXó~v

¡<al (0LSflc ¡cal xopúW ¡<al taXlxdmov dvcu Xéyou ¿iff mtjv tkuxtv toDcav,

rcBí mEpITv(2L -rflc dicofie mtvn8etcav). En la línea polémicacontrala

sofisticadamúsicaqueel mundoantiguoconocíadesdeel s. V a. C., y por la



que Platóny los cómicoshabíanmanifestadosu disgusto529,Máximo de

Tiro dicequelos colonosdoriosde Siciliaperdieronsu sentidode ladignidad

y suamorala verdadal rechazarsumúsica“rústica” tradicional,en favor del

estilode los flautistasde Sffiaris y de los jonios:

013TW Awpícíc
1ié’ ol. ¿ti ZticcX[aí, mfw épcíov ¿íccívpv ¡<al citcXt

~ioucL¡<T-pi{o’iiícoí} ¡<amahnót.’-rcci~v ¿¡rl d’y¿XaLc ¡<al ¡roí¡1vaíc ELXOV,

ZuI3apLmL¡crnv cn5XpIJdTmv épacmai yEVdIJEVOL Kttt dpxnctv

¿trLTr)SEÚcavTEc d(av ¿ aúXéc iiváy¡<acEi) ‘JuSvow, citpov¿cTEpoL ~i&’ mé

EÚ4pIJémamov, d¡<oXacmóTaToL U -té dX~0¿cmamov ¿‘y¿vovmo

Del mismomodo,el comienzode los desórdenesen Atenasestuvoen

quese pasóde la antigua música que entonabancoros de hombres y

muchachosdel campo,a un artevirtuosísticoy hedonistapracticadoen la

escenadelos teatros:

‘AepvaLoLc U ~ ~1évrraXata iJ~oUca ~opoi.iraíSwv ?jcav ¡<al dvSp~v,yflc

¿pydmai. ¡<amd &riiiovc LcmcikcvoL, dpmt <du’ dknmoO ¡<aL dpómou

¡cc¡<oví ~.i¿voí,dícIJama dí8ovmcc rn5TocX¿Sta~vcmarrccoOcaSé 1ICUXflL

¿¡rl #xvr~v dícop¿cmovxdpímoc ¿ti cirnvi$ ¡<al ecdmpoic, dpx~ mfic ¡rcp\

¡roXímEíav ai5moic ¶Xp¡4lcXcLac ¿y¿vemo.

Perola verdaderamúsica,dice Máximo de Tiro, la que hacenlos

dioses(Apoloy sucorodeMusas),mantienela saluden el alma,en la casa,

enlaciudad,e inclusoenlas navesy en los campamentos:

~iSé dX~0?~c dpkovLa, 1$> díSci kélJ ¿ koua2v~ ¿~ápXEL Sé aúmflc

¿ ‘A¡r6XXwv ¿ koucrrY¿TIlc, c(ñ¿EI IJCP 4suxnv IlLav, ca~ci Sé ¿¡<ov,

CL±<EL rróXív, cú~~et vaOv, cLú~E1 CTpOTÓIrESOV.

Y, como ya estábamosesperando,Máximo de Tiro se refiere a

Pitágorasy a la doctrinade la armoníade las esferas,producidapor el

movimientode los cuerposcelestes,y audiblesólo porlos dioses(Máximo

529 Para esetópico de la degeneraciónde la “música moderna” -de entonces-

el autorse sitúaen la mismalínea de Platón,R., 398 c-400 c,y Leg., 700a

y ss., y del Ps. Plutarco,De mus., 1131 f, 1136 b-c, y 1140 b-d. Lo que

decimosenestanotay en las siguientessebasaen las notasde M. E. Trapp a

su traducción,citada en bibliografía <junto a las edicionesdel texto de

Máximo de miro); las notasde crítica textual se basantambién en el aparato

crítico de la edición teubneriana de Trapp.
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deTiro, 37, 5). A esamúsica,segúnMáximo de Tiro, sereferíaHesíodo

alegóricamente,cuandohablabade las Musasque cantanen el Helicón,

dirigidas por Apolo, lo cual es una imagende la armoníade los astros

guiadosporel SolS3O:

5. EL Sé HuOayópat531 rrcí0ókc0a, nc¶cp ¡<al> daov, ¡caí IJEXLÓLSEL ¿

oi5pavéc, oú ¡<pouo¡iEvoc dkrrcp Xúpa, oúSé ¿PITvE¿kcvoc ¿crcp ai5Xóc,

dXX’ ~ 1TEPL#opa mó3v 4v atruM Sat~ovCtúvKai ¡1oUcucwv Cb4J.ámtúV,

C1JJ4IETpOC mc o~ca ¡<al dvrr[pporroc, ~x6~ mwa diroTEXEÍ Satpivtow i%

ú5í8fic maúm~c Té ¡<dXXoc Ocotc p#v ‘yvcópi~.tov, ~p1v Sé dvaLcO¿c, Sí’

utrcp~oX~t.’ jiEl) auTou, ciiSciat.’ Sé lfltcm¿pav. TOUTO 1101. Soicá532 ¡<al
<HctoSoc aLvLTmEcOaL533, ‘EXí¡<Cvá Tiva óvowi~ov ícOEov ¡<al xopo~c

tiya6éovc 4v aúmcili, wopv4xíiov Sé címc “HXiov ct’rc ‘AnóXXúova, CITE TL

dXXo ovo~ia 4avoTaTní ¡<al [IOUCLKÚOL>wupt.

Y la músicahumanadebeser un medio parala educaciónde los

afectosdel alma,pueses de lo más eficaz para aliviar la aflicción, para

suavizarla irritacióny la cólera,parainfundir corduraa la pasión.Acompaña

sacrificiosy banquetes,batallasy fiestas,cortejosdionisíacosy rituales

mistéricos.Y, si podemosservirnosde términoscontemporáneos,mantiene

enequilibradacohesiónlasbasesmoralesde la sociedad:

9~ Sé ‘yc dv8pwiiCvp ¡cal rrcpl rip> 4sux?iv £oOca, mí áv ELT1 dXXo ~

rraí8ayoSyr~p.am&v mWc tkuxtc ira0~ptimuv, ré jkv ¿echmmov a0mflc ¡caí

~ep4±evov IC«TEiTULSOUCcL, mé St irapa~évov ¡<aL ¿icXExup4vov LITUXLV

¿naípouca ¡<al ‘rrapo0vovca534; Savh pév yáp ¿rrcXa4pOvat otícmov,

Scuk Sé ciIJ~XOvaL c3py&, SEL1R1 Sé ¿TrLcXCLV euIJóv, dyaet ¿iri.Gugav

cw4povíca¡. ¡<al XÚrr~v Ldcac0a¡. ¡<al épo.~ma rrapapx6~cac6ai. ¡<al cu~~opáv

530 VolvemossobreestaasociaciónentreMusasy astros, en nuestro epígrafe

“¡ter exstaticumcaeleste. La lira de Orfeo , en la cuartaparte,donde

presentamosotros testimonios de esasimágenes.

531 Para la atribución de esadoctrina a Pitágoras, vid. Aristóteles, De caeL,

2,9, 290 b: Cicerón, De nat déor., III, 11; Ps. Plutarco, De mus., 1147 a, y

Porfirio, VP, 30,entre otros.

532 SoicÉ? Schottus:ác¡cnR: BOKEIY Reiske.

533 utvb-rccoatMarkland:ULVLTTETaL R. Cf. Hesíodo,Th., 2-4. Está jugando con

la etimologíadel topónimo “Helicón” y el verbo kXíccox

5~4 Cf. Platón.R., 398 c y ss.; Ps. Plutarco, Demus., 1140 b y ss., y 1145 e

y 55.



KoU(frcat, dya6f~ ¡<al 4v Ouctaíc irapac-rámíc ~at 4v Sará cúcctmoc ¡caí 4v

rroX¿rrnm crparyy¿c, SEIV?1 S¿ ¡<al. ¿ti ¿opmaic cúópdvcu ¡cOL ¿ti

átovuc<oíc K(t4ldcat ¡<at dv mcXcmatc ¿ITLeCLOCUL, ¿art ¡caí iíoXtmcíac

~0oc KEpácat TiIñL

Por esascualidades,segúnnuestroautor, es por lo que la Ilauta

civilizó a los beociosmontaraces,como lo hizo también Píndaro,que

acompañósus poemascon eseinstrumento.A los espartanoslos hicieron

salirdelaapatíalos versosde Tirteo;a los argivos, las cancionesdeTelesila,

y a los lesbios, el cantode Alceo. Y Anacreontesuavizóla tiraníade

Polícrates,en favorde los samios:

oikw BouomoOc mobc d’ypot¡<ouc aiAéc érímpSEuó¡1cvoc 11¡lÉp(nccv ¡<al

roínmihc HívSapoc cuvwíSéc ~OL aúXÚ3í, ¡cal Z¡TapmLamac T1YELPEl) Ta

Tvpmaíov ¿np, ¡<al ‘ApyEÉouc Td TeXecLXXpc pÁXp, ¡<al AEc~íouc T]

‘AX¡<aiiou ÑSt obmw ¡<al ‘Avaicpéwv XaIJCoLc HoXu¡<pdmpv Y)IJ¿pwcev,

¡<cpdcac ‘rfit mupavvCbi. ~pwmaZ~iEpSLou ¡<aí KXeo~oúXou ~ ¡<al

tcv5XoOc Ba8úXXou ¡<al Ñ8tv ‘lcúví¡<f-~v536.

Pero,ensuelogio de la música,Máximo deTiro remontadesdeesos

ejemplos“históricos” a los ancestrosmíticosde la músicagriega,de los que

el primeroes,comoerade esperar,Orfeo. Lo que nosimportadeestacitade

Orfeo es, sobretodo, el contexto en el que se encuentra,pues nuestro

personajeaparececomoun ejemploeminentedel poder civilizador de la

música,dentrodeesaconcepción“ética” cuyosorigenespitagóricostambién

sonexplícitosen el textodeMáximo deTiro, 37, 5. En 37, 6, el autordice

que Orfeologró que los salvajestraciosodrisaslo siguierande buen grado

comoasugobernante,graciasaquelos encantabacon la bellezade sucanto.

Porello, explicanuestroautor,sedecíaquearrastrabaencinasy fresnos,lo

cualeshacerde seresinanimadosunaimagen de lo innobledel carácterde

aquellosaquienesOrfeohechizaba:

535 Cf. las caracterizacionesde la filosofía y de la retórica,en el mismo

Máximo de Tiro, 1, 2-3.
536 Cf. lo que dice Platónde Tirteo (Leg., 629 a y Ss.), y Ps. Plutarco, De

mus., 1146 b-d. Para Telesila,vid. Plutarco,MW. virt., 245 c-f, y para

Alceo, Horacio, Carm., 1, 32, 5; el comentariodel Ps.Acrón a Horacio, Carm.,

II, 13, 28, y Quintiliano, X, 1, 63. Acerca de Anacreonte,vid, los discursos

18, 9, 20, y 21, 2, del mismoMáximo de Tiro.
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6. Té Sé TOUTGW dpxa~6mcpa ETL CL x~t XéyELv, ‘Optctc ¿KELVOC ~ti

1iév Otdypou rratc ¡<ai KaXXtórv~c auTflc, ¿y¿vETO Sc ¿ti OpáLKflL ¿ti TWL

EU->PyCI<ÚL opEr tic[IoPTaL Sc TOUTO epa~¡<~v ot ‘OSpúcat, ópetoti

yboc, Xpicmal ¡<al a~EPoL~ dXX’ chiiovmó yc ‘OSpúcaL CKOV1XC fl7EIJótiL

T(O1 ‘Op4~CL, ¡<aX~t ¡<~Xoú¡tctiot mfiL ttSflt. motmo ¿tpo Spi’c KOi ¡icXtac

¿Xéycmo ayELti, EL¡<a~ovT6iti md dycvvéc ioi, mdiv ¡<pXoui.t¿vnti mporrou

ú4súxorncú4iacLti.

Pasemosahoradel paganismoal cristianismo.Atenágoras(s. II d. C.)

hacede Orfeounode los instituidoresdel panteónpagano,enSupplicatiopro

Christianis, 17, 1: trwl o~ti ‘Opté ¡cal ‘O¡tppov KGI <HcÉoSovcítiai roOc

ical 9vp ¡<al óvókaTa Sóvmac TOLC <nr’ at,mú3v XEYo11¿voLc Gcotc. Véase

tambiénibid., 18, 2—3: ‘0p4¿oc 84, 3c ‘caí md ¿v¿j>Lama aúmditi írpdimoc

¡<at mac ycv¿cEic St4flXGcv Ka’t éca E¡cacmoLC rrclrpa¡<mal> chE)

1<01 lTElTLcmE1JTUL imp’ aúmoic dX~9écmcpoti OCoXoyCLti, (Cl> ¡cal “O¡ir>poc

Té rroXXé ¡<al ir~pi Ocdiv 11dxtcma éncmai Km CIUTOU Tflti T~~(flTflti ‘YE 1/ECU)

a<>Twv « BSamoc cuvLcTdvToc’ Las ideasestánmuy próximasalo quedice

Heródoto,11, 53, 2, acercadedospoetasqueestablecieronel panteóngriego:

HcLoSov y&p ¡<al “Oknpov ... oómoi. Sé ELCL ol T~OLflC~)EC 0coyoví~v

<‘EXXr>ct ¡<al roíct ecotct ~ac ¿Trutil4ttac SÓVTEC ¡<al ‘r&c njiác mc ¡<al

méxvac&EXóTEC ¡<al dScaaiimwv cnl4vavTcc.Obsérvesela insistencia

enel hechode que Orfeo,comoHesíodoy Homero,dierannombrea los

dioses: en esto pareceresidir la esenciade su papel de “reveladores

teológicos”
537.

HavioFilóstrato,VA, VIII, 7, p. 162 —1, 321, 28 Kayser—,hablade

unacapacidadde Orfeodela quetenemosmuypocostestimonios,al menosa

la vistade lo quehemosexaminadohastaahora:sc tratade que habíaunas

melodíasde Orfeo destinadasa los que morían(cl TL1)EC ‘Op4éwc ctciti

úirép mdiv diro0av&rroav ¡IcXaLSLaL, ¡n>S’ ¿¡E(vac dytiofjcaiú. De este

motivo sóloteníamos,hastaahora,el antecedentede Isócrates,XI, 8, donde,

porotraparte,no hablaunaalusiónalamúsicatanexplícitacomoaquí.

ClementedeAlejandría(ss. 11—111 d. C.) aludeal mito de Orfeo,en

Prot., 1, 3, de forma que revela una nuevaactitud frente a nuestro

337 Vid. Snook,1., 1972, p. 86, acercadel poeta<y másconcretamentede

Orfeo,Homeroy Hesíodo> como “revelador”, comoquien es capazde escuchar

lo inaudible,e. d., deaccedera la trascendencia.



personaje538.Paranuestroautor, la músicade Orfeo es uno más de los

engañososhalagosdel paganismo,quearruinanla vida y uncen la libertadde

los seresquehabitanbajoel cielo, con cantosy encantamientos,a la peordc

lasesclavitudes:

¿iioi p%v oZw So¡<oúcLti ¿ epáLKtoc CKELvOC ‘Op~cOc539 KaL ¿ O~j3aioc
¡<al ¿ Mnewvaíoc,¿itiépcc T[1/éC OUK átiSpcc, dirrarrjkoi ‘yc’yoiÁtiat,

TrPOCXY1I.IUTL kOUCL¡<flC Xu11nvákcvot mél) ~3(oti, ¿timeXti(OL miii ‘yopmctaL

SaLkovú3vmEc dc Sta40opác,tppctc ópy¡ci~otimcc, ir¿vOp ¿¡cúaaCovmcc,

mouc dti6po5rrouc ¿¡rl rd ctSuXa XELPO’Y(CYfiCOL Trp~imoL, tial n~v XL6otc
¡<al ~úXotc,moum¿ci>iti dyáXkact ¡<al c¡<Laypa4RaLc, dvotxoSoitficat t~
c¡<atómpma moi) ~6ouc,mtv ¡<aXftti ovroc ¿¡<cítipti ¿Xci~6cp<ati TCÚl) UIT

oúpavéti rrcrroXtTcupÁtimv ditSaic ¡<al> ¿rrcotScñc ¿CXáTT1L Souxcíat

¡<ama~cú~avmcc.

Orígenes(s. III d. C.) ha transmitidotambiénalgunos datosde

interés.En CeIs., 1, 16 (t. 225aICen), leemos:

Aívov Sé ¡<al Moucatov ¡caL ‘Op~¿a¡<al Téti 4’cpc¡<úSpv ¡<al mév fl¿pcrp>

Zwpoácmppv cal Th6ayópav 4n’jcac rrepl 1-divSc Stc~Xp4>¿tiai, ¡<al ¿c

P(I3Xouc ¡<aTaTEOcLcOaL Té &aumCw Séy11ama ¡<al >rrcd?UXÓxOUL a<rr& i~x~
ScOpo. ¡cal &¡c¿ti ~±év¿rrcXd6cmo moi rrcpi múw ti0jIL~0[1Cv(Ov Ocú3v k~6ou

Lc ávOpwITolraGGw, dvaycypakk¿vou kIciXLc-ra tiré ‘Opt&oc540.

El texto nosparecedigno de serrecogidoaquí,porquealudealos temasde la

poesíade Orfeo, cuandodiceque Celsoseolvida del mito acercadc los

diosesen los quesecreía(moO rrcpi Tditi vogL~opÁvurn 6cditi
1íúeou),mito

que habíasido escrito,en su mayor parte,por Orfeo (dvayEypa~pÁvou

vdXtcma tITé ‘0p4¿mc).Ya en Apolonio de Rodas, 1, 496—511, Orfeo
aparecíaentonandoun cantoteogónicoy cosmogónico.

Todavíaen el s. III d. C. debió de escribirsela Cohortatioad

Graecos,queha sido atribuidaaJustino
541.Enel cap. 15, leemos:

538 Para el mito de Orfeo en la literatura cristiana griega, y en particular en

Clementede Alejandría, puedeverse Skeris, R. A., 1976,e lrwin, E., 1982.

539 ‘Op4cúc del. Wilamowitz.

540 Tenemosque suponer que el sujeto con el que concierta el participio

4njcac, así como el del verbo ¿ircXci0cro, es Celso.

541 Vid. la ediciónde Nl. Marcovich, 1990, p. VII.
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‘Optcic yOUti, O TflC iioXu0eémpmoc <IkCiV, úc dv CiTToI mm, Trp<omoc

StScíc¡<aXoc yc’yovcóc, oía npéc móv u[éti CIOTOO Mouccúov ¡<al mok

XoLITotc ‘yvpciiouc dicpoa-rdc tc-rcpov iTepí ¿véc Kal aóvou 0cot~

KppUTTCL X&ywti, dva’y¡caYov UITowvTlcaL {~idc.

Aquí encontramosa Orfeo en un papelque podríamosdefinir como de

“profeta” o “revelador” de unascreenciasreligiosas,primeropoliteístasy

luegomonoteístas(unareferenciaal llamadoTestamentode Orfeo).

Y, antesdepasaral siglo siguiente,tenemosquerecogerun textode

Filóstrato el joven, Ini., 6, p. 871 Olearius, en el que, tras describir

ampliamentelos prodigiosquenuestrohombreconseguíasobrelos animales,

diceasí:

dxx’ écmat mm dXo’yta ¡<«má coi), t7 ‘0p4e0, ¡cal vOy p.év Oppía 6¿X’ycic

¡<al S¿vSpa,OpdLmmaLc Sé yuvat~v 4iqicX~c 8ó~cic ¡<al &ac¶dcovmaí.

c&ga, Ji~. ¡<al 0~pía qecyyo
11¿tiwteuIlcvELc d¡<oác 1TapéCXEl).

Enestetexto, sellamalaatenciónsobreelhechode queOrfeono fueracapaz

dehechizara lasmujeresquelo mataron,cuandoanteshablapodidohacerlo

propio con todotipodeoyentesno — humanos.

El testimoniode Temistio (s. IV d. C.), Or., XVI, p. 209 c—d

Hardouin, en relacióncon el papelde la músicade Orfeo en la sociedad

humana,estáen la líneade lo que acabamosde ver en Filóstratoel joven,

¡m., 6, p. 871 Olearius:dXX’ ‘Op4cic 1.téti, ác colME, 6~pLa ¡<r}Xctv iKavéc

fjv, dv0puSrrow U XaXE¶ómnma OéXyctv oú¡< dxcv, dxx’ t~ Sti~Xcyeav

aúmoi?, mtv ixouct¡<~v Op&ccai ‘yutiat¡<cc... Pero el sentidode ese asertode

que “no podíavencercon susencantamientoslaantipatíadelas personas”es

sólo, en nuestraopinión, el depresentarun hechodecaráctergeneralque

pudieracontraponersea 6~pLa ¡<~Xciv [¡cavécfjv (otro hechode carácter

general),y del quepudieraponersecomoejemploel “mitema” dela muertede

Orfeoporobradeunasmujerestraciasmal dispuestascontraél. Esun motivo

quereapareceen un poemarecogidoenGDRK, 12, 39, vv. 15—17, dondese

insisteenqueel cantodeOrfeofuecapazdehechizarlas fieras,pero no a las

mujeres:

OflXUT¿pflc U v6oc xaXcrro5mcpóc ¿cmh e]aXác[~c~

‘OptcLni. ¡<al iipoc6cv <nrcL¡<a0c ITÓtiT[OC doLSi$,

¡<al O~pcc 6¿Xyovmo ¡<al oC’ 6¿X’yon-o [yuvat¡<cc.



Temistio sugierealgorelacionadocon la función pedagógicade la

músicade nuestroprotagonista,en su discursoa Constancio,Or., II, p. 37 c

Hardouin, donde alude a Orfeo como rrpai5vavTa ¡cat StSci~avma¡<al

kaXá~atima dtiSpac Xcóvmwvaú6aSccm¿pouc.Temistioacabade referirsea
cómoOrfeo hechizabaa los animales,y ahoradiceque amansó,instruyó y

ablandóa hombresmás implacablesque leones. Los verbosrpctúvú~ y

11aXácc(0sonnuevos,comoexpresiónde los efectosde la músicadenuestro
hombre;en cuantoa SSdc¡cm, nos es conocidodesdeEurípides,Hyps.,

1622—3 (fr. 123 Cockle).

Quedaun pasajede este mismo autor, Or., XXX, p. 349 c—d

Hardouin, dondeseinterpretala magiamusicaldeOrfeo enrelacióncon la

introducción de la agricultura. Parececomo si el hechode que Orfeo

encantaralas plantas(de lo cual hay abundantestestimoniosdesdeépoca

clásica:cf. Eurípides,Ba., 560 y ss.), fueraunaformametafóricadedecir

que lashacíaflorecer.Tendríamos,pues,unanuevainterpretaciónalegónca

del mito, que tambiénlo relacionaconuna función civilizadora. El único

problemaporel queno sabemossi incluir estetestimonioesque no contiene

alusionesexplícitas a la música,en relación con esafunción de hacer

germinara la naturaleza.Perorecordemosotro testimonioque hablabade

hacernacerlos ríos, quemanabanal ritmo dela músicade Orfeo,y acelerarel

crecimientode lasplantas(Calistrato,7,4, porcierto,máso menoscoetáneo

deTemistio).Y desobrasabemostodos quelo que Orfeo hacees cantary

tocarlacitara,y podemossuponerque todo lo queconsiguelo consiguepor

esos medios,aunqueno se diga explícitamente.Además, en ese texto

encontramosel verboKT]XECO, queLSJdefinencomo“encantar,especialmente

pormediode la música”,y, en efecto,lo hemosvenidoencontrando,referido

a Orfeo,desdela épocaclásica(Eurípides,L A., 1213). Heaquí,en fin, el

pasajede Temistio,Or., p. XXX, p. 349c—d Hardouin:

oO ~ oC’S¿ ‘Op4~¿wc mcxcmcíc mc ¡<al. ¿pya ‘ycwpyCac ¿¡<TOC

cU)4cjBr)KEV dvat, ¿XXÚ ¡cal ¿ pii5eoc TOUTO otv(rrcTaL, ¶dVTa ¡cwXáv TE

¡cal 0¿Xyciv móv ‘Op4Áa Xtywv, C’ii¿ mdiv ¡<aprnov md3v iMi¿pwv ~v

‘yc<npyta ITapéxEL IT~LC~V icpúccti 4n5ctv ¡<al epp&~v Statmav, ¡<al mé dv

mate t~xaic &r~pui3Scc c¡c¡co4scn Ka’. iflIEp~CGL. icau xd 6r~p(a ~y&pmM.

i.t¿Xc~ ¡<pXctv ¿1TLCTEÚ6rI euctac mc rrácac ¡<al mcXcmdc Sid mcov CK

ycwpyíac ícaXdiv cLc ecoi.xz dvdywv.

En estetexto, serelacionalamagiamusicalde nuestroprotagonista,

con su función en ritos religiosos: ¡<al md e~pW “ydp m6k 11ÉXCL ¡cpXeiti

U’
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¿ITtcrCUOp Gucíac mc irácac ¡<al TEXETÚC S’.é Tditi ¿¡< yaopyíac ¡<aXdiv ctc

Ocoi’c átiáywti. Parecesugerirque, comoOrfeoeracapazdc hacerque los

animaleslo siguieran,sele encomendólamisiónde ofrecerlosen sacrificioa

los dioses,junto a los productosde la tierra. Aquí, Temistioha puestoen

conexión las dotes musicalesde nuestro protagonista,con su faceta

sacerdotal, olvidando, por cierto, que los creyentesórficos rehuíanel

sacrificiocruento542.

¡-limerio, Or., 46, 19, hablade la admiraciónque los leibetrios

sintieron porel artede Orfeo, y sugiereque la muertedel héroeestuvo

motivadaporla envidiaa laquedio pasotal admiración:

Ac’.ftrj0pi>ot. pÁv oZ’v Ha’y’yaCou npécouco’. ‘0p4’¿a mév KaXXLÓITflc mév

Opdt¡<tov, ITplv ~iév S~jioctcúc’.v cLc aC’mo~c TT1ti o5tSiiv, Vp> i~Sfl ~apct

mfjc
11flmpéc mfjc MoC>c~c ~.taGtvfil), ¿Gal

5kaCáti Tc ¡<al cuvi1Sovmo~

¿irrc’.St Sé mflc Xúpac fj4iamo ¡<al. ITIiOCflLCC ml. k¿Xoc év6cov, tOóvúoL

l)i¡<r16¿vmcc OL SELXaLOL, ‘yuvauccLav t~pLl) ¿IT’ GUTOl) TE ¡<al md i.t¿Xu mijc

c&Sflc moXktlcav-rcc yuvai¡<ec i5cmcpov <nré m6iv
11úOmti ¿y¿vovmo.

Ambiguos efectos,los que presentala músicade Orfeo, en estetexto.

Despiertalaadmiracióny la complacencia:¿eaui.iacévTE ¡<al. CtJV¶SOt’mO, y

observemosque la raízde eau11d4ono habíaaparecido,hastaahora,para

expresarla reacciónde quienesescuchana Orfeo. La raíz de iiSoka’. es

tambiénvirtualmentenueva,puessólo la hemosencontradoen Conón,F Gr

U 26 F 1 (XLV), pero ya sabemosque el testimoniode Conónnosha

llegadoportransmisiónindirecta,por lo queno podemosestarsegurosde si

esapalabrafigurabaen el texto original. En fin, apartede esaadmiracióny

complacencia,la músicade Orfeodespiertaunaenvidia que pareceserla

causade la muertede nuestroprotagonista:~eéticoLVL¡<flO¿VTEC 01 SEIXcILOL,

yiivaL¡<cíav §f3p’.v ¿IT’ aC’m¿v mc ¡<al. md I1¿Xrl mñc o5LSfic moXknicavTcc

yuvcá¡<cc Ocmcpoti tJITé mdiv in5Owv ¿‘ybovmo.

EusebiodeCesarea,Praep.Ev., X, 4, 4, parecesugerirla presencia

del canto,en relacióncon las ceremoniascultualesque habríainstituido

Orfeo:

md 11év ¿¡< 4’oivCic~c KdS11oc ¿ ‘AyTjvopoc, ma 5’ ¿~ AÉyC’ITmou rrcp’.

~ ¡caL noGEl) dxXo6cv,~iucmñpta¡<al mcXcmdc, ~oávwv mc iSpúcci>c

542Agradecemosa Alberto Bernabé que llamara nuestra atención sobre ese

particular.



¡<al i.4tvouc, ú&Sdc TE ¡<ai CIT(OLSáC, 110L ¿ epáLKLoc ‘Op#cúc, fl «U nc

~mcpoc “EXX~ti <j l3dpj3apoc, mflc rrXdtipc dp~wyoi yetiokctiot,

cUticcTpcavro.

Otro pasajede Eusebiode Cesareaaludetambiéna Orfeo como

fundadordecreenciaspaganas:en Praep. Ev., II, 2, 54, leemos:

mdiv Sé ~ru6oXó’ymti ‘Ortnpoc cal <HcíoSoc Kal ‘Op~cúc ¡cal CTCpOL

TOLO1JToL TEpamtoSccT¿polJc j.tii6ouc ncpl 6cdiv ITc>TrXaKacLv~

Es importantequesele incluyaentrelos “mitólogos”.

GregorioNazianzeno,en Carminaquaespectantad alios, PO, 37,

1535, haaludidoa los poderesdeOrfeoen un sentidoque parecereferir su

accióna oyenteshumanos,aun cuandoel verbo que describeesaacción

(dycú) esel empleadonormalmente543parala naturalezano— humana:

‘OptcLr} ¡<i6ápri ¡.iO6oc IT¿Xcv, wcrrrcp tílc¡<w,

flávmac d’yuv pcX¿ecciv,¿iidic &ya6oúc TE ¡<a¡<o<,cir

Estemismoautorhadejadoun testimonioquehabladela admiración

quelahabilidadde Orfeodespertabaensusoyentes,en Orationes, XXXIX,

680 (PO,36, 340; t. 155 Kern): 8v (sc. ‘Op4cC’c) ... <‘EXXpVEC ¿ITt co4RaL

¿eaú~acav.

Entreestosautorescristianosde la Antiguedadtardía,tenemosque

mencionartambiénal hermanode GregorioNazianzeno,Cesareo,en cuyos

Dialogi, II, 76 (PU 38, 993; t. 154 a Kern) leemosuna curiosaalusióna

Orfeoy aHesíodocomo “los quecompilaronporescritolas invencionesde

aquéllos” (se refiere a los paganos):oL cuyypa4c?cmfic CKELl)OJl)

puOorrottac.Heaquíuna referenciamásal géneroliterario cultivado por

Orfeo;cf. el tipo de cantoqueejecuta,enApolonio deRodas,1, 496—511, y

con Orígenes,CeIs., 1, 16. La escriturasólo estabasugeridaen Eurípides,

Álc., 966 y ss.,dondesehablabade unosensalmosqueOrfeohabíadictado

y queotrohabríapuestoporescrito.Aquí, sin embargo,nadaimpidecreer

543 De todoslos testimoniosexaminadoshastaahorasólo hemoshalladoese

verbo, referidoa oyentes humanos <aunque en una colectividad), en el de

Dión de Prusa,XXXII, 65. Además,se tratade efectosdel cantode la cabeza

de Orfeo,una vezque ésteestuvo muerto.
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queCesareoestápensandoen un Orfeoqueescribefísicamentelos relatosde

lacosmogoníay la teogoníapaganas.

Nonno de Panópolis,XLI, 375, da una indicación sobrelos temas

“teológicos”del cantode Orfeo:

‘0p4’cbc 1>IUCTLITOXoLo ec4>~opa xc iama koXrrfic

Indicaciónquesemantieneen la líneade lo habitual,desdelas Argonduticas,

deApoloniode Rodas(1, 494—515),y cf. tambiéncon DiodoroSículo,1, 23,

y IV, 25, í
545,y con Cesareo,II, 76 (PG 38, 993 Migne; t. 154 a

Kem).

Es bastantecurioso lo que leemosen el comentariode Proclo a la

RepúblicadePlatón(1, p. 174 Kroll), dondepareceponerse,en la fuerzade

la músicade Orfeo,lacausade la muertede nuestrohéroe:

áXXá ¡<al ‘Op4ctc kuOoXoyctmaI.moiairra dmma TpayL¡<Gff ITaGEIl) Bid m9~v

b p.oucíácti.mcX¿av ~wi~jv~crrapax6éic‘yáp ¡<al kcpLcOElC rravmotwcmév

mfji8c ~íov dIToXurrctv, ¿ITci.8h gEpi.cmdic otl.taí ¡<al &i~pnk¿vwc aúmoí>

llEm¿cXOl) 01 TÓTE mflc uioucíitc

Parececomosilos asesinosde Orfeo hubieranquerido adquirir las dotes

musicalesde su víctima,pormediodesudescuartizamiento.En estemismo

sentidointerpretaProcloel motivo del descuartizamiento,ensucomentarioa

la República,dePlatón,(II, p. 315 ICrolí). Es muy llamativoestesiniestro

mediode inspiración,asícomoel hechodeque la músicapudieradespertar

tanespeluznantesimpulsosen los oyentes;quizáseaésteel primertestimonio

deunosefectosgeneradoresde psicopatía,atribuidosala músicadeOrfeo.

TambiénesProcloel que,en suscomentariosa la República de

Platón (1, p. 72, 1 ICrolí; t. 19 Kern), incluye a Orfeo entre los que

inventaronmitos: mév mflc ku6orroítac mpórrov, ¡caO’ bv <‘Olínpóc mc ¡<al
<Hcío8oc 7OUC rrcpi Ocdiv’ napcSocav’Xóyouc, ¡<al irpé -roúmuw ‘Op4rúc.

Deestaépocadatantambiénlas recensionesen las quepodemosleer

unaobra “sub—literaria”, la NoveladeAlejandro, en la que se contienen

~44 ¿y 3¿ role £crEpov xpóvow ‘Op’Wa, ¡icydX~v cxovma8ó~av wapñ -rote “EXX~cLv

¿ff¡ ucXwtBím KW rcácratc KW Ocoáoy¿aw.

545 drc8xjpi~cc ~4v etc Atyvirrov, KUKCL rroXAd npoccrnpn9ówII¿-yLcloc ¿YEVCTO

mn’ ‘SXXijvwv ¿fv TE ralc OcoXoyíatc 1(01 role mXcrotc irnt lTOLflpact 1(01 ~LcXuÁ8Éotc.
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tambiénalusionesal mito de Orfeo. En la recensiónE de esaobra,cap. 12,

sección6, apareceunanoticiaqueatribuyeaOrfeola leyendadeAnfión, que

levantólos murosdcTebasal sondela citara:

Kai ‘Op4cOc ydp KLOapL~(cti, OfiflaL ¿¡cmÑotimo, ¡<al moDmo 1LC60C TUJL
e>

Opat¡<l (OCTE auTo) ¡<[OapL<cLti, Oti aicouotimcc di>’mt ¡ILCOCO T1]C flóotipc —.

hmulos’. ¡<al oum@c <S~flat <rué ‘Op4¿wc ¿icmíc9pcav~ —•

e.

Podemosver en estetexto una desorientaciónpropiade una obra no e.

precisamenteculta ni erudita(bastaobservarsusintaxis).Peroquizáno sea
e.

tandesacertadolo quediceel texto. Recordemosque,entrelos efectosdela
e>

músicadeOrfeo, figurabael de facilitar el trabajodelos remerosde la nave e.

Argo (Luciano, Fugitivi, 29). En general,esamúsicapodía producirun u’

emovimientoqueno conlíevarafatiga. Asíescomotambiénpudoatribuirsea
e

lamúsicade Orfeoel haberayudadoalevantarlaciudaddeTebas. Sr

e>

III. 1.3. D. ÉPOCADE CÉSAR. e,

e>

Creemosinteresanterecogeraquí el testimonio de Varrón546 e

transmitidopor unescolioaVirgilio, Aen., VI, 1 ~ quediceasí: U

U’

“Varro autemdicil librum Orfel de uocandaanima Liram nominan,el U’

U’
neganturanimarsinecitharaposseascendere“. U’

Sr

El texto sugiereque seatribuíaa Orfeo un libro sobrela evocaciónde las U’

almas—funciónsacerdotaly chamánicacomopocas—,conlo quesesitúaen la U’

líneadeotros testimoniosdequeOrfeoevocabalas almascon el auxilio de la U’

e,-

U’

546 Lo másverosímiles que,dadala orientaciónteológicay pitagorizante,se u’

Srtrate de Varrón Reatino (acerca del pitagorismo de éste, vid. Rostagni, A.,
e,

1964,1, Pp. 607 y ss.).Así lo dan por supuesto Savage,J. J., 1925, p. 235, y U.

Nock, A. D.,1927 y 1929. Savagepiensa que, a la vista de otros fragmentos —

del Reatino, la cita podría proceder de las Antiquitates rerum d¡vinarum. U’

Pero no es imposible que la cita en cuestión procediera de Varrón de Átace, U’

Sr
visto el fr. 14 Morel (= 12 Traglia = 11 Búchner>, cuyo protagonista, como a

sugiere Lambardi, It, 1986. podría ser el mismo Orfeo. En cualquier caso, e

los dosautoressonde la épocade César. O
u’

547 Escolio descubierto en 1925, en el ms. Parisinos Latinos 7.930, por J.
e

J. Savage;vid, su artículo de 1925, esp. pp. 229 y ss. Para un comentario de

esetexto, vid. Nock, A. D., 1927 y 1929,y West, M. L., 1984, pp. 29 y ss. El

texto que reproducimos sigue la transcripciónde West. Sr
U’

U’

U’
U’

e.
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música548.Peroesque además,si eselibro se titulaba Aúpa, habráque

suponerque,en él, seponía en relaciónla función de evocaralmascon ¡a

músicade la lira.WalterBurkert549ha sugeridoque unacreencíaafín enque

lamúsicaguíaal almaensu viaje al másallá, puedeverseen un pasajeenel

queAristidesQuintiliano,111,2,cuentaquePitágoras,cuandoseaproximaba

su muerte,pidió a los que le rodeabanque pulsaranel monocordio,para

sugerirlesque las proporcionesarmónicas,al poder ser objeto de la

percepciónintelectual,podíanseguir “escuchándose”despuésde la muerte:

fluGa’yópav taci m¡~v ¿vmcO6cvdITaXXa’y~v TroLotkcl/Ol) ¡IovoxopBí~c’.v

mote &maípoíc ITapaLvEcal S~XoOwra Wc Tul) d¡<pómr¡ma É~ Cl) kIoucLIcpu

vo~’ró3c vdXXov Sí’ dpíOvdiv fl a¿c0flmdic Sí’ dicoflc dvaX~rm¿ov. La

segundaoracióndel texto,aunqueno se digaexplícitamenteque exprese

doctrinascontenidasen el libro encuestión,comunicacreenciasafinesa esa

obrasupuestamenteórfica: las almasno puedensubir desdeel mundode los

muertos,si no selas invocacon ayudade unalira, pueséseesel instrumento

cuyamúsicapuedepercibirseal margende los sentidos.Al ser Orfeo el

tañedordelira porexcelencia,esverosímil quesele pusieraen relacióncon

esasprácticasy creencias,sobretodo teniendoen cuentaque en su figura

subyacenrasgosde sacerdote—chamán.Comentaremosmásdetenidamente

estosproblemasen la cuartaparte,dedicadaa la relación de la músicade

Orfeoconlos diosesy con el másallá.

III. 1.3. E. ÉPOCA DEAUGUSTO.

Virgilio, Georg., IV, 471 y Ss., se refiere a la conmociónque

despertóOrfeo enunosoyenteshumanosque sehallabanenuna situación

muyespecial:setrata delas almasde los muertosquele escucharoncuando

bajóal reinodeHades,pararescataraEurídice.Es decir, sus dotestraspasan

548 Vid., p. e., Isócrates,XI, 8: t~ “At8ou TO~)C rcOvcwroc civfjycv. Flavio

Filóstrato, VA, VIII, 7, p. 162 <1, 321, 28 Kayser),dice tambiénque ci nvcc

‘Op4~Úúc ctctv in*p TG»’ ánoOuvóvi-wvpEXU)t&at. En el ámbito de la literatura

latina, vid, el mismo pasajede Virgilio (Aen., VI, 119-120)al que serefiere

ese escolio,así como el escolio de Servio att eundeznlocom, que hemos

reproducido en 1. 1. 8., y sobreelquevolvemosen III. 1. 3. 0. Y quizápuedan

ponerse en relación con estefenómeno los vv. 471 y ss. del libro IV de las

Georgica, donde tenemosnoticia de la conmoción que Orfeo despertó sobre

las almas que poblaban el reino de Hades.

~ 1961, Pp. 357 de la trad. inglesa.
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la fronteraentreel mundode los vivos y el de los muertos,en el sentidode

quetambiénlos muertossonsensiblesal artede Orfeo.Perova no setratade —~

unaevocacióndeespíritus.Lo quetenemosen estepasajeeslaextrapolación e.

de lo queOrfeoconseguíaen el planodela sociedadhumana,al planodeesa
U.

sociedadhumana“paralela” que es el mundo subterráneo,sociedad

estructuradacomola delmundodc los vivos, con gruposbasadosen la edad

y con relacionesdeparentesco:
U’

atcantucommotaeErebidesedibusimis U’
u”

umbraeibanttenuessimulacraquelucecarenturn...

matresatqueviri de!unctaquecorporavita

magnanimumheroum,pueri innuptaequepuellae, U.

Srimpositiquerogisluvenesanteoraparentwn,
u’.

De la misma manera,los vv. 645—647 del libro VI de la Eneida, e,

tambiénpresentana Orfeo como citaredo en el mundo subterráneo, e,

acompañando,comolo hacíanlos citaredosdel mundode los vivos, el canto Sr

u”

y ladanzade un grupodejóvenes550.
U.

El mismomotivo seencuentraen Ovidio, Met., X. 40—1:
U’

Talia dicentemnervosqueart verbamoventem e,

exsanguesflebantanhtnae U’

U’

En fin, otramuestradel influjo del artede Orfeosobreesa“sociedad U’

humanaparalela” quees el mundo de los muertos,se halla en Horacio, U’

Sr
Carm., III, 11, 20—24 e,

e,

quin et Ixion Tityosquevultu U’

risit invito, stetiturnapaulum e,

sicca,dumgrato Danaipuellas U’
e,

carminemulces.
U’
U’

Tambiénhayquerecogeraquíel pasajedel Arspoetica, vv. 391—3, e,

enel queHoracioatribuyeunafuncióncivilizadoraaOrfeo,y aprovechapara e,

ofrecernosel testimoniomásilustredela interpretaciónalegoristadel mito: U’
e,

silvestrishominessacerinterpresquedeorum U’

U’
caedibusetvictufoedodeterruitOrpheus, U’

U.

550 El primer y más ilustre testimoniode estaactividaddel citaredoen el e,

mundo antiguo lo proporciona Homero, Od., VIII, 261 y ss. U’
U’

U’

U’

u’

u’>
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dictusobhoclenire tigris rabidosqueleones.

III. 1. 3. F. PERÍODOPOSTCLÁSICO.

En el HerculesQetacus, de Séneca,vv. 1090 y ss.,Orfeo aparece

cantandoparalos getas:

Tuncsolaminacantibus

quaerensflebilibusmodis

haecOrpheuscecinilGetis.

Tambiénserefiere a la funcióncivilizadorade la músicade Orfeo,

comoyalohabíahechoHoracio,Arspoetica,vv. 391—3, Quintiliano, 1, 10,

9, en un texto quehemosreproducidoen II. 2., enel que Orfeodotadeuna

finuradeespíritua personasincultas(rudesquoqueatqueagrestesanimos)

por medio de la admiraciónque despiertasu arte(admirationemulceret).

Observemosque los verbosquedesignanlos efectosde la músicade Orfeo

son los mismos (miror, mulceo) que se aplicabana los animalesy a la

naturalezano — humana.

Esa referenciaa Orfeo y esainterpretaciónde sus prodigios se

desarrollan,enmarcadasen una misiva adulatoriaa Marco Aurelio, en

Frontón,Lp., IV, 1: paraesteautor,que a Orfeo lo siguieranpalomasy

águilashacedel cantorun símbolodel hombrecuyo talentosabemantenerla

paz entre gentesde distinta índole: en otras palabras,un símbolo del

emperador.Tal usodel mito de Orfeoconfirmala funcióncivilizadoraquele

atribuíamosva ala vistade los testimoniosgriegos,en la primerapartede

estetrabajo.

III. 1.3. G. PERIODOTARDÍO.

Tenemosque ponerdenuevosobreel tapeteaPomponioPorfirión,

Comm. in Hor. Artem poeticam, vv. 391 y ss., que vuelve sobrela

interpretaciónalegoristadelmito deOrfeotal comolavimos en Quintilianoy

Frontón,y la poneen relacióncon la iniciaciónde la músicaporpartede

nuestropersonaje:<Orpheus>primuspoeticeninlustravil et ob hoc dicitur

lenisse tigres et leones, qui-’za> efferatoshominumanimosplacaverat

cannine.

El comentariodeServioaVirgilio, Aen., VI, 119,esuno de los raros

testimoniosde unaactividaddeOrfeo: la dela evocacióndelas almasa través



de la música.Másaún, Servio interpretael motivo del descensoal Hades

comoexpresiónfiguradade un intentode evocacióndel almade Eurídice:un

ejemplode esafunción mágicadc la músicaya aparecíaveladamenteen

Isócrates,XI, 8, y algomásclaramente,comovimos enel apartadoIII. 1. 3.

en Flavio Filóstrato,VA, VIII, 7, p. 162 —1, 321, 28 Kayser—. Referido

a Eurídice,lo tenemosen el mismopasajede Virgilio queestácomentando

Servio. La interpretaciónde ésteintentareducirla leyendaa fenómenosde

realia; así, sustituyela fantasiosahistoriade la catábasis,porun ritual de

resurrecciónmágica:Orpheusautemvoluit quibusdamcarminíbusreducere

animameoniugis:quodquia implere nonpotuit, apoetisfingiturreceptam

iam coniugemperdidissedura legePlutonis:quodetiamVergilius ostendit

dicendo “arcessere:, quod evocantisea proprie. No importa lo que

pensemosde estainterpretación;peroes muy plausibleque elepisodiode la

catábasisseinspiraraenesetipo de ritualesderesurrecciónmágica.

Macrobio, ¡it Somn. Scip., II, 3, 8 (t. 55 Kern), insiste en la

interpretaciónalegóricadelos mitemasdeOrfeocapazdellevarsetras si a los

animalessalvajes,medianteelatractivode lamúsica551:

Hinc aestimoet OrpheivelAnzphionisfabulam,quorumalteranimalia

ratione carentiaalter sosaquoque trahere cantibusferebantur,sumpsisse

principium quiaprimíforte gentesvel sine rationis cultu barbarasvelscsi

instar nulloaffectumollesad sensumvoluptatiscanendotraxerunt.

SegúnMacrobio,pues,los animalessimbolizanlo irracionalen el ser

humano,y que los encantosdel artede Orfeofuerancapacesdeatraera las

fierasseriaunamanerafigurada,metafórica,de decirqueel artede nuestro

cantorhabíaejercido una función civilizadora sobregentesincultas y

primitivas.Estafuncióncivilizadora,en relacióncon la música,no noshabla

salidoal pasotanexplícitamente,hastael momento.Perono tiene nadade

extraño: recordemoslos textosque hablande Orfeo como instituidor de

551 Cf. Paléfato, XXXIII, pp. 50-51 Festa,y Heráclito el paradoxógrafo, XXIII.

Dión de Prusa, LIII, 8, se refería al mito de Orfeo, en ese mismo sentido

alegórico. También apuntan en esesentido otro texto de Dión de Prusa, XXXII,

62, y Temistio, Or., II, p. 37 c Hardouin. Y, dentro de la literatura latina,

hallamostambiénesa interpretación,en Horacio,Ars poetica, 391 y Ss.;

Quintiliano, 1, 10, 9, y en los escoliosde Servio a Virgilio, Aen., VI, 645:

ipseetiam hominese feris et dunscomposoitondedicitur arbores et san

movisse,ot dixinios supra.
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creenciasy prácticasreligiosas,entrelos griegos,y los que le atribuyenuna

poesíade tema teogónico,teológicoy cosmogónico552. Asimismo, ya

habíamosvisto a Orfeoapaciguandolos ánimosde los Argonautas,en una

disputa,lo queequivalea reducirla virulenciade lo irracional,aestablecerun

orden (Apolonio de Rodas,1, 494—515) como el que introducíaen la

cadenciade los remos(“eiusd.”, 1, 540—1).Todo esto, en definitiva, nos

parecequeejemplificaesafuncióncivilizadorade la quetambiénsonbuenas

muestrastodoslos textosquehablandeOrfeocomo instituidorde rituales,a

los que yahemoshechoalgunasreferenciasanteriormente.Y no olvidemos,

por cierto, que la poesíaatribuida a Orfeo es básicamentede tema

cosmogónicoy teogónico,como la de los dospoetasa los que menciona

Heródoto553comolos fundadoresde las creenciasde los griegos:Hesíodo

y, en menormedida,Homero.

Perolo quenosparecemásinteresantedel testimoniodeMacrobio,

dentrodelobjetivode estetrabajo,esqueesafunción“civilizadora” sepone

en relacióndirecta con la músicay con el placer (cd sensumvoluptaris)

estético,y nopodemosdejardeacordamosdela ij8ovxj con la queConón,E

Gr H, 26F 1 (XLV), decíaquelos Guptaacudíanaescucharal cantortracio.

Porotraparte,podemosdeciryaqueesamismafuncióncivilizadorasepuede

reconocerenlos rsay-a.hvédicos(cuyaorientaciónteogónicay cosmogónica

los aproximaa Orfeo).También,aunqueen un sentidomásprofano,tenían

esafunción los suras. filid y demástiposde poetas—recitadores—cantores

épicosen los distintospueblosindoeuropeos,que, sobretodo en el ámbito

celta,eranlos garantesde ladignaconductadereyes,caudillos,etc.

De otrasactuacionescultualesde Orfeo,documentadasen autores

latinosde épocatardía,hablamosenla cuartaparte.

552 Cf. Diodoro Sícula, 1, 23. 6-7, y IV, 25, 1-4; Atenágoras.Suppllcatlopro

Christlarzis, 17, 1, y 18, 3, 6; Menandro el rétor, que habla de las teogoníasde

Orfeo, en De eptdieticis, 1, 338, 7, p. 16 Russell-Wilson;Origenes,CeIs.. 1, 16;

Cesareo,Dialogus II, 76; Nonno de Panópolis.D(onyslaca. XLI. 375. Además,

según Heródoto, II, 53. 2. habían sido justamente otros dos poetas los que

establecieronel panteóngilego: ‘l-lctoSov yáp ¡<cd ‘Oi~pov ... O5TOL Sé etci cd

iToíicav-i-cc ~ “EXX~ct ¡<al TOLCL Ocdicí T&C ElUOvukLctc Sóvrcc ¡«it nc TLpQC

TE ¡<(XL TÉXlKIC &EXÓVTEC (<it ciSco auróM ci$ancc.

II, 53, 2.



III. 2. ORFEO MÚSICO EN EL MARCO DE LA SOCIEDAD
HUMANA, A LA LUZ DE LA ICONOGRAFÍA GRIEGA554.

Laprimeraimagende la queconseguridadsabemosque representaa

Orfeo(la metopadel tesorode los sicionios,en Delfos, de 570—560 a. C.

núm. 6 Garezou)serefiere precisamentea suparticipaciónen laexpedición

argonáutica,comosugiereel hechode que nuestropersonaje—identificable

porla lira y porla inscripciónOP~AX— estéen piesobrela proa de un navío.

Y es, por lo queparece,la únicaimagendeOrfeoargonautaque senos ha

conservado.

A continuación,unodelos temasfavoritosde la iconografíade Orfeo

enel artegriego de épocaclásicaserefiereala fascinaciónquela músicade

Orfeodespiertasobreoyenteshumanos.Es éseel aspectoal que menosse

aludíaen las fuentesliterarias,y que, sin embargo,apareceampliamenteen

las repTesentacionesplásticas.P. e., en una“pelike” de ca. 460 a. C. (núm. 7

Garezou),dondesesueleinterpretarque el oyentees un tracio. También

aparecenhombrestracios,enlacrateradecolumnas,probablementesiciliana,

de ca. 450 a. C., conservadaen el Museode Hamburgo(núm. 8 Garezou);

en la craterade columnasdeGela,conservadaen el StaatlichesMuseumde

Berlín (ca.440 a. C., núm.9 Garezou);en la crateradecolumnasde ca. 430

a. C., conservadaen el MuseoReggionalede Palermo(núm. 11 Garezou),e

igualmenteenlos núms. 12 al 31 Clarezou555.

Enun relieveespartanoen mármolblanco,conservadoenel Museode

Esparta,decronologíadiscutida556,apareceun jovenimberbe,sentado,de

perfil, mirandohaciala derecha,conuna cítara,y vestidocon un himation.

Frenteaél, sentado,tambiénde perfil, hay otrohombreconbarba,que lleva

unosrollos de papiro.Al fondo,aparecenalgunosanimales,y, a la derecha,

~54Si decimos“griega” y no “griega y romana”,es porque la iconografíade

Orfeo en el arte romanose limita casi exclusivamenteal motivo de Orfeo

entre los animales,y el motivo que aquí nos ocupaestá ausenteen los

monumentosromanos.

~5 Vid. Hoffmann, II., 1970, y, acercadel auditorio de Orfeo en esas

representaciones,Lissarrague,F., 1994,pp. 272-7.
556 Entre los siglos V y 1 a. C., según los autores <vid, las referencias en

Garezou, Nl. X., 1994,sul~ núm. 196). Strocka, y. Nl., 1992, pp. 280 y ss., se

inclina a fecharlo en los últimos años del s. IV a. C.
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aparecelo quepuedeserlaestatuadeunjovencon un escudo.Strocka557ha

propuestoque el jovencitaredoseaOrfeo,a la vistade los animalesque lo

rodean,y queel hombrequehay scntadofrenteaél seaPitágoras:estoúltimo

esplausiblea la vistadel águilaque puedeversecomo si estuvierasobreel

hombroderechodel personaje,que nos remitea las anécdotasrelatadaspor

Porfirio, VP, 25, y por Yámblico, VP, 13, 62, y 28, 142. Además,tiene

quetratarsedeun personajeequiparableconOrfeo, y los volumina sugieren

queseaunreveladorteológico:enesesentido,la identificaciónconPitágoras

es altamenteplausible.Recordemosque el sabio de Samoshabríasido

“alumno” denuestrocantortracio, segúnYámblico, VP, 28, 145, y que,

paraJónde Quíos,ciertasobrasatribuidasa Pitágorasaparecíanbajo el

nombrede Orfeo558.Ahora bien: debemosrecordarque los retratosde

Pitágorasen la Antiguedadson muy escasosy convencionales,y apenas

permitenninguna conclusióndefinitiva cuando se les comparacon el

personajebarbadoenel relievequenosocupa559.En fin, encuantoal joven

con escudoque,sobreun pedestal,ocupala derechadel relieve, Strocka

proponerelacionarlocon unaimagenquePlatón,Phaed., 61 d, atribuyea

Filo]ao, y Cicerón,Desenectute,73, al mismoPitágoras:la vida comouna

batallaenlaqueanadiele estápermitidoabandonarsupuestode guardia.

Hay también algunosproblemáticostestimoniosde Orfeo entre

mujeres:enunacraterade Nápoles560,dondequizáno se trate demujeres

mortales,sino deAfrodita y susacompañantes;en la enócoede la colección

Jatta(Ruvo),núm. 1554561,apareceOrfeotañendounaarpa.A suderecha

figuraunamujeren cuyamanoizquierdasedetieneunapaloma(debede ser

Afrodita), y, a suizquierda,un personajemasculino.

Sonmuy interesanteslos testimoniosen los que Orfeo aparece

acompañandoalgúntipo deacciónritual. Las mismasimágenesen las que

~ Vid. Strocka, y. Nl., 1992.

~ Vid. DiógenesLaercio, VIII, 8.

559 Vid. un posible retrato de Pitágoras en una monedade Abdera <un rostro

barbado, de perfil hacia la izquierda, con la inscripción nUQAGORHS), en

Seltman, Ch., 21955 (rpr. de 1962), Pp. 143-4 y lám. 28-11. Cf. la discusión

en Strocka, V. Nl., 1992,p. 279.

560 ‘vid. Schniidt, M., 1978,p. 109, n. 13 y lámina 111.

561 Schmidt, M.,1978, p. 109, remite a Smith, H. R. W., 1976, fig. 13 (vid.

tambiénp. 83 de eseautor).



tocay cantaantelos traciospodríanaludiraescenasde “iniciación” en las que

nuestroprotagonistarevelabasus doctrinasa sus seguidores.Además, el

ánfora del Museo Archeologico de Han (de 330—310 a. C.; núm. 19

Garezou)muestraa Orfeo con su instrumento,rodeadode tracios y de un

hombredesnudoqueefectúaun sacrificio.

III. 3, RECAPITULACIÓN Y COMENTARIO: LA MÚSICA

DE ORFEO Y LA SOCIEDAD HUMANA, Y SUS

RELACIONES CON LA MAGIA MUSICAL EN LAS
SOCIEDADES GRIEGA Y ROMANA ANTIGUAS.

En el ámbito de lo humano,nuestrostestimoniosasignana Orfeo,

comomúsico, funcionespropiasde cualquierotro poeta—músico“real”,

ejemplificadasen su participaciónen el viaje de los Argonautas,en su

descubrimientode instrumentosu otros recursosde la música,etc. Las

fuentesgriegasy latinas se mantienen,en este sentido, en una línea

coherente.Lo másnovedoso,acercadel Orfeomúsicoenelámbito humano,

sondosmotivosqueaparecenen las fuenteslatinas:

a) La extensiónde los prodigiosde Orfeo a lo que podemosllamar una

“sociedadhumanaparalela”,la del reino deHades.Ello esunaconsecuencia

de que fuera la literatura latina la que másdesarrollaseel motivo de la

catábasis;peroesefenómenosehabíadadoyaen la cerámicaitaliotadeépoca

clásica.

b) El desarrollode la interpretaciónalegoristadel motivo deOrfeoentrelos

animalesy las rocas,de laquehemoshabladoen la segundaparte.El interés

de estedesarrolloestribaenhaberextendido(o reducido)alentornohumano

los mágicosefectosque,segúnla tradición,conseguíaOrfeo sobrelas fieras

y la naturalezano — humana.Pues,igual queocurríaen las fuentesgriegas,

parececomosi Orfeotuvieradistintasfunciones:decaraa la naturaleza—y,

curiosamente,tambiénde caraalos dioses—,ladelencantamiento;decaraala

sociedadhumana,la de la civilización. La interpretaciónalegoristaa la que

nosvenimosrefiriendo tiendeun puenteentreambosaspectosdel arte de

Orfeo, y los reducea uno solo.

Ésasson las líneasmaestrasde lo que las fuentesdicenacercadel

papeldela músicadeOrfeoentrelos hombres.Pasemosyaa los detalles.Las

funcionesdel Orfeomúsicoen eseámbitoson,enprincipio, las propiasde
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cualquierotropoeta—músicoen lasociedadgriega,si excluimoslo propio de

una “edadheroica”. Entre esasfuncionesdestacanla ordenaciónde una

actividadhumana;el dominiodelas pasiones,y la función pedagógica,en la

que sesubsumela iniciación de unaculturamusical. A esasfacetas,en las

queel artedenuestroprotagonistasecircunscribeestrictamentea lo humano,

hayqueañadirlamediaciónentrehombresy dioses,y entrecl mundode los

vivos y el de los muertos(atravésde la evocaciónde las almas),y la acción

sobrela naturaleza,puestaal servicio de los hombres. Finalmente, la

admiraciónque despenabanlas facultadesde Orfeo tambiénrequeriráun

comentariopornuestraparte.Analizamosa continuacióntodos esosaspectos

del artedeOrfeoenlasociedadhumana.

111.3. 1. ORFEO,UN MUSICO ENTRELOS HOMBRES.

a) GENERALIDADES.

La músicade Orfeo apareceintegradaen la vida de la colectividad

humana:p. e., enApolonio de Rodas,II, 161 y ss.,acompañaa los otros

Argonautasen un cantocon el quecelebranla victoria de Polideucessobre

Amico. Podemosrecordarlos cantosde victoria a los que aludenEsquilo,

Ag., 22—3 1, y Eurípides,El., 859 y ss. Esteúltimo pasajeesespecialmente

representativo562:6&c ¿c xopóv, J 4ÁXa, i\voc, ¡ dc vc~póc Oúpál}LOV ¡

irtj8~~ia KoU4ÁCoUCG cia’ dyXcdat. ¡ vuicai c7c4)ctvct4)opLalJ ¡ t KpELCaO

TOLC t irap’ ‘AXtCLOO ~céepotct TEX¿Ccttc ¡ KaC[yvflTOC c¿6cw dXX’
ÉndEtSc ¡ icaXXívtícov Ñ8áv ¿jftk XOPG)L. Y hay que añadirlos mismos

epiniciosdePíndaro,con susmúltiples y clarasalusionesa la música:en la

0., 1, 17, el poetaseexhortaa sí mismoa tomar la forminge(e. d., la lira),

y, en el y. 102, dicequehadecoronaral atletaal queva dedicadala oda“con

el modo adecuadoa las carrerasde caballos, en melodía eolia”, e. d.,

compuestasobrelaescalaquepartede “la”. La terceraOlímpica parecehaber

estadocompuestasobreel modo dorio (escalade “mi”), a la vista de una

alusiónquehay en el y. 5, y, en ella “la formingede variadossonesy el grito

de las flautas” acompañaban“la disposiciónde las palabras”(y. 8). En la

Olímpica V, desconocemosel modo musical; pero el y. 19 sugiereque su

acompañamientoerade flauta.Laflautay la lira acompañabanla OlímpicaX,

segúnel y. 93—4.Añadamosaestoel magníficocomienzodela Pítica L con

subellaevocaciónde los efectossedantesdelamusíca.

562 Cf. tambiénfIen, 760-7.



Orfeoacompañatambiénuncantonupeial563,y, en IV, 1193—5, hace

lo propioconunadanza.TambiénapareceOrfeoacompañandodanzasen el

reinodeHades(comolo hacíaen el mundode los vivos), en Virgilio, Aen.,

VI, 645-7.

Tenemosun testimonioen el que seatribuyea Orfeo la inscripción

votiva que figurabaen la naveArgo, cuandofue ofrecida a Poseidón

(Favorino de Arlés, Corintíacas, 14—15): si, hastaese testimonio, las

alusionesa la “obra” deOrfeo sólo podíaninterpretarseen el sentidode la

“composiciónoral”564, he aquí una mención a un arte vinculado a la

escritura,en un testimoniolo bastantetardíocomoparaquepodamospensar

que representala adaptacióndel motivo que atribuye a Orfeo unas

determinadasobras,deacuerdoahoraconlas formasde producciónpoética

dominantesen Greciadesdelaépocaclásica565.

Y hemosvisto a Orfeoparticipandoen un certamenmusical,en los
juegosorganizadosporAcasto(Higino, Fab., CCLXXIII, 10—11). En el

pasajede FavorinodeArlés, Corintíacas, 14—15, del quehablábamosantes,

sedice que Orfeo participócon su arteen los juegoscelebradospor los

Argonautas,en el Istmo de Corinto. Ésta es la primera vez que lo

encontramosen el marcodeun certamencomolos queestabaninstituidosen

Grecia566,segúnvemosdesde,p. e., el Himno homéricoa Afrodita, vv.

19—20, que,depaso,atestiguaqueesoscertámenesteníanlugaren el marco

del culto: xatp’, &XLKo~3X¿4ape, YXUKUkCÍX[XE, Sóc 8’ ¿u á>«ZVL ¡ L’LKrfl)

-rwi8c ~¿pec6at,¿~í9iv 8’ ¿VTUVOV dot8ñv.Y el ejemploeminentede esos

certámenesmusicalesen el marcodel culto seregistraen Delfos (Estrabón,

IX, 3, 10),de lo cualhablamosen IV. 3. El motivo de la participaciónen un

certamenreapareceenPausanias,X, 7, 2, y enA. O., vv. 406—61.

Otros testimoniosde la integración de Orfeo en la vida de la

colectividadhumana(concretamenteen laexpediciónargonáutica),sehallan

enFilóstratoel joven, Imagines, 11, p. 881 Olearius;Temistio,Or., XIII,

563 Apolonio de Rodas,IV, 1158-60.Que los epitalamios eran cantados.

puedecomprobarse a partir de alusionescomo la de Eurípides, Tr., 32 5-40,
564 Cf. Apolonio de Rodas,1, 496-511.

565 Sobre lo extraño de que Orfeo escriba, siendo tracio, vid. Detienne, M.,

1989, Pp. 88 y ss.de la trad. esp.

566 y también en el mundo celta. En la Edad Media europea occidental, los

encontramosentrelos trovadores,troverosy “Minnesánger”.
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p. 178 c Hardouin,y en A. 0., vv. 83 y ss. Como vimos en A. O., vv.

248—72,la músicade Orfeofacilitó la botadurade la naveArgo: lo mismo

queencontramos,antesdequeaparecieraesatardíaobra,en ValerioFlaco, 1,

186—7, y Silio Itálico, Xl, 469 y ss.Enel poemade Valerioflaco, IV, 85—7,

Orfeoconsuelaa sus compañerospor la pérdidade Hércules,con un canto

sobrelos dioses.

Asimismo,el fr. 18 del libro VII de Estrabónpresentaa Orfeo en

Pimplea,dotadode rasgospropiosdelmúsicoambulante,a lo queañadeque

practicabalaadivinacióny lasiniciaciones.Dela presenciadelamúsicaen las

TCXCTW, hablaremosen la cuartapartede estetrabajo,y, puestoque fue

despuésde su muertecuandoel canto de Orfeo fue oracularen grado

sumo567,analizaremosel caráctercantadodel oráculoen la quintaparte.Lo

interesanteesqueEstrabónrelacionaesasactividadesconel poderqueluego

fueadquiriendonuestropersonaje,un poderdecarácterinclusopolítico.Por

prosaicoqueestoúltimo puedaparecer,debemosresaltarqueel papelpolítico

quenuestropersonaje—un KlOapoLS&—presentaen estetexto, tienealgoque

verconel que podíantenerlos poetasen la sociedadgriega:recordemoslas

implicacionesque las elegíasde Calmo, Tirteo y Solón tuvieron en los

ámbitosdorio y ático, y no hay que decir nadade Homero y la poesía

dramática568.Porciertoque,enotrospueblosindoeuropeos,comolos celtas

o los indios, encontramosla facetapolítica de los filid, en Irlanda,y la

vinculación de los druidascon la palabra, fenómenosque tienen un

paralelismoaproximadoenlos sOtasy en los brilimanas indios569.Y, a

la inversa,hayalgunostestimoniosdequeciertasfacultadesprodigiosasdel

567 Acerca de Orfeo como adivino, vid. Filócoro, F Gr 1-1, III fl 328 F 77 =

Clemente de Alejandría, Strom., 1, 21, 134, 4: ~&fl S~ «ti ‘Op4éa ‘t’LXÓXoPoC

idvttt’ LCTOpEL yEV¿COUL Él’ 7Cút ITpwTLoL Hcpi 2XLt’TLKtC, y cf. el escolio a Eurípides,

Mc., 968 = 09, 332. Vid, luego Higino, Fab.. XIV, 1.

568 En estesentido, es muy interesante un fragmento de Posidonto CF Gr FI, 9

2a, 87, fr. 70 Jacoby), dondese menciona a Orfeo en el siguiente contexto: cd

~JXVTEtc ¿TLjIO)VTO, (jicTe Kat ~aotXcíac d¿LOC,CeCLL, dc Ta napá TUJl’ 8c~v títv

¿Kij~cpOvTcc rrapayy¿XpaTa KUI #UQV0pOÚ3~IUTa «XL (~ÉÚVTcC Kffi drroeavdvrcc, KaGdncp

Kai ¿ Tcipcciac ToLOZTIOC Kat ¿ ‘A~J4Lápaoc KCLX ¿ Tpo~xs3vioc KaL <ó> ‘Op~cbc icat

¿ MoucaZoc.

569 En general, acerca del aspecto político del poeta en las sociedades

Indoeuropeas,véaseMendoza Tuñdn, J., ¡995.



poeta—músicoseatribuyerontambiéna los reves570;cf. Dión Casio, XLI,

46, 4, acercade César(¿~¿Évcv CGUTOl) KGed¶Cp CC 701170V Kat 701)

XeLkwva, KU[ ¿ti-i~ OdpccL. K&capu ‘y&p &ycLc), y, para Antioco Epífanes,
¡1 Mace., 9, 8: ó 8’ ¿LpTL 8oK~v TOLC TVjC OaXácc~cKU~1aCLV

&& TTW úrr~p dvep@wordXa~ov¿íav.

Al hilo de estas implicacionespolíticas del poeta en el mundo

indoeuropeo,podemosrecogerlasopinionesde Graf571,que dice que ese

relatode Estrabónparecemodeladosobrela basede la historiade Pitágoras

en Crotona(cf. Aristóxeno, fr. 18 Wehrli, transmitidoporYámblico, VP,

35, 248; cf. Porfirio, VP, 54 y ss.).Sabidoesque orfismo y pitagorismo

tuvieronbastantesrasgosen común:p. e., el vegetarianismo,lacreenciaenla

transmigración,el conceptoy valoraciónde la pureza,y, en la opiniónde los

antiguos,laascendenciaegipciade los ritualesórficos y delo que,por darle

un nombre, llamaremos“sabiduríapitagórica”572. Quizá sea también

significativala noticiadeDiógenesLaercioacercade poemassupuestamente

escritosporPitágoras,queluego fueronatribuidosa Orfeo573.Ahora bien,

los órficos, en consonanciacon su desinteréspor la vida mundana,no

tuvieronveleidadespolíticas—en lo queno coincidencon el pitagorismo—,y

esoya no encajademasiadobien con el texto de Estrabón,que es, hasta

ahora,el únicotestimoniode la dimensiónpolítica de Orfeo. En fin, a la luz

deestosdatos,el relatodeEstrabénnos parecemásexplicablepartiendode la

basede la funciónpolíticaquepodíatenerel poeta—músicoenla sociedadde

distintospueblosindoeuropeos,a la quehemosaludidosupra. Esesupuesto

aspecto“político” del poetaindoeuropeosemanifestóen característicasde los

óp4corcXccTaÍ 574, queEstrabónha transferidoa Orfeo, comosugiereuna

570 Vid. Fiedíer, W., 1931, pp. 10 y ss. La acción mágica sobre el tiempo

meteorológicoes tambiénpropia de Orfeo, como hemos visto en la segunda

parte.

571 1987, Pp. 98-90.

572 Sobre estoúltimo, hay testimonios que asignan una ascendenciaegipcia

a los rituales órficos: Diodoro Sículo, 1, 23, 2-3 y 94, 4-6 <núms. 95-6 Kern).

También aquí se asemejan las figuras de Orfeo y de Pitágoras, así como

orfismo y pitagorismo.

573 Acerca de estasobras, puede verse, p. e., West, 1984, Pp. 7 y ss. y 29 y

SS.

574 Bremmer,J., 1991,p. 22, haseñaladocon granaciertoque la imagenque

Estrabónda de Orfeo, en ese pasaje,estáinspiradaen las característicasde
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comparacióndel pasajequenosocupa,con Platón,R., 364 b—e. Pueses

verosímil queEstrabónhayaescrito,en esepasaje,unahistoriadel orfismo

(orígeneshumildes,augeentrelas clasesaltasde la sociedad,decadencia~

bajo la aparienciade una biografíade Orfeo. Fueraello por lo que fuera,

debemosobservarlo siguiente:si las fuentesliterariassepermitíanintroducir

esasinnovacionesen sus referencias al mito, es porquetalesinnovaciones

erancongruentescon la tradicióno conel contextohistórico,auncuandole

dieranunaaparienciaque contradijeseel contenidode la materianarrativa

precedente575.

La misma alusión al poder, en relacióntambién con la destreza

artísticade Orfeo,apareceen Pausanias,IX, 30, 4, asícomola conexión

entreesashabilidadesy las relativasa la medicina,la purificacióndeactos

impíos,y las iniciaciones.La relaciónde Orfeo con la medicina,aunque

pobrementedocumentada,apareceya enépocaclásica,comopodemosver en

Eurípides, Cycl., 646 y ss., y Ale., 962 y ss. Son éstos aspectos

sacerdotalesquenosvienensaliendoal pasodesdeépocahelenística;por lo

demás,la música—o, cuandomenos,el ensalmo.-ha sido siempreunode los

mediosdela medicina,y desdeluegolo eraenlaAntiguedad,comopodemos

ver en Homero, Od., XIX, 456 y ss. (CrrctKf
1v 8’ ‘O811cf~oc dp%jánvoc

cnJT[6coto ¡ Sfjcav¿rncral¿vÍÓc, ¿raotbflr8’ aTwI KEXUIVOI) ¡ ¿cxc0ov),

yluegoenPlatón,R.,426b;Th., 149c—d
576,y Chrm., 155 e57’. Loque

podemosllamar“musicoterapia”no selimitó, en ¡a Antiguedad,a prácticas

un op4coi-cXccrijc, sobre todo a la vista de otro pasajede Estrabón,X, 3, 23.

En cuantoa lo que aquí decimossobre las relacionesentre orfismo y

pitagorismo, procede en buena parte del curso de doctorado impartido por

Alberto Bernabé, “Los órficos: literatura y religión” (Universidad

Complutense,Facultad de Filología, curso académico 1993-4). Puede verse

también“eiusd.”, 1997, así como Kerényi, It, ~1950. Para las referencias

exactasde la noticia de DiógenesLaercio, vid. Fernández Galiano, M., apud

López Férez,J. A. (ed.), 1988, p. 247.

~75 Sobreestasideasacercadel aspectodialéctico de la tradicián mítica,

vid. J. P. Vernant,J. It, y Vídal-Naquet, P., 1979.

576 Ka’t ~ñ~vKat &botca( ~Eal ¡niaL ~ap¡taicíaíca~ érdíSoucaíSÚvavTaL ¿ye¿pcwTe

TOe w&LVOc.

577 Ka’i ¿yd ctrrop 571 am-5
1téidfl 4%XXov TI, éroÁSi¡ Sé nc ¿ni ThJL ~apkóK<nL EU],

f~v ci utv TIC ¿77óL80L ó~« KOI ~pWLTO QÚTWL, iraviaracív ¼LQ 7T0L0L 70 ~óQ~IGKCV~

dvevS~ x~c éru>íSfic oÚ&v ¿i4exoceti1 70V .$vXxou.



más o menos supersticiosas578,sino que fue objetode la atencióny de la

consideraciónde los filósofos: bastarárecordarlos famosospasajesde

Aristóteles,Fol., VIII, 7, 1342a(la catarsismusicaldeafeccionespsíquicas,

en el marcodelcoribantismo579)y de Teofrasto,citado porAteneo,XIV,

18, 624a580,acercade la musicoterapiaaplicadaa enfermedadessomáticas.

EranaturalquePlinio el viejo hablaradeestasprácticas(NH, XXVIII, 21):

dixit Homerusprofluvium sanguinisvuineratofemineVlixen inhibuisse

carmine, Theophrastusisehiadicossanan, Cato prodidit luxatis membris

carmenauxiliare, M. yamapodagnis. Caesaremdictatorempost unum

ancipitemvehicuilcasumferunt semper,ut pnimumconsedisset,¿cl quod

plenosque nunefacereseimus,carmine ter repetito securitatemitinerum

aucuparisolitum.Muy cercadeestasprácticasestáel usode las ¿rrwt8aícon

funciónapotropaica,queDiodoroSículo,II, 29, 2, mencionaa propósitode

los caldeos:XaX8atot ToÍVUI) TcoV ÚPXaLOTáTUV ovtCC Ba~3uXcov<wv TflL

1.ikv SLaLpécct TT]C ITOXLTCLcLC lTGpaIrXflCLctt’ CXOUCL TáeLl) TOLC KUT’

A’&yV1TTOV tepci~cv iTpóc ydp T1]L OcpalTdaL TWV 6eó3v TCTa’yII¿VOL

ITGVTcL TOI) ‘roO <{jv ~povc’~ 4iXocotoOci, gc’yLcr~v 8¿~avéXoVTCC ¿1-’

578 Como las queseentrevénen Preisendanz,Pap. niagic., XX, 4 (II, p. 145),

dondesediceT¿XEL TEXE&v ¿waoíSijv (se trata de un conjuro contrael dolor de

cabeza).

579 5 yñp ircpi ¿vtaccviil3aíva náOoc tlsvxdcLcxvpók, 10970¿y’ wdcaíc inTdpxcí, Ttdt

SÉ iiirrov &c4¿pu icd 70k ádXXov, dcv ¿Xcoc ~t 46~3oc, Efl 8’ ¿vOoucíacíí¿c~ «fi

yap VITO TCIVT1]C Tflc KIVl]CEWC KaTaKt~~tpot 711/Cc CLCtl’, CI( TOil’ 8’ ¡cpc~v pcXó~v

ópdi¡cv ToC-rouc, 5-ray xPflcwvTaI TOLc C¿opyLdCoucI TflV iPi>Xfiv p¿Xccí,

KOOICTU¡IEVOVC ¿icircp Larpcíac TvXovTac KOLC KaOdpcE0)c rauro 8i~ roirro dvayicatov

rrácxav caí -robc ~Xei5¡iovac 1(01 70t’c 4o~flTIícobc 1(01 70k ¿Xwc waOflrLroÚc, bbC 8’

dXxouc ~caO’dcov ¿wígóXxeí T(~3V TOIOUtWV ÉKÚCTWI, 1(01 lTda yLyvEcOat 711/0 KáO(lIpCíi’

‘caí K0U4)L(ecGat ticO’ ~8ovfic~ é~io¿wc St ‘cal ¶0 x¿4 íd waOapTíica 11apÉxE1 X0PCfl’

dPXaI3fi TOLC dvOpo5noíc.

580 ón St ‘cal vdcouc Ldi~aí ~o1JCIKT] @EO4pacToC tcTopflcEV 1 70)1 IWp’I

‘EvOovcíac¡ioO (fr. 87 Wimmer), Lcxía’cotc 4xícrow dvócovc SíaTeXcil’, El

KaTalJXflcoI TIC ío9 -rówov i-fjí 4’pvyícú dppoviiaí. Vid. tambiénel fr. 88 Wimmer,

de Teofrasto:‘lñTaL 70f), ~ i’~ IcaTavXflcIc ‘cal tc»á8a‘cal ¿wíX~4s<av, ‘caOaircp

XÉyETOI TOP IIOVCIKOV IcaTacTijcaI TOP ¿CLCTÓIIEVoT> él Gijj3aíc tiré #v TtC cáXinyyoc

4xnvijv ¿wt Toco9rov -ydp ¿jBd~cev d’coúwv IOCTE dcxnkovÉ?v. EL Sé llore 1(01

roXe¡tíícév caXirLccíéTIC, noXb xcipov iTÓcXEIV taxó¡evov. ToíYrov OVl> 1(010 IIIKPOV

70>1 aúXóií npoca-ycív 1(01 c~c dv nc CLiTOL ¿E wpocayoq~c¿1To¿flCE 1(01 i9iv TfiC

cáXiríyyoc 4nnviiv úrro¡téveív.
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dc’rpoXo’yCa. dVT¿XOVTcIL 8’ ¿tít iroXú icoL kGVTLKñC, 1TOLOUkCVoL

i~poppicctc ¶icpi 7GW kEXXOVTWV, ‘ccli T~V ktév ‘caOap~1oic, 7(01> Sé

Ouc[cííc, 7(01> 8’ áXXaíc wícrtii ¿Tr(OLSGLC dnoTponác KCLKÚM) ‘ccli TCXCLWcELC

dya%v lTELpcói/TUL 1TopLCCLV.

Clementede Alejandría,Prot., 1, 3, prescntaunavisión muy nueva

dela influenciade Orfeo,enel marcodelasociedadhumana:consideraquela

música de nuestro héroe es uno más de los engañososhalagosdel

paganismo,queesclavizanalos seresque habitanbajoel cielo. Pareceque

ClementedeAlejandríatiene en mentemásel orfismo, en su vertientemás

chabacana,queal mismoOrfeo; porotraparte,escomprensiblequeun autor

cristianomiraracon recelolos mitos paganos,en cuantoqueéstosformaban

partede “creencias” que no estabanen el ámbito de su fe. Especialmente

abominab]eera,además,paraClemente,la dimensiónmágicade la músicade

Orfeo;no se tratabasólo delrecelodeun cristianohacialas artes“hedonistas”

delos paganos,sinoqueesereceloseconvertíaen repugnanciaa la vistade

laconexióndetal arteconla magia,que estuvo,desdeluego,muy demoda

enel paganismotardío581.Fueraello lo que fuere,creemosacertadala idea

de Irwin582, segúnla cualClementedeAlejandríaseproponía,a travésdel

contrasteentreJesúsy Orfeo, explicar la teologíacristianaen términos

familiaresa suslectoresgriegos.Y lo que habíapermitidoqueOrfeo fuera

comparablecon Jesúsera la relación de amboscon la palabray la

persuasión583,que,en el casodeOrfeo,remontaa Platón,Prt., 315 a, con

elantecedentedeEurípides,1. A., 1211 y ss.

581 Vid., p. e., el mismoClementede Alejandría,St-orn.,VI, 3, 31, 1-3, que

aludea creenciasanimistas como las que sustentan toda práctica mágica, en

relación con cantos mágicos para alejar las tormentas, y alude a ello como

cosade su misma época:A¿-youcí 5’ o~v 711/CCXoí¡ioúc -re mt xaXdCac cal OuéXXac

1(01 TÚ lTt7lpCllTXflCíCi 01% dhO 7T]C dTa¿LaC TI1C iiXt’c~c jiOPflC, <tXXa 1(01 KCtTd TIPO

Saíiióvów fl cal áyy¿Xuvoú’c áya~ióv ¿p-yi¡v 4íXciv y(vccoat. (lVTLKU 4XldZL TOVC ev

KXcwvaic ¡táyOUC @VXÓTToVTOc 7(1 WTanpO 70)!) XOXOCoPoX1iCEIV jxcXXóvTnv vc4kAv

¡rnpdycív bíbaicTE 1(01 Oi4iací mWc OfryflC TflP áTTEIXflP.

582 1982,Pp. 53 y ss.

583 Murray, 5. Ch., 1981, p. 47. Se trata, en general, de un bonito panorama

del uso de Orfeo en la literatura y el arte cristianos primitivos, que puede

completarse, para algunas cuestionesparticulares, con los de Skeris, R. A.,

1976, e lrwin, E., 1982.
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e,

Peronosotrosno nos ocupamosaquídel aspecto“doctrinal” que e,

predisponíaa los Padresde la Iglesiacontratodo lo quefuerapagano,sino

más concretamentede la valoraciónde la músicaentreesosautores.Lo que
e,diceClementede Alejandríaacercade Orfeoestácercade lo que la música
e,

“pagana”significaba,p. e., paraSanBasilio, Conan. in EsaiamProplzetarn, e,

5, 160 (PO, 30, 381),queasocialacítaracon laembriaguezy con la razade

Cain: ‘AXXé ‘ct6ápa icd 4iaX-njpLov riP k~611> aúTotc CU1-’E1TLTC[1>’CL. TU
u’-

cuprfliaxa TOIJ ‘loup&X, TOU dc TflC ycvcctXoy¿iacKdív ‘ca6t~’covToc. Esa
Sr

frase resumebastantebien todo lo precedente,desde5, 155. San Juan

Crisóstomo,InEsaiam,5, 5, ed. de los Maurinos,6, 57 E584, noes mucho u’

más benévolo; pero lo curiosoes que, en la obra del mismo San Juan e,
Sr

Crisóstomo,sedocumentala adaptaciónde la concepciónpitagóricade la

músicaal culto cristiano(Expositio iii Ps. XII, PO, 55, 156—7). Dice, en Sr

efecto,nuestroautor,queel cantodelos salmostienesuorigenen que Dios, u”
U’

conocedordela naturalezadel almahumana,quetiendeal placer,transmitió
U.

su palabra en forma de cantos,para que lo agradablese uniera a lo e

provechoso.Puesla músicaeleva el alma y la libera de las penalidades Sr

terrenas,como muestranabundantesejemplos de su poder, desde las Sr
Sr

cancionesdecunahastalasdetrabajo. e,

U’
Sin embargo,la facetamágicaimplícita en esaconcepciónde la

música no merecía más que el rechazode los padresde la iglesia, como e

muestra,p. e., Orígenes.En Ceis., 1, 6, 1 y ss.,el autorexpresasudistancia
e

con respectoa las prácticasmágicasde los paganos,que encantana los
Sr

démonescon nombressecretos:MCTá TauTcl oC”c oiBa rró6cv ‘ctvoúktcvoc e

¿ K¿Xcoc 4rjct í8atwSvwv TLVLiW ¿vc5kací. 1(01 ‘cara’cXñcccí So’cetv U.

ICX15CLV XpLcTlavol5ci, c¿c o?kat a¿viccópevoc TU TfE~l. T<nI) U.Sr
KaTC’tTCILBOVTQItJ touc BaCjinvac ‘cal 4~cXauvóvmw.Esaspalabrasvenían Sr

motivadasporel hechode quelos paganosacusabandemagiaa los cristianos e

(CeIs., 1, 6, 16—8), de lo que Orígenesdefiendea suscorreligionariosen U.

Ceis., 1, 6, 26 y ~~S85
e
e

Y, encuantoala posibilidaddeactuar“mágicamente”sobreel alma, a
e

travésde ¿not8aí,la crítica de Origenes,Philocalia, 12, 1, junto a una u’

descripciónbastantefina de los hechos,muestradialécticamentecomolos
_________________ e

584 ‘OTTE~ y&~ ~ ¡iéO~ roía CKOTO>CO, 701)701) [IOtCIKfl ¡IOXUTTOVCU 70 EVTOPOV Tflc
*

&avoíac icat KaTaIcXwca TWC ~JUXWCTTjP dvbpcLav 1(01 ¿ni ¡xe<Covac «áyovca e

óccXycLac. Sr

5~5 Cf. Orígenes,Ceis., IV, 33, y VII, 4. U.
e
u’

Sr

u’
u’
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cristianosconservaban,tal vezsin quererlo,la mismaconcepciónmágicade

las palabras,cuyaeficaciadependede sussonidos:

¿klTcp TOLPUI) cli CTTt)I80t SÚPOk(V TIPO CXOUCL 4~UCLK11V, icol ñ1 voóv ¿

KOTC1TOIBokCVoC XCqI~áVEL TI dic TV)C ETROL&flC, KCLTC Tpt) 4>UCIV T(Ú1)

4’Goyycóv TfiC ¿¶mí8fic, dix dc pXci~pv a’r~ dc mcii’ cwirn~oc ~ 4su><pc

étvTo0~ ou-vw kIOí vócí -rrdc~c érwíbijc BuvaroT¿pav CLVcLL TY]V

¿VO[lacLah) T&)V u-’ TULC Ocíaíc ypwfrác ovokcLTtiiv.

b) ORDENACIÓNDE LA ACTIVIDAD HUMANA.

Lacítarade Orfeo ritma el trabajode los remerosde la naveArgo, de

lo cualtenemostestimoniosen Eurípides,Hyps., e. 257 ss. (fr. 63 Cockle),

y enApolonio de Rodas,1, 540—1. Lo mismo, en Luciano, Fugit¿vi, 29.

Podemosverenesteaspectodel poderde la música,un ecode los cantosde

trabajo que desdeluego existieron en Grecia
586. Entre los múltiples

testimonios,seleccionamosuno del mismo Eurípides,1. T., 1125—31:

cupí~nv 8’ ¿ ic~po8¿-rac¡ icdxa¡ocovpELolI Hav¿c1 í«,SlTaLc érrí8cúó~cí,

¡ ¿ 4>oi~oc 0’ ó [iatrric ¿XW1> ¡ ic¿XabovE¶TGTOI-’OU Xi5pac ¡ ád8cov d¿ci.
XL¶Tapav ¡ cZ’ c’ ‘A8~vaLaw tul ydv. Añadamosel de Longo,Daphn., 3,

21587:Etc ~ atrro?c KEXEUCTflC I’UWrLKUC TIL&V oSíSdc, & Bt Xoíroi

Ka0áircp xop& oko4xoVcoC ICOTEl lcaípóv ‘rfic ¿lccívou 4xúvflc ¿j3ówv.

Fueelalivio quelamúsicaproporcionaala fatiga el únicoefectoque

le reconocióFilodemode Cládara,Mus., IV, 5, p. 47—8 Neubecker,y, por

cierto, esteautoraludea Orfeo, en esecontexto, paradecir que, de los

prodigiosque secontabanacercade la músicade nuestrohéroe,lo único

ciertoeraque,como los Tp1r~patJXaL,o tañedoresde flautaquemarcabanel

ritmo a los remeros,Orfeo aliviabacon su músicaa quienesrealizaban

586 Cf. West,1992, Pp. 28 y ss.,que llama la atención sobre cómolos griegos

apreciaronel valor de la música,paraacompañardeterminadasactividades

físicas de carácterrítmico y repetitivo. Para esa idea en la obra de

Eurípides, vid. Moutsopoulos, E., 1962, pp. 417 y ss.

587 Cf., además,Aristófanes, Ra., 1.296-7; Plutarco, Sepasap. coni’., 14,

157 e; Ateneo, XIV, 10, 618 d y ss.,y San Juan Crisóstomo, Expositio in Ps.

Xli, PC, 55, 156-7.
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e,

trabajosduros588.SextoEmpírico,VI, 24, tambiénatestigilala utilidad de la

músicacomoacompañamientodeejerciciosfísicosviolentos:
e,

icaOdncp 8’ o¡ dxeotopoov-rcc ij ¿p¿ccovTcc1] dXXo TI 7GW ÉT¡LTTÓVGW
u’

Spáh-”rcc ~~YGJV ‘ccXcúoucLv etc Té dve¿Xicav rév voOv diré ~pc ¡<(¡TÚ Té

¿pyov fticcivou, 007(0 ¡<cd <ob aúXoic ji cdXn’y&v tv 1TOXCpOLc XPÚ4ICVOL e,

ot BLá Té ¿XC~-’ TI Tf~C Btavoíac ¿irEyEpTtIcél) Té ÁXoc ¡<cd dvbpLícoD

>uikaToc GtTLOV úrtdpxctii TOUTOÓITIxUVTICOVTo, dV.’ diré TpC dycóvíac u’
e,

‘cat ~rapctXfic di’6éX¡<ELV ¿0070½ clrou&iccwTcc, evyc «fi cTpokPoíc

TLVCC itv fBap~dpctw jku¡cLvL~oirrcc ‘ccii TUIi1TOA/OLC KT’JITOUVTEC e

noXckoicLv- dV.’ oú8Év TOUTGM) ¿ir’ dv8pcíavirpoTpCTrETat. e,

Sr

eHay tambiéntestimoniosde¿rrwt8atquefortalecíana los atletas,en
U.

Elymologicummagnum,402, 23. Y de la música“marcial” tambiénhabla

Plutarco,Lyc., 22,3: u’,

U.

d[la 8’ ~flPXEV ÓtI3aTnptou iTatavoc, (OCTE CEIIV9II) aria ‘cOL u’

¡<a-rarrXr~’cnicjiv -i-jiv &~tv civai., íSvOitó3i. TE -rrpéc Té!) at’Xév CkPOLVoVT(0v u’
u’-

¡<cd ¡itTE &dcrrac[rn ¡rotoúwnov ¿y -rflt tdXayyL
1IIjTE ‘raic 4¡vxaLc

Oopupou~kvwv,CIXXÚ irpciLtoc ¡<UY LXapC>c mmTOU kcXolr dyo~&’cov ¿¡rl u’

-rév ‘cG v8uvov. oi5-rc yúp 4x5~ov ~JTE
6Uliév ¿yyLvccOat írXcováCovTa U’

TOLC 0131(0 SL<t’cELliCVOLC cticóc ¿cnt’, dV.’ cOcTaO~c 49¿vrj40 liET
e

¿Xirt8oc icol 6pácouc,¡Lc xoi¡ 6coi¡ CUkuTtipéI-’TOC.

Sr

Conrespectoal primerode los testimoniosquede estemotivo hemos e,

encontrado—Eurípides,Hyps., c. 257 ss. (fr. 63 Cockle)—, nospareceútil Sr

referirlas observacionesde 5ega1589:con el contrasteentrela elevacióndel Sr
U’

mito deOrfeoy lo quede prosaicohay enla navegación(contrastecoherente U’

conlastendenciasgeneralesdelartecuripídeo),Eurípideshaacercadoel mito

auncontextofamiliara la vidacotidianadesupúblico,que,no lo olvidemos, U.
U’

u’

588 En un sentido próximo, aunquetomando la música a la manera U.

u’,

pitagórica,comoestimuloparaunadisposiciónmoral,Máximo de Tiro, 37, 6,
interpretala leyendade Anfión como la historiade un hombrecuya música

ordenéy dirigió eficazmentea los jóvenesque construyeronlas murallasde u’

Tebas. En el mismo pasaje, Máximo de Tiro cuenta anécdotasparecidas de U’
e

Licurgo y Temístocles,sobre las que cf. Plutarco, Lyc., 22, 3, y Ps. Plutarco, Sr

Demns., 1140c. e
589 Segal, Ch., 1978, pp. 13-14del libro de 1989 (= 293-4 de la traducción U.

italiana), e
u’

U.

u’
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constabaenbuenapartede personascuyavida dependíade la flota ateniense.

En las fuenteslatinas, encontramosa Orfeo argonautaen Higino, Fab.,

XIV, 1 y 27. Comoenlas fuentesgriegas,Orfeoaparecemarcandoel ritmo

a los remeros,enHigino, Fab., XIV, 32; Valerio Flaco,1,470—2,y Estacio,

Theb., V, 343 y ss.

c) EN EL DOMINIO DE LAS PASIONES. ORFEO Y LA CATARSIS

MUSICAL EN LA ANTIGUEDAD.

Apolonio de Rodas, 1, 494—515 (especialmentevv. 512 y ss.),

muestracómoOrfeo calma a sus compañeroscon un canto teogónicoy

cosmogónico;en el y. 515, el cantode nuestropersonajese califica de

O¿X’c’rpov, de la mismaraíz de 6éXyot quehabíamosencontradoaplicadaa

losmágicosefectosde lamúsicade Orfeosobrelos seresinanimados(cf. II.

3. B. c.). Es muy interesante,apartede todo, que Orfeo ponga fin a la

discordiaentrelos Argonautas,refundandoel ordendel mundo,conun canto

cosmogónico.Con ello, estaríaintentandosubsumir,mágicamente,el orden

humano(el desarrollopropiciode la aventura)en la estabilidad,másfiable,

del ordencósmico590.Damageto,A. P., VII, 9, 7—8, poneun ejemplode

estepoderdel artedeOrfeo,el deClimeno, al queel son de la lira denuestro

héroehechizó(&6EX~e, conlamismaraízquehemosencontradoen Apolonio

de Rodas, 1, 515); acercade la identidadde Climeno, y de su probable

coincidenciacon Hades,cf. nuestradiscusiónen los apartadosIII. 3. B. y

IV. 3. En el poemade Valerio flaco, IV, 85—7, Orfeo consuelaa sus

compañerosporlapérdidade Hércules,conuncantosobrelos dioses.

En la misma línea del dominio de pasionespodemossituar el

testimoniodeA. O., vv. 479—83, pasajeenel que Orfeo consiguecon su

canto que los argonautasabandonena las hermosasmujeresde la isla de

Lemnos,y vuelvanalanave.

Estepoderde apaciguarpasioneshumanasestámuy próximo al de

amansarfieras,y estaproximidadsemanifiestaen un texto del Ps. Luciano,

Deasir., X, dondesehabladeunarepresentaciónplásticade Orfeo, en el

que éste aparecíarodeado de animales que permanecenquietos,

escuchándolo,y entrelos cualesfiguranun toro, unhombrey un león. Ya en

590 Esa idea nos ha sido sugerida por el artículo de Nelis, D. P., 1992, esp.

p. 166.
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las fuentes literarias griegas deépocaclásica,habíasurgido la que hemos

llamado“interpretaciónalegorista”del motivo de Orfeoencantandofieras
Sr

(Paléfato, XXXIII, Pp. 50—51 Festa). En la línea de Heráclito el
e,

paradoxógrafo,XXIII, p. 81 Festa,Dión Crisóstomo,LIII, 8, decía que las
u’

rocas, plantasy fieras que Orfeo hechizabay atraíaeran designaciones e

metafóricasde los hombresenestadosalvajea los queOrfeohabíacivilizado, u’

TambiénTemistio, Or., II, p. 37 c Hardouin,aludea cómoOrfeoamansó, u’
u’

ablandóe instruyó a hombres más implacablesque los leones. La

comparaciónentre los hombresincultosy las fierastraduceunaanalogíaentre u’

los efectosdel artedeOrfeoen lanaturalezano — humana,y los que obtiene u’

entrelos hombres,comoexplicóMáximodeTiro, 37, 6.

e,
El motivo de Orfeo civilizador de la humanidadapareceen la

iconografíagriegadeépocaclásica:p. e., en la crateradecolumnasde Gela u’

conservadaenel StaatlichesMuseumde Berlin, de ca. 440 a. C. (núm. 9 u’
u’Garezou).Entre los testimoniosdePaléfatoy Heráclitoel paradoxógrafoy el

de Dión Crisóstomo,los autoreslatinos se habíanhecho eco de esa

interpretacióndelmito: Horacio,Ars poetica, vv. 391 y ss.;Séneca,I-Jerc. u’

Oet,, vv. 1090 y ss. (que presentaa Orfeo cantandoentrelos getas),y e,

u’
Quintiliano, 1, 10, 9. Luego, la encontramosen Frontón, Ep., IV, 1;

PomponioPorfirión, Comm. in Hor. Artempoeticam, vv. 391 y Ss.; e

Servio, sch. a Virgilio, Aen., VI, 645, y Macrobio,Iii Somn.Scip., II, 3,

8. Y, por cierto, el vocabulariocon el que se expresanlos efectosde la u’
U’

músicadeOrfeosobresusoyenteshumanos,coincidecon el quedesignalos U’

efectossobrela naturalezano — humana:el O. D. de mulceo (unos tigres, en U.

Virgilio, Georg., IV, 510) lo constituyenlos rudesatqueagrestesanimos, U.

en Quintiliano, 1, 10, 9. Placo, que, en Silio Itálico, XI, 472—4,serefiere U.
e

al mundode los muertos,aparecetambiénaplicadoa los efferatos hominum e,

animos, enel comentariode PomponioPorfiriónaHoracio,Arspoetica, y. u’

391. Finalmente,traho aparece,p. e., en un mismo texto, el de Macrobio, Sr

Iii Somn.Scip., II, 3, 8, aplicadoalos animaliarationecarentia,como a las Sr
U’

gentessinerationecultu barbaras.
u’

Comoesbiensabido,el dominio de la cóleray de las pasionesdel e,

alma,engeneral,erael valorquemásapreciabanlos antiguosen la música. U.
u’Un texto publicadoporJ. A. Cramer59tdicequetodaslas cienciasnecesitan U’

el auxilio delamúsica,porqueéstaeslaúnicaquesanael cuerpoy el alma:

*

591 En Anecd. gr. e codd. mss.Rif,). Regiae Paris., IV, p. 422-3. Se trata de U.

los Fxcerptaphilosophicacod. Cois)., 387. U.
u’

u’
Sr

U’
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diropoticí Sé TLI-’EC ¿-rí el irátiTa TÚ liaOl$laTa SáTaL TI]C 7GW li<)UC~G)V

¿1rLvo<ac, Síñ r lila liOVfl Xéyc-raí ~IOUcLK1];ITpOC O (f)¶IEV 071 TauTflc

liO~-’~1c ½vov¡rdfl~ 4luxfic tdc6aí ¡<cfi ctOliCtT0C~ 8W ¡<cd ji <frXoco4ía

liCY~~CTfl ~ (nc raer dsuxpc CiÚliÉvn, 66ev ‘caL tct~pt’cji 4uxúw

X¿7CTCIL. 071 Se Lamí IJUX(OI) ird6~ ji ~iouCL’cn, ~acC ¡¡076 TOV

HuOa’yópav Oeacálievov ¡raí8upíov ¿irólievov ¡<ópr~í aúXoúcpí,

¿irtTpé4ictL atlr)L <np¿4icti Touc ctúXou’, ‘ccli Tau liCXo~ 8ícl4>GapévToc,

crrauccv aurév 700 ¿pdv. áXXÚ ¡<al. ~~pí -rpv cllliepov cxoliEv

cValCvaTcl liOUCL’cW chcoúcavTEc yáp Ocarpí’cáiv liCXWV ¿‘cVE1-’EUPLCli¿VOL

yívólicGa ¡<UL c¡<Xwroí~ iroXclií¡<aw Se rouvavrtov. ‘cal TU POC’ciliCtlTt iI$

roidíBe cúpuyyi. irE(6ETclL etc vo~jiv teíóvra. ¡<al cáXirvy~ ¿t’ iroXCF.IWL

TOUC Ywrrouc rrapop~di. ¡<cd SLEyEÉpEL. áXX& ¡<cii TOP ‘ATCIli¿liVoVCi tací

pÉXXOVTa CTT[cTpaTEuElI) TflL Tpoiaí, lifl irpóTEpol) C~opliflcaL, iTpii)

doí8óv Tii-’ci ¡<GTaXI1TEII) tuXa’cci Tr~C cox~poci5v~c TflC tSíac yuvaíicéc

KXuTaí~vjicTpac. OGCV ¿ ALyícOoc ¿6¿Xwv¿6eXoúc~íoú’c ¿Suvji0r~ al5Tfll

cUyyEvccOai, lTpLI) TOP doLSév SL¿4>OELpEP ¿1> 711)1 VtjC(0I. ¿PIiliTW

KaXolJli¿nv ¡<al ro-re cárrpv dv$ya’yev etc TOP ECLUTOU 011<01-’, (OC SpXoÉ

-rú ‘Op]pIKá &r~. ¡cal Zuvécíoc 8& ¿ <kíXéco4oc ¿ YEV¿liEl-’OC Ocrepoi>

Kvp’rjvrjc ¿-rr(c¡<onoc, pappdpmnv CITLCTUI-’T(0V TT~L Kup¡~vrw, 814 71140V

liEXWV ~TpE4JETOÚTOUC ¡<01 4~EUyOVTEC ~¡<orrov dXXjiXovc, liuSEvOc
Sit¡<ov-¡-oc.

Y esosfenómenosse relacionantambiéncon la poesía,que, como

sabemos,eraunapartede la música,en la épocaarcaica.La poesíacomo

encantamientoesalgoqueyaapareceenHomero,Od., 1, 337: <1>ñliLE, ¶OXXcL

y&p dXXa ~poráSv 6eX¡<-rjipía otsac ¡ &py’ dvSpaW TE 6Eó~V TE, 74 re
KXEÍOUCLP doíSoL. En Sófocles, Tr., 1000 y ss., Heraclespreguntapor el

doíSócquepuedasanarlodesulocura: la locuraerauno de los estadosque

exigíanpurificaciónen gradosumo,y el encargadode tal purificaciónes,en

estepasaje,el aedo.Y el efectoque ésteconsiguesobrela locura—llamada

aquí d-rri— se designacon el verbo ¡<~Xéo: Ttc ‘yáp doí8óc, Tic 6

XELPOT¿XVTIC ¡ íato ptac, oc tát’8’ ÚTOV ¡ )(W~LC Z~vóC IcaTa¡<T]XT cci;
VolviendoaHomero,esbien sabidoqueAquiles cantaba,acompañándose

consucítara,paradistraersuspenas,lo queatestiguaya un usode la música

que,en términosmodernos,llamaríamos“psicoterapéutico”.Los pitagóricos

seríanlos adalidesdeesacatarsismusical.El pasajeacercadeAquiles (Ii.,

IX, 186-9) fuecitado,porcierto, porel Ps. Plutarco,De mus., 1145d—e, en

el contextodeesafilosofíapitagóricadela música:
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Xpñcív Sé ~ioucticflc irpoc~¡<oucav dvSp’¡ ¿ ¡<aXéc ‘O~ppoc CótSct~c.

S1Xc~v ‘yáp ¿TI ji voucí’ct iroXXaxoD xpic[ini, rév ‘AxíXX¿a TIEIIOLflKC

TflP ópyji!) irCTTOVTCI Tflh) i-rpéc 1145.’1?’.1 701) AyctliÉliVOtict Bid

lirn~>ct’cflc, ~c 4iaúe Irapá 70V colfrÚTáTou XEÍpúwoc~ rév 5’ clJpoL’ tp¿va e,

TEpiróliEtiOl) t¿PliIYYL Xíycípí, 1 ¡<aXijí Saí8aXé~í, ¿r’t 8’ ápyúpcov e,

~uyév fjcv, ¡ Tflh) apET’ ¿~ ¿vápcúv ¡¡¿Xiv ‘HcTkovoc óX¿ccac~ ¡ fli 8 ‘ye u’

GUliél) CTEpirCP, <LELSE 5’ dpa ‘cX¿a dvSpú3v.
u’

RavioFilóstrato,Her., p. 58 DeLannoy,cuandoaludeala educación

musicalde Aquiles,lo hacedesdeel puntodevista “ético” queera ya clásico.

Quirón habríaenseñadola músicaa Aquiles porqueéstapodíaamansarla

facetamáslevantiscadel carácterdeAquiles:

e
¿irá Sé 6ulicf fjT-rcov ¿<ÑLVETo, lioUCI¡<tv GUTél) ¿ Xctpwv cSíÓa~aTo,

liOucl¡<fl ‘yap L¡<aii9i TrpaO!)ELV Té ~TOl~6V TE ¡<clt dI)ECTI1’cÓC TflC

y1-NflliulC, ¿ Sé ol5SEvi TTOV(0L nc TE UpliO!)LGC ¿~clicl6e ¡<clt ¡rpéc Xúpav

TlLcEv. U’e

Y, enel libro XIV, 18, 624 a, de Ateneo,encontramos,junto a un

testimonio tardío del uso “psicoterapéutico” de la música, entre los

pitagóricos,unareferenciaaesasprácticasenel mundohomérico,asícomoa

usos médicos: Sr
U’

KXavíac yoiW ¿ flu6ayópcíoc,dc XaliaíXáov ¿ flovn¡<éc IcTopel (fr. u’
U’

26 Ko.), ¡<(11 7(101 ~ít «fi TOLC ~j&cív &a4¿pwv, EL flOTE cut’c~tiii-’ev Sr

xaXcira~~ve~~v (11)70V Sí’ ¿p’y’rjv, dvaXaliPdvwv TI]!) ?cúpav ¿‘ci.6dpu~7ev. Sr

irpéc Sé TOUC ¿1TI~flTO1JVTac TT1!) <flTLaV EXEyC!) ‘irpativo1iai’. ¡<cd ¿ Sr

<O~pucéc Sé ‘AXLXXEOC ,~fli ¡<í6ápaí ¡<axEirpai~vEbo (IX 186), 1]!) (1117(01 u’
Sr

¿¡< r&v ‘He-rLwi-’oc Xatúpwv li
6~P~ <‘0linPoc xcwí~era~.¡<aTclcTcXXelP Té Sr

¡rupd~>SEc CI1JTOU SUVCLli¿VUP. li6t”~ yoOv ¿ti ‘IXiáSí TclUTflL XPfiTaL Tflt U.

liO~>CLKfll. 071 Sé ¡<cd vócouc LdTaI. I.LoUCt¡<ji eEéq)pacToc LcTópflccv ¿!) u’
-r63t rrepi ‘EvOovcíaclioi) (fr. 87 W.), <cxía’co% tdc¡<ov civécouc U.

U’

SLTCXÉÉv, CL KaTaUXT]COL TIC 701) TOiroU Tfli 4)plYytcTL ÚPliOVt(1L. TCIXJTI]V e,

Sé TjiV ápliovtav tpú-yec -np&-roi. dipov ¡<al ~1eTCxEIpiCavTo. Sr
Sr

Pocomásabajo(XIV, 24),Ateneonosinformatambiénde usosde la música

derivadosdeesamismaconcienciadesuinfluenciasobreel carácter:

oL dvSpcíóTclToí Aa’cEScltlióVIoi liET’ cIuXCOv CTpOITEUOVTcIL, Kpfftcc Sé

licTé Xúpac, ~ETG S¿ cupíyywv ¡<al auXun-’ Auñol, chc <HpóboToc icTopEt
(1 17). iroXXot Sé ¡<cli 7<10V ~ap~áp<iotinc ¿lTIICflpU’cELclC TroFoVPTCII liET’
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at¡XcBv ‘cal ‘cí9apcic, ¡<(iTU1TpCIUVOPTEC 7<0!) CVCLVTL(OV 7<1hz thiXac.
Oeó¶oliiroc 5, ¿1) TcccapclKocflt CKTT]L Tbfl’ lctopttiñ> (FHG 1 319)

‘FÉTaL, qrncíi, ¡<íúdpac ¿xoPTEC ¡<cd ¡<í6apícoVrCc TÚC ¿irL¡<~puKELctc

irOLOVl)TQLl.’ 50EV ¿oi¡<cv ¡<al “Ojfl]poc Sía-rflpÓV Tfll) dp~a(av rBi-’

‘EXX~vCOv ¡<aTácrací!) X¿ycu-’ (0 99et p 271)

~op~uy’yoc 6’, 9jti Sai-rl OEOL TToLflcGV cTclÉpr~ti,

wc ¡<di 70W CUWXOU¡IÉVOIC XPT1C(liTlC oOcpc TflC T¿X!)flc. 1]!) 5’ <nc COL¡<C

TOUTO vEvolilcliEVov, irpLÓTOi’ ~1E!)O1TCÚC cKacToC 7(01) Etc licOl!) ¡<01

rXijpcocív éPkT1li¿VWV Laipév Xci~ifldvt~i TflC i~pewc ‘ccli Tflc d¡<ocliuiclc

TflV liOt’cl¡<tV, EjO’ 071 ~W’aÚOáSEiclV irpaúvEi’ irEPI(1IpOlIli¿Vfl ‘y&p Tql>

cTlYyVoTflTa irOlEl irpaLOTflTcl ‘caL X<IP~V 4XCUGÉpLOV, ¿~6E!) ¡<al <‘O¡rppoc

ELCTyycl’yE Touc OEOiIC xp<~0liÉVouC ¿V -rotc irpúvroíc Ttlc ‘lXídSoc Tfil

liouci¡<fll. liEflI yáp TflP irEpt TOP ‘AxíXX¿a 4íXon[ñaV SLET¿Xouv [‘ydp]
G’cPOOSliEVOL (A 603)

‘kOPliLYYOC iiepi’caXX¿oc, 1W ~x’‘AnóXXmv,
MOUCáWV <6’>, 01 aELSoV dlie.PÓPEVL ¿lii ¡«1tXfiL.

rrai5cac0aí. ‘y&p ~SEí TÚ PEL¡<1] ¡<aL TflV CTacIV, ¡<aOdlTEp cXeyo~cv.

EOLKCICLV o~W 01 troXXoi -rjiv ¿IVLC#1II]V drro&Sóvau 7<1k cuyouc(cuc

¿iravop0ú5ccwc xdpiv ¡<al 014>EXELaC- <±XX&lit~ 01 dpxatot ‘cal. irepicXa~ot’

EeEct ‘cal VólioLC Toúc TLI3V 6eó5v ihivouc ¿ÍLSELP Gffa!)TclC E!) T~tC

CCTLacEcLP, ¿Sirmc ¡<al Sud T0Ú1101) TI]~T~~(1i Té KaXéV ¡<al c4poví¡<ot’

11li~flV.

Los representantesconspicuosde la “filosofía de la música” que se

manifiestaen esostextos, sonlos pitagóricos.A ellosremontala mayorparte

de nuestrasfuentessobreesteparticular,aunmanipuladasporel platonismoy

el aristotelismo.Cicerón,Tusc., IV, 3-4, ya atestigualo queacabamosde

decir:

vestigiaautemPythagoreorumquamquammultacolligipossunt,paucistomen

utemur,quoniamnon íd agitur hoc tempore.namcumcarminibussollil illi

essedicanturJet]praecepíaquaedamoccultius traJere et mentessuasa

coghationumintentione cantu fidibusque ad tranquillitatem traducere,

gravissumusauctor in Originibus dlxii Cato moremapud maloreshunc

epularumfuisse,uf deinceps,qul accubarent,canereníad tibiam clarorum

virorum laudesatquevirtutes;ex quo persp¡cuumestet cantus tumfuisse

discriptos vocumsonis et carmina. 4.4.1 quamquamid quidemetiam
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duodecimtabulaedeclarant,condí 1am tuin solitum essecarmen;quod ¡re

liceretfleriadalienasiniuriam, legesanserunt.necvero ¿liadnon enidirorum

temporum argumentumest, quod el deorum pulvinanibus el ¿‘pulís
*

magistratuumfidespraecinunit, quodpropnium¿‘iris fihir, de qua loquor,

disciplinae.
Sr

Y Quintiliano,IX, 4,10—12,a propósito del ?jeocde lamúsica(y más e,

concretamentede la músicainstrumental),mencionaciertas prácticas u’
u’

pitagóricas,consistentesendisponeral oyenteal trabajoo al sueño,segúnel
u’

momentodel díao de la noche,con ayudade melodíasadecuadas: e,

Sr
Nequeenimaliter evenirelut ¡III quoqueorganorumsoní, quwnquamverba

non exprimunt, in alios tomenatqueoliosrnotusducerentauditorem. 11. Iii

certaminibussacnisnon eademratione concitantanimosoc remittunt, non U.
Sr

eosdemmodosadhibentcumbellicum est canendumet cumposito genu

supplicandumest, necidemsignorumconcentus¿‘stprocedenteadproeiium u’

exercitu, idem receptulcarmen. 12. Pythagoreiscertemorís ]isit et cum Sr
u’

evigilassentanimosad lyramexcitare,quo essentadagendumerectiores,el

cumsomnumpeterenttui eandemprius lenire mentes,uf, si quidfuisset e,

turbidiorumcogitationum,componerení. U

y

Los seguidoresdel filósofo deSamosdieronala músicacasiel “alor U’
Sr

deunapsicoterapiareligiosa, comovemos,entreotros pasajes,en Yámblico,

VP, 29, 164: e,

U’

xpflc6au St ¡<al -ra~c ¿nmiSatc npéc tvía xCv dppwcTnlid-rwv. e
intcXáliPaVov Sc ¡<cit TT]P lioUCL’cTlP liE’YUXa cUliPdXXEcGcli rrpéc irycíav, Sr

(1!) TIC CLÚTT]L XPW~~~ ¡<(17<1 70½¶poCflKOvTCLC TpéirOUc. ¿XpúkTO St ‘cal u’
U’

<OpTjpOt> «it <Hció5ov XC~ECL 8íelXEyliévaíc irpéc C1TaPOpGWCL!)

4IVXtcS92.El usopitagóricodelamúsicarepresentala transposiciónal plano e
humanode los prodigiosqueOrfeo conseguía,mediantesu arte,sobrela Sr

Sr
naturalezano — humana.Yámblico, VP, 25, 110—4, da muchosmásdetalles

e
sobreel panicular: e,

e

xpfic6aí. 5’ a&rotc ¡<al ¡<a-ra itt’ dXXov ><p&-’ov TT]t liouci’cfli 4!) taTpEtaC u’

TC)1~EL, ¡<al aval ThAI liCXfl 1TpÓC té L{JUXflC TIETTOLT1liEV(1 ¡¡461], irpOC TE u’

dOuliLac ¡<al Swnioúc, ¿i Sji pollGllTi¡<(OT<IT(1 CTTLVEPOI]TO, ¡<al 1TáX[V a?; eSr

trepa ¡¡pc>c TE TÚC ¿p’ydc ‘cal rrpéc TOUC OukoiJC ‘ccli lTpéc irÚCa!)

e
592 c~. Porfirio, VP, 30: ‘cawc’c~Xci & j~t%dic ‘cat gkccí ‘cd CTROt&Itc TG 43VX1KG u’

e
¡¡dOn ‘ccii 7(1 co4taTtKa.

e,

e-

u’
e

e
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napaXxa’ypv Tflc TOLaÚTT]C 41uXtc, ELP(IL Sé ‘ccii -¡Tpoc TaO CT¡LOUliLaC aXXo

‘yéoc liEXo¶olLac C&UpflliE!)oP. xpflc6a~~ Sé ‘ccii épx¡áccciv.opyav&a Sé

xpnc0ai Xúpav ¿TI TOLVUP culiiral-’ Té Hu6cl’yopL’cév SLÓCLG’cCLXCLO!) rl!)

Xcyoli¿nv 4edp-rucív ¡<al CUVCIpliOYCIP ¡<al ¿¡¡at&r EIICIELTO. liEXCOL

TLCí!) cirLTYjSCLOtC etc TÚ CPcl!)Ttcl irdOp iTcpiayoi} xpnc%mnc 7Úc r~c

4JUXPC SiaGécEuc. EITL TE 7ÚP EvPac TpEiróliCtiOl 7W!) liEO’ PliCP(1!)

-i-apa~óv ¡<al irEpinxrflLáTm!) 4~c’cd6atpov rdc SLclro(ac (OLÓaLC ricí ¡<(ti

liEXWV LSL(flliCLCL ¡<al jici3~ouc TrapEC¡<EUCflo!) CCIUTOLC 4’c T007011 ¡<(ti

óXvyoVdpouC TE ¡<01 EUol-’ELpOUC TOUC UTTVOUC, E~cl!)LcTaliCti0L TE ¿¡< TIjO

¡<oLTflc V(oXEXÁac ¶áXiti ¡<al ¡<dpouc Sí’ dXXoTpé~mv dirñkXaccov

duqidi-wv, CCTi Sé ¡caí oii (IVEU Xé~cwc jxeXicgáTuw. <COTí) TE OTTO1J ¡<(It

rrá6T] ¡<ai POCfl[IaTá TLP(1 d<J)UyLCt~oV, WC 4aciv, 4rráíSovTec 6c 4XpGCc,

¡<al cti<éc C!)TEUOC!) 1TOGEV TO1JVOliCL 701>70 Etc li¿co!) trpeX1]XiiG¿vai, Té

TtC E1TG)LSflC. OUT pb o?;v rroMx4eXEcTáTfl!) ¡<(ITECT1]C(1TO Hu6ayópac

Tfl!) Sud ~pc ioucuicfic rBP dVGp<IOTrLVCO!) ji6ú>v TE ¡<CL j3(wv 4¡¡avép6wciv.

Los cantoseranpeanesdeTaletaso pasajesescogidosdeHomeroy

Hesíodo (Porfirio, VP, 32, y Yáxnblico,VP, 25, 111 y 29, 164).

Boyancé
593hizo ver que esacatarsismusical pitagóricahundíasus

raícesenconcepcionesanimistas;másconcretamente,en la luchacontralos

démones.Paralos pitagóricosdel s. IV a. C., todo ritual de purificación

estabarelacionadocon los espíritusde los muertosy con los héroes,según

diceAlejandroPolyhlstor,ap. DiógenesLaercio, VIII, 32: eh’a( TE trdvra

70V dépa tUx(OV ¿liTrXEwV ¡<ai TauTac Scl¿liO!)10 TE ‘cm flptoac

OVOlidCEc6aL ¡cal <nré ToVT(OV tr¿lilTEc6al dV6púToíc ToVc 7’ óv’eípouc

¡<(Li TÚ cfl[ieta !)ÓCOUC TE, ¡<cfi 01.> liÓVOP dV6pároíc dXxa ¡<al irpo~á1tíc

¡cal Toic dXXoic wn~vecnr EIC TE 701.3701K ytvec6<ti 701K TE ¡<a&IpliOi)C

¡<al d¡roTporríaqlotc li(1VTL¡<T1V TE i~acav ¡<al ‘cX
1]S¿vac ¡<al TÚ OliOt(L.

Tambiénparecequelapurificaciónde las pasionesentrelos pitagóricostuvo

suorigenenla luchacontralos démones,a la vistade los momentosdel día

en los cualeslos pitagóricospracticabantalespurificaciones:comohemos

visto másarriba(Quintiliano, IX, 4, 10—12, y Yárnblico,VP, 25, 110 y

114), las purificacionesteníanlugar al levantarsey al acostarse,lo cual se

justifica cuandovemosqueconsiderabanlos sueñoscomocosaenviadapor

démonesy héroes,e. d., por espíritusde los muertos.Si seefectuabanesas

purificacionespor la músicaal levantarsey al acostarse,era porque se

5~3 1937, pp. 109 y ss.



pensabaquelamúsicaejercesuefectocatárticoactuandosobrelos espíritus,

quesemanifestabansobretodo duranteel sueño594.

Peroesaconcepciónanimistaserevistió,entrelos pitagóricos,de un

intentode racionalizaciónmatemática:puestoque, en el alma, en la músicay

en los astros,seencontrabanlas mismasproporcionesmatemáticas,la música

podíaactuar595sobrelos otros dosámbitos, sobretodo sobreel primero

(porserun reflejo del tercero).La ideade la conexiónentrela armoníadel

macrocosmos,ladelalmaindividuale,implícitamente,lade la sociedad,está

yaenPlatón,Tim., 47 b—e. Plutarco,Desuperst., 167 B, haexpuestomás

ampliamenteese pasaje: lioucli&jV 4n]cv ¿ HXánov Éli¡IEXEÓIIc ¡<al

cupU6liLaC SflliLOUPYOV dv6píñnoíc úiré 6E<~V 011 TplJ4)flC CPE’ccl ‘ccli

¡<!)T]CELOC (IOT<IOV bOOfiP(Ll, áXX’ WCTE T(OV Tflc tUXUC rrepi¿Smv ¡<al

ápjIovu~v Té TGPaX(OSEc «LI. ¶EflXOV¶tCVOP ¿II CGflIXITL ... a?;Gíc etc

T4~l!) dVEXCTrovca!) oL¡<ekoc ¡<al irepíáyoucav ¡<a6ícTápaí. E. d., la

músicafueun don de los dioses,paraquelos hombresadaptaransu almaala

armoníadel mundo.

Puesbien: comosabemosgraciasal Ps. Luciano,De asir., X, y a

Servio, sch. aVirgilio, Aen., VI, 645, la liradeOrfeoreproducíala armonía

delas esferas.El primertexto citado relacionainclusola invenciónde la lira

con la institución de los misterios, pues Orfeo habría accedidoal

conocimientodelas leyesdel universo(laarmoníadelasesferas)graciasasu

instrumento,y asíhabríaadquiridotambiénla facultaddeactuarmágicamente

sobrelanaturalezay el hombre.Y la facetapolíticade Orfeo,de la quehablan

Estrabón,VII, fr. 18, y Pausanias,IX, 30, 4, no estátanlejosde la musical,

puesyaPlatón,Fn., 326b, habladichoquela vida todadel hombrenecesita

el ordendel ritmo y delaarmonía(¡¡dc ¿ I3Coc dv6pió¡¡ov EtIpUGliLaC re ‘cal

et¡appocrtacSdTaQ,y las reflexionessobreel equilibrio del estadosuelen

presentarsefrecuentementeexpresadascon metáforasmusicales.Así lo

vemosenPlatón, Clii., 407 c—d:

áXX’ ¿pÉOVTEC YPdkliaTa 407.”c” ¡<(It liOUCL¡<T1V ¡<0~ YUIIV(LCTL¡<T1V lIlidC -re

a1JToVC ¡<al Touc rratSac 1)11<10V i¡<avó5c I.1c11a6u¡<óTaC —a Sji raíBelav

dpcTfjc ctj-’at -reXeap ji’yc~c6c— ¡<dlTEisa 0118EV ñ1TOV ¡<a¡<oUC

yUyvOli¿!)OUc 1TEIII TÚ xp~~.tam, rrd3c oú ¡<a-ra4poveZTc Tfic VV!)

rraí8eúcemc oú8c ¡I]TELTE OLT[VEC UlidC 1Tcl1~JC0UCL 1TLUTT]C TT]C d[IOUCL(LC;

e,

325

e,
u’

u-
U.

Sr,

u’

Sr

Sr

e,

e,
e,

Sr

e
U’

Sr,

U.

*

U’

e

U.
Sr

Sr

U’

e
e
U.

e,-

Sr

U’

Sr

U’

e
U’

Sr

U.

Sr

U’

e,

e
U.

Sr

e,’

a
Sr

Sr

Sr

e,

U’

e,

u’

Cf. Boyancé,P., 1937, p. 112.

595 Vid. Abert, H., 1899,p. 5.
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¡<a&roí bid ‘yE T(IUTI]P Tfl!) irXPliliCXEL(tV ¡<cd ~a1GUliLclP,áXX’ oú bid i-jiv

¿ti 7<101 irOSL fipoc Tfl!) Xúpav (t~cTpL(tV, ¡<(It d8EX(~0<2 dbcX4xBí ‘cal uéXcíc

néXEcí!) dli¿Tpboc ¡<nt 407.”d” d!)clp~ócT(nc irpoCtEpoliE1Nli cTclctáloUct

‘cal iroXclioiWTec TÚ CCXcIT(t SpucíV ‘col rrdcxoucn-’.

Es muy interesanteregistrarel usode esas“metáforasmusicales”en

textos pitagóricos relativos a lo que, en términos contemporáneos,

llamaríamosestabilidadpolítica (Diotógenes,De regno, p. 73, 15—7

Thesleff;Hipodamo,Derep., p. 99, 18—22 Thesleff). AristidesQuintiliano,

II, 6, p. 162 y ss. Winnington—Ingram,diceque una músicaadecuadahace

decorososy nobleslos pensamientos,caracteres,hábitos,deseosy acciones:

cciii> o?’V ‘ccli ¡<mrd -rOÚVaVTLoV X¿ycív dc ¿¡< [I&v ¡caXrjc GSLSfjC dyclOol

Xóyoí 4YÚCELC TE ‘cal c~ctc, ‘cOXal Se op¿eeic, dpíci-aí 5~ cUliI3aL!)oucí

Trpa~ELc. 7ol’ydpTot ¡<cld TOilc irclXaLoTaTolIC ~péVauC rroXur~tac

ovSalio6L ¶clyL(OC ¿pppEic~c!)rIc li(2~c~¡<fl liETd CipETfiC liEXETWliCPU Tdc

-re imp’ ¿¡<dcToíc SíwpOoiTo cTdCeLc ¡<(It irpéc robc n¿Xac TTCSXEOSV TE

¡<al ~6vGw~X6P<ICC1TaUCE, iratirp~upcwv 11EV dno8d~aca TETay~¿VoUc

XPOVOUC, TCILC Sé 4i-’ 1ÚI5TdILC c1JVflOECLV ci4pocui>aíc TE ¡<aL GulinS(alc

TfiC 1IéV ¿C dXXjiXouc d’yplóTflToc -rraúcaca, itS’ T1irLOV aVTEica’yayOlICa.

Y lavertiente“polftica« deesafilosofíade la músicasemanifiestaen

el hechodeque DamónfueramaestrodePericles,segúnPlutarco,Pendes,

4, 1—2:

Aíbdc¡<aXov 8’ aÚToO -ráh-’ 11OUCLK<~V ci ¡¡Xétcroi. AdliGWa ‘YE!)¿c6clL

X&youciv, OU 4~aci 8ELV TOU!)Olict I3P<1~XUP0PT(tC t~ ITpOT¿pclv cuXXctI3jiti
¿¡<4>¿pcív, ‘Ap[CTOTÉXI]C (fr. 364) Sé irapá Hu6o¡<XECSflI lioUcl’clh!)

&anov~6fjvaí -r¿w dv8pa 4’I]CLV. 4.2. ¿ Sé Adiuov éo’-¡cev a’cpoc í3v

Co4ícTpc ¡<(ITaSuEceCtl p±v etc Té -~fiO ~OtCl¡<fi~ ¿tiolia ¶péc ToiIc

rroXXoi,c ¿1TL’cprnrT<5licvoc -rjiv Scivéryra, TWi S¿ flEpl’cXEI CIWflV

¡<a6dTrEp d6XrjTfií T(OV irOXITL¡<(O!) dXet-nTflc ¡<cd Sí&ic¡<aXoc.

Peroel usopsicoterapéuticode la música—por empleartérminos

actuales—noeraexclusivodePitágorasy sus discípulos,sino que seatribuía

tambiénaotrosfilósofos, comoEmpédocles,quetambiénsesirvió dela lira,

segúnYámblico,VP, 25, 113, paraapaciguaraunjovenfurioso:

‘E~tre8o¡<Xfjc Sc CTrCLCCLlié)01.> 10 ~(4>oC1181] VE(LPLOI) TLVÓC éni TÓV (11170V

~evo8<5xov“AYXLTOV, ¿irá &‘cdcac Snlioctaí Té!) 7011 veaptou1TCLTCpCL

¿6clVáTcocE, ¡<(II dt~cLl)TOC, (Oc EZXE CUYXUCEWC ‘cal Ou~iou, ~í4n~jpouc
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lTaLcCIt Té!) TOU irclTpéc ¡<clTaSL¡<acTT]!), u1=cavcitovccl, ~AYXITOV,

liCOapliocákEvoc ác cixe tu Xl5pclv ¡<cd lTcTÍalrrt’cÓV TI liéXoc ¡<(ti

¡<UTacTclXTI ‘cdi> kETclXElPlcdl~1E!)oc EuOOc dve’cpoúctTo Té
e

V1]TreV6Ec dxOXól> TE, ‘cWCLÚV ÉlItXfl6ov d¡¡dvTwv pr

e,

‘caTÚ Té!) TIOi1]TT]!), ¡<al rév TE ECIUTOD ~E!)oSéXov “AYXITov 6clváTou
e

cpplIcaTo ¡<al Té!) vCcl!)Lav dVSpo4>oVLclC.
e,

Dentro de la tradición mítica, un fragmentodel historiadorlesbio e,

Mírsilo de Metimna,E Gr H 477 E 7 Jacoby,transmitidoporClementede U.

Alejandría,Prof., II, 31, da unainterpretaciónevemeristade las Musas, u’
e.

segúnlacualéstasfueronlas esclavasmisiasdel rey lesbioMácar,a quienes e.

lahija delreyenseñóatocarlacítaray acantar,paradulcificarel mal carácter e.

desupadre: Sr
Sr

Tdc U Mot’-’cac, dc ‘AX¡<gdv’ Aíéc ¡<al Mv1]11ocúvpc yEVEaXoyCL u’
Sr

¡<al oí Xoítrot irOi1]TOII ¡<al cv-y’ypa4>ctc ¿¡<Ocíci~oucív ¡<al c¿flovcív, TlSrl U’

U ¡<CII 5Xaí -WÓXEUC liouccta rc¡xEvC<oudív rn~T(tZc, Muc&c oCcac Sr

6EpalTaLVtSaC TCLIITCIC ¿O$flTCLL. Meya¡<XW ji 6vydTnp ji Md’capoc. <O U U’

Md¡cap Aecf3iwv ~ ¿¡kLC[XEUEV, 8íe4~épcTo Sc del rpéc ~v yuvaica,
U.

ryyapa¡<TEL U ji MEya¡<M~ ún~p rflc ~vyrpéc’ -rl 5> oú¡< ~11eXXe;Kat Sr

MucdC Oepa¶raíVtSclC TCL1JTCLC TOCCWTCLC 1é!) dpi9~év ú5vchaí ‘ccii ¡<aXá

Motcac ¡<a7d rjiv SídXe¡<-rov -
9w ALoXéúov. u’

Sr
TaOTac ESLSd~(IT0 dLSELV ¡<(II’ ¡<l6apLIEil) TÚC itpa~etc TÚC

U’
naXaíác 4qieXwc. AL Sc CUPEXWC ¡<L6apLCCflIcaL ¡<al ¡<aVZc ¡<aTElTdLbouCdi

70!) Md¡<ap ¿6cX’yov ¡<al ¡<a-r4rrauov TflC ¿pyflc. 05 St ~dp~v ji e,

Meyaic>«b ~apLcrjipioV alJT(IC íjitcp TflC lfl]TPéC (fl)E61]¡cE xaX¡cñc ¡cal dvd U’

trdrn-a 4¡<¿XEUCE TípñC6aL id Lepd. Kal cd pt’ Moikaí ioíaíSe~ ji U U’
Sr

icsropta trapá MvpcLXmí 701 AeC~Utn. U’

Sr

Hemoshabladoantesde la índolepitagóricadeesaconcepciónde la
música,o, mejor dicho, de que quienesrepresentaronesafilosofía de la Sr

Srmúsica,en Grecia,fueronantetodo los pitagóricos.Uno de los textosque
e

dependendela “interpretaciónalegorista”del motivo de lamúsicamágicade e,

Orfeo,nosva a ponersobrela pistade la índole mágicaquesubyacíaen la e,

filosofía pitagóricade la música,independientementeya de los démonesde U
e,

losquehablabaBoyancé.Recordemosque Eusebiode Cesarea,Delaudibus

Constantiní, 14, 5, comparala acciónde la músicade Orfeosobrelas fieras, U’

con ladelapalabradeDios sobreel hombre: e
U’

Sr

Sr

u
a
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‘Op~¿cl ~té!)8?) ku6~~ <EXXpV’íKéc 1TclVTOL(t ‘yE1-’1] 61] pitO!) 6¿XyEIu -ñ~
ú~iSflí CEI4IEPOUV TE TCO!) cryptwi> Touc 6u11oCc, CV O~’ydi-kÚi irKrp(ot

‘cpOUOliC!)Wi> ~op5~i~’,irclp(tSt&OciV, ¡<(IV 70116 ‘EXXji!)<0V dibaai ~opCui,

¡<(fi ITicTEUET(tl dliuxoc Xúpt -riOacEÚeív ToUc Ofjpcíc ‘cal 8?) ‘ccli [TÚ

SéVSpcl] Tac 4~’youc 11ET(tPGXXEIV W>1>(?~¡<W CL¡<0!)T(1. TOiycIpO11!) ¿

irduco4oc ‘ccli ITcl!)clppÁuioC 70V GcoO Xá’yoc Iiux&c dvOpo5iruw

iroXuipórroíc ‘ca’cL(Ilc 11iro~EPXT]IIc!)alC TraVTotac GcpclrrE(ac

rrpoPaXXcSlievoc, w>1>c’c<>~> ¿pyrnJou xepci Xa~ú5i>, (f1JTO1.1 T¡Oi1][1(I co4>[ac,

TéV aV6ptOiro!), o5íbdc ¡<al ¿noíbác Sud 70117011 Xoyi¡<ok ¿XX’ oú’c dX&yoíc

61]pclv d!)E’cpOllETo, lTdl-’T(I TpoITot’ a!)rfllEpOV ‘EXXI]V<CV TE ¡<(ti [3clpfldpco!)

TE (t7~lcl ¡<tU. 61]plO$Srl 4JUX(OV 7010 Tfic ¿i-’Géoi.’ SíSac’caX[clc

lapkd¡<oic ¿~io5iicvoc, ¡<al !)OCOÚCaIC yE 4111X(tLC raTh Té 6éo~ 4v
yE!)CcEL ‘cal C<nhIctclV d!)a(T]1-oÚCalc oid -nc LarpGw dpICToc cU’y-yei>EL ‘cal

¡<aTaXXjiXWl PonOñkclTi Geéi> ti> di>OpuSirwí. rraptcrp.

Esacomparaciónfue posible,creemos,graciasa la mismaconcepciónde la

músicaquehabíantenidolos pitagóricos:indicio deello esqueel serhumano

secomparaconuna lira, en virtud de la alegoríaque haciade la lira una

imagendel alma.Esésteel momentodeexaminarla historiadeesaalegoría,

enel pensamientoantiguo
596,lo cualrevelarásu índolepitagóricay, másen

general,el carácterde “magia simpática” que en ella subyace,y que se

relacionaconla magiamusicalde Orfeo.

La lira comoalegoríadel almayaseentrevéen Platón,Phaed.,85 e y

ss.,dondesediscutelaoportunidadde esaimagen, en tantoqueexpresión

del equilibrioentrelascualidadesdelalma(vid. ApéndiceII, texto 1), puesla

lira esalgomaterialy perecedero,y el almaesincorpóreaeinmortal.También

esrepresentativoun pasajedePhaed.,92 a—c. Pero,en R., 443 c—d, Platón

intentaracionalizarmatemáticamentelo que en el Fedón estabasolamente

sugeridocomounametáfora.El hombrejustoesel queno sepermiteemplear

ningunade susfacultadesparaalgoajenoa ella, y el que las sometea una

relaciónarmoniosa,comola quemediaentrelas tres cuerdasquedelimitan la

escala,que sellaman“nete”, “hypate” y “mese”:
-,

70 54 ‘yc dXT]OÉC, 70101170V 11EV-rL 1]!) •.. ~ bi¡<cllocúVp ...~ 111] tácapTa

TdXXÓTpIa IrpCÍTTELV g¡<ac-rov ¿u clUT(Ol vnb& roXunpa’y~oV&i> lrpéc

áXX~Xa TÚ E!) Tfll 4ivXrp. ‘y¿!)1], áXXÚ 7(01 ¿un -rd ot¡<cia E?; 6¿11EVOV ¡<(LI

dp~aVTa clÚTé!) ajrroi) ¡<al ¡<oclijicavra ¡<aL 4tXov YEVOkEVoV cauTcni ¡<al

596 Vid. Bisler, R., 1922-3,pp. 65-70.



(~U!)(tpj1ÓC(t!)7a Tp(a ¿!)Tcl, ¿iOircp ¿iSpoiic pcic apIIOvtclc dTcxi>Gc, i>~d-n~c

TE ¡<(ti UiráTrjc ‘cal jÁcpc.

La líneade matematizaciónde laalegoríacontinúa,que sepamos,en

Plutarco,Quaest.plat., 1007 e—1009 b, que seesfuerzapor detallarlas

correspondenciasentrecuerdasde la lira y facultadesdel alma. La “mese”

correspondea la parteirascibledel alma; la “hypate” —la másaguda—,a la

racional;la “nete” —lamásgrave—,a las pasiones(vid. ApéndiceII, texto 3).

Enla mismalíneaestáProclo, Iii R., 1, 212—3 Kroll, y cf. “eiusd.”, In R.,

II, p. 4 Kroll (vid. ApéndiceII, texto4, con la nota).

Y eso por lo que respectaa Platón y al neoplatonismo.Peto

Aristótelestambiénnos informade la concepcióndel almacomo armonía,

intentandoigualmentereducirlasa términosracionales.Segúnel tratadoit

an, 407 b y ss., el alma seríauna armoníaen tanto que conjunciónde

opuestos:

Kai aXX~ Sé TIC S6~a irapabé8orai. rrepl 4JUXfiC ... áp~oVÉav ydp TiV(t

aú-rjiu Xé’youCi~ ‘cal ydp -r?)u dp~oviiaV ¡<pdcív ¡<cfi CÚVGECLV E!)aVTU0i>

EIVCLI, ¡<al T~ C(0~.1CL CUy¡<EtCO(tL 4~ évairrhov. ‘ccdTOL ‘~E 1] 11EV dp~toi>La

Xó’yoc TLC 4~Tl 7(0!) kiX6é!)T(0u 1] cui>Oectc, -r?)v U *ux?)V oÚSérEpoV

010V T EiVcll. ¶01>7<0V.

En Fol., VIII, 5, 25, p. 1340 b, insiste en queel almaes unaarmonía,o

bien en que el almaposeeesaarmoníacomocualidad:iroXXot 4’cíci 7(0V

co4xoi> 01 [IéV áppOVL(IV etuai 7?)!) 4JUX1]V, 01. 8’ ¿XCIV Ú~~1OVÍ(I!). Y uno

de los comentaristasdel tratadoDeanima (JuanFilópono,Iii Aristotelisde

animalibros commenfaria,vol. 15, p. 70 de los CAG),explicabala doctrina

del almacomoarmoníaenel sentidodequeenel almacoexistenen equilibrio

diversascualidades,igual queen unamelodíacoexistensonidosagudosy

graves(vid. ApéndiceII, texto5).

Y NemesiodeEmesa(s. IV d. C.). De naturahominis, 2, 20 y ss.,

daotraexplicacióndeen quésentidohayqueentenderel almacomoarmonía.

Éstaesfisiológica: laarmoníadel almadesignael equilibrio entrelos cuatro

elementosquecomponenel cuerpo:

AELVTPXOC U áppoi>Lai> T&V -rcccdpwu cToIXE&OV, dVTI 70V ‘cpdciu ¡<al

cup4coi>íai> T>V CTOIXEL<OV. 011 ydp -r?)v 4¡< 7(0!) 460yywi> C2UuLCT(tkÉV1]t~’,

dXXd r?)v EV flflL CGSIrnTi GEP11(0V ¡<al &J>~><p<oi> ¡<aL U’yp(OV ¡<(II ~1]9<0V

éVapgévíov¡<pdCli> ¡<cti CUI.I4XOVLcI!) ~oÚXcTaI.Xé’yav.
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Pero,en Lactancio,Opif D., 16, aparecemásclaramentela lira597

comoimagendel alma,queelautorhaceremontaraAristóxeno:Aristoxenus

dixit mentem... quasi harmoniamin fidibusex constructionecorporis et

compagibusviscerumvim sentiendíexisfere. Y ya Cicerón,Tuse. 1, 19,

habíacitadoa Aristóxeno,paradefinir el alma comoprincipio de unidady

equilibrio del cuerpo,y esaunidady equilibrio secomparancon las de un

instrumentomusicalo un canto:

uf multo ante veteres,proxime autem Aristoxenus,musicusidemque

philosophus,ipsiuscorporis intentionemquandam (sc. animamdixír), velut

itt canfu effldibusquae úpiioi>íadicitur: sicexcorporisfoliasnaturaetftgura

variosmotuscien tamquamin canfu sonos. Cicerón,por otraparte,sehalla

ya bastantelejos de la órbita del pensamientoanalógicopropio de los

pitagóricos.

En Tuse., 1, 41, Cicerónmuestrasu dificultad para entenderesa

imagendela armonía:

Dicaearchumvero cumAnisioxenoaequalietcondiscípulosao,doctossane

homines,omitíamas;quoruma/ter¡¿e condoluissequidemumquamvidetur,

qui animumsehaberenon sential, aher ifa deleefafun suiscantibus,uf eos

efiamad haecfransferreconetur.harmonianautemex intervallis sonorum

nossepossumus,quorumvaria compositioefiamharmoniasefficit pluris;

membrorumvero sitas el figura corporis vacans animo quam poss¿f

harmoniamefficere,non video,

Macrobio,In Somn.Scip.,1, 14, vuelveaatribuiresaconcepcióndel

almacomoarmoníaalos pitagóricos(PyrhagoraselPhilolausharmoniam. -.

dixeruntanimam).Y ClaudioMamerto,II, 7, p. 120, la atribuyea Filolao:

naneadPhilolaumredeo,a quo dudummagnointervalo digressussum, qu¿

itt fertio voluminum,qaae -ríepl ~u6wi?w‘cal 11ápmvpraenotaf,deanimasic

loquitar (= Filolao, fr. 22DK = 22 Huffman598): “animainditur corponiper

597 Aplicada a la constitución del universo en un sentido próximo al de

Heráclito, encontramosesa imagenen Filón de Alejandría, De clier,, 110:

oo-ror yáp twaXXdTTovn-a ¡<cfi tri¡ttyvúpíva Xbpac Tpoitov t¿ dvoiio(un’ upltockEvuc

$Oéyywv ctc Koiiioivtav ¡<at cvii4xúvtav tXO6v-ra cuvnx¡~cctv ¿~icXX~v.
598 Acercade Filolao, en relacióncon estadoctrina,vid. Rohde, E., ~1921,

II, p. 169, y Cornford, F. M., 1922, p. 146. Vid, también la discusiónde

Huffman, C. A. (ed.), 1993, Pp. 410 y ss.,con bibliografía.
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numerumef immortalemeandemqueincorporalemconvenientian,“. Y, en

efecto,Arquitas,FIEpI u¿11ou‘cal Si¡<cliocúuc,apud Estobeo,IV, 1, 135 =

p. 33 Thesleff,comparala ley querige la vida humanacon la armonía u-

musical:N6iioc 1ToT’ duOpú5rrou4iuxdu TE ¡<(It ~tOi> OlTEp (IpjdO!)Lcl 7roT’

d’codi> TE ¡<al 4wudr ¿ ix ‘ydp !)¿jioc ntI5ECEI dE!) TU!) tuxdu,
cuv(cr~ci Sé Té!) fbi>, ¿1 TE dppOuL(t clTLcTápoVcl ~~C!)TWIEL TÚ!) d’codu,

u-
¿lLóXO’YoV Sé rdv @oi>du. Poco másabajo (p. 35 Thesleff; se trata de la

pr
mismaobra>,recuerdaquelos cantosde los citaredossellamanprecisamente

uóvoí (la mismapalabraquesignificaba“leyes”), y quecreanla armoníaen pr

el alma: ¡ccll -rd 7W!) ¡<í&ípwiSCu dcíc11aTcl VoI1ol~ cUVTáccou-ri ydp ¡<cli Sr

TauTa TÚ!) uPuxdu, dp1iouíai ¡<cfi ~u0Fioic ‘cal ~Ái-poíc dElSé[±EVa. Y, en
0<

otraobraHEp’I IrcÍlSEÚcewc ji0í’cfic, ap. Estobeo,II, 31, 120 —= p. 83-4 e,

Centrone(p. 42 Thesleff)—, Arquitas insistió en el sentido ético de la o

¿tppovía: oú ‘ydp d!)TínclG4Ec ~VTí -ral dpEraí, áXX’ ápi.’ouíac ¿nrdcac Sr
e.

C11111X0!)ÓTCP(ti -

e’

En esta órbita pitagórica, como en los textos platónicos y

neoplatónicosquehemospresentado,la imagendela lira tambiénconstituye

unaexpresióndel conceptode la armonía,en Eurífamo,De vila, p. 104—5

Centrone(p, 86Thesleff),dondela lira es imagende lavidadel hombre:

U’
di>OpoSrno ydp ¿ fice Xi5pac 4.~aSpifwgéi>ac ¡<al ¡<cliii ¡rdi> ErTITEXCOc

édccac eL¡<cáu E!)Tl~ Xi5pa TE ‘ydp irdea XPflL¿E1 T~ii10!) TOIIT(0V TUXE!),

¿~apr$cíoc, cuuap~.to’yac, ¿Tratar TIVOC woci¡<dc. 4~áprucic 4v <3v ¿irn

a <rn-’ o[¡cjiuw LIcpÉwv 7<2 C<JS¡.LCLTOC rapac¡c¿u& 1TdVTWV, Xéyyw U -ray

xopSdi> ‘cal TUi> ¿pydi>mi> 7(0!) TWT’ Eu4Wi>ia!) ¡<al nXclyÚu
EnlcUVEpycoÚVTt0u~ cuvap~oyct SC cl JToT’ dXXdXuc cÚy¡<pclcíc TUi>

4>e6yyWV~ ¿Trad?d U iwci’cá 6 ¡<(LTd CUVCtpLIOYdI) ¡<(Vacíe ?)8~ TOUTWV.

oi5-rwc <3V ¡cal fíoc dv’eposrrw XPYlICEI T~lWV TOUTWV TVXEV. ¿¿(tpucic

4!) d 7(0V 7(0 ft pcpaú~ ttcí cu~nXdpcúcíc ftw Sé képE(I TCL TE

c~ua-rocdyaOá ¡<al rá -r<2u XP1MIGTW!) ¡<Cli TÚ TdC Só~ac ¡<CII. TÚ 7(0!)

4’iXunr CUVUp¡1OyÚ Sé á 1TOT’ dpETd!) ¡<(II !)opxoc TOUflO!) CUVTEL~LC’

4rra4’á Sé kWCi¡<Ú U ¡<(IT’ dpETdi> ¡<(11 Vó~1Wc TOIYrWV ct»y¡<pacic,

¿p6onXoou~4i>ac -ide dpcrdc ¡<al 111]eév 4aOeEu dvnntirrou ÉXoÚcac
Sral.n-ai.
e

El conceptopitagóricodearmoníasedesarrolla,en ese texto, en un

sentidoéticoquesepuedehallar,p. e., en Arquitas,Deeducafioneethica, p.

83—4Centrone(p. 42TheslefQ,o en Metopo,Devirtute, p. 94 Centrone(p.

121 Thesleff).Y la lira tambiénha servidocomo imagende esaarmonía,
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entendidaahoraen sentidopolítico, en otros textospitagóricos: Diotógenes,

Deregno, p. 73, 15—7 Thesleff(sobreelgobiernodel monarca);1-lipodamo,

De rep., p. 99, 18—22 Thesleff (analogíacon la comunidadpolítica);

Calicrátidas,De dom.fel., p. 104, 4—8 Thesleff(analogíacon lacasa),y vid.

tambiénTeages,Devirtute, p. 99 Centrone(p. 192Thesleff).

Ahorabien, la imagende la lira no esexclusivadel pitagorismo,ni de

Platóny sussecuaces.Tambiénestuvotambiénpresenteentrelos cínicos,a

la vistade lo que DiógenesLaercio,VI, 27, cuentaacercade su tocayoel

cínico, quese asombrabade que los músicosseocuparande establecerla

armoníaenla lira, y no en sus almas: oúc TE Yp(Ikk(ITl¡<oUC ¿6atpíneTÚ

11éu -r-oi5 ‘Obuce&oe ¡<ct¡<á ái>CLC1]TOUVT(Ie, TÚS’ tblcl ayl’OOUVTCLC. ¡<(ti It?)!)
¡<(It 70½ ~oucixoóc ide 1Áu ¿u -rfií Xúpaí ~opSdc ctpkóTTEcOal,

aVápIdOcTa 8 EX~~> ite 4iuxtc TÚ

Es muy interesantecómodescribióesasanalogíasentrela lira y el

almaAristidesQuintiliano.II, 17—19, enotro intentode explicarla acciónde

lamúsicasobreel alma
600.Esteautorsebasa(II, 17; vid. ApéndiceII, texto

6) enunateoríade la génesisdel almaquepermiteveren la constituciónde

éstalos mismoselementosqueen un instrumentomusical,instrumentoque,

más exactamente,es una lira. Poco después(II, 18), el autor sacala

conclusiónlógica,desdeel punto de vistade la magiasimpática.Puestoque

la lira constade elementosafines a los que constituyenel alma, seráel

instrumentomásadecuadoparaactuarsobreésta:

Ti 5?) GavLIacTéV EL Tole ¡<ivoOci rd opyua, !)EUpaíe TE ¡cal nvEukaTl,

aojia ¿gOíOV ji 4iu><ji túcEi XapoOca CUy’cl!)CLTclI ¡<íuoui.Ái>oie ‘cal

ffi>EUkT6~ TE c
14~EXU)c ¡<al ¿ppúGpioe flxouToc n3i. imp’ aútí.

TTVEU[IclTL CUIIITCÍCXEL ‘cal TFX1]TTo1lEfle VEU~CLC CVCIpLIOu&0e !)EUpaLC Tale

LSíaie CUVfiXEI TE ¡<cfi CUVTELVETCLI, OITOU ‘yc ‘cdi> Tfll ¡<íOdpaí Té TOLOVSE

CULIPaLVo!) 6aÚpetTaL; EL ydp TIC búo xopbwi> éliotaSuou ¿c ~eV T?)V

CTEpaV ekL¡<pdV 4V6c¿1] ¡<al ¡<oC4nlV ¡<aXdk1]u, OclT¿paV Sé iioppto
TETcI4L¿V11V TTXji~ELCV, d4icTaí -rjii> ¡<aXa~1]~cSpov’ ¿tiapy¿c-raTa

CUY¡<L tillEVflI).

~99 Cf. Diógenes Laercio, VI, 65: [80w d~pova4saXTljptor ápiioCó¡tcvov, ‘oúic

atcxúvni,” cmi, ‘TOUC j1~v ~O6yyouc ió~t ~úXwt lTpocappoTmw, 713V & Ivxijv cte TOV

QÉov IÉ~ áp~i6rrom;.
600 Vid. Festugiére,A. J., 1954.
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Y, como ejemplo de todo ello, Aristides Quintiliano aducelas u-

inevitablesreferenciasalacatarsismusicalpitagórica(11, 18): u-

u-

T(IIIT(I ¡<cd Hu6ayópau cukPouXcOeal Totc ojIiXpT(tLc (tUXOD 4u

(ILcGOjLcVoic d’cojiu <nc flVE11~flTl LIicl!)OELC(Iu dno’cXÚCcc6cll, rípée SÉ Té

Xúpíov ¿uaícioic {icXcci ide -aje tuxte dXéyouc ¿pLIde dno’cclGcíípccOcll~

Té!) 4V ydp Té T~jC xcÉpouoc y[OLpac -ITpoccTéc Gcpclrícúciu, Té SÉ TUI

TflC Xoyí¡<jic CiTIVEXOUI.tCu(oi tucaoe 4,LXuéu TE ELI-’(tl ‘ccli ¡<EX(IplekCuOu.

~±ap-rupoCcí Sé jxo~ ‘cal ci iiap’ EKGcTOW 7(0V ávGpóuúw Xóyíou p.ji rdc

?)LIETéPclC tuxde LIéVo!), dXXd ¡<(Ii ny TOU rrnu-véc TOicluiflí ‘ccxpnc6ai

cUeTd.DEl~ eL VEV ‘yap Té!) tríO CEXflV1]V GEpclhrctiowrEc TOTrO!),

Tri>EULIaTwV irXjipp ¡<al &ypde ouTa cUeTdec(oe, ¿¡< S& ~rje aLOEpíou ~ufic

7?)!) ElEpyEla!) 1Topl~ógEi>ou, d4oiépoíc TOLe ¿p’yduoic ¿LIríi>cucToYe

TE ¡<Cli VEUpOS¿TOUC CL¶OIIELXLTTOVTClt, oi SÉ Téi> ica6apéi> ¡<al atGépíou

rícl!) liC!) Té EjITTVEUCT¿!) <be 4113Xtii> LIlat!)0!) ‘ccli ¿iii TÓSE ¡<(tGÉX’cOV

dríéeiEp¿aV,¡<íedpaí U ¡<clt XCpau ¡.uéVoie épydvuiou <bc E1IclyEcTÉpolc

[-rrpocéxoVTec] i5l1i>nedV TE ¡<cii ETLII1]ccu-’ o?; 5?) TOIToU ‘cal el ec4oi

l1lLI1]TCLL TE ‘ccli. C1]X(OT(IL, TflC LIEi> 7(0!) 4V6a51 TC~PCIXPC TE ¡<(It iioi¡<iXiac,

¡<dv rOk cuSvaxí irap<nei, 7)1 ~E lTpoaIpcCEi xccp4éi.tcuoi, rñe U 7<2V

É¡<EtOl ‘caX<2!) 8l1]vE¡<oDe TE dnXÓTpToC ¡<al rípéc dXX1]Xcl cwlxov<ae bid

T1]C I’XITÚ T?)V ÚPET?)V OkLOL(~KEGK ÚVTEXÓLIE!)Oí.

U’

Ahorabien, al final de II, 17, vimos que entrelas partesdel alma
mediaunaarmonía.Enesto,el autorsesitúamáscercade la tradicióncuyos

pasosexpusimosmás arriba. Puesbien: esaarmonía se corresponde

matemáticamenteconladela música,comoyasehabíasugeridoal primcipio

de II, 17: (,MS ÚPLIOVÍ(I TIC ?) I>1>XU ¡<cd ÚPLIOVICL Si’ dpí0g63u~ ¡<(LI dC!)TOl

¡<al ñ ‘caTÚ LIoueL¡<jiu ÚPLIoVCa bid 7(0V 01117W!) dvaXoyi<2v eUVEcTL0Ca~

¡<IVO1JLICV<0V 8?) TU!) ¿i.rniiúúu ¡<(11 7(1 OLIOIOITclOP CU’y’cl!)EtTal. Esas

correspondenciasen las proporcionesmatemáticasdel almay de la música

fuerondetalladasporPlutarco,Quaest.plat., 1007 e—1009b, y luego por

Proclo,In R., 1, 2 12—3 Kroll, comoya hemosvisto. En esamismaórbita,

AristidesQuintilianoestableceotrasanalogíasentrelas partesde la escalay

lasvirtudescorrespondientesacadapartedelalma,en III, 16:
U’

“EV ‘yE [fl)v TUL liEpí 4wxric TUC á!)6pW¶Lv1]C Xóywí ¡caL TaLe dpETCLLc OU¡<

d-rénxoe dv -ríe rapapdXXoi TÚ C11CTTfll(IT(I. TO LIC!) ouv UITdT(0!) ‘cal pta0!)

cu4poevi>~i ¶pocVEp1]Tco!)~ SírrXfl ydp Tcfl.IT1]e ji ¿VÉpyeia Tfle ‘yáp

jiSoi-’flc 7?)!) [KV lTclpdVopo!) EL Val <SULIP¿P1]¡<EV, fiC dliOXfl!) iT(thJTEXfl ¡<al
jicUxLaV É-ríaíuoík’Tcc o~¡< dXóyoeT<2l j3apUTaTwl TU!) eUeTpItdTtoi>
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¿¡LoIUSeOIIEV, 79)!) U évuo~ou, je ITEP’L CUj4lETpLai> ¿ EIT(IlVoc, uy ot’¡<
GTó1TÚ)C TUi jIÉCú!) 1JTr0Tá~OLIEu. 70 YE [14)V cUV1]IILICrn!) 5l’ccllocúfli

IIpOei>EP1TCOu cU!)rflTTclL TE ~Úp fi TaUT1]c UTTOeTclcLC cte cu4pocÉupu

Kcr’t rfiv clurfie 50~LI~~ ~ voXiiíícaie TC XPE(ULC ¡<(ti tSt<úri’catc

EuTroiiaic Si¿í ‘cOIVCÚ!)L(Ic ‘ITOIELTaI cuudyouca Té dv6pú5ncíou. Té Sé

Sic~cuyiiéuwu duSp(cll TfclpletOTCO!) IJ~áXleTa ‘yÚp rnJT1] x@PÍ4EI nác~c

¡<a¡<(ac, ny ¿e Té e<2LI hrpoería6ctcle 79V 4uxnu d’ríoXÚouccl. Té 8’

UlTEpj3OXclLtúu 4~p0i>~eEi 1TC~11’cEV ¿4ÁLIíXXov Té [lE!) ydp C~11TT)TOC

¶épae, TficS’ CV d¡<p¿rpri TayaOOV. lTdXiu TIOTG rote bid Trcvrc Tpictv

EL TrapojIolOeo[lEi>, <Té 4i> rípUro!) Sudv dpcrate diroSWCoLIE!)>

SL¡<aloct’V1]i> TE ¡<011 cb4’poClJi>1]!) ¿i¡ia TdT-rouTEe <be 7011 TflC tuXpe

¿nBuj.u]TucoD ¡<ócLIOV oi5eae, ½Sé SEÚTEpov OV8pL(Li 7?)!) 7011 611[lL¡cOU

b~Xoúv dpcrjiv Tc ‘caí vurocractv ¡<al irpéc arépct~ TÚÚV SUELV 4)ÚCELO!)

lTCIpÚ LIÉpoc ?)O1TjV, Té Sé -rpíTov 4povpca -rjii> Xo’yuicjv oÚeLclv S~XoDv.

CTI LI91i> ¡<cfi 7?)!) Suába rot’ Sid ríae<2v -rfli. ‘yEVi¡<Tw Tflc tuxte budbí

irapa~X~r¿ov, Té 4V rípoTEpoV r<2í ¶pct’cTL¡«2l ¡<cfi dXóywi. [lCpEi, Té 8’

trEpO!) -rOk XoyucOk ¡caO’ ¿$IOLÓT9TU TrapclTLOé>TUC.

Un procesoconceptualbastanteparecidoseregistraen el Corpus

Hermeficum, aunquesin referenciasclarasa la música.Tambiénen esos

textosserelacionanlas proporcionesen laconstitucióndelcuerpoy del alma,

con la armoníade las esferas.Paralas armoníasdel alma, cuyagénesis

describenlos tratados1 y X del CorpusHermeticum,vid, ademásel fr. 17, 7:

?)pLI0eTC~L ST) Ot4léC ‘cal CTTLOU[lLCL trpóe TLVCl Xoyle[lév ¡<al C1VOÉX¡<EL
dXXrjXa ¡<cfi. ¿¶LeiTaTai 4V ¿aUTOLe ¡<u’cXí’cjiV SLdVoíav. En la cuartaparte,

veremoshastaqué punto las armoníasdel alma son la condición de

posibilidad paraque la armoníade las esferaspurifique el alma en su

ascensiónceleste.Las relacionesentreel cuerpoy la armoníade las esferas

estánmásclarasenel fr. 20, 7:?) 4Xeic rOL VUV ¿[10101 7?)!) dp[lov[au 70V

c<b[laToc Tfll TUi> dcrépuv euy¡<pd’sei ‘cal EVOl TÚ 1TOXU[lLyfl rrpéc TflV

TwV dcrrépwuáp¡touíav, wc-rc CXELV rípée dXXrjXa cI4I1TÓOEIV. -réXoe r1p

rflc r<2V dCT¿p(0!) Úp[1OVLaC Té yEVVaV LSV[l1TGOELcLV ¡<aO’ EILI(1PLI¿V(OV

(1117<2V.

Porsuparte,elpensamientomusicalde los estoicostambiénsehabía

basado,en principio,enlos presupuestosdeDamón:bastaleerlas referencias

a DiógenesdeSeleucia,en Filodemo,Mus., IV, p. 46 Neubecker(= col. 7,

p. 71, 25 Kemke).Filodemotambiénserefierea filósofos estoicos,cuando

debateel usodelamúsicaen el culto (Mus., IV, pp. ‘40, 48, 56—7 y 68—70
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u-
Neubecker601).Y lo mismoocurrecuandodebatela acciónde la música u-

sobreelalmayelcuerpo(Mus.,IV, p. 46Neubecker,= col. 8, p. 71,2 y

ss. Kemke).El estoicismo,pues,no fue ajenoala ideade quela músicaesel
u-

medioadecuadoparaactuarsobreel alma, porserde su misma naturaleza,

como podemosver en el fr. 417 Theiler, de Posidonio, según lo ha

transmitidoGaleno, Deplacitis Hippocrafis et Platonis, V, 6, 1—22. Sr

e,
SiguiendoaPlatóny a Damón(a quienesse nombraen V, 6, 1), Posidonio e,

parecehaberhabladodelamúsicacomotratamientodela parteirracionaldel e,

alma, aun cuando no afirme explícitamenteque la músicasea algo e’

irracional602.El principio de las pasiones,segúnhabríadicho Posidonio, u’
U.

estáenno obedeceraaquellapartedel almaquetienela mismanaturalezaque Sr

elalmadelmundo,sino a la inferiory animal (<époi> ¡<al 1k01<2SEc, dice el e

texto en V, 6, 4603). Nos parecenespecialmenteinteresanteslos últimos e
e

párrafosde esetexto, en los queencontramosla anécdotade que Damón

calmóa unosjóvenesembriagadosy enloquecidos,diciendoa la flautistaque

los acompañabaque dejarade tocaren modo frigio y pasaraa hacerloen e

mododorio:
e,

Sr

e,

601 Que corresponden,respectivamente,en la antigua edición de Kemke, a U’
U’

las cols. 3, 28, p. 65; 8,39 y ss., p. 72; 14, 8, p. 79; 22, 10 y ss., p. 90, y 23,
U’

27 a 24, 4, p. 92. Cf. también las Pp. 41-3, y 65-6 Neubecker (= cols. 4, 2-5, Sr

12, pp. 66-67, y cols. 20, 28 y ss.-21,18 y ss,,PP. 88-9 Kemke). Sr

U’602 De hecho,la tradición pitagórica afirma todo lo contrario: la filosofía es
Sr

la música más elevada (dic 4nAoco4íac pir otcqc pcytCTflc IIouctKiic, según

Platón, Phaed.,61 a), y cf. Estrabón, X, 3, 10: Ka’t SLÓ 701)70 ~LOtCLKflv¿¡<áXccc

flXáTwv Ka’t ca ríp6icpov o’t IlvOayópaot TtV 4nXoco«av, «it xa9’ 6pjiovúav ¡6v U’

KÓcIIoV cvvccravat4rncC, Trdv 76 ¡lovetKÓl> ctSoc GcGv ~pyov inToXa[4BóvovTcc. 01)7W u
Sr

& Kat al Moicat Occú ‘cal ‘AróXX&w IlovcnycTnc ¡<al ~ llOtflTLKfl TTaca 141V1jTtKfl. U’

(dcaÚTWcBE ¡<(It Tflh) 10W pG<ZV KaTaCKEVflV r~t ~i0VctKflt ¶TPOcVELIOUCLV, dic wdv mó u

cravopOmri¡<ov To~ yo0 70k Ocotc ¿yyOc 6v. No obstante,Plotino, IV, 4, 40, dice U’
U’

que la música sólo hechiza la parte irracional del alma: O~i8é ydp j Trpoa(pcclc
e,

oL’8’ ¿ Xóyoc inré ¡wvcticflc O¿XyETaL, ¿XX’ i~ ¿iXoyoc t~vyj’j. U.

603 En V, 6, 5-6, se llama a eseelemento dxoyov, y las “víctimas” de la e

músicade OrfeoerandXoya, en Funapio,Vitae Sophistarnm, 502 (y cf. -r&
1fl~ e

Sr
IIcTEXOVTa Xóyou, en Filóstrato el joven, Im., 6), y «ka, en Dión de Prusa, U’

XXXII, 63, y en el Ps. Luciano, De astr., X. Esos hechos de vocabulario e,,

reflejanasociacionesconceptualesque pudieronfavorecerla interpretación Sr

Sr
alegorísta, comovimos en la segundaparte.

e
Sr

U’

U’

u’
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5.6.20. 7011<2 LIÉ!) ‘yúp Ci> TOioLcSC pUO[1OL<2 a¡1(t ‘cal dp[lovíaíc ‘cal

CríiTpSEULIa<2l, 7011<2 SC E!) TOioicSE Si(tiTáCO(ti ‘ccXcl5co[1EV, (flCT¡E~ O

HXáTG>V ?)LIar CSÉScl~E, 7011<2 [lEV d[1j3XÉ?c ‘ccii v<o6pobe ‘cal dOÚ[1ooc ¿y

TE Tole óp0íoíc puG[1oíe ¡<(LI -r&c ‘cí!)oúcclíG LcxupUc 71)1.) dvuxjv

ctpiioaie ¡<cli. Totc ToLOUTOlc ¿¶lTpSc’ú[1ctcl Tp¿4’O!)TEC, 701.1<2 SÉ

Ou[1l¡<TépOuc ¡<al [1cii>l¡<GiTEpO!)UITTO!)Tcl<2 E!) Tclie C!)cl!)TLaie. 5.6.21.

¿IrEL bid Ti rípéc GEÓ)!), CptoTTjcb) flp CTI 701.170 7011<2 diré 70V

Xpuc(ríirou, Ad[l<nV ¿ [l011c1¡<6CaÚXflTpíSl ríapaYEvéLIE!)oe clUXolIcLrni Té

tDUYIOV i>E01VL<2¡<ol<2 71<21!) 0t!)(ú[lCi>Oi<2 ¡<(It [lCIVL¡<d (177(1

SiarípclTTo[l&oíe é¡<éXeuecv ai~Xfleai Té Atúplo!), ol 8’ ct’%c ¿1TUCclVTo

Tr)c ¿jmXjicrou 4opde; 5.6.22.oú y&p Sjnou T&e Sóeac 70V XoyícTí¡<oi)

LIcTablSdc’covTal ir~6<2 7<2!) atáfl[1áTúw, dXX& it rra6pTí¡<év Tfle 4wxflc
dXo’yoV i1ITdpXOV 41Tc’yE(poVTclL TE ¡<(II TrpaUvOVTal bid ¡<LVT)<2E<fl!)

CiXÓ7<nV. 7<21 4V yáp dX&y<ní bid 765v dXóynV ij -re <b4éXeícl ¡<al ji PXáprj,

TUI Xo’yí¡<Ok SÉ Sí’ CT¡lcTlj[1fl<2 TE ¡<al. d[1cl6tclc.

Es evidentela raigambrepitagóricade laanécdotaprotagonizadapor

Damón:Yámblico,VP, 25, 112 y 113, cuentaunaanécdotamuyparecida,

conPitágorasy Empédoclescomoprotagonistas,respectivamente.Es muy

interesantequePitágoras,en la ocasiónen la quecalmóal jovenenfurecido,

estuvieraobservandolos astros,segúnYámblico, y fuera entoncescuando

aconsejóal flautistaqueiba con el joven,quetocaraen ritmo espondeo.E.

d.: Pitágorashabríaescuchadola armoníade las esferas,y el flautista, al

obedecerle,la habríareproducido.Y poresosehabríaserenadoel muchacho.

La ideade unaanalogíaentrela lira y el alma no eraextrañaa la

tradiciónjudaica,y los antecedentesdelAntiguo Testamentopudieroninfluir

paraque los autorescristianosadoptaranesasimágenespitagóricas,como

veremosmásabajo.YaIsaías, 16, 11, defineel almacomoel instrumento

musicalmásperfecto,y su equilibrio, como la músicamáselevada:Bid

ioDro ji ¡coiMa pou ¿rl Mwa[3 <be ‘ctOdpa ixñca604. Y Filón de

Alejandría,QuodDeussifimmutabilis, 24 y ss. (II, 61 Wendland,= 1, 276

Mangey),hadesarrolladotambiénla imagende la lira como símbolodel

alma.En el alma, hay quemantenerla armoníaentrecualidadescontrarias,

comosehaceenmúsicacon los sonidosgravesy agudos,puesel almaesel

604 Vid, también, acerca de hechos similares en el mundo egipcio, la

curiosísima nota 1 de Eisler, R., 1922-3,p. 67.
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instrumentomásperfectoqueha producidola naturaleza605,cuyaarmonía —

no tiene su objeto en la melodíade la voz, sino en que lo quesc hagaen la
u-

vida seaconfonnealanaturaleza:
u-

pr
TUI ~‘Úf) O!)Tl Oupxieío~, (O<2TTE~ TiPa Xúprn-’ m9)v 4sux9)v [101J<2t’cWc u-

ap[1o<2a[1c!)oi> 0U’c O~Cei ¡<cfi j3ctpceL 701<2 <j>eóyyoic, cixX’ Cfli<2Tlfll1)i [1C!) u-

7(0V CI>(t!)TUOV, Xpiicci SC TUi> dlíEl!)¿vm!), ¡dflTC C1TLTCLI}(tI u-
u’

lTpO<2U1TCpj3UXXOi>TCL [lYjTE d!)EI!)(ti [1(tXOd~cl!)Ta7?)!) ápET<2!) ¡<(tI TU!) <fri<ci
u’¡<aXó3v ap[loVía!), Sí’ tcou 8’ clOTjit’ t11Xá~awrcl ¡<poTELi> 25.1 ‘cal u’

érín4dXXElv ¿[1[1EX&<2. dpyavoi> Tap TEXEWTCLTO!) 1,TTé ~~><2~<n<2 u-

bTILIlOUpYrIOÉ!) dpxérvrrov ~ XEiPO¡<LIhiT<nv TOVTO yc ¿Sircp c( ¡<aX~c u’
Sr

apLIoeOciiTl, T?)V rae<2v dpLcTrIv c11[I4XOVLaV drrEpydeE-rai, 1)71<2 o~¡< ¿y e,

¡<Xdcei. ¡<al -révo’,e ¿LILIEXOi)e 4xovflc, dxx’ ¿~ c4tOXoyÉCll ith ¡<ciTÚ Té!) e,

f3tov npdeaúv 26.1 QEI TÓ TCXO<2. Sr
e,

Y aFilón no leeraextraña,porotraparte,la concepciónpitagóricadel U.
u’

valor éticodela música,comodemuestraen Despecialibuslegibus, 1, 343 y

ss.: U.

e.

<biS?) yáp ¡<al X6’yoe UyIEIL)c?t ¡<al cwTtjpla 4>dpLIa¡<a, ji [J.C!) TÚ raO1) e,

¡<aTE1TaISoUCa ¡<al Té Úpp116[lOV EV ji[1Ll) ptiQioi<2, Té 5’ ¿¡<[lEXé i.icXcei,

70 5’ a[1ETpO!) [1ETpOic E1Ti<2TO[lL<011<2cl —noí’c<Xov 5’ C<2T[ ¡<al
e,

1TCL!)TOSCI1TOV E¡<CLCTOV, (0<2 [l011C1’cOl ‘cal ¶Oi1)Tai [lctpTupOVcl!),Je j e,

TtLCTE1JELV dvay’catov ¿lTtT1)SEU[l(1 701<2 EU 1IETtCILSEU[lEVOtC-, ¿ SÉ Xóyoe

ETKXWV ‘caí dva¡<6irTnV TÚ<2 ¿rl ¡<a¡<íai> ¿p[1&<2 ‘cal 700<2 ¡<E¡<pclr1)4voue

d~pocú!)aíe ¡<al ci~S<aíc ¿¡<VoeÍ1XEOV, [laXa’cÚSTEpoV [lÉ!) 700<2 U.

U’

ÚTTELI<OVTa.C, c4obpóTEpov SÉ 7011<2 d4fl1!)ldCoVTCW, (11710<2 yL!)ET01L TUi> e,

[lE-yLCT(OV 4cXeiuv. u’

U’

Y, entrelos autorescristianos,la imagende la lira comparadacon el Sr

almaseha conservado:p. e., Epifanio, Raer., vol. 2, Pp. 224—5 1-lolí, la Sr
a

atribuyea Montano: Ei~60e -ydp ¿ MovTaV¿e tnciv “LSoú, ¿ dv6pcoiroc U’

<bat X~pa ¡<d’y<b ¿4krr-ra[lai. <beEl 1Txp¡<TpoI)~ 6 CLVO[9bflTO<2 ‘col[lctTcti ‘cdyb) Sr

ypvj-yop<n. uSou, KúpUóC 4<271!) ¿ C~LCTGVQ}V ¡<ap&ac dv6p<bn~w ¡<al &BoOc Sr
U’

‘capSCav dv6pohroie”. También, volviendo a nuestropunto de partida, la Sr

encontramosenel textode Eusebiode Cesarea,DelaudibusConstantini, 14, e

5. e
Sr

U’

605 En Quis rerum divinarum heressit, 14 y ss., Filón de Alejandría ha U.

empleadotambién la imagen del almacomo instrumento musical. Sr
e,

U’

U’

ql
pr
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Esasugerenteimagende la lira era otra manerade expresar—o de

justificar, en términospróximosaunamentalidadmágica—la doctrinadeque

la músicapuedeinfundir suscualidadesen al almadel oyente,tal como había

dichoPlatón,en Prt., 326a—b:

01 7 ciii ‘ciO(tpleTclL, CTEp(t 701(tUTa, cW4)poCUV1)<2 TE CITi[lCXoU!)Tal ¡<al

chuoc di> ol v¿oi [11)bÉ!)¡<cl’coup’ydicív rpóc SÉ TOUTOI<2, ¿ITEISÚ!)

¡<LOapLCEív [rnOtt)eiV, ÚXXOR’ 01~ rol1)TU!) cUy(L6U!) ríoifl[laT(t SíSác¡couci

¡JfXOTrOLU!), Ele TÚ ‘cíOapÉc[1clTa C!)TELVOVTE<2, ¡<(LI 7011<2 pUO[lo11<2 TE ¡<al

TÚ<2 ctpj1o!)tae a!)cl’y¡<dcoU<2l!) OL¡<EioVc6cLL 7011<2 4uuxaic TU!) ría(&úv, <iva

fl[lCpO)TEpOL TE (0<21!), ‘caL E11p116[loTEpol ¡<(LI Euclp[locToTcpoi

yLyVO[1EVOI XPji<2ILIOL (~<2lV EtC Té X¿yEIi> TE ¡<(1L rpaTTELlJ ruñe yúp ¿

¡3Loe ré) dv’OpoSrrou E1.1p116[1Lclc Tc ¡<cfi EÚCtp[lO<2TÉa<2 SÉíTclí.

Lamúsica,en fin, escapazde actuarsobreel alma, y el instrumento

másadecuadoparaello esel quemássepareceal alma, e. d., la lira. Una

doctrinapitagórica,atribuidapor MarcianoCapela,IX, 923, a Aristóxeno,

afirmaquelo que en el almahay de salvaje,las “pasionesanimales”,puede

ser apaciguadomediantela música: Pythagoreietiamdocueruntferociam

animi tibiis autfidibusmollientescum corporibusadhaererenexumfoedus

animarum.inembraquoquelatentesintersererenumerasnon contempsi;¡¿oc

etiam AristoxenusPythagorasque testantur. Y el fr. 26 Wehrli, de

Aristóxeno(cf. AnecdotaParisino, 1, 172),dice quelos pitagóricoscuraban

el cuerpocon lamedicina,y el almacon la música:&ri o!. HuOa’yopi¡<ot, <be

ctp ‘ApieTóeEvoc, ‘ca0dpeEí éxp<2vTo 70V [lEV <2(ú[lOITO<2 bid Tr}e

LaTpL¡<fie, rf~e SÉ 4Jvxfie Bid -inc i~iouci’cric606. Por su parte, Yámblico (una

606 Teofrasto consideró también la posibilidad de curar enfermedades

somáticasmediante la música, según dice Ateneo, 14, 18 (624a): 571 & Kat

v¿covc LáTQL ¡iovcudi Gc6~pacToc LcTóp13ccv¿y iY~ wcpi ‘EvOovctac¡toD (fr. 87 W),

icxíaKoVc 4=acKtov dvócovc &orcXctv, ci KLITOVXfltOOL TLC TOV 101101) TflL 4’pvytcm¡

cip~tovíaí. Cf. Aulo Gelio, IV, 13: Quod incentiones quaedamtibiarum certo

modofactae ischiacis mederi possunr. Creditum hoc a plerisque essea

memor¡ae mandatuzn,ischia cummaximedoleañt, tuni, si modulis lenibus

tibicen incinat, minul dolores, egonuperrime in libro Theophrasti scriprum

inuení. Viperarum morsibus tibicin¡um scite modulatequeadhibitum mederi

referr etiam Democriti liben qul inscribitur ..., in quo docet plurimis

hominummorbidis medic¡naefuisse incentionestibiarum. Tanta prosus

adfinitas estcorporibushominummentibusqueeL proptereauitiis quoque

antmedellisanimoruma corporum.
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denuestrasprincipales,aunquetardías,fuentessobrela músicapitagórica),

nosexplicacómosedesarrollabala vida musicalde los círculospitagóricos

(VP, 25, 110), en términosque parecenun ecodcl pasajede Platón, Prt., u-
u-

326 b, quecitábamosmásarriba:

u’
<BTEXÓ[1¡3a!)c SÉ ¡<«Y T9)V [1011<21K?)!)[1CydXa e11[1¡3dXXceOaL npée &yeíav, e,

dv TIC (tUTfll XPfi011 ‘caTd -robe lTpoej’colJTaC TpéTrotc. éÓ3eEl yap 00

itapcpycoe 71)1 TOICLUTT)l XPfl<26<” ‘ca0dpeev 701170 yÚp 5?) ¡<clL

TTpOerfl’ÓpE11E TjV bid T1)C [1OUCI¡<fl<2LciTpcía!). TirTETO SÉ rcpi iti> e,
u-,

¿api!)?)!) (ip(L!) Tfl<2 TOiCUUTflC [1EX(OiSLclC~C¡<d6l~E ‘yap 4v [16<2(01TI!)Ú u--

Xúpac ¿tarrTé[1Evoi>, ¡<clt ¡<0’cXmi C¡<clO«O!)To <3!. [1EX(0ISEL!)SuvaTol, ¡<ca u-

OlITwe ¿¡<eít’ou ¡<pOÚOVTOC <211VTjISOV ríaiCwác ~‘, i>ae, Sí’ (úi> E1.14)paiVECOal u’
u’

¡<cli. ¿[l[1EXELC ¡<(LI ~!)pUO[lo1ytVEcOai ¿SÓKOUV. Pareceque estamos
u’

escuchandoun ecodelas palabrasde Platón,Prt., 326 b, quecitábamosmás u-

arriba. u’

u’

Y, si lamúsicatieneesepoder,esporquereproducela armoníade las u’

e,
esferas,y deesemodoadaptael alma(quetambién,como hemosvisto, es

e.
unaarmonía)aesaotraarmonía.Así podemosdeducirlode otro pasajede e,

Yámblico,VP, 15, 65 y ss. (ver ApéndiceII, texto7), dondesedice que e.

Pitágorasinstituyó las purificacionesmusicalesentresus discípulos tras e,

U.
escucharla armoníade lasesferas,paraque los hombrespudieranhacerse

e,

semejantesa las cosascelestes. e,

U.

Unaversiónsimplificadade cuantohemosvisto hastaahorala ofrece e,

Yámblico,De mysteriis, III, 9. Aunquedescartatodaideade unaanalogía U.

Sr
matemáticaentrela músicay el alma, afirmaque el alma ha escuchadola

e,músicadivina, antesde encarnarse,y que poreso respondea la músicaque U’

escuchaen la Tierra, sobretodo a la músicaque acompañalas ceremonias U’

cultuales(vid. ApéndiceII, texto 8). U’

u’

Parece,en fin, que los efectosde la músicade Orfeo, segúnlas U’
U’

fuentesdel mito, puedenrelacionarseconlo quelos pitagóricosapreciabanen U’

el artede los sonidos.Sin embargo,no dejó de llamar la atenciónde los e

antiguosqueOrfeo no hubierasido capazde hechizara las mujerestracias U’
e,

quelo mataron,segúnaparecefrecuentementeen la pinturavascularática y —

apulia de épocaclásica(vid, núms. 28 al 67 Garezou),A esachocante

incapacidaddeOrfeoparamantenerarayaalas ménadesenfurecidas,aluden U’

Filóstratoel joven,Im., 6, p. 871 Olearius;Temistio,Or., XVI, p. 209 c—d U’
U.

Hardouin,y el autordel poemarecogidoen GDRK, 12, 39, vv. 15—17,

e,

Sr

e,

U.

u-
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Pareceque la muerte de Orfeo a manos de las mujeresde Tracia fue

aprovechadaen pasajesdeintenciónmisógina,y esamisoginiapuedetener

quever con la que sedecía que practicabaOrfeo despuésde la muertede

Eurídice607.Hay algunostestimoniosde una actitudmisógina,entrelos

órficos: apartede los comentariossobrela abstenciónde la yCVECIC, en el

Crátilo, Clementede Alejandría,Strom.,VI, 2, 5, 3 (II 424, 22 Stáhlin),

atribuyeaOrfeounversomuy pocogalante(fr. 234Kern): <be oú ¡<ÚVTEpOP

fiV ¡<al ~(yíov ¿ÍXXo yuvaí¡<óe.Tambiénhay testimoniosde la exclusiónde

lasmujeresde los ritosórficos, de lo quedancuentaConóny Pausanias,IX,

30, .5, y cf. Posidonio,fr. 45, 3, Theiler (= Estrabón,VII, 3, 3), que dice

que algunostraciosviven sin mujeres: EI!)cil Sc Tl!)(tC TUi> Op(tl¡<U!) dÉ

X(0PLc ‘y11Vcll¡<ée C65cíx. A otros tracios les atribuye prácticasascéticas
(abstenciónde alimentosde origenanimal)parecidasa las de los órficos:

Aéyci. S~ roúe Mucojie 6 HoeEíSái>íoe‘cal ¿[14 XW!) álT¿XECGaL ¡<aT’

EIICE¡3EL(1V, Bid SE TOUTO ¡<(ti Ope[1[1dTm!) [1EXLTI SÉ xíte0a’- ¡<cfi ydXa¡<Ti

¡<al T11p<2l CUV~rac ¡<aO’ jieuxCav, bid SÉ roih-o ¡<aXáe6aí OEoeE¡3áe TE

¡<(11 KaITi>o¡3ctTCIe.

d) LA FUNCIÓN PEDAGÓGICA.

Lo que, hastaahora, hemosvisto que Orfeo haceen la sociedad

humanapuedeconsiderarsecomoejemplode unafunción civilizadora.En

estesentido,es importantequeaparezcacomomaestrodeciertospersonajes

dela leyendagriega:los hijos de Jasóny de Hipsípile (quenos van a servir

de guíaparaestudiarla función de Orfeo comoiniciadorde una cultura

musical,y surelacióncon las sociedadesde guerreros),Midas, Heraclesy

algunosdelos otrospoetas—músicosde la tradiciónmítica griega.

1. EL PRIMERHIJO DEJASÓNY DE HiPSIPILE, Y LA PEDAGOGÍADE

LA MÚSICA.

Eurípides,Hyps., 1622—3 (fr. 123 Cockle), dice que nuestro

personajeenseñóa Euneoa tocarlacítara;al otro hijo de Jasón,lo entrenó

parala guerra.Nadatiene de extrañoque a uno de los hijos de Jasónle

enseñaraatocar la citara, ni que hubierasido el maestrode algunosotros

poetas—músicosmiticos, comoLino, Támiris y Anfión, segúnel testimonio

de Nicómacode Gerasa,p. 266, 1 y ss. Jan; t. 163 Kern. Taciano,Oratioad

Graecos, XXXIX y XLI, hablade Museocomodiscípulo de Orfeo. Lo

607 Vid. Sorel, R., 1995,p. 27.
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u-
mismoen ClementedeAlejandría,Strorn., 1, 21, 131, 2; en Eusebiode u-

Cesarea,Chron. Can., vol. II, p. 46 Re Schóne,y en Servio, sclz. a

Virgilio, Aen., VI, 667.

Comoes del dominio común,sabertocarla citarao la lira, y saber Sr

cantar era parte esencial de la educación tradicional griega608:

Aristófancs,Vesp.,959 y 989, empleaexpresionescomo “no sé tocar la

cítara” (‘clOapí(EI!) ydp oú’c ¿1TLCTcl[1al) con el sentidode “soy un inculto”,

y. enNu., 961 y ss.,dondedescribeel contenidode la “antiguaeducación”,
e,

incluye la referenciaa cómo seaprendíaa cantaral son de la cítara. Y u--

Platón609,Leg., 654 a—b, desarrollala idea de que el hombreque no e.

conocelamúsicacarecedeunaparteimportantede la educación,puesensu u’
u’

alma noseha introducidola armoníaque la músicatransmite,sobrelo cual
u’

vuelveenLeg., 812 b—813 a, dondeatestiguael relievequela músicatenía u-

en laeducacióngriega610.Tambiéna Platónsedebeuno de los loci classici u’

acercadel valoreducativodela música(PrÉ., 326 a—b611), y la presenciade
e

estearteenla educación,en diversosestadosgriegos,estáatestiguadapor e,

Polibio, IV, 20 (paraArcadia),y porEliano, VR, 2, 39, acercade Creta. e,

Asimismo, sobre la relación del poeta,el músico y la educación,cf. U’

U.
Estrabón,1, 2, 3 (vid. ApéndiceII, texto 9).

e,
Estrechamenterelacionadacon la pedagogíamusicalestála invención

e,de lo que podemosllamar “medios técnicos” de la música.Testimonios u’

alusivos a esteaspectosólo los hemosencontradoa partir de la literatura e,

griegadeépocaclásica.Dela introducciónde lamúsicahablanEstrabón,X, U’
e.

3, 17; el Ps. Galeno,Departibusphilosophiae,29, y Taciano, Oratio ad e,

Graecos, 1. El testimoniomásinteresanteesel del Ps. Galeno,quedetallala Sr

invenciónde los cantosde marchaal combate(4t¡3aTjipla [1CM]),porparte
e,

deOrfeo.Ello estáenconsonanciaconel carácterbelicosoquesolfaatribuirse

a los tracios(cf. Heródoto,V, 6), y el autoraludeal efectopsicológicoque e,

talescantosteníancomopreparacióna la lucha. Con ello, sesitúaen la línea U.

__________________ U.

608 Acercade esteaspecto,puedeverse Abert, H., 1899, y Anderson. W. D., e’
e,

1966. U’

609 Vid. la monografía de Moutsopoulos, E., 1959. U’

610 Cf. Platón, Lys., 206 b: KUL
1í¿v Sih XóyoLc TE ¡<QL úÁBaic g#~ iajXáv dXX’ U’

U’
cCayptatvEu’ noXXt diovaía. e,
611 Hemos reproducido el texto más arriba, inmediatamente despuésde

U.

nuestraexposiciónsobrela lira como imagendel alma. Cf. luego Aristóteles, U’

PoL, VIII, 3 y 5-6,y Cicerón,Tuse., 1, 4. Sr

e

U’

Sr

Sr
e



342

delaconcepciónpitagóricadela música,en Grecia,tal comola transmitieron

Platóny Aristóteles.Además,el texto del Ps. Galenono habladel influjo dc

esa música en Grecia, sino que la presentacomo un fenómeno

específicamentetracio,y relacionadocon el carácterquesupuestamentetenía

aquel pueblo: inmediatamentedespuésde hablar de Orfeo, habla

confusamentede la afición de los traciosa la danza,consecuenciade los

movimientosque realizabanal disparardardos.Deesamanera,quela música

tuvieraorígenestraciosseexplicabaindirectamenteporsurelaciónconla vida

guerrera.

Porotraparte,Timoteo,Lospersas, vv. 234 y ss. .ianssen,atribuye

a Orfeola invenciónde la lira. Es llamativoque fueraTimoteo,uno de los

innovadoresde la músicade fines del s. V, quien atribuyeraa Orfeo la

invenciónde] instrumentomástípicode la músicagriega,en Javarianteque

califica de nouclXó[1oucoc. La rroí’ciXtcl era unade las característicasmás

salientesde lanuevamúsica;consistíaen la posibilidaddecambiardeescala

dentrode una misma pieza(lo que sellama “modulación”, en la armonía

occidentalclásica),y esaposibilidadveníafavorecidapor el aumentodel

númerodecuerdas.Las modulacioneseranrechazadasporPlatón(R., 424

c), porque,segúnunaideatomadade Damón,todaperturbaciónenel campo

delamúsicaperturbaríae] equilibriode]osindividuosy dela sociedad.Y esa

esla corrientedeopiniónde la queTimoteoquieredefenderse,poniendoa

Orfeo comoprecursorde aquellanuevamúsica;despuésde Timoteo, en

efecto,un escolioaArato, y. 269, insistetambiénen queOrfeohabíapuesto

nuevecuerdasa la lira612. Y esqueatribuir unainnovacióna un personaje

mítico ladotabade “respetabilidad”.

Despuésde épocaclásica,los Catasterismi,de Eratóstenes,no esque

asignaranal cantor tracio la invención del instrumento,pero sí su

perfeccionamiento(asíapareceen el resumenque de esaobra ha llegadoa

nosotros,cap. 24). Diodoro Sículo, III, 59, 5—6 (que toma los datosde

Dionisio Escitobraquión)sesitúatambiénen esalínea, segúnla cual Orfeo

intervieneenladefinitivaconstitucióndelinstrumento,tal comoselo conoció

612 En general, acercade la renovación de la músicagriegaa fines del s. y a.

C., podemosremitir, p. e., a Comotti, G., 1977, Pp. 31 y ss. de la trad. esp.,y

a Barker, A., 1984, Pp. 93-8 de la rpr. de 1987. Acerca del pasaje de

Timoteo, vid, el comentario de Janssen,T. H. (1989: 158-60), y, para situar

el fenómeno en el contexto de los “gustos oficiales” espartanos,vid. Marzi,

G., 1988, y Gostoli, A., 1988.
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en épocaclásica.Lo mismoen el Ps. Luciano,De asir., X, quehacede la

invenciónde la lira el puntodesdeel queOrfeo accedióal conocimientodel

Universo,puesla lira reproducíala armoníade las esferas.En la literatura

latina,la invencióndelacitarasela atribuyenaOrfeoPlinio, NR, VII, 204,

y Servio, sch. a Virgilio, Aen., VI, 645, segúnel cual Orfeo pusosiete

cuerdasa la lira parareproducirla armoníade las esferas,que él fue el

primeroenescuchar.Como vemos,Servio ha invertido la relaciónde los

hechos,con respectoal Ps. Luciano:paraéste,Orfeodescubriólas leyesdel

Universoa travésde la lira; segúnServio, nuestroprotagonista,al fabricarla

lira, ofrecióa los hombresun símbolodel Universo,cuyasleyeshabíasido el

primeroendescubrir.Estaversiónaplicaa Orfeolo que Yámblicodecíade

Pitágoras,enVp, 15, 65 y ss.

Hayquehablarahoradela invencióndel hexámetro.Critias, segúnel

testimoniode Malio Teodoro,De metris, IV, 1, asignéa Orfeo la

introduccióndeeseversoen la poesíagriega(cf. Critias, 88 B 3 DK). La

tradicióncontinúaen Damageto,A. P., VII, 9, 6, y, en las fuenteslatinas,

Mario Plocio,Ars gramm., III, 2, y Mario Victorino, Ars grwnm., 1, 12.

Kern613señalóqueestaatribucióneracoherenteconlacreenciade queOrfeo

había vivido antesque Homero y Hesíodo. Y, por último, el Ps.

Alcidamante,Vlixes, 24, atribuyeaOrfeola invencióndel alfabeto.

Queda un testimonio,el del comentarioa una teogoníaórfica,

contenidoenel PapirodeDerveni, XXII, 1—3, dondesedice queOrfeo “dio

nombreatodo,lo másacertadamentequepudo”. Interpretamosestetextoen

el sentidode que hacepasara Orfeo por inventordel lenguajepoético:

PomponioPorfirión, Comm.in Hor. Artem poeticam, vv. 391 y ss.,

atribuyea Orfeola invencióndel artepoético,y relacionaexplícitamentela

invencióndelapoesíaconla funci6ncivilizadorade Orfeo.Y yavimosquela

poesíaformabapartedel artedenuestroprotagonista,en Éforo, E Gr R, 70

E 104(transmitidoporDiodoro Sículo,V, 64, 4), y en DiodoroSiculo,IV,

25, 1—4. Pero,aquí,senosplanteaun importanteproblema.

Cuandopartimosde cosmogoníasen las queel mundosehaformado

al darnombrea las cosas,la figuradel civilizador —e. d., del querevelaa los

hombresla estructuradel mundo— tienecomocondiciónde posibilidad la

facultaddecaptarlos nombresde las cosas.Peroni la músicani siquierala

palabrao, másen general,el hechosonoro,aparecenen las cosmogonías

613 1920,p. 28.
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griegas,fuerade las correspondenciasnuméricassobrela basede las cuales

eldemiurgoformóel Universo,enel Timeo platónico(34 b—37a). Además,

no faltanlas tradicionessegúnlascualesel mundoseformó dandonombrea

las cosas614:de esaconcepciónde la cosmogoníahay ejemplosclarosenel

Génesisy en el Evangeliode SanJuan, y, en el Rigveda, 1, 62, 2, el canto

de los ¿YÓYIP&oañ liberalas vacasencerradasporOHpa;el verso5 interpreta

ese sucesocomoel nacimientode la luz a partir de las tinieblas, y

Schneider615hatomadoesepasajecomoejemplode cosmogoniaenla queel

mundoseformaapartirdel canto.

Pero¿y en Grecia?¿Hayalgunahuellade esetipodecosmogoníaen

la queel universonazcacuandoun demiurgopronunciasunombre,o en la

que la “materiaprima” del mundoes el sonido?Debemosdetenernosa

examinaresteproblema,puescuandomássentidotiene lamúsicamágicaes

cuandosecreeque el universoes de naturalezasonora616:entonces,en

virtud del principio mágicode ‘que lo igual actúesobrelo igual”, el sonido

seráelmediomásapropiadoparaactuarsobreel mundo617.Con lo cual se

relacionaotro fenómeno:el civilizadoresel querevelaal mundolaestructura

del Universo,e. d., el quecapta los nombresde las cosas,y, deesemodo,

puedeactuarsobreellas618,comovemosquehaceOrfeo.

Sabidoesque el Timeodescribela configuracióndel universo a

partir delas proporcionesde unaescalamusical.Esa“cosmogonia”esafin a

lo quedijo el pitagóricoAristeo,TIepi. ap~oViac,ap. Estobeo,1, 20, 6, p.

177 Wachsm.(= p. 53 Thesleff)619:XtyolTo Sé ¡<a ctp[1oVta 4~CEWC,¿Sn

614 Combarieu,J., 1909, pp. 128-9, habla de la creenciamágicasegúnla

cual dar nombrea las cosases crearlas.Cf, Schneider,M., 1951, pp. 113-

118,y 1960, PP. 133-145.
615 1951y 1960.En 1951,p. 116, cita erróneamenteRigveda, III, 31, 10; en

realidad, se trata de 1, 62, 2.

616 Vid. Schneider, M., 1968, p. 57.

617 Vid. Schneider, M., 1951, Pp. 141-3.

618 Schneider,M., 1960,PP. 161 y 166.

619 Cf. Yámblico, In Nicom. arithm, introd., p. 118 Pistelli <p. 53, 9 y ss.

Thesleff): ci5p~ga 8’ aúrijv <sc. la armonía>4actv clvaí BaI3uXowÉwv caL 8tá

fluOayópou rpon-ov Etc “EXXuvac ¿XOctv. EvptcKovTat yoiv woXXoi T(~l’ fluOayopcíúw

aVTflt KExpfljlEPoi, óiercp ‘AptcTatoc ¿ KpOThWLáT~C ica’i T<~tatoc ¿ AoKpóc Kat

4zttX¿Xaoc Kd ‘Ap~irrnc ol Tapav7tvot KQI dXXot nXdovc, 1(0.1 ~tET~i 70.1)70. IIXÓTWV ¿y

róit Ttjiaíwt X¿yowotrnoc, y sigueel pasajede Platón,Tim,, 36 a-b.



¡¡avía ¡<a-íd Xóyoi> (f)UET(Ll 761) TUUT(1<2 ITOTaXXT)Xuc. (DC ¿ TEX!)tT(te ¡¡cfi

idi> T¿X!)a!), Oi)T(úC Ocóc ro6’ dp[10!)íUlt d c ‘yap T¿X!)« E<2Ti Xéyoc ¡<cd

tS¿a rCjy YE1)0[1CVmV ca’t coi ~5ete. Ahora bien, aquíse trata más de

proporcionesmatemáticas—que se hallan tambiénen el dominio de la

acústica—quedc una cosmogoníaen la queel mundose forme a partir del

sonido,o en la queel demiurgocreelas cosaspronunciandosus nombres.

No obstante,es tambiénen el marcodel pitagorismodondeconocemos

algunosindicios de un demiurgoquecumplesu funcióndandonombrea las

cosas.Eliano, VR, 4, 17, diceque,paraPitágoras,las cosasmássabiaseran

el númeroy el serquedio nombrealas cosas:~XeycSÉ (sc. ¿ HuOayópac)

dii ¡¡din-mi> ec4xM-a-roi> ó dpiQtóe, Sc&EpoeSé ¿ 707<2 iipcuy~ctci 1%

óV6[1cITa 6É[1E!)cc (cf Yámblico,VP, 18, 82). Y Platón,Crat., 388 e—389

a, equiparaal quedanombrea las cosascon el legislador:Oú¡< dpa lTal)TOC

dvbpóe, A ‘Ep[1ó’ycvcc, O!)0[1Ct 6¿cGai áXXá Tivee ¿yojrnTovp’yotr 01)70<2

5’ ¿e-rU-’, <oc COIKE!), ¿ !)0[106¿TflC, de ~ ~ 8rwloupr~!) CTKWIÚiTCITO<2

¿y dv0pú5roie ‘yL’yi>c-raí.

Ello podríarelacionarsecon lo que encontramosen el Papiro de

Derveni, comosugirióWalterBurkert620,pues,en efecto, en la columna

XXI, 13—14, se dice que las cosasexistían ya desdeantes;pero que

recibieronsus nombrescuandosesepararon:fj[1 ~íéy ‘y[Idp ¡<cd rrp]áe6Ev,

c¿1¿oiiáeew Sé -yEvÉe[6ah1 ¿rá SícicpLe[rj. Un ejemplode ello aparecióyaen

la col. 14, 6—12: ‘Op~ebe ydp ri$í 4pó!)pe[í][1 Motpai> ¿¡<ÓXpCEW

¿taCv’Eío ydp auTml TOVTO 1Tp04~EpECT(LTol> ECl]va~ 4~ Uit’ alTclt’TEe

av6pmlToi. (‘o[1aeaw np’í~i jiéy y&p ¡<X
1)ei$’ai Zflv’a, i

2j~i Motpa 4’póvqeíe

TOX> OEoO ¿EL TE ¡<a’í [Sud navr6e~ ¿¡¡EL 5’ ¿¡<XñOn Zctie, yE!)¿e6aí aú-r&’

8¡jo¡<o5c]í, ¿vi-a ~c’y ¡<ai. 1TpOCOEt’ [¿]!)o[1cu4ffE]yo!) 5’ ¿SIE

En el Rigveda,X, 129, encontramosotracosmogonlaen la que el

universonacecuandoaparecendiferenciacionesen la materiaprima. Y,

acercándonosmás al ámbito del papiro, Burkert621 ha señaladolas

afinidadescon lafilosofíade Anaxágoras.Todoexistedesdesiempre,peroel

pasodecisivoen el procesocosmogónicoconsisteen que se produzcan

diferenciaciones.Y el rasgointeresantedel Papirode Derveni es que, en ese

procesodediferenciación,las cosasrecibensu nombre,y queel mundo,tal
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comoestáformadosegúnel lenguaje,se revelaen la palabradel poeta—

profetaOrfeo622.

Obsérveseque el autorde Derveni,XXI, 13—14, evita expresarel

sujeto(¿quiéndenominalas cosas?),y recurresiemprea la voz pasiva:

¿‘cM]e~, o5vo[1dc6p, O!)O[1a ¡<ELTai. Parece que, comono habíahombres

cuandotodo esoocurrió, debededucirseque los nombresson de origen

sobre—humano,divino, y, segúntodoeso,habríaque decirquelos nombres

son4’ÚcE1623.Sobretodoteniendoen cuentaquelascosaslos recibieronal

diferenciarse,al llegara ser. Si los nombrescorrespondena la naturalezade

las cosas,no son 6¿CEL,con lo quenos hallamos,en última instancia,en el

marcodela concepciónmágicadel mundo624.

Si los nombresno son6¿eci,esquefuerondadosporun serdivino,

no porlos hombres.Y sonlos sistemasde Anaxágorasy de Diógeneslos que

podríandecir quién dio nombre a las cosas,antesde que los hombres

pudieranhacerlo.Entodolo quevive, piensao habla,hayuna pequeñaparte

de la razóncósmica,dice Anaxágoras(B 12, en DK II 38, 4), y, para

Diógenes,el vofie esalavezelaire(Diógenes,A 19, DK II 56, 3), y la voz

esun movimientodel aire(Anaxágoras,A 106). En 458 a. C., Esquilo,Ag.,

681 y ss.,paraintroducirun juegoetimológicoentre<EX¿vri y éX¿vauc,se

preguntaporel quedio a Helenasuadecuadísimonombre,queél relaciona

con “captorade naves”.Quizá fue alguienaquien no vemos,y que rige su

lenguasegúnloprevistoporel destino:ríe 7707’ w1-’o[1aCE!) <ob’ EtC iT> ¡¡ay
¿m1)TÚWOC 1 —[11] -ríe dvTlv’ OU~ OpG4IEV, TTpOl”OLCLle<15 70V trE1Tp(o~I¿!)oU ¡

“yX&ccav ¿y rú>~aí vÉ[1ow— ¡ rdv bopÉya[1~pov d4lvEí¡<ñ e’ <EX¿vcw;
Finalmente,hay un pensadorcuyo nombreestáunido a la creenciaen la

“justezanaturalde las palabras”:Crátilo, que, en el diálogo platónicoque

lleva sunombre,diceque,asujuicio, no ha sido un poderhumano,sino un

sersuperior,e! quehadadoa las cosassus nombres(Platón,Cral., 438 c,

aunquecf. 416 b—c: los nombreslos da la Sicív’oia ... frroi Tó51-> Ocó3v f~

dvOpohrwv 1) a4óTcpa.)

PerohaydiferenciasnotablesentreCrátilo y el autordeDerveni. El

primero es un radical que sólo aceptacomo verdaderosnombreslos

“convenientes”,mientrasque el autor de Derveni reconoceque hay

622 Eurkert, W., 1970, p. 444.

623 Burkert, W., 1970, p. 448.

624 cf. Orígenes,Exhortado ad martyrium, 46, que reproducimosen 1. 3. 3.



denominacionesconvencionales(XXII, 8: Ffl íé!) i-’ópxoi). Crátilo pudo

tener inHuenciasde laconcepción“mágica” del nombrecomoequivalentede

la cosao dela persona,junto con otrasprocedentesde Heráclito(cf. Platón,

Crat., 440e; Aristóteles,Met., 987 a32, y 1010a 12, y DiógenesLaercio,

III, 6)625. Por otra parte,tanto Heráclitocomoel autorde Derveni son

conscientesde la oposiciónentre los nombresverdaderosy la lengua

corriente(cf lacolumnaXVIII, 3, ó XXI, 7—8, con Heráclito,H 34DK).

Enfin, encontramosalgunasotrashuellasde unarelación4ñ5eEí entre

los nombres y las cosas,en Hesíodo,Th., 197 ss., y 207, acercade

Afrodita y los Titanes,respectivamente,y en Ferecides,DK ‘7 13 1. y también

enel marcodel orfismo626(fr. 63 Kern, acercade los gigantes,y frs. 75,

109 y 237 Kern,acercadePanes;197, 1, 9 Kan,acercadeHermesy Temis;

298Kem, acercadeZeus;35 Kern, acercade Palas)627.Laconsideraciónde

queciertosnombrespuedanser 4%eEl, al chocarconla diversidadde lenguas

existentes,lleva, en ciertoscontextosculturales,apresuponerlaexistenciade

una lenguade dioses,en la que los nombresson 4n$eEí628,frente a las

lenguas humanas atestiguadashistóricamente. De ese fascinante

fenómeno629hayalgunostestimoniostambiénenelmarcodelorfismo630,y

625 Vid., paraambasposturas,Eurkert,W., 1970, p. 449, con bibliografía.

626 Vid. Bernabé, A., 1992, pp. 39-48.

627 Sin embargo, las etimologías de los nombres divinos, entre los órficos,

aun partiendo de la creenciaen el carácter motivado de tales nombres,abren

la puerta a la consideraciónde su convencionalidad.Como bien ha señalado

Alberto Bernabé (1992, Pp. 52-3), la multiplicidad de nombres para un

mismo dios, implica el descubrimiento de la ausenciade correlación entre

nombres y cosas.

628 Tal es el comentario de Platón a los pasajesen los que Homero

contraponela lenguade los diosesa la lenguade los hombres(vid., p. e., Ii.,

II, 813-4; XIV, 289-91,y XX, 73-4). En CraL., 391 d, a la pregunta Ka’i tL

X¿ycí, (5 CGSKpUTCC, “O¡i~poe ncpt ÓvopdTúw, za¡ noD; Sócrates responde:

TloXXaxofr ~1cyiera «u KdXXLcTQ ¿y oic SiopC(ct ¿ni Totc abro?c ¿1 TE 01 dvOpontot

¿vójiara KQXOUcL ¡<al o’t Ocol. T~ OUK 0Lfl 0.1)76V ~i¿ya TL KW eoupácwv X¿ycív ti’

ToUTOi<2 WCpL Ol)OpdTh)1’ ópO TI1TOC; SflXov ydp Si) OTL ¿u yc Oco’i aUTO ¡<aXouciv wpbc

ópOónyra altEp ECTL 4Úcct ov¿IiciTa.

629 vid., para una primera aproximación, BeTnabé, A., 1992, Pp. 31 y ss.,

con bibliografía.
630 Vid. Bernabé,A., 1992,pp. 39-40.
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lo más interesante es que, en los misterios, pareceque serevelabanalgunos

deesosnombrespertenecientesa la lenguade los dioses631:evidentemente,

la lenguade los diosespuedeser aprendidapor quien sea capazde

relacionarseconlo queestámásallá delo humano(comoOrfeo); así,Proclo,

In Cral., 51, dice: ¡<cd Sa<[1ocC Ti!)E<2 ¡<cfi ci-yy¿Xoie TrP0CT11XE~~C

‘yE’yovoTEe cSlSaXeTleav ¡Tap’ aii~túi> O!)O[1UTU [1aXXo!)lTpO<2flKO!)TU rok

lTpáy[1acl!) i~ ¿Sea¿h’Opúúiroí ÉGCvTO. Pues, p. e., aludiendoa un aveque los

hombresllaman ¡<úp.ív&e, y los dioses, XaXKLC632, dice (In Crat., 52):

xaX¡<ie Síd 70 Xiyupói> ¡<al EUriXO!) 81¡<T1!) xaX¡<o~ PX0U!)ToC~ a[1CXEI ¡<aL

XaXSaÉoí OUTCD<2 cUlTO ¡<aXoxicí!) Trapa OEC!) á¡<ouea!)TEC.

Tal idioma divino puede,por tanto, serobjeto de una revelación

religiosa,comolo fue el orfismo.En efecto,el mismoProclo, Iii Crat., 76,

dicequeesosnombrespropios de la lenguade los dioseslos revelabanlos

teólogosy correspondíana lo quesehacíaen los misterios:¡<aí OEG)v C<2Ti

O!)O[1GTG TrapaSESO[1El)a rrapd Toíc 6EoXóyoíe, ole o[ OEo’l TU TT~d’~[1GT~

¡<aXoDciv, dXX’ oúxi. 8a1[1óvw!) [1O!)OWTd y&p Spohieva éi> 701<2

[llJCTflpLoie ELe <11570<1<2 ECTIl) 7011<2 6eoue, aXX’ O1J¡< EtC 7013<2

¿bjp¶L¿V011Ca<rrGw Saíiiovac. Y sabemosquehabíaunaobrade Epigenes
sobrela poesíadeOrfeo(HEpt TT]e ‘Op~¿we ¡¡ol~cEwe),queexplicabalas

peculiaridadesde ésta (Td LbidCovTa ¡Tap’ ‘Op4ct; vid. Clementede

Alejandría,Strom.,V, 8,49).

Fueradeesostestimonios,queparecenpresuponerunacosmogoma

en la que las cosasse han formado cuandosus nombreshan sido

pronunciados(o, másen general,al adquirirsunombre),tenemosun par de

versosquecuriosamentesehantransmitidobajoel nombredeOrfeo,lo cual

parececoherente,afin decuentas,conlas ideasqueestamoscomentando.Se

tratadel fr. 297 b Kern, que ha sido transmitidoporJuanDiáconoGaleno,

AdHes.Theogoniam,y. 943, y queparecesugerirunanaturalezasonorade

la “materiaprima” del universo:~r ¿ ZEic KCIL at0tp XÉycTaí, CLKOUE 7011

ELpp[1Évou ‘0p4,éú>e ZEII<2 Sé TE ncii>mw CCTI Ocóc rrdvTow TE

¡<EpdeTqe~ ¡ 1TL/E15[1cWl CupiC<o!) 4XÉWGLCL TE dEpo[1í¡<Toíe. Además,

volvemosa remitir al Pap. LeId., XIII 824 s., quecitábamosen la primera

parte.Esetextodainstruccionessobreun rito enelquelas vocalesseasocian

con distintas partes del universo (hay que pronunciarlasmirandohaciaun

puntocardinaldeterminado),conlo que,al emitirlas,seestárestableciendola

631 Vid. Hopfner, Th., 1921, 1, p. 459.

632 Cf. u., XIV, 290-91.



cosmogonfa:TE<VÉOV CLC TÓI) &TTllXt(flTpV 7111) 5c~ídv XEI~Pa ¿ITt. Té

E&$uko!) ¡«it T?1!) ÉGSA4IOV ¿L~IOL(DC X~P<’ ¿nl 76 8e~íév XÉ7E a, ELe

rév ~oppdv TflV lila!) rrb~ rrpo-rctvae -fle S~iéeXÉyE C~ a~a ELe Té!)

XL~a a~4o-r¿pae xctpae lTpoTavae X&yc p, eLe 70V VOTO!) dlitoTÉpae

CIII 70V CToRáXoU ¿)(WV XÉyE í, de Éi> yflv ¿¶1117<1Gw rrapawrólia’oe
7(01) U¡<pCÚV noSc~v XÉ-yE o, ELe d¿pa ~X¿¶cú!)ny ~apa ~ ¡<aTá rfle

¡<apbíac XÉ-yE u, de Té!) otipat’év [3Xéiutwá~[4oT¿pae Tde xc½ae Éxúw
¿14 Tfl<2 ¡<c~aXfle XÉyE (0.

Hay que observar,por otra parte,que, en algún momento,en la

evolucióndeestecomplejoideológico,parecehaberseconcebidola palabra

generadoradel mundocomo“canto”. Peropareceque ladiferenciaciónentre

cantoy recitadoesposteriora las etapasen las quenacierantalesideas.En

palabrasde E. Moutsopoulos,“la evolucióndel valor del grito primitivo

siguió, en el cursode la historia, dos caminosdistintos, de los que uno

conducea la músicacantada;el otro, a la músicahablada.El segundo

constituyeuna atenuaciónracionalizadora;el primero, una potenciación

afectivadeaquelvalordel grito. Dedonderesultaquemúsicay palabraestán

emparentadasporsuorigeny porsu función”633. Si luego seha pensado

quelapalabrageneradoradel universoeracantada,ello puedehabersidoasí

porque,segúnsehadicho634,la música,en tantoque conlíevasonidosque

no son los que el hombreproducehabitualmente(por su altura, timbre o

duración),esalgopotencialmentesagrado.Aristóteles,por laépocaen quela

separaciónentrepalabray músicaiba consumándose,entendíala melodía

comoalgoqueembellecela palabra.Enefecto,enPoet., 1449b 28 y ss.,da

la siguientedefinición: X&yw Sé ~Sue¡sévov[Ib’ XÓ’yov Té!) ¿~oVTa

pu6góv ¡<al. dpgo!)LaV, y, en 1450 b 16, insiste: i~ IEXoITOiLU ¡ityiei-oi> 7(0!)

?~Suegá’nñi>.El canto,frentea la elocuciónnormal,es lo queel sonido al

silencio,lo múltiplefrentea lo indiferenciado,lo variadofrentea lo uniforme.

El cantopermiteunamayorindividualización.

Claroestáquehayunadiferenciaentreun mundocuyamateriaprima

es el sonido —imagenque ciertascosmogoníasindias han empleadopara

expresarla intuición de lanaturalezavibratoriade la materia—,y un mundo

que se forma cuandoel demiurgo le da nombre. Pero esa diferencia es

633 Traducimos con alguna licencia un pasaje del trabajo de Moutsopoulos,

E., 1962, p. 427.

634 Vid. Brandon, S. G. E. <cd.), 1970,s. y. “Music”.

e
e.

349 u-

u-

u-

u’

u-

u’

u’

Sr

e>
u’

e
e.

e,

e
e

u’

e,

u’
e,
e,

e,
Sr

U’

Sr

Sr

e,.
Sr

Sr

Sr

U.

U.

e,
e,
U’

e,

u’

e
U.

U.
Sr

*
u’

Sr

U.

e
e,

U.

Sr

e
Sr

e
u’

U’

e



330

salvable desdeel momento en el que los nombresse identifican con los

seres635.En relaciónconsucapacidaddecaptarlos nombresde las cosas,

Orfeotambiénactúacomoportadordeunarevelaciónteológica,a travésde su

poesía.YaenApolonio deRodas,1, 494—515, lo encontrábamosentonando

un canto de tema teogónico y cosmogónico.Asimismo, tenemosvarios

testimonios—casisiempreen autorescristianos—quelo presentancomouno

de los instituidores del panteónpagano:Atenágoras,Supplicatiopro

Christianis, 17, 1, e ibid., 18, 3, 6. Esostextosinsistenen cómoOrfeodio

a cadadios su nombrepropio,y pareceque, en este“dar nombre”, estála

esenciade sufunciónde “reveladoresteológicos”.Recordemosahoralo que

decíael textodelPapiro deDerveni, XXII, 1—3: Orfeord[irr’ oZi]v ¿[IoLw[e

có]!)ó[Iace!) cbq tcáXXíeTa1~ESÚV1<iTO: “pues, de modo similar, dio nombrea

todo, lo másacertadamentequepudo”. El hechodedarnombrea los dioses

seríaun casopanicularde lo quediceel PapirodeDerveni. Y ya dijimos, en

nuestrocomentarioa esetexto, en el apartadoIII. 1. 2. A., queel hechode

darnombrea lo innombradotal vez constituyala esencia de la creación

poética,queeslaactividaddeOrfeo. Ahorapodemosañadirque,dadoqueel

lenguajearticuladoeslo quemásclaramenteseparaal hombredelanimal,y lo

quedistinguela “civilización” del estadosalvaje,puedecomprendersequeel

poeta(o “poeta—músico’ dadala asociaciónentrepoesíay música)tuviera

una fuerza civilizadora. Además,como ha señaladoDetienne636 (y

justamente a propósitodel Papiro de Derveni), las palabrascantadaspor

Orfeoestánimpregnadasde verdadescosmológicas,y el hechode que el

civilizador seamásconcretamenteel querevelala estructuradel universo,y lo

hagaatravésde la música,remite,comohemosvisto, aunacosmogoníaen

la queel mundoseha formadodandonombrea las cosas,y en la que ese

“dar nombre”serealizabaen formadecanto.Y, entonces,el civilizador, el

querevelaa los hombreslos secretosdel universo,tienecomocondiciónde

posibilidadla facultad de captar los nombresde lascosas,y esjustamenteeso

lo quehaceOrfeo637.

635 Burkert, W., 1970, p. 445.

636 1989, p. 119, = p. 97 de la trad. esp.

637 Explícitamente, en este testimonio, e implícitamente, en todos los que

apoyan la interpretación según la cual Orfeo es capaz de influir sobre la

naturaleza debido a que sabeescuchary, por tanto, reproducir su lenguaje

-su ritmo-. Hemospresentadoesostestimoniosen la segundaparte de este

trabajo.



Seguimosencontrandoalusionesa este aspectode Orfeo, en

Orígenes,CeIs., 1, 16, y en el Ps. Justino,Cohorlatioad Graecos, cap. 15
(queatribuyea Orfeo la revelaciónde unasdoctrinaspoliteístas,primcro, y

monoteístas,más tarde: en estoúltimo, encontramosuna alusiónal llamado

Testamentode Orfeo). Tambiénen Eusebiode Cesarea,Praep. Ev., II, 2,

54; Cesarco,Dialogt II, 76 (PU 38, 993 Migne; t. 154 a Kern); Nonnode

Panópolis,XLI, 375, y Proclo,Iii R., 1, p. 72, 1 Kroll.

Algunostextosponenel descensoal Hadescomopuntodepartidade

las revelacionesórficas. En otras palabras,Orfeo habríaaprendidosus

doctrinasteogónicasy escatológicascon ocasiónde su catábasis,como

sugierenPlutarco,Deseranwninisvindicta, 566 b638, y A. O., vv. 40 y ss.

El pasajedel Ps. Luciano,Deastr., X, relaciona más claramente con la

músicala sabiduríade Orfeo: comosu lira reproducíala armoníade las

esferas,él no sólo descubrióla astrología,sino queadquirióun conocimiento

quelepermitíadominarmágicamentela naturaleza,y queél mismotransmitía

consucantoen los misteriosqueinstituyó. En lacuartapartedeestetrabajo,

analizaremosdetenidamentela presenciadelamúsicaenlos misterios.

Hayquerecordar,porúltimo, un texto segúnel cual sólo la palabra

versificada y acompañadademúsicapuedeexpresarla verdadacercade los

diosesy de los hombres.En la introducción,nosreferíamosavariospasajes

de Filodemo quemostrabancómolos estoicoshabíanconservadola filosofía

pitagóricade la música.Puesbien: Filodemocita igualmentea otro estoico,

Cleantes,paraatribuirle,conánimo de polémica,esasideassobreel carácter

“sagrado”del lenguajepoético(vid. Filodemo,Mus., p. 97 Kemke, 28,

16639): cL ¡.i[~ 7(01 1I]apd KXcávEO]a X¿yct» lieja OeXi~eoue(í]v,¿e tUCl!)

d]gcLvoLváj TE EU)~L TU IrolflTtI<a KGI p{ou]cucd ¶apa8ety~1aTa, ¡<aL 701>

[X6’y]ourol) É~ 4nXoeo4’taeL¡<wNc] ikv é~ay[y]&XEl!) Su!)aliévou TU

6c[É]a ¡<al dfjujO[p]úS[rnva], vt ¿xovIIT]oe Sé 4.scíXoi) 7(0!) OCLW!) [IE7E6W!)

X¿~ciC OL¡<ELCL<2, TU [IcTp[a] ¡<al TU ~I¿X~ ¡<aL 7011<2 ~)U6[IOOC(OC [IUXi<2TG

IrpoeL¡<vE1c6a1 ¶p’SC Tt> dXIj6cíav Tfi<2 7(01) 6ELÚJV 6[EliÚpíiae, o~

¡<a[-r]ayEXaer&repo!) o<1
1Sdtbíov cÓpELV.

638 He aquí el texto: U~EyEV o~iv 6 701> Gccncc(ov tlsvxo~rovn¿cd~pt TOÚTOV 70!)

‘Op4¿a npocXOctv, OTE ~W> iliuxul> TIlE yVV0.LKOC j.tETfltEt, 1(0.1 h11 K0.XO)C

Bta[IvujLovcÚcavTa Xóyov cÉc dv9púiwovc KL[3SflXOv E¿EVEyKELV, dic K011’0V ch

lLavTeLov ¿y Ac4otc ‘AróXXowoc Kat Nuicr6c~ oú8cvéc yñp ‘AríóXXwvt NÚKTa

1(01VOiVELV.

639 Vid. Abert, H., 1899,p. 22.
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